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ADVERTENCIA 

En dos tomos va dividida la presente obra: relata el 
primero los orígenes de la Liga cristiana, su estipulación, 
las jomadas de Chipre y Lepante en 1570 y 1571, y pre- 
parativos de la expedición del año siguiente. Estúdianse 
en el segundo los entorpecimientos que encontraron 
aquéllos durante la primavera de 1572; la infructuosa jor- 
nada de las flotas veneciana, pontiñcia y parte de la espa- 
ñola; la efectuada por don Juan de Austria con todas las 
fuerzas de la Liga y el consiguiente desastre de Modón y 
Navarino; regreso a Italia de esas fuerzas en otoño del 
mismo año; apuros económico-militares de Venecia, y la 
paz separada de esta República con el Turco a principios 
de 1573. 

Siendo nuestro intento estudiar estos acontecimientos 
casi exclusivamente desde el punto de vista diplomático, 
no espere el lector nos extendamos mucho en la parte 
técnica militar de las expediciones, inclusa la de Lepanto; 
queda estudiada ya por autores, antiguos y modernos, de 
mayor competencia que la nuestra. Por la misma razón, se- 
remos relativamente más breves en las jornadas militares, 
estudiadas por el tomo primero, que en las del segundo. 
Son estas últimas menos conocidas, y también más ex- 
puestas a torcidas interpretaciones, según lo demuestran 
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obras de origen extranjero, especialmente italianas, las 
cuales quedan corregidas en la nuestra con ayuda de do- 
cumentos españoles, venecianos y pontificios, hasta ahora 
desconocidos. 

Aunque parezca lo contrario, no hemos hecho en esta 
obra labor panegírica o apologética de España; si algo re- 
sulta en este sentido, débese a los documentos que han 
venido a rectificar las erróneas afirmaciones de ciertos 
autores extranjeros. Adviértase que ¡aprésente obra había 
sido anunciada ya bajo el título de Lm. Liga contra e¿ Turco 
en tiempos de Gregorio XIII. 
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PRELIMINARES 

Razón de esta obra. — Fuentes españolas contemporáneas, — 
Bibliografía española. — Documentación inédita. — Obras 
impresas de los kstados pontificios.— archivo secreto 
DEL Vaticano. — Historias venecianas.-— Otras de diver- 
sos Estados de Italia. — Bibliografía extranjera. — Apén- 
dices. 

Al estudiar las relaciones diplomáticas de España con la Santa 
Sede durante el breve pero fecundo pontificado de San Pío V 
(1566-1571;) (*), consagramos, como era consiguiente, especial 
atención a la Liga contra el Turco, estipulada en 1571 entre Fe- 
lipe lí, Venecia y los Estados Pontificios. Por haber campeado este 
asunto, cual ningún otro de su época, en el terreno político, militar 
y religioso, retiuería un examen quizá más detenido del que hasta 
ahora se le ha dedicado, exigiéndolo así, no sólo si; ¡wculiar im- 
portancia en la historia del domJnio internacional del Medite- 
rráneo, y muy particularmente en la de Esi>aña, sino también el 
estudio de la actividad política desarrollada por los confederados 
durante la negociación de la Liga y después en el cumplimiento 
de los respectivos compromisos militares. 

La mayor parte de nuestra Correspondencia versa casi exclu- 
sivamente sobre este acontecimiento ('), el cual iba pasando entre 

(')■ Correspondencia diplomática entre España y ¡a Sania Sede durante el 
Pontificado de San P¡o V. Madrid, 1914. Cuatro tomos de Lxiii-46.l, CVIT-S53, 
CXXIÍ-S23, LXXÍX-741. Forma parte de la colección de obras publicadas por la 
Escuela EspaSola de Historia v Arqueología en Roma. 

(3) Priva casi en absoluto desde la pág. 242 del t. III y en todo el IV. 
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los historiadores como tema punto menos que agotado, merced a. 
]a ya riquísama bibliografía n^ional y a la no menos numerosa 
de Italia y otras naciones europeas. Pero cabe afirmar, dentro de 
los más justos límites de la verdad, que la interesante documenta- 
ción oficial, en dic^a obra contenida, arroja nueva y clarísima luz 
acerca del verdadero origen y finalidad de la confederación sa- 
grada, de las evoluciones por donde pasaron sus artículos y esti- 
pulaciones hasta llegar a sn fomm definitiva, y nús aún de los 
secretos móviles e intereses políticos a que obedeció el proceder 
de las potencias aliadas en la preparación y decurso de las expe- 
diciones militares. Allí aparecen también, con carácter bien defi- 
nido, los celos y mutuas desconfianzas entre españoles, pontificios 
y venecianos, nacidas ya antes de jurarse las capitulaciones y 
durante la primera empresa general de la Liga, coronada con el 
glorioso combate de Lepanto. 

Patentizan asimiismo los últimos despachos de dicha Corres-,. 
pondencia la enérgica actividad demostrada por San Pío V en 
los lastreros meses de su vida, y la férrea constancia de su espí- 
ritu en activar los preparativos de la segunda expedición sagrada, 
que debía efectuarse en el verano de 1572. Personas no muy 
expertas en el arte militar y, más aún, desconocedoras del poderío 
económico y militar del imperio turco: el .santo Pontífice, con sus 
consejeros cardenalicios, y hasta Venecia misma, se prometían de 
esta jornada los efectos ntás lisonjeros. Juzgaban, en efecto, em- 
presa de fácil consecución, después de aniquilada la flota enemiga 
en llanto, no sólo la conquista del archipiélago helénico, sino 
hasta el dominio de ios Dardanelos, asalto general de Constanti- 
nc^la y humillación total del Imperio turco. Tras éxitos seme- 
jantes y como digno remate de las empresas coligadas,, se logra- 
ría borrar de las costas levantinas del Mediterráneo los últimos 
restos del poder rntarítimo musulmán, siendo después más hace- 
dera la reconquista de los Santos Lugares, anhelada por el santo 
Pontífice preferentemente a cualquier otra. Y para expresarlo en 
otros términos, según esta opinión optimista, volvería el Medi- 
terráneo a ser patrimonio de las naciones cristianas, quedando 
como consecuencia restablecido el imperio católico en Oriente 
bajo el tipo de los tiempos de Teodosio y Justiniano, o mejor 
aún, de las Cruzadas. 
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Dispuestas ya para hacerse a la vela las flotas aliadas, y con 
fedia primero de mayo de 1 572, murió San Ko V, llorado de cuan- 
tos le haWan a^audido en la reforma eclesiástica, y muy particu- . 
lamiente de los entusiastas partidarios de la Liga. Temióse este 
contratiempo como fatal al desarrollo de la misma y qirizá hasta 
para su precia existencia, ocasionando desde hiego algún retraso 
en los últimos preparativos de salida y junta de las escuadras 
en Mesina, donde debían encontrarse a primeros de mayo, se- 
gún poco antes se había capitulado. Origináronse también no 
pocas ansiedades en las Cancillerías de los países aliados, ante 
la incógnita de cuáles serian el programa e ideal gubernativos 
■del futuro Papa y sus propósitos con res.pccto a la continuación 
de la Liga o al teatro donde el presente año debía desarrollarse 
el plan de campaña. 

Era ya del dominio público que los españoles habían preten- 
dido llevarla a Berbería, o al reino de .^rgel y Trípoli, y que 
los venecianos, con San Pío V y sus consejeros, se mostraban 
irreductibles, defendiendo durante las últimas capitulaciones la 
decisión de atacar al Turco en su propia casa y herirle en el co- 
razón mismo, según típica frase de aquellos tiempos. 

A este critico momento alcanzan los despachos de la Corres- 
pondencia, dejando por lo mismo en suspenso las negociaciones 
relativas al interregno pontificio, en que el Colegio de Cardena- 
les, estimulado por el Embajador de España, a quien secundó 
también el de Venecia, dispuso proseguir con iguales energías que 
antes la empresa contra los turcos. Quedaba asimismo sin relatar 
el Conclave donde se efectuó, en término de veinticuatro horas, 
la elección del sucesor de San Pío V en la persona de Grego- 
rio XIII, e igualmente internmipida la serie de comimicacio- 
nes y cartas de los ministros del Re\' y Nuncios pontificios que 
podían servir a ilustrar los acontecimientos de la Liga durante 
la segunda fase, o sea en los diez meses de su existencia sierdo 
Pontífice Gregorio XIII. Y aunque, rigurosamente haiblando, 
tales ccMnunicaciones pertenecían de derecho a la historia de e«te 
Papa, cabía también considerarlas como natural complemento de 
la de San Pió V, y en este sentido hubiéramos podido incluirlas 
en la Correspondencia diplomática. si<]uiera a modo de apéndice. 
Jlas preferiiTiDs dedicar al asunto una obra especial, ya porque. 
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«n atención a su propia índole, no cabía en aquella coleccióit 
cierta clase de ilustraciones bibliográficas, yatambién porque aun 
asi quedaba imperfecto un estudio que tanto interés e importan- 
cia podía tener para la historia internacional del siglo xvi y par- 
ticularmente para la de nuestra Patria. 

En buena lógica debía seguir el presente ensayo al de Feli- 
pe II y San Pío V, ahora en curso de preparación, y en el cual 
han de exponerse con algún detenimiento y copia de informacio- 
nes diplomáticas el origen, causas y desarrollo políticomilitar 
de la primera expedición de la Liga; pero las circunstancias de 
la presente guerra nos imposibilitan la ultimación de esta segun- 
da obra, debiendo consultar previamente documentos que se cus- 
todian en bibliotecas de varios países beligerantes. 

Nuestro fin en este ensayo histórico es relatar la Liga contra 
el Turco, preferentemente desde el punto de vista diplomático, 
dedicando especial atención a la segunda fase de la alianza, que 
comienza a la muerte de San Pío V, y ha sido, en general, mucho 
menos estudiada que la primera, por no campear en ella una 
victoria tan sonada como la de Lepante. En él daremos prefe- 
rencia a los incidentes políticos, sirviéndonos en esta tarea prin- 
cipalmente de la correspondencia pública y privada de cuantos 
intervinieron en la Liga con cargos importantes y que hasta aho- 
ra no ha sido utilizada sino de modo harto incompleto; no olvi- 
daremos, sin embargo, las obras coetáneas de estos sucesos que- 
vieron la luz entonces o quedaron manuscritas en España y en los 
distintos Estados de Italia. 

Mediante dicha correspondencia acaso podamos formar una 
idea más propia y objetiva de los acontecimientos y personas, 
sorprender tendencias y secretos móviles que no se traslucieron 
en los escritos y obras históricas publicadas en aqqella época 
o en siglos posteriores; fijar día por día las operaciones militares 
de los coligados y los mandatos o comunicaciones de sus res^ 
pectivos Monarcas, y, por fin, conocer de un modo más perti- 
nente los caminos por donde vino a disolverse la Liga y sobre 
quién deba recaer la responsabilidad de desenlace tan discutido- 
como poco honroso para las naciones confederadas. 

En otros términos, ha sido nuestro intento presentar al lector 
un estudio objetivo, como hoy se dice, de la génesis y vicisitudes 
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■de la Liga y de su ruptura por parte de Venecia en los primeros 
meses de 1573, fundándonos con preferencia en los datos y con- 
clusiones que se derivan de la documentación oficial, considerada 
«ntonces como particular, y de las obras editadas por aquel tiem- 
po, ya sean españolas, pontificias o venecianas. De esta manera 
hemo,; creído lograr, dentro de lo posible, si no nos engaña la 
ilusión, asimilarnos en Ja apreciación de los hechos el criterio o 
mentalidad peculiar de aquella época, excluyendo todo espíritu 
parcial, intencionado o conocido, o un mal entendido patriotismo 
que pugne con la verdad demostrada por los hecíios y documentos, 
o con reconocidas . aspiraciones de la política internacional de 
aquel tiempo. 

Conx> fácilmente echará de ver el lector, la información ■ es- 
pañola proviene, ante todo, de fuentes inéditas y originales, por ser 
más propias en esta clase de estudios para penetrar con guía 
seguro la intima naturaleza y razón de los sucesos. La corres- 
pondencia diplomática y órdenes oficiales de aquella época no 
eran como' hoy destinadas a la publicación en parte o totalmente, 
ni escritas ante la hipótesis de poder serlo, o llegar fácilmente 
a! conocimiento de las Cancillerías extranjeras y ni siquiera de 
las autoridades de la propia nación. En atención a esto, tienen un 
\-aIor histórico del que quizá carezcan en el porvenir las similares 
de nuestros días, a excepción de las confidenciales o privadas. 
Completándolas mediante los despachos secretos de cuantos in- 
tervinieron en la dirección de la Liga, bien sea en. el campo de 
batalla, bien en el diplomático, podrán librarse los elementos 
suficientes para formular un juicio, si no definitivo, al menos 
muy cercano a la verdad y acaso reformable únicamente en de- 
talles. 

Pero antes de señalar los fondos inéditos en que irá basado 
el presente ensayo, panécenos oportuno presentar el diseño de la 
bibliografía española de aquella época que hemos utilizado,' dan- 
-do un ligero análisis de su contenido, en forma tal, que sdrva 
para juzgar del valor histórico de las obras y del aprecio que 
puedan merecer sus afirmaciones o datos aducidos en el presente 
estudio. 

.\parte de los cuadernos u hojas volantes destinadas a rela- 
tar la victoria de Lepanto y que anduvieron en manos del píiblico 
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muy pocas semanas después de este acontecinuento (^). es de se- 
ñalar en primer término la obra del poeta e historiador Femando 
de Herrera, que salió a luz antes de morir San Pío V, o sea en 
los primeros meses de 1572 (*). Aunque no fué el autor testigo 
ocular de los acontecimientos que narra, recibió plena informa- 
ción de algunos que intervinieron en ellos, aprovechando tam- 
bién varias relaciones de aquellos días ('). Sólo así se e3q)lican los- 

(1) Miencionaremoa dos. La primera, cuyo conocimiento debemos al ex- 
celentisimo señor Duque de TSerclaes, que posee un ejemplar, lleva este- 
titulo : Relación de la iornada svccedida a los siete del mes de Octubre ntií 
quinientos setenta y vno. t (Estampa del Pontífice, Rey de España y Dux de- 
Venecia, con sus respectivos escudos de armas.) — En Roma, por ¡os herede- 
ras de Antonio Blado, imprcsiores camerales. MDLXXI, 4 folios, con un 
grabado del estandarte de la Liga y otro de la batalla de Lepanto. Empieza: 
A los treinta de Setiembre llego una fragata... Acaba: y de ¡os casteÜaHos 
que liavian dexado sus castillos por servir en esta ¡ornado. Advertencia: Hizo 
esta relación al ¡llustrissimo Embaxador Don Joan de Zuniga (sic) el maeS' 
tre de campo don Lope de Figueroa passando por Rama por mandato de su 
Altera a su Magettad. — La segunda comenzaba asi : Copia y traslado de vna 
carta venida a la corte de su Magettad a los veynte y tres de Noviembre, en 
que se cuenta wiitjp en particular la victoria ávida de los turcos en ¡a batalla 
nauaL con el repartimiento que se ki^o de ¡os baxeles y artillería de la ar- 
mada vencida y oirás cosas muy notables. — Impressa en Medina del Campo,. 
con licencia por Vicente de Mitlis, año de 1571. En fol., 2 hoia&. Empieza: 
A los íreynta dios de Septiembre de este año partió la arntada,..; acaba: 
ptega a su infinita bondad de lo encaminar como más convenga a su sondo 
seruicio. Ejemplar custodiado en la Real Academia de la Historia. La repro- 
dujo Integra Pérez Pastor en La imprenta en Medina del Campo, pág. 172. 
— Fernández Navarrete conoció otra, impresa también ea Sevilla, al parecer,, 
la cual ha sido reeditada en Documentos inéditos para la historia de España, 
t III. 239, según copia manuscrita de El Escorial. Acerca de estas relaciones, 
manuscritas entonces y hoy ya publicadas, consúltese esta última obra, t. III, 
págs. 216 y sigts. ; Fernández Duro. C, Tradiciones infundadas, pig. 508. y 
la relación inédita de la batalla de Lepanto, incluida en la biografía del Mar- 
qués de Santa Cruz. (Boletín de ¡0 Academia de ¡a Historia, t, XII, pág. 2o8.>- 

(■) Relación de ¡a guerra de Chipre y sucesso de ¡a batalla nauat de 
Lepanto... Sevilla, Alonso Escriuano, impressor de libros, isys. En 6." raenor, 
99 folios. El autor refundió esta obra, dándola mayor amplitud, en su Histo~ 
ria general del mundo, que dejó manuscrita y cuyo paradero se ignora. (Cos- 
ter (A.), Femando de Herrera el diwno, págs. 181 y 342. París, igoS.') 

(>) "De todas las relaciones que uve de ombres graves y recatados quc- 
se hallaron en aquella baUlla naval, segui con grandíssimo cuidado y diligen- 
cia lo que me pareció más razonable y que más conformava con la afirma- 
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d«taües en que abunda, y más aún ciertos juicios y apreciadones 
acerca de la situación eccaiómica y militar de la República vene- 
ciana en parangón con la más floreciente y poderosa del Turco. 
En su relato parece Herrera imparcial y sereno, usando de ex- 
presiones ctMiíedidas al enunciar quejas o advertencias poco fa- 
vorables a los venecianos; demmestra, sobre todo, espíritu obser- 
vador hasta el punto de insistir en ciertas consideraciones de 
índole política y militar, que bastaban por si mismas a prever y 
señalar las verdaderas causas del des^aciado desenlace de la 
Liga. 

Al mismo tiempo que la de Herrera, o sea con fecha de 
1572, salía a luz en Barcelona una crónica de don Juan de Aus- 
tria, debida al talento de Jerónimo de Costiol ('). Este autor re- 
cogió en ella las informaciones recibidas en el pnerto de Barce- 
lona de los testigos de Lqianto, antes y después de la batalla, 
incluyendo estadísticas, informes particulares y ciertos datos pre- 
ciosos, que en vano .se buscarían en otras obras. La serenidad y 
buen juicio, el laconismo de la expresión y otras cualidades lite- 
rarias o de información colocan a esta obra en el número de las 
más autorizadas de aquel tiempo; el autor es genuino represen- 
tante de la (^inión pública de España, tal como se formó durante 
las negociaciones de la Liga y en consecuencia de haberse ganado 
la batalla de Lepanto. 

La bit^afia del Marqués de Santa Cruz, publicada hace unos 
años por el señor Fernández Duro, y que es una síntesis de las 
memorias personales del célebre Marqués ("), ha coadyuvado en 

ción de otros. Pero yo sé prometer que ninguno tuvo mis copia de relaciones 
y ninguno inquirió l« Averiguación de la verdad con más desseo confiriendo 
unas cosas coa otras, y aprobándolas con el paxecer de muchos que in- 
tervinieron en aquel hecho." (El autor en la -dedicatoria de su obra al Duque 
de Medina Sidonia.) 

(1) Primera parte de If Chroniea del muy alto y poderoso Principe don 
Juan de Austria, hijo del Emperador Cario Quinto. De las jornadas contra el 
Gran Turco Seüma II. Cottmettíoda en ¡a perdida del Reyno del Cipro, tra- 
tando primero la genealogía de la casa ottomarui... Compilada por Hieronimo 
de Costiol. (Grabado del estandarte de la Liga.) — En Barcelona, e« casa de 
Claudes BortMt, SS7Z. No lleva foliación y sí una lámina con la disposición 
de las flotas enemigas durante la batalla de Lepanto. 

(») Boletín de la Real Academia de ¡a Historia, t. XIT, pág. 208. 
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gran niaiiera a ilustrar los sucesos de )a liga, especialmente en 
la segunda fase, que más nos interesa, viniendo también sus datos 
a completar la relación de las empresas de Castilnovo y otras lle- 
vadas a cabo por los venecianos durante el invierno que siguió a 
la batalla de Lepante Esta última relación salió a luz por vez pri- 
n»era en 1572, y ha sido reproducida por Pérez Pastor (^), Añá- 
danse las monografías del Marqués de Santa Cruz, publicadas por 
los señores Navascués (^) y Altolaguirre (^), a vista de documentos 
inéditos de Santa Cruz y otras casas. ■ 

Marco Antonio Arroyo, residente en Lombardia, tomó parte 
en las dos expediciones de la Liga y compuso, con ayuda de do- 
cumentos oficiales, una detallada historia de la misma, dándola 
a luz en Milán, tres años después de disolverse la confedera- 
ción (*). Describe en ella, con visible preferencia, la acción de 
las galeras y ejército del Rey de Espafia; a vuelta de otras 
particularidades, jnsiste repetidas veces en el carácter nacional 
de los venecianos, que, según él, se sintetizaba en un continuo 
cuanto infundado sospechar mala fe o contraria voluntad en los 
españoles; y a la poquedad de aquéllos (^) y a sii falta de reso- 
lución y medios económicos, carga la responsabilidad del pre- 
maturo desenlace de la Liga. Manifiesta también este autor cierto 
empeño, aunque disimulado, en combatir las inculpaciones y que- 
jas que, durante y después de la alianza, dirigieron los de la Re- 
pública veneciana contra determinados ministros; }■ oficiales del 



(1) Kclacion muy verdadera de las pressas de CúslUnovo y Camna, que 
la armada veneciana ha anido después que ¡os Turcos fueron vencidos por el 
Señor don Juan de Austria, Y oirás cosas nolables y acontecidas. ItnPresso 
con licencia en Toledo, Lo contenido en esta relación se sabe Por cartas que 
va correo venido de Venecta Iraxo a la corte de Su Magestad, el qaal llegó 
a los ocho días del mes de Febrero dcsic año de ¡572. — En folio, dos hojas. 
Comienza: Despuís que Nuestro Señor...: acaba: Sea cnsaffado y le demos 
gracias sin fin. Amen. (Pérez Pastor. C, La Imprenta en Medina del Cam- 
po, pág. 176.) 

(*) Navascués (Ed.), Don Alvaro de Basan, marqufs de Santa Cruz. 
Madrid, 1888. 

(?) Altolaguirre y Duvale (A.), Don Alvaro de Basan, primer marqués 
de Santa Crua de Múdela. Madrid, 1888, en 4.". 575 págs. 

(*) Arroyo (Marco Antonio), Relación del progreso de la armada de la 
Santa Liga. Milán. 1576. en 8.°, 109 fols. 

(5) 06. cit., íol. 107 vto. 
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Rey; y al efecto trata de coJionestar el preceder de los niianos 
«OH razones de orden militar o de iin|x)sib¡lidad material en la 
ejecución, nacida de las circunstancias, deficiente preparación de 
la flota y ejército cristianos, o bíen de los temporales maritimoi 
que dificultaron necesarias y oportunas empresas, 

Én 1571 y 1572 escribía Gonzalo de Illescas los capítulbs de 
su Historia pontifical y católica (^) referentes a nuestro asunto. 
Sin entrar en pormenores ni pretender la honra de historiador 
de la Liga, expone sencillamente los hechos, apuntando algunas 
a.prcciacÍones de propia cosecha que no carecen de valor y al 
propio tiempo representan la opinión de los eclesiásticos españoles 
y romanos de aquel tiempo. La autoridad de Illescas, así como !a 
de Mármol Carvajal, que en su Descripción general de África de- 
dicó algunas páginas a la Liga ('), radica más bien en los juicios 
que en la circunstanciada información de los hechos. 

. Pkra detalles, en ocasión quizá algo nimios, está la Crónica 
y sumaria recopUación de los sucesos de la Liga, compuesta por 
Jerónimo Torres y .Vguilcra y publicada en 1579 (^). Extiéndese 
de modo particular en la expedición de 1572, superando, o al 
■menos compitiendo en información, interés y estilo, con las obras 
italianas, que poco después salieron a luz en Venecia, Genova o 
Florencia {*) ; }■ si bien confiesa paladinamente alginios errores en , 



(í) Illescas (Gonzalo), Segunda /¡arle de la Historia Pontificia y Calóü- 
ca. Impresa en 1622, págs, 352 y sigts. 

(^ Mármol Carvajal (Lnis del). Primera parte de la descripción geue- 
rat de África, con todos los succestos de guerras que a ávido entre los ínfietcs 
y el pueblo ckriiliano y enlrc ellas mesmos desde que Mahonia inventó su 
secta hasta el año del Señor mil y quinientos y setenta y uno. Granada, 
Rene Rabut, 1573. En folio, fols. 278 y sígts. La licencia de impresión lleva 
la fecha de 27 de mano de 1572- 

(») Torres y Aguilera Oerón. de), Chromca y recopilación de variof 
succesios de gverra que ka aconleseido en Italia y partes de Lcuonle y Ber- 
bería desde que el Turco Selin rompió con Venecianos y fué sobre la Isla de 
Chipre, año de M.D.LXX. hasta que se perdió la Goleta y fuerte de Tu 
nes en el de MD.I.XÍÍH — En ^arago(a, impressa en casa de Juan Soler 
año del Señor de M. D. LXXIX. En 8.°, de 123 fots., más ocho al principio, 
con dedicatorias e Índices. 

(*) El auior era militar y testigo ocular de los sucesos que narra, "Ha- 
biéndome yo hallado en varios sucessos de guerra que entre las armadas 
■ Turquesca en las partes de Leuante estos vltimos afins lian 
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que incurrió el Gobierno español y hasta reconoce que se debiera, 
haber tratado a los venecianos con más dulzura, consideración 
y sin exigencias de ninguna dase, aun justificadas, se declara 
algo hostil a la República, tachando a sus subditos de inconstan- 
tes y por demás empeñados en no procurar durante la Liga sino 
sus propios intereses. Justo es. sin eni>argo, recordar que sa 
severidad no alcanza, ni con mucho, a la que varios escritores 
venecianos estamparon contra los españoles en algunas de sus- 
historias, según tendremos ocasión de ver algo más adelante^ 

Incolora, en cuanto a juicios o apreciaciones, y breve en su con- 
tenido, €s la Relación de los sucesos de la armada de la Santa 
Liga^ escrita por el padre Miguel Servia, confesor de don Juan 
íle Austria en la segunda expedición de la misma ('); pero ofre- 
ce algunos datos de subido interés por lo cjiíe insinúan, y princi- 
palmente por las ideas que sugieren al espíritu al considerar ef 
importante cargo ejercido por el autor en los acontecimientos que 
narra. CMiteiiiporáneo de fa Liga fué también el benedictino- 
Diego Haedo, quien, en su Epítome de los Reyes de Argel ('). 



í^rontecido. acordé de dar como testigo de vista entera relación dcllos eit 
este libro." (Ob. cü., fol- 3, al principio, dedicatoria al Conde de Belchite y 
de Gualbe.) 

(1) Documentos inéditos, t. XI. pág. 3S9: Relación de tos sucesos de la 
armada de la Santa Liga, y entre eüos el de la batalla de Lepattto, desde 
1571 hasta 1574 inclusive, escrita por el P. Frt Miguel Servía, religioso 
franciscano, confesor de don Juan de AusIria.Servíi no fué confesor de- 
don Juan en 1571 ni a principios de 1572. «no el franciscano fray Juan 
Machaca, nombrado para este cargo por el Rey en 10 de junio de 1S7'- 
(_lbid., t III, pág. 186.) Machaca murió en 1572, según carta de don Juan a 
Gómez de Silva, con fecha 31 de julio del mismo año: "Escribo a Su Mag. 
la muerte de mi confesor, como a V. S, parece, y la causa por qué no- 
le he suplicado por otro; que es en sustancia por aguardar mi ida allá. 
y por parecerme que hasta entonces podia yo excusar de dar a Su Mag. éi 
trabajo de nombrarle y al que fuere de tomar camino tan largo por poco- 
tiempo." (Ibid., t XXVIII, pte. i8o.> 

(S) Haedo fDiego de), Epitome de los Reyes de Argel: que es una dt 
las cinco partes en que subdividió su Topograpkia e historia general de 
Argel, repartida en dnco tratados, do se verán casos estrañoi, muertes es- 
pantosas y tormentos exquisitos, que conviene se entiendan en ¡a Chrislian- 
dad, cou mueha doctrina y elegancia curiosa... Por el Maestro Fray... 
abad de Fromesla, de la Orden del Patriarca San Benito, natural del l'aitf 
de Carranca... Valladolid. i6i3. 

I 
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dedicó algunos capítulos a la biografía de Alúchali, virrey de 
Argel y capitán general de la flota turca en 1572. Sirven sus 
noticias a poner bien en claro la importancia maritima y militar 
que para el Iniperío turco tuvieron los Estados feudatarios de 
Argel, Túnez y Trípoli, en calidad de puesto avanzado contra 
las naciones cristianas y como guarida de innumerables corsarios, 
que de continuo entorpecían el libre tránsito del Mediterráneo, 
aherrojando en la esclavitud a miles de cristianos y sumiendo en 
la miseria a los habitantes costeros de España, Baleares, Cerdeña 
y los litorales de Italia. 

Casi como coetáneos de la Liga pueden conceptuarse los dos 
historiadores de Felipe 11 : Cabrera de Córdoba (') y Antonio 
de Herrera C), si bien no aparecieron sus obras hasta principios 
del siglo XVII.- Al primero se le debe crédito muy particular en 
lo referente al reinado de Felipe II y especialmiente a nuestrc^ 
asunto, pues fundanienta su narración en los despachos y docu- 
mentación de Juan de Soto, que a título de secretario oficial de 
don Juan de Austria lo fué también de la Liga en 1571 y 72 ("). 
Por su parte. Herrera, de estilo más claro y mejor estructura 
histórica, compuso su obra valiéndose de "muchas escrituras y 
papeles auténticos" (*), aunque consultó también a cuatro auto- 
res italianos, es decir, Jerónim» Catena, Foglieta y Adriani, de 
que más adelante hablaremos, y la vida de Gregorio XIII, escrita 
por Marco Antonio Ciapi, a los cuales rectifica unas veces clara 
y directamente y otras alegando descargos y justificaciones con- 
tra las censuras de que fueron objeto los ministros españoles, ya 
en las susodichas obras, ya en otras de enemigos políticos de Fe- 
lipe II en todo el decurso del siglo xvi. 

Completan la información española ya editada y que podría- 



is) ■ Cabrera de Córdoba, Felipe Segundo, Rey de España.- Madrid, 
i8f6. Cuatro tomos en (olio. La primera edición es de i6ig. 

C*) Herrera (Antonio de), Primera parte de la Historia generat del 
mundo, de XVI! años del tiempo del Señor don Felipe II el Prudente, 
deiie el año de MDUÍII hasta el de MDLXX. Valladolid, Juan Godínez 
de Millis, 1606. Libros XVI y XVIL En U Parte 2.«, libros I y IL 

(3) Así lo dice expresamente Cabrera en el tomo II, pSg. 103. 

(*) Parte segunda. Al final; "Los autores que en esta historia se han 
seguido, demás de muchas escrituras y papeles auténticos." Sigue la lista. 
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Dios llamar contemporánea de la Liga, las biografías de don Juan 
de Austria, escritas por Baltasar Porreño (^) y Lorenzo Vander 
Hammen (*), en el prinier tercio del siglo xvii. Uno y otro las 
compusieron con ayuda de documentos, oficiales y de la tradición 
oral, recibida de testigos que intervinieron en las expediciones o 
en los Consejos de] Rey; la de Porreño es breve y pierde parte 
de su importancia si se compara con la de Vander Hammen, de 
suyo más completa e interesante. Este declara haber dado a luz 
su Don Juan de Austria por hallarse "enriquecido de relaciones 
ciertas, fieles, originales, libros graves, seguros y doctos y haber 
comunicado con Ministros de importancia en la Corte y Palacio 
de Su Majestad Católica, donde nací; me crié y asisto" (*}. Sin 
embargo, Vander Hammen depende, en general, más de los autores 
poco ha mencionados, como Arroyo, Torres Aguilera y, sobre 
todo, de Cabrera de Córdoba, a quien copia literalmente en mu- 
chos ptisos de su obra (*), que de fuentes inéditas, donde acaso 
haya tomado únicamente algunas observaciones o menudencias, 
que no aparecen en obras de aquella época, nacionales o extran- 
jeras. 

Con ser ya respetable la información contenida en estos auto- 
res, requeríase un complemento critico para usar de sus noticias 
y asertos con las debidas seguridades. Existiendo la previa cen- 
sura a que los Gobiernos de entonces" sometían las obras histó- 
ricas o literarias, no era posible hablasen siempre sus autores 
con la independencia de criterio exigida por la verdad ni por la 
erudición de nuestros dias: al escribir obras históricas omitíase la 
consignación de las fuentes informativas y bibliográficas, y el seña- 
lar en notas el origen y fundamento de los asertos, con ser uno y 
otro tan útil par^ juzgar de su autoridad y valor; ni menos estuvo 
siempre a disposición de los historiadores la correspondencia ofi- 



(1) Porreño (Baltasar), Historio del Scn-nissimo Señor D. Juan de 
Austria... (Publícala la Sociedad de Bibliófilos eípañoles- Madrid, 1899-) 

(*) Vander Hammen y León (Lorenzo), Don Juan de Austria. Historia, 
flor don..., natural de Madrid y vicario de Jubiles. Afio 1627, Madrid, Luis 
Sánchez. En 8.° 

(3) Prólogo de la obra, 

(1) Compárese, por ejemplo, la pág. iii del tomo II de Cabrera y el fo- 
lio 177 vto. de Vander Hammen. 
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cial del Rey y sus Ministros y Embajadores, tan necesaria para 
descorrer el velo que encubre el alma y razón de muchos acon- 
tecimientos- 

Quilatar las informaciones y juicios de dichos autores, dis- 
cernir el origen de sus noticias y completarlas mediante los da- 
tos, tendencias y secretos fines de la diplcanacia española, tal 
como aparecen en su correspondencia privada y oficial, era tra- 
bajo requerido por la erudición histórica de nuestros tiempos y 
que aún estaba por realizar. Pues ni Rosell, en su apreciable obra 
sobre el combate naval de Lepanto C). suplió esta deficiencia, 
ni la documentación publicada sobre este asunto, ya en coleccio- 
nes españolas ("), ya en estudios extranjeros, como por ejemplo 
el de Stirling Maxwell (^), representan sino una mínima parte 
de la que se debiera haber conocido y se encuentra en el Archi- 
vo general de Simancas o en los de linajudas familias espa- 
ñolas. 

Los despachos de don Juan de Austria a Felipe II, y viceversa, 
están inéditos casi en su totalidad, conservándose, puede decirse, 
completos en el Archivo de Simancas y en otros fondos históri- 
cos españoles (*). Existe tatnbién allí el registro de las comu- 
nicaciones del Rey a don Juan y a los Ministros que servían a 
sus órdenes, desde el 15 de mayo hasta el 16 de julio de 



O Rosdl (Cayetana), Historia del combate naval de Lepanto, y juicio 
de la importancia y consecuencias de aquel suceso. Obra premiada por voto 
unánime de la Real Academia de la Historia en el concurso de 1853- i*Ia- 
drid, 1853. En 4.|>, 253 págs. 

(?) Documentos inéditos para ¡a Historia de España, t. III, XI,_XXVin, 
etcétera. — Navascués, ob. cit. — Altolaguirre, ob. cit. — Fernández Duro, C, 
Tradiciones infundadas y Armada española desde la unión de los reinos 
de Castilla y de Aragón, Madrid, 1896. tomo 11, págs. 116-195.— Malar a 
(Juan de), Descripción de la galera Real del Serenísimo Sr, D. Juan de 
Austria.... publicada por la Sociedad de bibliófilos andaluces. Sevilla. 1S7O, 
en 4-°. de 535 págs., etc., etc. 

(3) Stirling Maxwell (Guillermo), Don John of Austria.- 1883. Dos tomos 
«1 8." Es la mejor historia de don Juan de Austria; en lo referente a la 
Liga está muy al corriente de la bibliografía italiana, a la cual sigue con 
preferencia a la española. 

(*) Secretaría de Estado. Legajos 448 y 449, originales de don Juan y 
s del Rey;,Leg. 1138, originales de don Juan; Legs, 918, io6i y 1062. 
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15/2 ('). A la correspondencia con el Mcmarca debe agregar- 
se la que sostuvo don Juan con ios Virreyes de Ñapóles (') y 
Sicilia ('), y especialmente con el Embajador del Rey católico 
en Roma (*) ; la qt>e medió con don Diego Giizmán de Silva, 
ministro de España en Venecia (") ; con don Luis de Reque- 
sens, lugarteniente general de don Juan en 1571 y gobernador 
del Milanesado en 1572 (*); con Juan Andrea Doria, jefe de una 
parte de la Marina española durante la Liga C); con Marco 
Antonio Colonna ("), y finalmente con el Duque d« Sessa, su- 
cesor de Requesens en el cargo de teniente general de don Juan 
de Austria (*). Cofliipleta esta serie de correspondencias la co- 
lección de cartas de don Juan a San Pío V y Gregorio XIII, que 
se hallan en el Archivo Vaticano y ha sido explotada muy im- 
perfectamente y con miras parciales por un autor italiano de 
nuestros días, al historiar los sucesos de la Liga durante el año 
de 1572 ('**), y la ya publicada entre don Juan y don García de 
Toledo, con quien se aconsejaba el primero con preferencia ("), y 
la de otros personajes ("). 

Las comunicaciones del embajador en Roma, don Juan de 
Zúñiga C), y del de Venecia, Guzmán de Silva ("), a la corte 



(I) Secretaria de Estado. Leg. 90- "Registro de despachos de Su Mag.d 
o D. Juan de Austria y otros Que servían a suí ordenes." Abarca desde 
15 <le mayo de 1568 hasta 16 de julio de 1572. 

(í) Jbid. Legs. 1138, 448 y 449— Bibl. Nae. de Madrid, ms. 783. etc. 
(3) Ibid. Legs. 449. 1061 y 1062. 
{*) ¡bid. LcRs, t>T9, 448, 449, 1061 y lOfiJ. 
(») Jbid. Legs. 448, igo3, 1506. etc. 
(«) ¡bid. Leg. 448. 
(T) ¡bid. Leg. 448. 
(S) Jbid. Legs. 448 y 1138- 

(») ¡bilí. Legs. 448 y 1402.— Bibl, Nac, mí. 783. 

(">) Archivo Vaticano. Soldaii, vo!. i. Nunciatura de Ñápales, vol. 2." 
Sim.. Estado. Leg. 448. 

(II) Documentos inéditos, t. 111. 

(lí) ¡bid.. t. XXVIII. Carlas de D. Juan de Austria, hijo de Carlos V. 
y otras a varias personas, escritas desde 1570 hasta iS7^- 

(13) La correspondencia de Zúñiga con el Rey y don Juan de Austria. 
original en su mayoría, y la del Rey con Zúñiga. se halla en la Sección de 
Roma, en Simancas. Secretaria de Estado. Legs. 918 a 922 inclusive. Docu- 
mentos inéditos, t. 01, publicaron parte de los primeros meses de 1573. 

(**) Secretarla de Estado. Legs. 1330. 133». '332 y 1503. La correspondencia 
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de Felipe II o a 49" Juan de Austria, revisten excepcional im- 
portancia por dar a conocer las negociaciones de España con el 
Pwitificado y con la RepúWica veneciana durante todo d periodo 
de la confederación; sirven particularmente para revelamos el 
sentir íntimo y opiniones de la Santa Sede y sus Ministros en el 
asunto que' nos ocupa, asi como el proceder de venecianos, fluc- 
tuantes de continuo, antes y después de jurar las capitulaciones, 
entre un arreglo pacífico con el Turco y la guerra contra él en 
unión con las fuerzas de España y de la Sant^ Sede. Los avisos 
•confidenciales, informaciones secretas y noticias de toda clase, 
que juntamente con la correspondencia oficial llegaba a España 
desde Roma y V«necia, principales centros políticos de aquel 
tiempo ('), ilustran no poco la mar<dia de los acraitecinüentos 
y manifiestan el estado de opinión pública en Italia y demás na- 
ciones, que sin entrar en la Liga seguían atentamente su des- 
arrollo, temiendo coadyuvase a fortalecer más y más la ya 
<xliada preponderancia de Elspaña en Europa, mediante su hege- 
monía marítima en el Mediterráneo. 

Deseando dar a nuestra información la mayor an^litud ixj- 
sible, debimos asimismo examinar las comunicaciones oficiales de 
los Ministros del Rey de Ná.poles ('), Sicilia (') y Milanesa- 
■do {*), puesto que en estos reinos se hicieron gran parte de los 
preparativos inmediatos para las expediciones de la Liga. En 
igual caso está la correspondencia de los principales Consejeros 
de don Juan con Feliiie II, tales como el Marqués de Santa 
Cruz (°), Duque de Sessa (*), Doria ("), y otros, y la del Nuncio 



de Silva es original, hallándose también algunos originales del Rey; lo demás 

(>) Estos avisos o noticias suelen acompañar en dichos legajos a las 
comunicaciones oficiales. 

(*) Simancas. Secretaría de Estado. Legs. 1061 y 1063. Bibl- Nac, ma- 
nuscrito 783. — Archivo de Zabálburu. 

(?) IbU. Lega. 1137 y 1130. 

{*) Jbiá. Leg. 1235. 

(O) ilbid. Leg. 1061. 

(*) Ibid. Legs. 448. 1061. 1063 y 1402. 

<') ]bid. Leg. 1402. 
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pontificio en Madrid, que por fortuna hemos hallado completa y 
original en el AJrchivo Vaticano C)- 

Y basten estas ligeras indicaciones cofi respecto a la biblio- 
grafía española y fuentes inéditas de nuestros archivos, utiliza- 
das en el presente ensayo; pasemos ahora a tratar de la infor- 
mación extranjera, en la cual predcanina, como es natural, la de 
Venecia y la inspirada en la documentación o intereses especiales 
de la Cancillería y Estados pontificios. 

Habiendo nacido de la Santa Sede el proyecto de la confe- 
deración entre España y Venecia, y siendo el Pontificado un fac-. 
tor importante de la misma, intermedio y confidente entre la» 
naciones aliadas, requeríase un estudio especial de su gestióti 
diplomática y del juicio que le merecieron los incidentes, queja?. 
y r<;c!aníaciones de ambos confederados. A este efecto, heTiOS 
examinado sus despachos diplomáticos a las diversas cortes ne 
aquel tiempo y a sus Nuncios en Madrid, Venecia, Ñapóles, Pa- 
rís, Viena, Florencia y Saboya, así como la correspondencia de 
éstos con el Papa, que hasta el presente ha pasado casi desaperci- 
bida en cuanto se refiere a nuestro asunto. Como es natural, de- 
dicamos un examen espe'cialisímo a la del Nuncio en España, y 
casi mayor aún a la de Venecia ('), por ser ella muy útil com- 
plemento de la información dada por el Embajador del Rey en 
aquella República, y contener numerosas revelaciones, que cree- 
mos imparciales y fidedignas, sobre el pensar y proceder de los 
venecianos durante este período; revelaciones que en muchos 
casos actuarán de juez arbitro entre los asertos, del Embajador 
español y los de la República veneciana, con harta frecuencia; 
contradictorios. 

Era también necesario no olvidar la correspondencia particular 
del general de las fuerzas pontificias, Marco Antonio Co]onna„ 
ya con el Papa y sus Ministros (*), ya con el Rey de España, su 
Soberano (*); aprovechando asimismo la documentación referen- 
te a los sucesos de la Liga, que se guarda en el Archivo Vati- 

(>) .Vhiic, di España, vols, 2, 7, 15. 16, 17 y i'S.— Sim. Steret. de Estado. 
LeR.918. 

(^ Nunc. de Venecia. vols. iz, 13 y 36¡.—Nunc. de Ñapóles, vol. 2, 
i?) -Arch. Vaticano. Soldali, vols, i y z, originales. 
{*) Sim., Secrct. de Estado. !.^gs. 1061. 1138 y 1483- 
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cano, y es a veces mal entendida por el moderno panegirista de di- 
cho General ('). Jerónimo Catena, en bu apreciable Vida de San 
Pío V, basada en informaciones auténticas {"); Laderchi. en la 
continuación de los Anales Eclesiásticos de Baronio, y Theiner en 
los Anales de Gregorio XIII ('), dieron a luz importantes pie- 
zas diplomáticas relativas a nuestro asunto, aunque su comentario 
no suele corresponder por su valor histórico al que encierran en sí los 
textos oficiales. Tatr^HJCO Maffei, en la Vida de Gregorio XIII (*), 
ni von Tome en la interesante vida de su secretario de Ebtado el 
cardenal de Cotno {*), han hedió un estudio completo del papel 
ejercido por la Santa Sede en el asunto de la Liga; ni se hallarán 
sino breves comentarios sobre el mismo en la monografía que de- 
dicó el padre Carini (*) ai Obispo de Padua. Nuncio de Madrid 
por aquella época; obra por demás lacónica y algo superficiul, 
aunque basada en el examen de los despachos diplomáticos de di- 
cho Nuncio, remitidos a Roma desde la corte de] Rey Católico. 

Manfroní intentó estos últimos años un estudio más detenido 
y docinnentado sobre la Liga contra el Turco y la intervención de 
la Santa Sede en ella, ciñéndose particularmente a la expedición 



0) Guglielmotti (Alb-), iíorcanlomo Colonna atta battagÜa di Lepanlo. 
Florencia, i8fe. En 8.' menor. Se incluyó esta obra, sin enmienda alguna, en 
el tomo sexto de Stoña delia Marina Pontificia. Roma, 1887. El autor apa- 
rece por demás apasionado contra España; a veces tergiversa los hechos y 
los documentos de un modo despiadado y cae en contradicciones. Véase la 
refutación de Guglielmotti. dada a luí por don Miguel Sánchez con el titulo 
de Ftlipe II y la Liga de 1571 contra el Turco. Madrid. 1868. en 8.", la cnal 
peca también de excesivamente patriótica. 

O Catena (J,). Viia del glorioHsíimo 'Papa V... con una raccoUa di 
Ullere del medeñnw Pontífice, e le loro risposle. Roma, 1647. Hay edición 
de 1584- 

(»> Tlieiner (.\X Annales Eecletiastiei ab anno I57', t. 1. Roma, 1856. 
En folio mayor. 

(<) Maffei (G. P.), Degli annati di Gregorio XIII. Roma. 1742. En 8.* 
menor. 

(B) Von Tome (P. O.). PtoUmée Gallio. Cardinal de dme. Paria, 1907. 
En R* 

(•) Carini (Franc M.), Monsignor Niecoló Ormanelto, veronese, vescovo 
di Padova. ttunaio apostólico alia corte di Fil^po II Re di Spagna, ¡572-1577- 
Roma, 1894. En &', 139 pígs- 
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de 1572 ('). Pero séanos permitido observar, por juzgarlo con- 
forme a la verdad, que no aparecen en su trabajo la serenidad 
critica requerida ni la imparcialidad necesaria en la elección de 
iofornuciones, al citar con preferencia a los autores italianos, y en- 
tre éstos a los más hostiles a España; ni menos se ve al autor 
exento de prejuicios nacionales en la apreciación de los aconte- 
cimientos y su desarrolb, imaginando una Italia política del si- 
glo XVI que no ha existido hasta el xix ; y que, por fin, hace caso 
omiso de las informaciones españolas, que tanta luz podian pro- 
curarle aun desde su punto de vista italiano. Además, existen en 
Simancas algunos despachos de Marco Antonio Colonna, desco- 
nocidos por el autor ('), que sirven a demostrar una vez más 
cómo este célebre General procedió en sus gestiones durante la 
Liga con doblez y dudosa lealtad hacia Felipe II, su soberano, 
cediendo a resentimientos particulares e inclinándose de ordinario, 
y como por principio, del lado de venecianos, cuando debía, en rea- 
lidad, o permanecer neutral entre España y Venecia, o, de seguir 
un partido, abrazar el de su legítimo soberano mientras no le 
constase era incompatible con los deseos de la Santa Sede y con 
los intereses generales de la confederación. 

Casi más rica que la española aparece la bibliografía de origen 
italiano del siglo xvi y posteriores. En la imposibilidad de hacer 
un detenido examen de todas sus producciones, nos ceñiremos a 
mencionar las más importantes, por depender de ellas la mayoría 
de las otras; tratando, empero, de elegirlas en tal forma que re- 
presenten !a información no sólo de Venecia sino también de Tos- 
cana, Genova y otros Estados italianos, independientes en aque- 
lla época. * 

Vienen en primer lugar dos relaciones de Miguel Suriano, 
plenipotenciario de Venecia en la estipulación de la Liga y emba- 
jador de esta República ante la Santa Sede. La primera O, que 
es un resumen de toda su gestión diplomática con San Pío V, 
contiene interesantes juicios acerca de la situación política de Es- 

0) Manfroni {O, La lega cristiana «el 1^72, con Uttere di M. Anlonio 
Cohtrna, publicada en el "Archivio della R. Societá Romana di Storia pa- 
■ tria", vols. XVI y XVIT. (Aflos i8P3'4.> 

P) Setret. de Estado. Legs. io6r, risB y 1483. 

(8) Tenemos a la vista el te^tto del manuscrito Zabitburu, XV, 115. 
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paña y Venecia en orden a la alianza contra el Turco; miras que 
Felipe II llevaba al aceptar las proposiciones del Papa cmi res- 
pecto a la Liga; aspiraciones de la República al pedir ayuda a la 
Santa Sede y Efpaña contra su enemigo secular ; competencia de 
intereses nacionales en la negociación de la Liga, y, por fin, cargos 
íkl embaijador veneciano contra ]os plenipotenciarios españoles 
y también contra los ministros de su propia República, qufe le 
acusarcm de débil e inexperto en la primera fase de las negocia- 
arates y por demás adocenado a la voluntad de San Pío V. La 
segunda relación (^) constituye una a modo de crónica de las 
asambleas donde se discutieron las bases de la Liga hasta el final 
de 1570, y está escrita, como es natural, desde el punto de vista 
veneciano y en apc^o de sus aspiraciones y exigentías al discutir 
el articulado de la misma, dejando, por tanto, en suspenso las 
juntas celebradas en los primeros meses de 1571 hasta la definiti- 
va estipulación, sin duda para no poner de manifiesto la prover- 
bia! duplicidad de su República, que mientras discutía en Roma las 
capitulaciones de una guerra contra el Turco, trataba en Constan- 
tinopla de concertar con el un tratado de paz a beneficio propio y 
aprovechando las ventajas que podía proporcionarle el nombre 
de una Liga y el recelo que ésta inspiraba al enemigo viendo en- 
trar en ella a España. 

Diedo, consejero de Venecia en Corfú durante el año 1571, 
escribió a fines del mismo una relación bastante detallada de la 
primera expedición y batalla de Lepanto (*); sus juicios o apre- 
ciaciones son merecedores de un examen detenido, por manifestar 



0) Ha sido publicada varias veces. Du Mont la incluye en su colección 
tle tratados diplomáticos, y tatnbiín los benedictinos de Monte Casino, corao 
3pén<lice a la obra de Bartolomé Sereno, En el manuscrito Zabálburu, «titcs 
mencionado, hemos aprovechado también la relación de un florentino sobre 
el modo de ser y gobierno de los venecianos de aquel tiempo, titulada ; KíÍo- 
tionf di Vfnelia, di suoi stati. lerrrm et niarittimi, del intrate, governl, 
mitilia et armata loro: y otra Relatione de parltculari del Turco del Signor 
Francesco Góndola. Fatta alia Santitá di Papa Gregorio XIII. Igualmente 
la de Lucas Michele. proveedor veneciano de la Canea en 157a, y la intere- 
santísima del limo. Sign. Sforsa Pallavicino, govermtore genérale delV armt 
detta Ser.ma Sig.ria di Venetia, inlorno all' impresa delF armata contra it 
Turco, il primo anno delta guerra di Cipro. fechada el 32 de abril de IS?'- 

O Está incluida en Leltere di Principi, le quali si scrivono o da prineipt 
o a principi o ragionano di principi. Libro Secando. Veneda, 1S7S. fols- 239- 
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fa genuína opinión de Venecia y sus ministros en aqu^la época; 
opinión bastante diferente, a la verdad, de la que sustentaron 
otros autores venecianos después de disueha la Uga y cuando aún 
existían sordos y antipáticos resentimientos entre la República y 
los españoks. 

También poseemos una relación oficial de la segunda jomada 
en 1572, presentada al Senado de Venecia por Foscaríni ('). ge- 
neral que fué en íJta de las galeras venecianas; escrita después 
de disuelta la confederación, debía, naturalmente, responder a un 
sentimiento de apóloga y defensa de la República y abundar en 
amargas ciuejas contra don Juan de Austria y sus consejeros, no 
sin pasar por alto algunas circunstancias de la expedición, donde 
s^n los adversarios de Venecia y también pruebas innegables, 
no salía muy bien parado el crédito militar y económico de la 
-República veneciana. Es interesante en extremo la relación de esta 
segunda jomada, qne abarca desde primeros de julio hasta 3 de 
septiembre de 1572, y fué impresa en Roma, probablemente co- 
rriendo el mismo mes de septiembre. Debió escribirla un venecia- 
no, a miodo de crónica periodística, que pasara de mano en mano, 
dando noticias de los progresos y hazañas de los ccJigados (*), 

De un tal Francisco Longo, coetáneo de la Liga y empleado en 
los Consejos de Venecia durante la misma, existe larga relación 
de la guerra contra el Turco, que. según aserto de] autor, está 
basada en la correspondencia de los ministros venecianos con la 
Señoría y en despachos oficiales de ésta (^. Es una franca apo- 



2$?. Va fechada en Corfú a 31 de diciembre de 1571 y dedicada a. Marco 
.\nlonio Bárbaro, embajador de Venecia en Constantinopla. 

0) Publicóla Stirling, ob. cit, t. II, pág. 414, según copia venida de 
Venecia. En el Arch. Vaticano, Miscetianea, Arm. II, voL 101, fol. 140. existe 
otra copia, mandada a Roma por el nuncio en Venecia. Juan Bautista Caa- 
tagna. 

(S) Vero el minvlo Togguaglio di quanlo e successo tifíía fíUcxssima Ar- 
tnata della santa Uga, incommincvindo da! di che tnríi da Messxna fin a 
queslo presente giomo terso di Setiembre M.D.LXXH. (Eswmpa del Rey, 
Papa y Dux de Venecia.) Roma. Antonio Blado. En 8.°, 4 folios. La relación 
está fechada "Dalle Merlere a 3 di Setiembre 1572." (Arch. de Zabilbn- 
ru, 126-4-1 

(B) Longo {Franc.l. Successo deUa guerra falta con Sclim Sultana. ... e 
gtustificasione della pace con ¡ui conclusa. En 8.», de 68 págs. Publicóse en 
Archivio ítorico itoliaio. .^ppendice del t- IV, núm. I? (1P47). 



,v Google 



logia del proceder de la República durante toda la Liga y espe- 
cialmente en la negociación de la paz, que llevó a cabo sin previo 
aviso o acuerdo de los confederados. Prescindiendo de varias 
inexactitudes cronológicas, con que adultera la disposición de los 
hechos y su finalidad, cabe tildar esta obra de parcial y por de- 
más violenta en sus términos, no sólo contra los españoles, ano 
también c(Mitra los Estado^ italianos independientes que no aplau- 
dieron la conducta de Venecia o se pusieron a su lado, llegando 
el autor hasta acusar a Gregorio XIII de adocenado instrumento 
de Felipe II en sus aspiraciones de oprimir a Venecia y de con- 
culcador de los intereses y libertad de la peninsula italiana. Re- 
presenta esta relación el sentir del pai'tido contrario de la guerra, 
que se formó en Venecia desde lui principio, y extremó las censu- 
ras contra sus rivales por haber comptonietido a la República en 
una lucha que al tin fué estéril, cuando no perjudicial, para sus in- 
tereses comerciales. 

Contrasta con la t^ra anterior la del veneciano Juan Pedro 
Contarini, contemporáneo de la Liga ('), el cual escribió el re- 
lato de la primera jomada de la am federación, priocipaknente 
desde el punto de vista de la República, detallando sus fuerzas y 
naves, y la parte que tomaron en la batalla, pero sin manifestar 
resentimiento contra los españoles, ni menos atribuirles, cMno 
hace Longo, una obstinada voluntad en huir todo combate contra 
el Turco y en no pretender otra finalidad con la Liga sino eí 
agotamiento militar y económico de Venecia, para someterla 
más fácilmente al despotismo de Felipe II. Conviene no pasar en 
silencio dos obras de Filiarchi, que si bien no son previamente 
históricas, revisten especial interés por representar la c^inión de 
parte del clero con respecto a la finalidad de la Liga y a las cau- 
sas que motivaron la esterilidad de la jornada de 1572. Constitu- 
yen un complemento muy oportuno a las historias de aquel tiem- 
po desde el punto de vista político (^). 

O) Contarini (Giov. Píetro), Historia detk cose successe dal principio 
detlfi guerra iHossa da Selim ottomano a Veneliam fino al di deUa gran 
giomaia vittoriosa contra turcki, giá descritla, non meiio parlieolare che 
fedthntnte da... el ridata alia iuee da Giov. Battisía Combi véneto. Venecia, 
1643. 

(») Filiarchi (Cosme), TrcUlato delta gverra el dctl' vnione de' Prencipi 
ckrittiani contra i Turchi el gti <ülri infedeli di... da Pisloia, nel qnait con 
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Üno de los historiadores más concienzudos en la exacta re- 
lación de los acontecimientos es el inilanés Conti, que dedicó su 
trabajo a Jácopo Soranzo, proveedor general que fué de la flota 
veneciana en la segunda expedición, y hermano de Juan Soranzo, 
plenipotenciario de la República en 1571 para la estipulación de la 
Liga ('). Ilustra cual ningún otro autor italiano y extranjero la 
continua y secreta aspiración de toda la República, sin distinción 
de partidarios o enemigos de la guerra, a finnar la paz con el 
Turco, buscando constantemente el oportuno momento para efec- 
tuarla con mayor ventaja para Venecia, tanto antes como durante 
la negociación de la Liga y después de asentada ésta, y cómo llegó 
hasta desn^entir con categóricas negativas y toda clase de pro- 
testas verbales la sospecha que el Papa y los españoles tenían de 
semejantes tratos, que conceptuaban ccmtrarios al juramento de 
las capitulaciones. Conti se expresa comiedidamente cuando habla 
de don Juan y de los españoles; en la s^unda jornada describe 
con preferencia la acción militar de sus conterráneos Soranzo y 
Contarini, y al tratar de la paz con el Turco fundamenta su ineludi- 
ble necesidad para la República, no en un hostil proceder de los 
españoles con los venecianos durante la Liga, o en la inutilidad 
de ésta para salvar las colonias venecianas, sino en el agotamien- 
to económico y militar de la República, que la imposibilitaba con- 
tinuar por más tiempo en la lucha, y más aún, en las escasas es- 
peranzas de esta Señoría de aliviar ya su suerte salvando las co- 



avtoritá el con argomenli della Sacra Scrittura, el con gii esscmpli deW antiche 
ti deile modeme historie si essorlano i Prencipi ehisliani a unirsi a fart ím- 
presa contra i «imiVi communi della fede di Christo... Venecia, Gabriet Gio- 
lito di Ferrarii, M, D. LXXII. En 8.°, de 163 págs. Dedicada al cardenal Donato 
Cesi con fecha en Venecia. i." de septiembre de 1572. Obra dt carácter moral 
y exhortatorio, con algunos capítulos referentes al origen del mahometismo 
y de los turcos. — Traltalo della lega et del seguitar ¡a guerra. contra il turco 
di...; uel quale con la Sacra Scrittura, ragioni et historie, antigüe et moiemt, 
si mostrano le cause che possano haver impedito et impediré la vittaria et che 
debbatw indurre i Principi ad entrare in lega, et I' autoritá del Papa sopra di 
loro. Si persuade la Diela et aiutare la guerra. Roma, Vittorio Eiiano, 
MDLXXIII, En 8.° Trata del porqué no se ganó victoria contra los turco? 
en 1572, y de las causas que suelen diticultar los éxitos de las fuerzas coligada». 
(•) Conti (N átale), Delle Historia de' svoi tempi. Di ¡atino in volgare-huO' 
vamente tradotle da M. Giovan Cario Saraceni... Venecia, Damián Zenaro, 
1589, 2 vols. en 4* 
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Icmias orientales mediante la cooperación nttlítar de España y 
Estados ptmtifidos. Con» se ve, Conti es un amigable compone- 
dor de las uincultades u inculpaaones que mutuamente se acha- 
caron españoles y venecianos; quizá represente el criterio más 
seguro que puede seguirse en tales asuntos. 

La historia de Pb.tAo Paruta puede considerarse como la oticial 
de la República veneciana, habiendo sido compuesta por orden 
del Consejo de Diez a raíz de disolverse la Liga {'). Abunda en 
detalles y toda clase de infonnación relativa a los aprestos mili- 
tares, galeras y niovinuentos de la escuadra veneciana, ciñéndosc, 
como es natural, al relato circunstanciado de cuahto a la Repú- 
blica cmicemia. Su hostilidad a España es moderada y dista mu- 
cho de la de Longo; deja sien^re a salvo la sinceridad y buena 
disposición de Felipe 11 en la estipulación de la Liga y en su 
sostenimiento; elogia a don Juan, a quien presenta como victima 
de la OHisciente errada dirección de sus consejeros; pero a fuer 
de legítimo veneciano, no perdcMia a Doria su naturaleza de ge- 
novés, fustigando en gene/al a los ministros del Rey en Italia, 
cuyas gesticMies y proceder interpreta de ordinario, y acaso no 
sienipre con bastante fundamento, según luego veremos, cernió 
contrarios al buen éxito de la Liga e inspirados en una constante 
rivalidad, cuando no odio perenne, contra la República veneciana 
y su independencia política. Paruta debió ya prever los ataques 
que inspiraría la conducta de sus cojnpatriotas en el decurso de 
las expediciones a los enemigos de Venecia y aun a las naciones 
neutrales, y propúsose prevenirlos con esta obra mediante datos 
justificativos e informadtmes de diversa Índole y autoridad; sin 
que parezca que lo intenta, rebate ya las quejas y cargos de sus 
contemporáneos contra Venecia, a quien la pública opinión til- 
daba de interesada, recelosa, ladina y por demás egoísta en su 
política general y muy particularmente en las empresas de la Liga. 
Moderado también en sus juicios y quejas contra Espaiía es 



(1) Della Historia VineUana di Paulo Paruta. cavatiere tt procuratort di 
S. Marco. Parte seconda, nella quale i» libri tre si contiene la gutri'a fiítto 
dalla lega de' Prindpi christiaiñ contra Selitto ottomano per occasione del 
regna di Cipro. Venecia, MDCV. Obra postuma, impresa por los hijos del 
autor, , 
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el veneciano Doglioni ('), contemporáneo de Paruta; la espe- 
cialidad de su obra radica en las informaciones relativas a la 
situación económica de Venecia y del Turco, cuyo ccMiocimiento 
ilustra directamente el porqué se disolvió la Liga y las causas del 
desaliento de la República, densostrando que si el proceder de los 
españoles se ajustó estrictamente a las capitulaciones de la Liga, 
fué nvenos condescendiente de lo exigido por la apurada situa- 
ción de Venecia, y por lo mismo no puede considerarse didio 
proceder sino como causa muy secundaria de haber disuelto los 
venecianos la confederación. Y' si Conti se propuso relatar dt 
un modo particular la intervención de Soranzo como jefe de una 
parte de la escuadra veneciana, Doglioni prefiere relatar la de 
Foscarini, general de toda la flota veneciana en la segunda fase de 
la Liga, s^ún queda ya indicado. 

Los historiadores de época posterior dependen casi exclusi- 
vamente de estos primitivos, incluso el conocido Sagredo (*) ; por 
esta razón omitimos el examen de sus obras y aun la nota bi- 
l^iográfíca de las mismas, para cuando debamos citarlas en el 
curso de este ensayo, no sin dejar sentado que Venecia no ha 
publicado hasta ahora la colección dij^omática de la Liga y su 
correspondencia con el Turco, aunque las relaciones de sus Eoiba- 
jadores y Ministros de aqttel táempo suplan en gran parte seme- 
jante deficiencia. 

La obra de Sereno, caballero veneciano que trocó las armas , 
por la cogulla de San Benito en Monte Casino ('). es también 
interesante para conocer amplios detalles sobre las expediciones 
de la Liga en que tomó á parte con cargo militar; por su tono 
y hostilidad hacia los ministros españoles, puede clasificarse como 
hermana gemela de la de Longo y Guglielmotti, y probablemente 



(1) Doglioni (Juan Nicolás), Historia Venetiana... áelle case succcsse 
dalla prima fondation di Venetia sino a¡l' auno di Chrísto MDXCVTI. Ve- 
necia, MDiXCVIII. En 4.°, Libros XVI y XVII. Va dedicada a Giácopo Fos- 
carini, caballero y procurador de San Marcos, 

O Sagredo (Juan), veneciano. Meworioj históricas de las monarcas 
athomanos, escrita en lengua toscana y traducida al castellano por dan Fran- 
cisco de Olivares Murillo. Madrid, ¡634, en folio. 

(3) Sereno (Bartotomé), Commentari della guerra di Cipro e della Lega 
dei Principi ckristiani contra il Turco... Montecassino, 1845. En 8.* 
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ho Hubiera podido puUicarse en aquellos tiempos, debido a )a 
censura y al peligro de ocasionar reclamaciones diplomáticas. 

Demás de estos escritos citaremos en su correspondiente lugar 
varias fuentes inéditas, referentes -a la gestión veneciana en la 
Liga, como cartas de Embajadores de ía República en Madrid 
y de algunos ministros suyos que intervinieron en las jornadas, 
asi como otros varios documentos, relaciones, estadísticas, etc., de 
aquel tiempo, existentes en las Bibliotecas de Roma o Archivo de 
Simancas. 

' También ha sido preciso interrogar la opinión de los demás 
Estados italianos de aquel tiempo, ctMUenzando por Toscana. La 
obra de Adriani se cuenta entre las más aprecJaUes que se hayan 
escrito en esa materia ('); su información procede de buenas 
fuentes, a lo que hemos podido averiguar ; y muéstrase, en general, 
partidaria de España, o mejor dicho, no se pone del lado de sus 
adversarios, aunque apunte muchas veces, y creemos que con 
razón, ciertas reflexiones o hechos contrarios en cierto modo, al 
buen nombre y reputación de los españoles o italianos al servicio ' 
de España, que tomaron parte en los preparativos o dirección de 
las expediciones de la Liga. Grazzianí no es tampoco abiertamente 
hostil, aunque más independiente en sus apreciaciones que el mis- 
mo Adriani (*), y, por último, el napolitano Caracciolo (*), re- 
presenta un térinino medio en la. justipreciación de las con- 
troversias o resentimientos entre españoles y venecianos, sien- 
do su obra una de las más concienzudas y detalladas que no!> 
quedan sobre la confederación. El genovés Huberto Fc^lietta (*) 



(1) Adriani (Giovambattista), litaría de' suoi tempi di... gentüuomo fio- 
rentmo. DkHso tn tibri ventidv», i di nuovo mandato iti l«ce con li sommarii, 
e tavola dille cose piú notabili. Florencia, Stamperia dei Giunti, 1583. En 4-''- 
941 págs. 

(>) Grazzianí, De Bello Ciprio. Florencia. 

(?) Caracciolo (Ferrante), Commenltirii delle guerre faite coi Turchi da 
D. Giovanni d' Austria doppo che víenne in Italia, serilti da.:., conté di 
Biecari. Florencia, 1581. 

{*) FoglieUa (Huberto), Istoria di Afons..., nobUe genovese, della sacra 
lega contra Selim, e d' alcune allre imprese di suoi tempi..., falta volgare per 
GMia Guaslavini, nobite genovese, Genova. isqS. Foglietta residía en Roma 
por los años de 1572, fecha en que rogó a don Luis de Requesens le emplea- 
sen «1 escribir historia de España, basada en las relaciones que le comnní- 
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compiieo Una bistoria de la Liga, acaso de más valor literario que 
histuricü, SI bien esié último no sea inferior al de las obras ante- 
riores en cuanto a insinuaciones políticas o atinadas observacicmes 
acerca de la conducta de anibos aliados; la hemos consultado 
como representante de la opinión genovesa y porque los historia- 
dores patrios se han servido de ella preferentemente a las demás 
italianas. 

Atendiendo a la ainistad de Francia con el Turco y a ser un 
hecho la hostilidad de aquella nación contra la Liga, por juzgarla 
favorable a los intereses de España y de ia Casa de Austria, con- 
venía no desconocer en absoluto las informaciones de su diplo- 
macia o el sentir de la corte francesa en el asunto que nos ocupa. 
Los despachos del Nuncio pontificio en París ('), desconocidos 
hasta ahora, aportan valiosas noticicis en orden al papel desem- 
peñado en nuestro asunto por Catalina de Médicis, única direc- 
tora de la política de Francia en aquella época. Completan sus 
informacioneá las del Emíjajador español en París, algo hostiles 
a Catalina, y quizá abultadas en ciertos puntos ('); los del Em- 
bajador francés en Venecia, Roma y Constantínopla (^), las que 



cara el Rey. Requesens recuerda en carta al secretario Antonio Pérez cuánto 
' ganó la reputación de ¡"rancia por haber encomendado el rey Francisco a 
Paulo Jovio la composición de los anales, tratándole co^ largueza; cree "que 
no seria dinero echado a mal el que a éste (Foglietta) se le diese; que en fin 
a un tan gran Principe como Su Mag. le está bien que quede memoria de 
cosas tan grandes como las suyas, y que no las escurezcan gente apassionada 
y pagada por otros principes"; reconociendo, por fin, que "en Blspaña tiene 
Su Mag, tanta falta de hombres que escriban ystorias en latin y buen estilo, 
como V. M.'^ sabe. En Italia ay muchos agora que la escrtven ; pero para 
que traten verdad en lo qye nos toca, es menester pagalios, según son ruin 
gentei si no, véase como nos trató el Jovio por no havelle comprado." (Si- 
mancas. Estado. Leg. 918. núm. 78, org. 12 marzo 1572, Roma.) 

(•) Arch, Vaticano, Nunc. de Francia, vols. 5 y 6. 

P) Paz Oulián), Capitulaciones con Francia y negociaciones diplomáticas 
de ¡os embajadores de Esfaña en aquella corte, seguido de una serie cronoló- 
gica de éstos. I. 1265-1714. (Catálogo IV de Simancas. Secretaria de Estado.) 
Madrid, 1914- 

(3) Charriére (E.), Negociations de la France doiu le Levant au xvi' 
suele. Tomo tercero. En él se incluyen los despachos del y al Embajador de 
Francia en Turquía, Venecia y Roma. Con respecto al de Reina, debe adver- 
tirse que completan sus despachos los contenidos en Lettres de Catherinc de 
Médicis, publicadas por Héctor de la Ferriére, L IV (I57»>-I574)- París. 1891. 
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resultan de la correspondencia seguida entre los Embajadores 
del gran Dbque de Toscana en París y su amo {'}, y la de otros 
documentos sueltos que se citarán en los respectivos lugares. 

Tal es el aparato critico o infonnativo de la presente obra, 
circunscrito a la documentación y publicaciones que podemos 
llanuar contemiporáneas de la Liga; aparato que irá completándose 
con las citas de trabajos posteriores, principalmente de nuestros 
días; le hemos pimtualizado aqui, aunque discretamente, no por 
vana ostentación bibliográfica, sino para declarar el carácter pe- 
culiar de nuestra labor y los íundaimentos donde ella radica. 

En la elección de los íApéndices, que quizá parezcan en nú- 
mero excesivo, nos ha guiado el deseo de dar a conocer íntegra- 
mente algunas comunicaciones que son clave de los acontecimien- 
tos más controvertidos durante la Liga entre españoles y venecia- 
nos. Nada rectifica mejor que estos documentos las quejas de la 
República, ni declara más cumplidamente el porqué del proceder 
de los españoles, aunque sea proceder "culpable ; un ligero análi- 
sis o extracto de dichos documtntos probablemente no hubiera 
satisfecho a la incredulidad crítica de nuestros días, temerosa 
siempre de la inexactitud en el extracto de los papeles informati- 
vos o de parcialidad en la interpretación y aprovechamiento de 
las pruebas. 

O) Oesjardins (Abel), Kfgoctations diphtnatiques de la France avee la 
Toseant; doeuments recudUií fiar Guiseppe Caneslritii et publifs fiar..., 
t. ni. París. i86s- 
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CAPITULO 1 

orígenes de la liga 



Sitio de Malta, — Proyectos del Turco. — San Pío V y sü ca- 
rácter. — Primeras tentativas de Liga. — Dificultades en- 
tre venecianos y turcos. — Exigen éstos la isla de Chi- 
pre. — Negativa de la República. — Diversos pareceres. — 
Rompimiento de la guerra. 

Para conocer el verdadero origen de la Liga cristiana contra 
el Turco, que pretendemos historiar en el presente estudio, es ne- 
cesario recurrir al memorable asedio de Malta, efectuado por la 
flota de Solimán el Magnífico durante el verano de 1565. De tal 
suerte alarmó tan audaz empresa a los príncipes italianos y con 
especialidad al Rcanano Pontífice, que fué considerada como 
amenaza directa contra la propia independencia de Italia, y más 
aún como insultante reto a la cristiandad entera; en su virtud. 
surgió la idea entre los dignatarios eclesiásticos d« Roma de con- 
federar las naciones católicas para poner freno al poderío de la 
media luna, cada vez más pujante por mar, en tierras de Hungría 
y en la costa oriental del Adriático. 

Era Malta una base estratégica de primer orden para poner 
en efecto el propósito de dominar a Italia y las cuencas occiden- 
tales del Mediterráneo, y poseyéndola el Turco podía acometer 
nuevas campanas, no sólo en la vecina Sicilia, en Ñapóles y Cer- 
deña, sino hasta en las Baleares y costas españolas, máxime des- 
pués de haber incorporado a su imperio, haciéndolos feudata.- 
rios suyos, los Estados de Trípoli, Túnez y Argel, e indirecta- 
mente la mayor partle de Berbería. Como consecuencia de este 



,v Google 



predominio maritimo, esperaba el Turco se desharía a la larga 
el imperio español en Italia, qutedando imposibilitada la connini- 
cación regular, absolutamente necesaria entre ambos países, en el 
ordín itidlitar, económico y comercial; de rechazo, vendrían a 
desmoronarse por sí solos los restos de la antigua dominación 
cristiana en Oriente, que aún quedaban sometidos a la República 
veneciana con Chipre, Candía y cosjas de Morea y Albania. 

Ganoso Solimán el Magnífico de realizar este proyecto, coro- 
nando con él su próspero reinado, dispuso una poderosa flota, acaso 
la mayor de cuantas habían surcado el Miediterráneo desde los 
tiempos antiguos. Constaba de caento treinta galeras, treinta ga- 
leotes, diez naves gruesas y doscientas inás pequeñas, subiendo la 
gente que las tripulaba a unos cuarenta nal hombres. In^osible 
pareda resistiese Malta a fuerzas tan considerables, ya que no 
pasaban de cinco mlil los caballeros de San Juan y tropas auxilia- 
res encargadas de su defensa; pero tal fué el heroísmo de los 
cristianos y ia resistencia encarnizada opuesta al invasor, que 
detuviere»! el ímpetu enemigo nmy cerca de cuatro meses, cjiítra 
toda esperanza y posibles humanos. Reducidos ya a la tercera 
parte, sin armas, municiones ni vituallas, hicieron el último es- 
fuerzo en la resistencia, fiando en la pronta venida de la flota 
española que debía socorrerlos. AS fin se presentó ésta el 8 de 
setiembre, bajo el mando del virrey de Sicilia, don García de 
Toledo; a su vista huyó el enemigo, debilitado ya por las enfer- 
medades y escasez de víveres, y más aún temeroso de las galeras 
españolas, consideradas entonces por cristianos y turcos como las 
mejor armadas por su artillería y los célebres tercios que las tri- 
pulaban ('). 



(1) Porqne la bibliografía extranjera no suele mencionar la' espaüola 
sobre títf acontecimiento, recordamos que la correspondencia seguida entre 
Felipe II y don García de Toledo con este motivo ha sido publicada en 
Documentos inéditos, t. XXIX y XXX, con' inclusión de algunos despachos 
del cardenal Pacheco, suplente del Embajador de España en Roma. Tiene 
asimismo capital importancia la Verdadera relación de todo lo que este aüo 
de M. D. LXV ka sucedido en ia isla de Malta, desde antes que ía armador, 
del Gran Turco Solimán llegase sobre ella, hasta la llegada del socorro 
postrero del poderosissimo y catholico Rey de España don Phelipe, nuestro 
tefíor, segundo deste nombre. Recogida por Francisco Batbi de Correggio, 
en lodo el sitio soldado. Alcalá de Henares, 1567. En 4-*. "4 hojas. 



,v Google 



Pero no obstante la vergonzosa retirada del Turco, subsistía e! 
peligro para las naciones mediterráneas, por igual tan alarmante 
y tan cercano ; y debían prevenirle, no sólo todos los pueWos cris- 
tianos, pero de modo más especial aiantos tuviesen salida y trá- 
fico en el Mediterráneo. Y, sin embargo, ni antes ni después acu- 
dieron a conjurarle sino la Santa Sede con las escasas fuerzas de 
su arruinada hacienda pública y el Monarca católico, cuya flota 
había aparecido a vista de Malta más tarde de lo que sus defen- 
sores desearan, dando lugar con estas dilaciones, hijas de la im'- 
perfecta organización militar del Imperio español, a quejas y re- 
sentimientos en la corte pontificia, y a que se sospechara, aunque 
infundadamente, perfidia y mala voluntad en Felipe II o en sus 
ministros de Italia. 

A nadie pudo extrañar la indiferencia hacia este problema 
político, manifestada por los franceses, siendo como eran amigos 
del Turco por propio interés y casi más por emulación hacia la 
casa de Austria, cuya hegemonía procuraban deshacer, ya que no 
conquistar para si mismos. Si conocieron el peligro general, no 
!es convino mostrarlo, porque sus inteligencias con el Turco eran 
el nuejor contrapeso al poderío terrestre y marítimo de España- 
Ni Ilamtó tampoco la atención el alejamiento del emperador Ma- 
ximiliano II, en lucha difícil y continua con Solimán por tierras 
de Hungría hacía varios años; pero hubo quien nnimiurara de 
Venecia, aiyas autoridades optaron por la neutralidad más ab- 
soluta y la inacción de su numerosa escuadra, cuando ayudando 
a la española hubieran podido aniquilar para siemipre al Turco, 
sillín cálculos bastante fundados de los estrategas de entonces. 
Y es que, en sentir de la diplomacia veneciana, exigían los intere- 
ses de su Repi'iblica esta línea de conducta para no exponerse a 
la pérdida de Chipre. Candía y otros presidios del Mediterráneo 
oriental, cuya conservación importaba, según Venecia, a la cris- 
tiandad entera, algo más que el socorro de isla tan insignificant» 
como Malta (*). 

Era indudable redoblaría el enemigo los ataques en 1566 para 
vengar su afrentosa retirada y conseguir la meta de sus aspira- 
ciones. Preparáronse en Malta nuevos armamentos para la resis- 



0) Doc. inéd., t. XXIX, págs. 525 y sigts. 
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tencia ; reuníanse tropas ; hacíase acopio de vituallas ; llegaban a la 
isla más y irás caballeros de San Juan ; restaurábanse las mura- 
llas y fortalezas; armábanse galeras de acuerdo entre E^aña y 
la Santa Sede {*). En esto bajó al sepulcro Pío IV (9 diciem- 
bre 1565), que había tomado este negocio como propio de su dig- 
nidad de jefe supremo del Catolicismb, 

Semejante contratiempo pareció a todos de mal agüero para 
el porvenir de Malta y el arduo problema de la dominación cris- 
tiana en el Mediterráneo; pero al mes fué elegido el nuevo Papa, 
' San PSo V, el cual subía a la Santa Sede en condiciones de abra- 
zar con el mayor entusiasmo y energías, no sólo esta empresa 
particular, pero hasta el proyecto de una Liga general e inmedia- 
ta de las- naciones cristianas contra el Turco, brindándose abierta- 
mente en su ingenuidad e inexperiencia política, a tomar parte 
personal en las expediciones militares. 

Si tuvo este celosísimo Pontífice plan alguno político, en el 
genuino sentido de la palabra, durante los seis años de su gobier- 
no, fué, sin duda, él de repeler a mano armada la herejía lutera- 
na en Flandes y en el Norte de Italia, y, sobre todo, el de gue- 
rrear contra la media luna, mediante la estrecha unión militar en 
una Liga del Imíperio,- España, Francia, Venecia y los Estados 
italianos. En otros términos ; la Liga contra el enemigo secular 
de la fe católica constituyó el pensamiento dominante de su go- 
bierno político y acaso el ideal más acariciado de su enérgica y 
asombrosa actividad en pro de los intereses cristianos. San Pío V 
fué el verdadero autor de la Liga que estamos, historiando ; él la 
propuso, estipuló y dio consistencia, dedicándola las más htwidas 
energías de sir espíritu y los sacrificios y oraciones de su santí- 
sima vida (^. 



(1) Corresp. diptom^ I, ag. 

i?) Catena, ab. cit., que vivió en la intimidad de Pió V, es quien mejor 
ha descrito las cualidades fisicas y morales y el genuino carácter de este 
Papa. Los AnnaUs Etclesiastici, de Laderchi, contienen lo principal de sus 
disposiciones gubernativas y disciptinacias, tomadas, en general, de Gou- 
bau (Fr.), Apostolicarum Pii guttiti Poní. Max. epistolarum Libri guinque 
Amberes, 1640. — Caraccía (A.), ^ila del beatissimo Pont, Fio F"(i6i5), pu- 
blica varias cartas referentes a m vida privada. — Maffei (P. A.), Vita di 
S. Fio V. Roma, 1712, extracta en su obra el proceso de beatificación. En 
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Pío V tenía a la sazón sesenta y dos años. Era subdito del 
Rey de España en cuanto nacido en el Bosco, aldea próxima a 
Alejandría, del Estado de Milán. De familia hidalga, aunque de 
muy escasa fortuna, abandonó el hogar paterno a lo6 catorce años 
para vestir el hábito de Santo Domingo no lejos del sudo natal. 
Poco después frecuentaba las aulas de Bolonia, de donde salió 
a regentar cátedras de Teología en diferentes conventos de su 
Orden. Fué espectador de las guerras del Milanesado entre es- 
pañoles y franceses, teniendo la desgracia de ver reducida su fa- 
milia a la última necesidad por las patrullas del ejército de Lau- 
trec. Unióle estrecha amistad con el Míarqués del Vasto, goberna- 
dor de Milán por Carlos V, cuya dirección espiritual hubo de 
abandonar para ejercer el cargo de Inquisidor en tierras de Como. 

Su primera presentación en la Curia romana tuvo por objeto 
dar cuenta de sus tareas inquisitoriales en el Norte de Italia; el 
feliz desempeño de varias comdsicwies del Santo Oficio en Vene- 
cia y Lombardía le granjeó la protección del cardenal Juan Pe- 
dro Carafa, el cual, siendo Papa con el nombre de Paulo IV, le 
creó Inquisidor general, honrándole al precio tiempo con la púr- 
pura cardenalicia. Dedicado en absoluto y exclusivamente a ne- 
gocios de Inquisición pasó los primeros meses de! pontificado de 
Pío IV; pero la resistencia opuesta a este Pcmtífice en púHico 
Consistorio, contradiciendo, a título de Cardenal, el nombramiento 
para la púrpura cardenalicia de dos adolescentes, hijo uno del Du- 
que de Florencia y el otro del de Mantua, y para el cargo de legado 
de Aviñón al francés Carlos de Borbón, le hizo caer en desgra- 
cia de Pío IV, quien hubo de amenazarle con la reclusión en el cas- 
tillo de Santángelo en pena de su irrespetuoso proceder crm el 
Pontífice, segim éste decía. Fio V llevó con resignación esta te- 
rrible prueba; deWa aprovecharla para cumplir sus deberes epis- 



s días han dado a conocer diversos aspectos de la actividad de San 
Pío V el Brognoli (De), en Studi Storict nel regno di S. Fio V, contenidos 
en la revista Gli Studi in Italia (1875-1883), y otros varios autores, como 
Braunsberger (O.), Piuí V itnd die deutscken Katholiken. (Friburgo, 1812), 
y loa citados por Mortier, Htstoirc des maXtres ginéraux de eOrdrc des 
Fréres-PrlcheuTS, t. V.—'Exi el Archivo Vaticano, Misciü., A. II, vol. 17. 
fol. 351, hay una vida del Santo, bien hecha, que dchió escribirse poco después 
(le la batalla de Lepanto. 
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copales en la diócesis de Lombardía, que acababa de encomendár- 
sele. De camino para Genova vióse saqueado por los piratas, los 
cuales le confiscaron los efectos necesarios para el desempeño de 
su ministerio; en consecuencia debió volver a Roma pocos meses 
antes de fallecer Pío IV. 

El nuevo Pontífice era rígido por ten^ramento, de locirción 
lacónica e imperativa; de felitísima y tenaz memoria. La severi- 
dad de sus costumbres, su celo por la Inquisición, la santa inde- 
pendencia con que reprendía cuanto pareciese menos conforme a 
los cánones eclesiásticos y a la literal aplicación del Concilio Tri- 
dentino, le hicieron respetable y casi temiHe al Colegio Cardena- 
licio y al pueblo romano. Subió a la cátedra de San Pedro mer- 
ced al apoyo de don Liiis de Requesens, embajador de España, y 
del santo cardenal Carlos Borromeo, Era de regular estatura y 
tez entre rubia y blanca; conjpletamente calvo, enjuto de carnes, 
de nariz aguileña, ojos penetrantes y facciones prolongadas y aus- 
teras. Laborioso en extremo, incansable en las tareas, firme, re- 
suelto y emprendedor, ni disimulaba sus sentimientos ni reparaba 
mucho en cortesías, cayendo a veces en cierta brusquedad de tra- 
to y en impaciencias algún tanto mal disimuladas. 

Desinteresado para los suyos, desdeñoso de toda grandeza 
temporal, propia o de su familia, y ferviente defensor de la auto- 
ridad eclesiástica, especialmente del romano Pontífice, por consi- 
derarla medio necesario para reprimir los cismas y herejías, no 
admitía nunca se pronunciase la palabra "razón de Estado" en la 
resolución de asuntos eclesiásticos o políticos. Era inexperto en el 
gobierno que no fuese de Inquisición ; pero su laboriosidad y el 
tenaz empeño con que se dedicó al de los Estados pontificios des- 
de los primeros días de su pontificado, hicieron del suyo un mo- 
delo en cuanto a lo eclesiástico, lo civil y político; la Liga con- 
tra el Turco y otros asuntos de este orden ; la reconstitución de la 
■ hacienda pontificia, elocuentemente lo demuestran. 

No habían transcurrido todavía los dos íM-imeros meses de su 
pontificado cuando dio por la vía diidomática los primeros pasos 
para realizar sus ideales de una Liga general contra el Turco, pro- 
poniéndola con calor a los Embajadores de las potencias católicas, 
y de modo particular al de España, don Luis de Requesens y a su 
socio el cardenal don Francisco Pacheco, protector en la curia 
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roinana de los reinos de Castilla ('). Confinnóse más y más Pío V 
en sus disposiciones al deplwar durante la primavera y verano de 
1566 los estragos que causaba la flota turca en las costas de Ñapó- 
les y Estados pcmtificios del g<rffo Adriático; y más todavía al ver 
como los .venecianos estuvieron en tales circunstancias, según su 
costumbre, a la simple expectativa, pudiendo hatoer cortado el paso 
al enemigo y aniquilar su escuadra antes que entrase en el Adriá- 
tico. Sobre todo, le inquietó el peligro para la seguridad de Italia 
que de aquí se originaba, pues tuvo dicha flota turca oportunidad 
de caer sobre Venecia y saquearla, no contando entonces la ciu- 
dad en disposición de pelear sino fuerzas muy inferiores a las 
del enemigo (*). 

La República no echó de ver entonces el cambio radical ope- 
rado en el plan conquistador de Solimán el Magnifico, como con- 
secuencia de su derrota ante Malta; porque abandonando decidi- 
damente la empresa de dominar el seno occidental de! Mediterrá- 
neo, sometido a la influencia española, y pareciéndole temerario 
intentar desembarco alguno en la península, ni hacer en ella ni en 
sus dependencias obra estable de- provecho, resolvió emplear sus 
fuerzas contra los Estados venecianos que radicasen fuera del 
Adriático, hasta hacer suya y sin competencia de ninguna clase 
la hegemonía marítima en el Oriente. Pero, no sólo Venecia, mas 
ni una dé las demás Cancillerías cristianas respondieron siquiera 
a tan apremiante requerimiento de'l Pontífice, o fué en términos 
claramente evaavos, llegando la de España a ordenar a su Em- 
bajador en Roma procurase echar por tierra, valiéndose de cual- 
quier medio lícito, todo plan o intento de Liga contra el Turco que 
nutriera la corte pontificia ('). 



(1) "También ha machos dias que di particular quenta al Papa de lo 
que Su Mag. me mandó en respuesta de lo de la liga de I05 Principes chris- 
tianos que él avia apuntado al Cardenal Pacheco." (Requesens al Rey, iS de 
abril de 1566, en Corresp. díplotn., t. I, pág. 187.) 

{*) Doc. iníd., t. XXX, págs. 341 y s igtsi— Corrcjí, diplom.. I, 295, 

321 y 347- 

(3) Corresp. diplom.. I, 384 y 386; 11, 40. "Cuanto a la Junta de Carde- 
nales que Su S.d avia mandado hazer para tratar de la liga que avia propues- 
to, ba sido muy bien y conveniente que no aya passado adelante...: y pues 
veis lo mucho que importa en los tiempos presente» no remover nuevos hu- 
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En otoño del mismo año, es decir, del 1566, murió Solimán 
el Magnífico; y juzgando San Pío V con sus íntimos consejeros 
se originarían revueltas de consideración en el imperio turco has- 
ta ser reconocido el nuevo Sultán, creyó favorable como ningu- 
na la presente ocasión para insistir otra vez en su pensamiento 
de Liga, disponiendo se creara en Roma otra Junta cardenalicia 
para estudiar las bases ejecutivas del proyecto de alianza, mien- 
tras volvía él a scJicitar con instancia el celo religioso de las po- 
tencias católicas. Tampoco fué esta vez más afortunado el Pcm- 
tífice en sus gestiones, ni pudieron los Nuncios pontificios reca- 
bar de los soberanos resolución alguna favoraMe de hecho a sus 
intentos ('). 

En efecto: rayaba casi en ilusión esperar de Francia rompie- 
se la amistad dd Turco, teniendo en él la nás eficaz ayuda cMitra 
las ambiciones y poderío de su rival España, y máxime dirigien- 
do la política francesa mujer tan experta, disimulada y astuta 
como Catalina de Mlédicis (*). El emperador Maximiliano II no 
parecía heredero de Carlos V o hijo de Fernando I, ni en e! es- 
píritu guerrero, n¡ menos en el fervor religioso; sin casi fuerzas 
ni medios económicos para contener el avance turco en Hungría, 
procuraba precisamente en aquellos meses estipular una tregua 
con el enemigo, tregua que habría de renovarse en plazos sucesi- 
vos ; ahora bien, caso de entrar en Una Liga, se vería abandona- 
do de sus Flstados patrimoniales de Austria, cansados ya de, lucha 
tan prolongada, y más aún por los principes alemanes del Impe- 
rio, sospediosos que las fuerzas de la Liga en cuestión se endere- 



mores, será bien que bibais con mucha advertencia para que sí se tornare a 
esta platica, procuréis de evitarla por todas las vias possibles." (Rey a Re- 
qoesens, 16 de febrero de 1567.) * 

(1) Corresp. diplom., II, 65. "Avisé a Vra. Mag. de que no se avia hecho más 
una junta de Cardenales sobre la liga de los principes ; y lo que en esto parti- 
cularmente passa es que a los 5 de Hebrero yo hize con Su B.d el resentí' 
miento que V, M. me mandó sobre aver escrito a Francia aquello, y llegado 
aquel negocio tan adelante sin esperar la respuesta de V. M. ; y aunque él 
dio algunas razones por donde le parescia que no era fuera de sazón tratar 
agora lo que tocava al turco..., se resolvió en que no hablaría en esto, ni 
juntaría cardenales para ello." (Requesens al Rey, 16 de marzo de 1567-) 

W ¡bid., pñg. loi. 
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zasen de hecho, y bajo la inñuencia española, contra los protes- 
tantes de dicho Imperio. 

Descartados Francia y el Emperador, debía volver el Pontí- 
fice sus ojos a España y Venecia como a naciones más interesa- 
das en la cuestión del Mediterráneo y en la defensa de sus pro- 
pios estados, que aquélla particularmente entrañaba 

Qhi haber sido y continuar siendo permanente el estado de 
guerra entre España y el Turco, pues venía declarada desde los 
Reyes Católicos, no sólo desechó Felipe II la nueva proposición 
del Pontífice, sino que, mediante enérgicas resoluciones, pudo lo- 
grar que su embajador en Roma, Requesens, disolviese en ei acto 
la comisión cardenalicia, que ya queda mencionada, consiguien- 
do asimismo se descartase este asunto de los consejos pontificios 
como contraprodu<»nte, o cuando menos extemporáneo en aque- 
llas circunstancias. ¿A qué obedecía tan resoluta determinación 
del Monarca católico y sus consejeros, resolución tan contraria, a! 
parecer, a la política y opinión general de la raza española ? 

Acababan de rebelarse contra las autoridades españolas los 
Países Bajos, cediendo al influjo de los herejes de Alemania y a 
las instigaciones de Inglaterra. Este golpe podía ser fatal para la 
hegemonía española, pues desde aquellos Estados la ejercía Feli- 
pe H en Francia, Inglaterra y regiones centrales de Europa, tan- 
to en lo político como en lo religioso, usufructuando, por decirlo 
así, la. representación de la casa de Austria en grado aun más per- 
fecto que el mismo Emperador. Al objeto de reducir didios Es- 
tados a la obediencia real, vengar la disimulada felonía de algu- 
nos nobles que capitaneaban el movimiento, y, sobre todo, mani- 
festar a Europa su resuelta determinación de no ceder un punto 
en la soberanía de aquellas regiones, ni menos permitir en ellas 
por concepto de Estado la herejía 4)rotestante, disponía a la sa- 
zón Felipe II un poderoso ejército al mando del Duque de Alba, 
cuya finalidad, secreta entre las más secretas de su Cancillería^ 
tuvo la mala suerte de suscitar infundados temores, o al menos 
vivísimas sospedias en Francia, Inglaterra y Alemania. 

Aceptar el proyecto de una Liga contra los enemigos del ca- 
tolicismo, propuesta por un Papa, inquisidor de oficio y de hábi- 
to durante toda su vida, equivalía en aquellas circunstancias, 
según los consejeros del Rey, a sublevar contra España y 
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aun contra el mismo Emperador a los Estados heterodoxos de 
Alemania, los cuales, acordándose de los tiempos de Carlos V, po- 
drían sospechar que la unión sagrada, inspirada por San Ho V, 
fuese, en realidad, a descargar sobre ellos más que sobre el Turco, 
siendo ellos, como eran en realidad, los verdaderos patrocinado- 
res del movimiento insurreccional de Flandes C). En otros tér- 
minos : Felipe II, sus Consejos, y especialmente el Duque de Alba, 
cuyo parecer decidla siempre de un modo definitivo en los asun- 
tos de guerra tratados por el Rey, juzgaron peligrosa la cuestión 
de la Liga, porque, a su modo de ver, complicaba el problema de 
Flandes, convirtiéndole en asunto internacional, cuando en reali- 
dad era y debía ser privativo del gobierno interior del Imperio es- 
pañol ; además venia a suscitar un nuevo problema, porque se hada 
preciso evitar, ante todo, se reprodujesen en Alemania las guerras 
religiosas de la época de Carlos V. 

De muy distinta índole eran los motivos en que fundaba Ve- 
necia su negativa al rechazar ¡as proposiciones del Pontífice con 
re^>ecto a una Liga contra el Turco. Habituada esta República 
a la paz por tradición y política, potencia esencialmente comer- 
cial, y atendiendo con ahinco aJ tráfico con Levante, donde tenía la 
base casi única de su prosperidad económica, habíase formado la 
firme convicción que se jugaria el .porvenir de Chipre, Candía y 
demás posesiones suyas del Mediterráneo oriental, rompiendo con 
el Turco, aunque sólo fuera por ayudar al Emperador en guerra 
con él por la parte de Hungría y Dalmacia ('). En otras palar 
bras : Venecia procuraba cuidadosamente no poner a riesgo cier- 
to su inq)erio colonial y especialmente a Qiipre, indisponiéndose 
con el Turco; por otra parte, tenía conciencia de no contar con 
fuerzas bastantes para resistir a un enemigo tan poderoso ni si- 
quiera para píMier en estado de seria defensa sus posesiones de 
Oriente. Por lo mismo, era inquebrantable resolución de la po- 
lítica veneciana guardar con el Sultán las reladones más amisto- 
sas, procurando entretener su benevolencia mediante los cuantío- 



(1) Corretp. diplom., p4g. 93. Carta del cardenal Alejandrino al Nuncio de 
Madrid, z() de abril de 1567. 

O Arch, Vatic. Nune. Venecia, vol. 3, fol. 81 vto. Despacho del Nuncio 
al Cárdena] Secretario, de 13 de abril de 1567. 
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sos regalos en dinero y alhajas que anualmente se le ofrecían, y 
las contribuciones y tributos estipulados de antiguo por la pose- 
sión de Chipre y la isla de Zante en el Golfo de Lepanto. 

Podía, pues, asegurarse en conclusión, que mientras no resol- 
viese el Turco, faltando a su palabra y a solemnes tratados, apo- 
derarse de Chipre a mano armada o de otro medio violento, y 
mientras no fracasara toda fransacción pacífica intentada por par- 
te de venecianos, no declararían éstos una guerra formal al ene- 
migo del nombre cristiano ; y aun viéndose en la necesidad moral 
de declararla, nunca se inclinarían decididamente al rompimien- 
to, sino asegurándose previamente el concurso militar del Empe- 
rador, de Francia y de España, para garantizar la victoria atacan- 
do al imperio turco por todos los costados (^). Y era tal la natu- 
ral aversión de Venecia a cualquier Liga que fuese enderezada 
contra el Turco, que, según declaraciones del Nuncio pontificio en 
atjuella República, los anhelos más íntimos de los venecianos ten- 
dían a que continuase España en perpetuo desacuerdo con el Im- 
perio turco ('), pues de este modo recogían sin competencia de 
ninguna clase el predominio comercial en los Estadce nmhome- 
tanos, y, especialmente, en las costas levantinas del Mediterráneo, 
y les quedaba, además, la posibilidad de llamar en su auxilio a las 
tropas y marina del Sultán el día que los españoles atentasen con- 
tra la independencia de la República, para someter a su poderío 
el único país de Italia que alardeaba de libre, fuera de los Estados 
pontificios. 

CiMisecuente, pues, con su política pacifista y de constante 
amistad con el Turco, renovó Venecia en 1567 el tratado de paz 
económica y militar con Selim II, sin caer, durante las negocia- 
ciones, en la cuenta que ya estaba decretada por este Soberano la 
guerra contra la República, considerándose oprobio del Imperio 
turco cualquier resto de dominación cristiana que se extendiese más 



(1) Nunc. Venecia, íol. 82. 

(■> Ibid., fol. 73, "Questi sígnori vengono avvisati, ma non mi sonó po- 
luto certeñcar da chi, che il Re Catholico sia per trattar triegua col Turco» 
il cbc displacería loro ia estremo." (Nuncio de Venecia a Roma, i." de marzo 
de 1567.) 



,v Google 



-39- 

allá de Grecia ('). En sentir de los políticos musulmanes, Oiípre 
era un continuo peligro para las costas de Palestina, Siria y Asia 
Menor, en razón del corso ejercido en ellas por los habitantes de 
la isla y demás países cristianos que allí se acogían ; éralo tam- 
bién por refugiarse en ella los rebeldes y facinerosos del Imperio 
turco, burlando así el castigo de las autoridades (^) y, sobre todo, 
porque internada en medio de provincias turcas, podía servir de 
base para futuras conquistas el día que los cristianos declarasen 
guerra a la media luna o intentaran apoderarse de los Santos Lu- 
gares. Además, parte de los indígenas de Chipre habían pedido 
repetidas veces la intervención de Turquía en aquella isla, sintién- 
dose agobiados con tributos por los venecianos en razón de los 
cuantiosos gastos exigidos por la continua defensa de sus costas 
contra el Turco; preferían ya el yugo de éste al de los venecia- 
nos, de quienes se creyeron siempre postergados en los empleos 
públicos, y víctimas de su codicioso comercio. 

A estas razones se sumó inmediatamente otra de no pequeña 
consideración : Selim II acababa de someter a su imperio las pro- 
vincias de Egipto ; era, pues, necesario para su conservación no se 
interpusiese obstáculo alguno en las comunicaciones marítimas de , 
Constantinopla con Alejandría; Chipre, en poder de otra poten- 
cia, constituiría ese obstáculo, peligroso no sólo en tiempo de gue- 
rra, pero aun en el de paz, haciendo dificultosa toda navegación 
por aquellos mares, o cayendo ésta en el radio de la forzosa influen- 
cia de la marina veneciana. Chipre era, pues, en manos de Vene- 
cia un peligro, o por lo menos un obstáculo a la expansión mili- 
tar del Im.perio turco en el extremo oriental del Mediterráneo ; era 
escala obligada de los peregrinos de la Meca, y además, según la 
ley de Mahoma, debía incorporarse al Imperio turco por haber 
pertenecido antes a los sultanes de E^pto y ser los últimos sobe- 
ranos de esta isla feudatarios de ellos. Razones de Estado recla- 



0) Herrera (Fernando), ob. etí., fol. 19 rto.— Cabrera de Córdoba, obra 
eiimda, II, pág. 30- 

C> JVunc. Venecia, V0I..4, fol. 2?. Nuncio de Veneda a Roma, 14 de ju- 
nio de 1567. Hacia sólo ochenta años que Chipre era de Venecia, por cesión 
de h viuda del último Rey de esta isla. Gravaba sobre elb un censo al Turco 
de ocho mil ducados anuales, impuesto a uno de sus reyes por el Soldán ée 
Egqito a consecuencia de una derrota. 
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maban para el Turco la propiedad dé Chipre; eran éstas: peli- 
gro para la seguridad de sus costas de Palestina y Siria, prove- 
cho para las comunicaciones con los Estados feudatarios o para 
la expansión comercial, amén de las consideraciones y derechos 
que emanaban de la cuestión religiosa. He ahí los motivos que 
invocó el Turco para exigir de Venecia la inmediata cesión de esta 
isla, imotivos que en todo tiempo han invocado como justos las am- 
biciones guerreras o comerciales de las potencias más fuertes, para 
intervenir con las más débiles y privarlas de sus colonias. 

En vista, pues, de crear a Venecia un compromiso legal, in- 
trodujo la Cancillería del Sultán en el tratado de -paz un articu- 
lo que revelaba ya sus planes de conquista, preparando el rtMupi- 
miento con la República, para fecha más o menos lejana. Los ve- 
necianos quedaban, en virtud de este artículo, obligados a entre- 
gar a Selim 11 cuantos prófugos, rebeldes o revolucionarios tur- 
cos, o pertenecientes a su Imperio, se acogiesen en Chipre ; y tam- 
bién a reprimir todo ejercicio de corso en las costas de Siria y 
Asia Menor, de que era foco principal la susodicha isla; condi- 
ciones eran éstas de difícil cumplimiento y que por lo mismo ma- 
nifestaban la persistencia del Turco en sus pretensiones sobre Chi- 
pre, no obstante el oro y los ricos presentes con que Venecia cre- 
yó as^furar el cumplimiento del tratado de paz por parte de su 
rival ('). 

Etes años de continuas negociaciones y ofrecimientos pecu- 
niarios no bastaron a conjurar el peligro {'), ni la sagaz di- 



0) El Nuncio de V«necia asegura que este tratado de paz costó a Vene- 
cia unos ciento cincuenta mil ducados, y que siendo difícil de cumplir la 
obUgación de entregar todos los corsarios, se veía precisada a aplacar las conti- 
nuas quejas de los torcos mediante regalos pecuniarios, (A'mbc. T'enrcia. fol. 52.) 

(S) "La veritá é che timendo questi Signori ch' el Turco muova loro 
guerra, vogliono haver un ambasciatore in Constantinopoli, che procuri o di 
divertirla o di prolungarla, non perdonando a grossa sunmia di denari; et di 
piü desiderano d' essere compressi nella capitolatione d' acordó ch' el Turco 
sia per fare con I' Imperatore." {Ibid., fol. 69. Nnndo a Roma, 6 át septiem- 
bre de 1567.1 Repite el mismo concepto en otro despacho de 4 '1= octubre: el 
nuevo Embajador veneciano va a Constantinopla: *'acdó ch' egli vedeudo 
risoluto il Turco alia occupatione di Cipro. cerchi per via de dcaarí gnada- 
gn«re it Bassa et fnggire questa guerra, o al meno di difierirla tanto che 
poMino haver ridotto quel regno nella forteiia che disegnano." {Ibiá., foL 84.^ 
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plomacia del Entoajador veneciano en Constantinopla quizás lo- 
gró conocerle en toda su extensión, aunque recomendase de con- 
tinuo a la República la defensa de Chipre y Candía, descuidada en- 
tonces en un grado casi inverosímil, si hemos de dar fe a la ma- 
nifíesta confesión de los historiadores contemporáneos (*). Un solo 
temor abrigaba el Turco eq medio de sus amenazas y resolucicHies 
conquistadoras, y era que, pudiendo aliarse Venecia con España, 
se exponía él a perder la superioridad marítimd en el Mediterrá- 
neo, no sumando su flota ni tantas ni tan bien armadas unidades 
como podia reunir la cristiana. El combate de Lepanto demostró 
de un modo muy s(rfemtie cuan fundadas eran estas preocupacio- 
nes de Selim- II. 

Un caso fortuito vino a constituir la ocasión próxima o pre- 
texto del abierto rompimiento del Turco contra la República ve- 
nedana. 

En otoño de 1569 originóse en el arsenal de Venecia una explo- 
sión de materiales inflamables tan poderosa, que sintieron sus efec- 
tos muchos edificios de la ciudad, los cuales cayeron deshedios 
en informes escomI>ros (2). Túvose por cierto en Constantinopla 
habría quedado reducida a astillas la casi totalidad de las galeras 
venecianas ancladas en el arsenal, las cuales constituían la parte 
más importante de la marina de guerra de la Señoría. No fué tan 
grande como se supuso el desastre déla explosión en las galeras, ni 
sufrió la República pérdidas muy considerables en los efectos de 
guerra ; pero los resultados exteriores y conocidos dd público die- 



(1) Los despachos d«1 Nuncio veneciano acreditan la actividad de la Re- 
pública en este tiempo para fortificar a Chipre y Candía (Nunc. Venecia, folios 
101, 104, 127, etc.) ; pero su potencia militar u organización debía ser muy corta. 
pnesto que Chipre estaba casi indefensa en 1570 (Errori notabili comessi da 
Signori Venetiani nella risolulione tt amminiíiratione delta guerra contra it 
Turco..., ms, 1012, fol. 398 vto, de la Bibl. Nac. de Madrid). Véase también a 
Herrera (A.), ob- cit., fol. 26 vto„ que lo atribuye o a buscar los venecianos 
economías en el presupuesto de Guerra, o a su descuido, por estar por demás 
habituados a la paz.— Sagredo. ob. eil., pSg. 268, afiade: "Adormecidos pe- 
rezosamente entre el blando sueño de la paz..., sin despertar voluntariamente 
al ruido estruendoso de los aparatos militares para disponerse a una defensa 
proporcionada a semejante invasión." Lo mismo afirma la Correspondencia 
diplomática, IIL 237. 

P> Torres y A'guilera, ob. eil., fot. 5 vto-; Rosell, ob. cit., p&g. i2- 
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ron lucrar a que Selim II viera en este contratiempo la ocasión 
más ofMDrtuna para romper ctm Venecia: "Aniquilado el poder 
marítimo de la República — se dijo aquél — ; sin esperanzas de 
ser socorrida en su necesidad por España, viéndose ésta amena- 
zada en su propia casa por los mc«'iscos de Granada ; zozcrf>rando 
ante el problema casi insoluble de la adquisición de vituallas a 
causa de la carestía general del año, problema que sólo el comer- 
cio con Turquía 'podía resolver satisfactoriamente, no quedaba 
a la República otra soliKÍón sino el espontáneo abandono de Chi- 
pre, siquiera se colorease esta cesión con algunas ventajas co- 
merciales o con el cambio de algunos presidios turcos del Aídriá- 
tico." Un Embajador especial fué designado por Selim II para pre- 
sentarse al Senado de Venecia y cerciorarle, que, caso de resis- 
tirse a la iniTiedíata cesión de Chipre, la haría su amo efectiva me- 
diante la poderosa flota y ejércitos que ya tenia en orden a la 
entrada de los Oardanelos ('). 

El dilema propuesto a los venecianos era, pues, apremiante : 
abandonar a Chipre, es decir, la colonia más rica de su dominio, 
la única que contribuía con sus rentas y derechos comerciales a 
sostener el erario público de la República ('); la base de su ex- ■ 



(1) -Vuiii-, Venecia, vol. 7. íol. 126, despacho del Nuncio a Roma, con 
fecha 17 de marzo de 1570. Conviene recordar que el Turco fundaba su de- 
recho a Chipre en el peligro para sus estados de que "quel regno deliciosis- 
simo, trihutario del Torco, nel continente dclla Siria, provincia ottomatia, et ■ 
sitaato nelle viscere dell' imperio suo, fosse sogetto a persone exteme." 
(Góndola Franc, : Relatione de parlicolari del Turco... falta alia Sariíti A* 
Papa Gregorio XIII...) Este mismo autor declara que Solimán el Magnifico 
había pretendido ya, en 1561. y por esta misma raión, apoderarse de Chipre; 
pero le detuvo en su resolución el pensamiento de que Venecia "sarebbe for- 
zata di unirsi col Ke di Spagna; et messe le loro forze insieme, concorrere 
con la sua, la qualc non restarebbe poi cosi assoiuta padrona de! mare, come 
é stata aempre".— Véase también De Hammer J., Histoire de l'empire otto- 
man deptiis ton origine jusqu'ü nos ¡ours..., t. VI, p^- 389. 

(») Reiatione di Venetia, di suoi siaii..., escriu por un Horentino. Ase- 
gura que la renta producida por Chipre era de doscientos mil ducados, además 
de cuatrocientos mil en granos, derechos comerciales, etc.; fuera de esta isla 
y la Dalmacia, las otras posesiones de Venecia "gli sonó piü tost» di spesa 
et danno che de uti le. "—Según Herrera (Ant.), PrinKra parle de la Hisioria 
general, lib, XVI, cap, XII: "Entiéndese que tienen venecianos tres millone» 
de oro de renta, y quitando de aquí los gastos ordinarios y extraordinario»;. 
les sobrava mucho dinero." Otros autores ponen solamente dos millones. 
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pansiófi comercial en Siria, Asia Menor y Egipto y de su influen- 
cia en la cuenca oriental del Mediterráneo; o, de no abandonarla, 
declararse contrario a un gigante, que con sus poderosos brazos 
de mar y tierra, podía ahogar el diminuto dominio de la Repúbli- 
ca. En la primera hipótesis peligraba la honra de Venecia, men- 
.guando su reputación y la de su marina, que aún era considerada 
como la más poderosa del Mediterráneo (^); cediendo a Chipre 
en tales condiciones, habría que renunciar también a las demás 
colonias. Corfú, Cefalonía, Cérigo y Candia, cada y cuando al 
Turco se le antojase. Con respecto a la segunda parte del dilema, 
o sea el roíi^imiento con Selim, eran de considerarse las graví- 
simas consecuencias de una guerra para el porvenir y quizás exis- 
tencia de la República veneciana. Porque aun dando por segura la 
victoria, cabía discutir si los gastos militares y la forzosa interrup- 
ción del comercio con Levante no representaban una pérdida ma- 
yor que la de Chipre misma. 

La opinión de los gobernantes venecianos se dividió casi es- 
pontáneamente en dos bandos opuestos : el uno estimaba la guerra 
como único medio de salvar el honor nacional y porvenir de la Re- 
pública; el otro, pacifista y comerciante, consideraba un mal me- 
nor para los intereses venecianos la simple cesión de Chipre a cam- 
bio de algunas compensaciones en territorio turco de Albania y 
Dalmacia, o siquiera en algunas ventajas comerciales (*). 

Capitaneaba el bando guerrero un grupo de senadores, celosos 
del prestigio político de Venecia, y con ellos hizo causa comlún la 
parte de los Consejos que menos intereses económicos podía ex- 
poner en el rompimiento armado; de su lado se puso también el 
Nuncio pontificio, obedeciendo a reiteradas órdenes de la Canci- 
llería romana, que vio lograrse en estas circunstancias la realiza- 
ción de sus constantes ideales guerreros contra el Turco {'), ya 
que en la actitud acometedora de éste temiese, rrtás que la pérdida 
territorial de los venecianos, el peligro religioso que se seguiría a 
los católicos de Chipre y cristiandades de Siria y Palestina con la 

0> Conti (N.>, ob. cit., t 1,62 vto, 20 b.; Corresp. diplom., III, 30S. 
notas. 

(S) Corrtsp. diploM., III, 305. , ■ 

{^ Nvne. Venecia, vol. 7, fols, 136 y ¡4^ ■ ) 
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nueva conquista musulmana. En opinión de este partido, anunte 
de la grandeza militar de Venecía y de su glorioso pasado, po- 
díase resistir al Turco en Chipre, Candía y demás islas, con proba- 
bilidad de victoria; sus escuadras eran numéricanvnte superiores 
a las de todas las naciones cristianas juntas (^), podía cubrir gran 
parte de los gastos iralitares con sólo el tributo especia! y dena- 
tivos forzosos que anualmente debía hacer al Turco por ccmservar- 
le en su amistad; la Santa Sede manifestaba expresa resolución de 
ayudar a la República con sus propios recursos e imponiendo nue- 
vas contribuciones al clero veneciano C). "En último trance — pen- 
saba este partido — , ¿qué inconveniente habría para asegurar la 
victoria en solicitar el concurso o ayuda de los Estados cristianos, 
y especialmente el de España, ya en rompimiento secular con el ene- 
migo?" Menguado debía ser el efecto de la resistencia u ofensiva 
que de este modo se hiciese, que no se consiguiera salvar a Chi- 
pre, refrenando la pujanza de Selim con algunas conquistas en el 
archipiélago helénico y aun en Asia Menor y Siria o por lo menos 
en Albania y Morea, con lo cual se cerraría para siempre a la ma- 
rina turca las puertas del mar Adriático. 

El partido pacifista consideraba el problema desde otro punto 
de vista C). Sin comercio con Levante, o sea con el Imperio tur- 
co, era imposible la vida económica de la República más de meses 
muy contados ; comenzarían por faltar las subsistencias, importa- 
das en su mayor parte de Egipto y otras provincias turquescas, pues 
el dominio veneciano no producía en años de mayor fertilidad el 
pan necesario a la sola ciudad de Venecia (*). Siendo los dere- 
chos comerciales la principal fuente de ingresos para Ja Repúbli- 
ca, y radicando el tráfico veneciano casi exclusivamente en regio- 
nes de Levante, resultaría imposible sostener mucho tiempo los 
gastos de la guerra; factorías, banqueros, depósitos de comercio, 
quedaban aniquilados en el acto, desapareciendo de este modo el 
bienestar de la parte más considerable y contribuyente de Venecia. 

"En tales circunstancias — razonaba este partido — , ¿no sobran 

(1) Nunc. Venecia, fol. 138, despacho del Nuncio í Roma, 28 de marm 
de 1570. 

(?) Corresp. diplom., III, 243- 

<8) Conti, ób. cit., t. I, 62 vto.— Torres 7 Aguilera, fol. 14 vto. 

(*) Relatione di Venetia, di suoi statt..., etc. 
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a la diplomacia veneciana medios honrosos de encubrir la cesión de 
Chipre y salvar el prestigio militar y marítimo de la República con 
razones de Estado o reducción de gastos en el presupuesto ordina- 
rio de Id nación? Más decoroso sería este proceder que acudir en 
-demanda de auxilio a los extraños, patentizando ante el mundo 
entero la desccmfianza de laRepública en sus predas fuerzas." Y 
subían de punto los inconvenientes de la guerra atendiendo a la 
potencia económica del Turco, considerada diez veces mayor que 
la de Venecia y no expuesta a sufrir notable merma con ocasión 
de eniii)resas militares (^). Vislumbraba también este partido la 
posibilidad de otro peligro, mayor quizás para la independencia 
de Venecia que el mismo rompimiento con el Turco. Precisada la 
República a pedir a España las subsistencias que le faltaban de 
Oriente y tras esto su cooperación militar, ¿no aprovecharía Fe- 
lipe II esta coyuntura para acabar con la independencia venecia- 
na, siguiendo el astuto proceder de su padre y abuelo con Sicilia, 
Ñapóles, Milán y hasta con Genova y Florencia? 

Podía este partido paciñsta, aunque menor en el número de 
adictos, equilibrar sus fuerzas con el contrario, no sólo en las ma- 
sas populares, pero hasta en el Senado mismo y demás Consejos 
gubernativos de la República ; y ya veremos en el decurso de este 
ensayo histórico cómo sé hostilizaron ambas facciones mientras 
la duración de la Liga, siendo causa del proceder siempre vacilan- 
te seguido por Venecia en el asunto que nos ocupa. 

Al fin venció el partido de la guerra, por contar en su seno a ' 
la suprema autoridad de Venecia y la influencia religiosa del Nun- 
cio pontificio. En consecuencia, cuando el Embajador de Selim II 
llamó a las puertas del Senado para presentar las proposiciones de 
su amo en orden a la simple e inmediata cesión de Chipre, negó- 
sele hasta la audiencia púWica, siendo, por fin, despedido sin que 
se le permitiera hablar oficialmente de su misión (^), Con este acto 



(1) Se ha señalado anteriormente que la renta anual de Venecia se tasaba 
«n tres millones de ducados oro; la del Turco subía en 1566 a catorce millo- 
nes de oro, según Conti <I, 455) ; a sesenta y dos, según otros, o a doce, según 
el veneciano Bragadino. (Hammer (J.), ob. eit., VI, 510) 

(») Nunc. y*necia, vol. 7, fol. 136 vto., Nuncio a Roma, 39 <Je mano de 
i$TO.—Corresp. diplom., III, 388. 
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de la República quedaba declarada la guerra entr« Venecia y e¡ 
Turco; en ella iba a ventilarse la pérdida o amservacióo de un 
puesto avanzado del catolicismo en el Imperio turco, frente a los 
Santos Lugares; el predominio absoluto de la marina ntusulmana 
o de la cristiana en el seno oriental del Mediterráneo, es decir, des^ 
de Grecia hasta las costas de Levante ; quizás la hegemonía maríti- 
ma del Imperio turco o de las naciones cristianas en todo el Me- 
diterráneo. 



,v Google 



CAPITULO 



ESPAÑA Y VENECIA ACEPTAjN LA PROPOSICIÓN 
DE LA LIGA 



5Í0CIÓN DE Venecia. — Idea que se formaba de la Liga. — Em- 
bajada DE DON Luis de Torres. — Motivos por los cuales 
SE adhiere Felipe II a la Liga. — Diversa situación polí- 
tica DE España y Venecia. — 'Mutuas desconfianzas. 

AJ declarar Venecia la guerra contra el Turco, no desconocía el 
flaco de las propias fuerzas militares y eeonómicas, pues las juzgaba 
insuficientes para resistir con éxito a los ataques, siquiera fuesen 
ordinarios de un enemigo como él, tan fuerte por mar y tierra y con 
poderes absolutos sobre sus subditos, pueblos y hacienda de los mi^ 
mos. Afcudió, en consecuencia, a la Santa Sede, implorando no s^o 
«1 ayuda de los subsidios eclesiásticos sobre el clero veneciano, 
si que tan^ién la cooperación militar y pecuniaria del Pontifica- 
do, y a ser posible de las demás potencias católicas C)- Prudente 
la República en sus determinaciones, y procurando ocultar su ne- 
cesidad y exiguas fuerzas, abstúvose de insinuar por ningún con- 

(*) "Era detto da tmti che la Serefiita vesira non polea contrastar soUa 
alia forza de' Turchi; et che questa doveva cssere impresa commune di tuta 
la christianitá." (Relalione di Roma del Ciar. Sig. Michcl Soriano, año IS?'-) 
— "Ellos, los Venecianos, quieren dar a entender que hazcn por su. parte 
lo que pueden ; y que si son ayudados de Vra. Mag. podrán resistir al Tur-. 
■co; pero mnestran también que si esto les faltase, serian forzadas a ¡ornar el 
partido que pudiesen : lo qual desean y persuaden muchos que tienen haztendas y 
trato en levante." {Corresp. diplom., III, 280, Zúñiga al Rey, 22 marzo 1570.) 
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cepto la forma en que deseaba la cooperación pedida, si bien tu- 
viera ya conocidos los planes de San Pío V sobre el particular, y 
le constase que sin los socorros militares de España nada o muy 
poco podía hacerse de provecho para resistir al enemrigo. 

En rigor de verdad, Venecia-era hostil a una Liga, sobre todo 
si había ésta de efectuarse con España. AI cabo de treinta años 
perseveraba aún en su pueblo d odio creado contra los españoles 
por motivo de la alianza contra el Turco concertada por Carlos V 
en 1538. Creyóse entonces burlada la República por los ministros 
del Emperador, los cuales, en vez de atacar resueltamente a la 
flota turca, con» anhelaban (los venecianos, por exceso de pruden- 
cia, según ellos, estuvieron a la simple expectativa. Pero, como 
observa el imparcial Rosell (^), "el no haberse empeñado lance 
formal, y la culpa de ajgunas pérdidas que tuvieron los venecia- 
nos, se atribuyó, según era costunibre, al almirante in^)erial An- 
drés Doria, que, como jefe superior, acaudillaba las escuadras 
cristianas. La verdad es que las tonnentas destruyeron en gran 
parte la aimada contraria, y que igual suerte hubiera cabido a la 
de la Liga sd, como los venecianos pretendían, se hubiese interna- 
do en el archipiélago. La campaña terminó con la toma de Cas- 
telnovo por los aliados, que al año siguiente recobró Barbarroja 
al primer asalto, pasando a cuchillo a los españoles que la guar- 
necían ; en ese tiempo negoció el Senado de Venecia, primero una 
tregua y después, en 1540, la paz aislada con la Puerta, Mas lo sin- 
gular de aquella negociación fué que mientras el Senado vedaba 
a sus Embajadores el admitir proposiciones que exigieran gran- 
des sacrificios territoriales y pecuniarios, el Consejo de los Diez 
autorizó para que además de una suma exorbitante, se cediese al 
Gran Señor varios puertos de la Albania, casi todas las islas del 
Archipiélago y las plazas de Malvasia y Ñapóles de Romanía : co- 
barde renuncia, escandalosa usurpación de poderes que, sin embar- 
go, no lastimó a los ofendidos, los españoles, ni produjo una sola 
queja". Esta escena de los Venecianos se reproducirá casi con idén- 
ticas formas en la presente confederación. 

La República vtnedana aspiraba únicamente, en hecho de ver- 
dad, a conseguir del Papa y España un auxilio pasajero o coope- 

(1) Ob. cit., pág. 9. 
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ración militar para salvar su mejor colonia, cual era Chipre, de- 
teniendo después las ambicíonesj del Turco con la amenaza de una 
Liga general de cristianos contra éí (^). Por esto, al dirigirse a 
Pío V, de quien no podía esperar sino raquítica ayiula militar, 
tiraba a obtetier de España, por su mediación; la auxiliase con la 
marina de gtierra que tenía de ordinario destinada a la defensa 
de Ñapóles, Cerdeña y Sicilia, y, sobre todo, a que el Rey prove- 
yese a Venecia de las subsistencias que le faltaban y faltarían 
mientras estuviese suspenso el tráfico con Levante (^); ofreda, 
después, al Pontífice la diplomacia veneciana entender en una alian- 
za contra eá Turco, comprendiendo, sin duda, que siendo ésta la 
mentalidad de Pío V, sin tal base quizás le negaría la concesión 
de sus priníeras peticiones. 

. Y si hemos de creer las secretas informaciones del Nuncio pon- 
tificio de Venecia (*), la República procedería a estipular la Liga 
según y en la sola medida que lo juzgase necesario para salvar sus 
inteteses en Levante. Acostumbrada a la tolerancia religiosa, no 
se dejaría infl-uir en sus determinacitmes por motivo alguno de 
creencias o espíritu de cruzada; en otros términos, la mentalidad 
veneciana no se formó, con respecto a la Liga, sino una concepcicwi 
particularista ; la pura y simple defensa de sus colonias de Levan- 
te. Por lo mismo, el día que los éxitos de la confederación no rea- 
lizaran esta finalidad, y desapareciese, a su modo de ver, la funda- 



(0 "Yo acopro bene che questi Sígnori (los Venecianos), senz'attra lega 
havriano ptü caro j símplici aiuti delle galere cathi^iche ; na non potendo ha- 
ver akrimente. stabÜiranno la lega." (Nuris. Veit., 7, fol. 138, Nuncio a 
Roma, 3g marso 1570.) — Zúñiga, en cambio, se inclinaba, aunque con muchas 
reservas, a creer que los venecianos deseaban la Liga: "Aunque Venecianos 
no tuviessen mudia gana de que se eSectuassc esta liga, que eí deben ten«r, 
viéndosse en el aprieto en que están, por satisfazer a Su S.d mostrarian des- 
searto para sacarte otras ayudas si no pueden haver la de V. M. ; y as»i mis. 
mo, li tienen fin áe acordarse con el Turco, les parecerá que podrió lomar 
mejor partido, teniendo miedo de que le liguen con V- M." (Corresfi- diplom., 
ni. 251, despacho al Rey, 7 marzo 1570.) 

C») Reiaiione di Roma... del Soriano; Instruccionet del Papa a don Luis 
de Torres, en Corrtip. diplom., III, 269; Informatione d*l principio delta rottu- 
ro della guerra del Turto a Cipro contra i Venttiani, et dell trato el seguito 
dtiia lega..., foL 2515, en Bibl. Vaticana, Urb. Lal., ms. 814- 

(«) Corrtsp. diplcm., III. 408. 
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da esperanza de efectuarse, qiaedaria rota la Liga Ípso fado, cum- 
pliéndose de este modo el aforismo del historiador Cabrera: que 
las Ligas no siAsisten más tiempo del que c(Hivenga a uno de los 
coligados, y no son duraderas sino cuando no hay Qtro interés que 
el del servicio de Dios. "En las otras, añade este historiador, como 
tiene más fuerza el interés que la obligación, y el tenjor del perder 
y la esperanza del ganar juntan, como duraren durará la unión; 
y siendo iguales en fuerzas, la romperán siempre que otro pueda 
hacer alguna ganancia para su aumento y no la puedan hacer 
ellos." C) 

Uno y otro partido, en que, según hemos visto, estaba dividi- 
da la opinión pública de Venecia, coincidían en este patriótico pero 
particuJarista criterio ; y ya veremos cómo los generales de la Re- 
púUica le encarnaron en sus aspiraciones durante la Liga, rehu- 
sando adherirse a plan de campaña o movimiento marítimo que 
no tendiese directamente a salvar sus colonias de Oriente. 

Accediendo, pues, San Pío V a los secretos deseos de Venecia, 
y una vez cerciorado de que ella aceptaría la Liga con España, que- 
dando a salvo la independencia y honra de la República en la es- 
tipulación de la misma, destinó a la Corte española a don Luis de 
Torres, clérigo malagueño y dignatario de la Corte pcHitificia, con 
la expresa comisión de conseguir del Rey auxiliase con sus ga- 
leras de Italia a los venecianos, graciosamente y sin c(Micierto 
de ninguna clase, y les proporcionase al propio tiempo las sub- 
sistencias necesarias para su flota, disponiendo igualmente que sus 
escuadras de Italia coadyuvaran a la ofensiva contra el Turco, de 
acuerdo con las venecianas, a las cjiales se juntarían en Sicilia para 
tomar desde allí la dirección que fuese más conducente. Allanada 
esta primera parte de su comisión, pasaría el clérigo Torres a tra- 
tar con el Monarca de la aceptación de la Liga, insistiendo, como 
era natural, en las ventajas que de ella resultaban para la defensa 
de Ñapóles y Sicilia, y aun para la expansión marítima y hegemo- 
nía española en el Mediterráneo ('). 

O) Tomo 11, p^. 183. 

(S) Corresp. diptom.. III. 259, segunda instrucción del Papa a Torres, donde 
se resumen las razones principales que deben mover al Rey de España a unir- 
se en Liga con los venecianos — í6¡rf., pág. 271 — ; memorial -de Torres a Feli- 
pe II, ibid., pág. 324. 
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Era don Luis de Torres confidente de Pío V y uno de los mu- 
chos españoles que formaban la servidumbre prelaticia de este Pon- 
tífice. En el Cónclave donde fué elegido Pío V acompañaba al nue- 
vo Papa un español ; su mayordomo y secretario particular era don - 
Francisco Reínoso, de la diócesis de Falencia; su aytida o maes- 
tro de Cámara era el confidente de los ministros de Ffelipe II en 
el Vaticano; en este palacio y cancillería apostólica suenan los 
nombres de varios españoles, además de algunos Cardenales que 
o eran originarios de nuestra nación o procedían de los Estados 
italianos sometidos al R-ey de España. Un hermano de don Luis 
de Torres, llamado Fernando, ejercía en Roma el cargo de procu- 
rador del reino de Ñapóles ('). Un Torres, obispo de una diócesis 



O Nos hemos impuesto la improba labor de recorrer los Regesta Vati- 
cana de San Pío V en busca de españoles con cargo en la Curia pontificia; y 
en ellos encontramos, entre otros, los nombres siguientes: Alfonso Rodrí^ez, 
toledano, familiar y escritor o escribiente ; doctor Pedro Ordóñcz de Attaya, 
arcediano de Villameriel, diócesis de León, familiar y escritor de Letras Apos- 
tólicas ; maestro Martín Fernández del Pozo, clénígo cordobés, escritor y 
familiar; maestro Francisca Martínez de la Vega, diócesis de Avila, escri- 
tor y familiar ; maestro Goikzalo Suárez de Venegas, familiar ; Jerónimo Za- 
pata, familiar; maestro Luis Torres, chantre de Talavera y de Valencia, ca- 
pellán, familiar y clérigo de Cámara ; maestro García de Angtiiano, diócesis 
de Calahorra, escritor y familiar; maestro Cristóbal Ruiz de Segura, canó- 
nigo de Salamanca, escritor y familiar; maestro Pedro Vertiz de Pamplona; 
maestro Francisco Sarmiento, húrgales, oidor de la Rota, familiar y capellán; 
Gómez García, chantre de Cartagena, familiar; Fernando Jiménez, de Ma- 
drid, boneficiado de Mósloles, escudero y familiar; Cristóbal Kzarro, canó- 
nigo de León, solicitador de letras apostólicas y familiar; Juan de Avila de 
Villatoro; maestro Andrés de Casarrubios, maestro Juan Monroy, Antonio 
Catasanz. diócesis de Lérida, escritores y familiares ; G- Gutiérrez, Pedro Ji- 
ménez, deSn de Tudela, secretario participante del Papa, y Andrés Martínez, 
escritores; Francisco de Deza, caballero de San Pedro y familiar; maestro 
Gaspar dé la Peña, escritor y familiar; G. Corcuera, Juan Zabrera. José 
Guerra, clérigo de Cámara; Pedro Arias de Avila, familiar; Francisco de 
Vargas Carvajal, abad de Husillos, familiar; Juan Besel de Almansa, deán 
de' Nueva Granada, escritor de Breves; Pedro Gómez de Arteaga, escritor; 
maestro Constantino Castillo, comensal y familiar ; maestro Tomás Garri 
de Cáceres, chantre de Cartagena, escritor y familiar ; Juan de Moran, ca- 
ballero de San Pedro y familiar; Alfonso de Moran, primer presidente de 
los abre viadores, familiar; Francisco de Montalbo, compositor de la cajMlIa 
papal y capellán; Andrés de Burgos; maestro Pedro Mejia, notario del Sa- 
cro Palacio, familiar; Luis Gómez de Silvera, caballero de San Pedro; maes- 
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napolitana, hatna llevado a don Luis a Roma e iniciado en los 
asuntos de la Curia pontificia. Juzgando Pío V sería halagüeño 
para Felipe II recibir las proposiciones de la Liga por medio de 
un español, destinó al efecto a don Luis de Torres, quien por sus 
condiciones personales y merced a las amistades que contaba en 
los Consejos del Rey, logró que éste le recibiera en audiencia dos 
o tres días después de su llegada a Córdoba, o sea en abril de 1570. 
Túvose por buen agüero patrocinara la causa el cardenal Es- 
pinosa, que gozaba de la omnímoda confianza del Monarca, en 
grado no alcanzado por ninguno de los Ministros que llamó Fe- 
lipe II a sus Consejos durante los cincuenta años de su reinado (*)- 
La respuesta del Rey a la primera parte de la misión de Torres 
no se hizo esperar ni siquiera cuatro días; la flota real de Italia, 
compuesta de unas 50 unidades disponibles, se concentraría en Si- 
cilia para coadyuvar a las operaciones de la veneciana; al propio 
tiempo se mandaba a los Virreyes de Ñapóles y Sicilia otorgasen 
a los venecianos al precio corriente las vituallas necesarias para 
su flota y ejército expedicionario en socorro de Chipre ('). Con 
respecto al particular de 'la Liga, manifestó el Rey favorables dis- 
posiciones, pero remjtiendo la respuesta definitiva para cuando lle- 
gase con su Corte a Sevilla. 

Allá le siguió don Luis de Torres, presentando a primeros de 
niayo un largo memorial, donde razonaba los fundamentos de la 
Liga, resumen de los que el Papa le había dado ; y este niemorial de- 
bía ser discutido por los Consejos del Monarca. Permítasenos repro- 
ducir literalmente algunos de sus párrafos, porque declaran, me- 



tro Baltasar de Asludillo, burgalés, familiar y efcrítor; Juan de Aragón, San- 
tiago Cordel(as, Rafael de Ameatida, escritores; Lope Rodrfguet Valle, caba- 
llero de San Pedro y familiar; Antonio de Solis, deán de Sevilla y familiar; 
Alvaro de Cabrero, tesorero de Calahorra; maestro Pedro de Henao, fami- 
liar; Francisco de Ojeda. Melchor Hercdia del Rio y Pedro Bazán, camare' 
ro; Jerónimo Garau. mallorquki, escrtlúcnte del Archivo Vaticano, etc., etc. 
Según despacho de don Luis de Requcsenfi, Diego de Varga-i Manriqve, ca- 
marero secreto de Fio V, era lector de Lógica, en el Palacio pontificio y pre- 
dicador de la capilla papal (Sim. E$t. 902, núm. 39). Recuérdese, además, que el 
maestro de Sacro Palacio era el español fray Tomis Manrique. 

(1) Sobre este personaje remitimos al lector a las noticias que de ¿1 hemos 
dado en nuestra Corresp. diplom., t, II. 

(í) Jbid., III, 303. 
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jor que nosotros pudiéramos hacer, la situación política de Espa- 
ña y Venecia con receto al Turco, y como era entendida aquélla 
en Roma, centro por decirlo así, de la información política de aque- 
llos tiempos O : 

" No tendré necesidad — decía Torres al Rey — de justificar a Su 
Santidad que por algún fin humano se haya movido a tratar esta 
Liga, siendo esto tan ajeno de Su Santidad... Considera el Papa 
que a esta armada del Turco no se puede resistir por Vuestra Ma- 
jestad solo, ni por venecianos solos; y que unidos, no solamente 
se defenderán, pero serán poderosos para damnificarle, piidiendo 
juntar más de doscientas cincuentas galeras, al qual número se sabe 
que el Turco con mucho no llegará. Y mejor está a Vuestra Ma- 
jestad dar orejas a la Liga en esta coyuntura, que se entiende vie- 
ne contra venecianos, porque con la necesidad presente vendrán 
en más aventajados partidos, que después que la armada comenza- 
se a hacer daño en las cosas de Vuestra Majestad, porque parece- 
ría después que por la necesidad hacía Vuestra Majestad lo que 
ahora solamente se atribuirá a su magnanimidad y celocristiano..." 

"Haciéndose esta Liga ofensiva y defensiva puede Vuestra 
Majestad disnunuír la costa qat tiene en sus Estados, pues se vie- 
ne a hacer señor de las fuerzas de venecianos ; y bien se entiende 
lo que en esto ganarían los Estados de Vuestra Majestad, y. ]X)r 
consiguiente, toda la cristiandad. Claro está que una de las prin- 
cipales cosas que ha movido al Turco a romper con venecianos, ha 
sido parecerle que los halla solos, sin esperanza de unirse con Vues- 
tra Majestad por estar ocupado con los moros de Granada, y que 
no podrá atender a lo uno y a lo otro; y no será conforme al po- 
der y grandeza de Vuestra Majestad que correspondan con esta 
falsa opinión del Turco los efectos. 

" Si el Turco vence a venecianos, creciendo su soberbia y poder, 
necesidad tendrá Vuestra Majestad de hacer nuevos gastos, pues 
está claro que no se contentará con Chipre ; y hecho señor de las 
fortalezas de venecianos, que son antemural de las de Vuestra Ma- 
jestad, o siendo necesitados a concertarse, desamparados de Vuestra 
Majestad, claro está que querrá pasar adelante volviendo todo su 
esfuerzo contra Vuestra Majestad; si se defienden con su ayuda. 



(1) Corresp. diplotn., III, pág. 325. 
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la honra toda es de Vuestra Majestad, sabiéndose que no son bas- 
tantes a hacerlo de por sí solos ; si pierden o se deñenden sin ella, 
grande ocasión pierde Vuestra Majestad de perpetua gloria, y cosa 
nueva sería que en su vida alguno venciese o se defendiese sin su 
favor y ayuda; y grande autoridad es de Vuestra Majestad que 
en sus tiempos casi todos sus enemigos o no amigos se han puesto 
en sus manos o implorado su favor." 

" Bien se entiende que lo que saca Vuestra Majestad de los Es- 
tados de Flandes, Milán, Ñapóles y Sicilia, lo gasta en conserva- 
ción de ellos ; y asi se puede decir que lo que en ellos tiene son las 
fortalezas, galeras, los caballos y la infantería que paga : pues ha- 
ciendo esta Liga, ¿no viene Vuestra Majestad a tener lo misnio en 
el Señorío de venecianos, haciéndose señor de tantas galeras, for- 
talezas, puertos y gente de guerra como tiene aquella República?... 
Aunque Vuestra Majestad no tuviese la enemistad que tiene con 
el Turco, y su principal enemistad no fuese con Vuestra Majestad, 
por la obligación en que Dios le ha puesto de la defensa y protec- 
ción de la cristiandad haciéndole de ella el mayor señor, está obli- 
gado para hacerla defender más cómodamente, de unir sus fuer- 
zas con las de venecianos, principalmente resultando en tan evi- 
dente provecho de Vuestra Majestad mantener la enemistad entre 
el Turco y ellos, pues con este medio sirven a Vuestra Majestad 
por antemural a todos sus Estados, habiendo el Turco de comenzar 
por ellos, por no dejarse enemigos a las espaldas." 

A estas consideraciones añadió Torres otras de distinta índo- 
le en defensa de los venecianos, procurando deshacer los temores 
de la Corte española sobre la fidelidad de éstos a la Liga y sus pro- 
cedimientos, según fama por demás egoístas ; apuntando al propio 
tiempo las bases generales de la confederación con re^ecto a ¡os 
gastos pecuniarios y contingentes nTÍlitares. Ocho días después de 
presentado el memorial antecedente, se resolvía oficialmente Fe- 
lipe II a aceptar la proposición de Liga, nombrando los plenipo- 
tenciarios que en unión con los venecianos la estableciesen en Roma. 

¿Por qué abrazaba el Monarca en estas circunstancias y sin 
sus habituales dilaciones una Liga que tres anos antes había re- 
chazado, como proyecto merecedor de no ser siquiera discutido? 

La influencia de la santidad y desinterés político de San Pío V, 
que tanta veneración inspiraba a Felipe II y sus consejeros, con 
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ser extraordinaria y tan honda, qtie quizás no la tuvo en igual 
grado sobre el Rey persona alguna de su tiempo, no basta ni con 
mucho a explicar resolución semejante, en contra de lo afirmado* 
por algunos historiadores. Cierto favorecía al proyecto de la Liga 
la convicción, engendrada en el ánimo del Rey, de no buscar el 
Pontífice ventaja personal de ninguna clase, ni medros de parien- 
tes, ni engrandecimiento de los Estados pontificios, pues era axio- 
ma de este santo Papa que, constituyendo las tierras de la Iglesia 
el patrimonio de todo el mundo católico y no de unos cuantos pue- 
blos del centro de Italia, debían servir a la defensa y provecho de 
toda la cristiandad. Puede también asegurarse que nunca hubie- 
ra aceptado Felipe II una alianza propuesta por un Papa político 
al estilo de Paulo III, Paulo IV o Sixto V, temiendo ulteriores 
complicaciones en Italia, la cual en la mente del Rey debía ser in- 
tangible y permanecer en el statu qito político establecido por Car- 
los V : pero, con todo, el deseo de satisfacer a las aspiraciones o 
ideales de Pontífice tan venerado como San Pío V, no fué sino 
motivo secundario o circunstancia favorable para el Monarca ca- 
tólico de resolverse a aceptar la proposición de una Liga contra 
el enemigo secular de España y del cristianismo ('). 

Sin duda se equivocaba el Monarca en sus juicios sobre el pro- 
blema de Flandes; pero tenía entonces la firme convicción de de- 
jarlo ya solucionado satisfactoriamente y sofocadas para siempre 
las rebeliones, merced a la rígida gestión del Duque de Alba (*), 
y opinaba no sería ya probable osasen intervenir los heterodoxos 
alemanes en favor de los sublevados, aun so pretexto de oponerse 
a una Liga que se juzgara estipulada, directa o indirectamente, con- 
tra ellos. Cesaba, pues, el único motivo alegado por el Rey en 1 567 
para desestimar las proposiciones del Pontífice en orden a una 
alianza para poner coto al poder de Selim II. 

Por otra parte, cuando don Luis de Torres se presentó al Mo- 



(1) Carta del Rey a Pió V, 16 mayo 1570. en Corresp. diplotn.. Ill, 337- 
(*) En el discurso del Rey a las Cortes de Córdoba, con fecha 8 de febrero 
1570. tratando Je Flandes, se lee que mediante el ejército del Duque de Alba 
"se ha dado en las cosas de los dichos Estados, tocantes a la religión, govier- 
no, justicia y seguridad, el asiwito que ha parecido convemir y convenia, me- 
diante el qual se vive y está en la paz, quietud y reposo que se deve desear". 
(Academia de la í£(toría, Colección Salasar, A, ^ fol. .y) 
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narca en Sevilla andando los primeros días de n^ayo de 1570, aún 
no quedaba sofocada por completo la rebelión de los moriscos de 
Granada. Este suceso, con sus incidentes y alternativas, humüló 
al Rey Católico y acaso le inquietó personalmente mucho más que 
la sublevación de Flandes; pues venia como a demostrar que el 
señor de ambos mundos no lo era en absoluto de los pueblos que 
rodeaban, por decirlo asi, su palacio. Los efectos morales de esta 
rebelión y, sobre todo, el modo de combatirla, causaron en las 
Cancillerias de Francia, Inglaterra y varios Estados italianos al- 
gún descrédito para el honor político de España, y más habiéndo- 
se traslucido el desconcierto militar con que se procedió en la gue- 
rra, no obstante fuese a la cabeza de las tropas el bizarro don Juan 
de Austria. Conscientes de este hecho los famosos tercios españo- 
les, anhelaban, en consecuencia, por una satisfacción solemne que 
dar al mundo militar, acometiendo determinada empresa que re- 
hat»l¡tara su fama y demostrase a las nadones europeas ser el 
poderío y grandeza de Espatia los misnx>s del tiempo de Car- 
los V. Con efecto, un día se escribirá con justicia que sin la va- 
lentía de don Juan de Austria y arrojo de los tercios españoles ni 
se resolvía ni se ganaba la batalla de Lepante ('). 

Felipe II y sus consejos habían llegado también a convencerse 
que si perduraba cerca de dos años la rebelión morisca, era preci- 
' sámente por esiierar sus adeptos tropas y auxilios de sus congéneres 
africanos, con quienes mantenían continuas relaciones. Aún mis: 
mediante el famoso corsario Ailuchali, rey de Argel, se estaba 
tratando la manera de traer a las costas españolas levantinas la 
flota turca, para cpie distrayendo ésta del reino de Granada jarte 
considerable de las fuerzas cristianas, pudiesen los moriscos al- 
zarse con la tierra, restableciendo el Imperio moro en los línrites 
alcanzados al acabar con él los Reyes Católicos (*). Era preciso. 



(1) Jurien de la Gravtere, La guerre de Ctiypre et la balaiUe de Lepante, 
t. II, pág. 8, nota ; el cual cita una apreciación idéntica del italiano Conf orti 
en su obra / napoletani *iela batagUa di Lepante- 

(2) En laa susodichas CortM de Córdoba coníesabn el lícy que su viaje 
a Andalucía llevaba por fin someter con brevedad la rebellón morisca, "por 
los y n convenientes que de la düagion podrían resultar; teniendo pcíncip^- 
mente aviso de los preparamientos que el Turco, enemigo poderoso y común 
de los Oiristianos, haze para enbiar su armada; teniendo por íierto ser su 
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por lo mismo, desvanecer estas esperanzas de los moriscos, de- 
mostrando cómo, mediante una Liga ofensiva, estipulada con los 
venecianos, no sólo se atacaría en su propia casa a Argel, Túnez 
y Trípoli, reduciéndolos bajo el dominio español, sino que hasta 
se llevaría la guerra a los Dardanelos con objeto de encerrar en 
su estrecho mar las fuerzas marítimas del Imperio turco. 

Pero si estas consideraciones imponían al Rey, en cierto modo, 
la aceptación de la Liga, ¿cómo solucionaba el problema econóaiii- 
co, tan primordial en empresas de este linaje, cuando las campa- 
ñas de Flandes habían agotado la hacienda real, consumiendo du- 
-rante cinco años el supercnñt del presupuesto de Castilla y la casi 
totalidad de los tesoros de Indias? (') Tocaba, adeinás, a su fin el 
subsidio de las galeras, miedtante el cual cubría casi por .completo 
el clero español con las rentas de sus beneficios el pago del pre- 
supuesto de la marina de gtierra, sosteniendo más de tres cuartas 
partes de su totalidad (*); y, por otro lado, San Pío V se negaba 
con inflexible tesón a prorrogar más tiempo este subsidio, so pre- 
texto de no emplearse convenientemente por los oficiales del Re>' 
en la defensa del catolicismo contra los enemagos de la fe. Resis- 
tíase también el Pontífice a conceder la Bula de Cruzada en condi- 
ciones de producir anualmente el presupuesto de guerra para de- 
fensa de las costas españolas, presidios de A^frica y sueldo de los 
tercios de Ñapóles y Sicilia í^). Ei Rey y su Consejo de Hacienda 



yntenfo prins¡pal venir a los socorrer y ayudar, y emprender assy en este rey- 
ro como en los otros de S- M. ocupar algunas fuerzas y hazer otros males y 
daños"- (Colección Saladar, A, 49, fol. 3.) 

(I) En un presupuesto general de gastos e ingresos de los Estados espa- 
■fSolea, conservado en el Vaticano, con fedia 1566, consta que el presupuesto 
de Castilla, propiamente dicho, se saldaba con un jií/'ítoi'íí considerable, y que 
los dijiciis provenían de Ñapóles, Sicilia y Paises Bajos. (Miscell.. Arm., II, 
vol. 102, fol. 58) 

(^ Este subsidio del clero montaba de hecho a unos 500.000 ducados 
snnalcs. cantidad que se creía sundente para el sostenimiento de 60 galeras, 
ouya finalidad, según las concesiones pontificias, era defender el Mediterrá- 
neo occidental y mares de Italia contra la invasión turca y los corsarios. 
^Correip. diplom., I, 450.) La flota española de aquel tiempo, incluyendo las uni- 
dades de Italia, no pasaba de 80 galeras en servicio activo ; el Rey tenía, ade- 
más, a sueldo unas 15, pertenecientes a los Doria de Genova y otros amos. 

(!) Véase, entre otros despacios, el del Nuncio pontificio en Madrid, con 
fecha 15 marzo 1569, en Corres/', diplom., III, 53- Según un cómputo de aque- 
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veíanse, cuando se presentó Torres, en una situación económica 
^inverosimil, por decirlo así, y hasta humillante, comparándola con 
la potencia internacÍOTial de España, sin que encontraran en medio 
de estos apuros solución niás pronta ni de efectos más inmediatos 
que la de estas dos concesiones pontificias y la del Excusado, que 
si bien había sido otorgada por San Pío V años antes, no estaba 
aún en vías de hacerse efectiva ('). 

Tres años llevaban trabajando en Roma los hermanos emba- 
jadores don Luis de Requesens y don Juan de Zúñiga, sin omitir 
circunstancia alguna de recordar al Pontífice las necesidades del 
Erario real y los cuantiosos gastos de la campaña de Flandes ; y 
nada habían logrado en concreto, sino confirmarse más y más en 
la convicción que sí no era en la presente coyuntura, nunca doHe- 
garian en este particular la voluntad del Pontífice, en lucha con 
los escrúpulos de su conciencia y predispuesto contra la concesión 
de dichas gracias por los abusos que en su cobro cometían los 
oficiales de Hacienda ('). Felipe II podía repetir en esta circuns- 
tancia las palabras escritas a su Eitibajador en Roma dos años an- 
tes con respecto a la Cruzada: "Las salidas y formas que el Pa^ 
busca para se excusar, y su natural condición, nos promete poca 
esperanza de buena resoloción: y tememos mucho querrá pasar 
adelante con el agravio que en esto nos hace. " (') 



lia época, el producto anual de la Cruzada que entraba liquido en el Erario 
real se e\'aluaba en 420.000 ducados. {Corresf- diplom., I, 448-> 

(') La gracia del Excusado fué concedida por vcü primera el 15 de julio 
1567: conaislía en dar al Rey los diezmos del tercer contribu j'cnte mayor de 
cada parroquia. Xo se llevó a ejecución por entonces, temiendo el Rey fuertf 
resistencia en los Prelados e iglesias; pero en 1572 no sólo se determinó su 
inmediata efectividad, sino que Pío V concedió, además, que en vez del tercer 
dieímero fuese el primero de cada parroquia, (¡bid.. I, 524. apéndice.) 

(^ "No comenzándole Su B.d (el negocio de ta Uga> con conceder la 
Cruzada, era imposibilitar el effecto; porque sin esta gracia y otras muchas 
Vuestra Majestad aun no podía atender a la defensa de sus Estados, quant» 
más emprender en un mismo tiempo dos guerras lan dificultosas como é^ta y 
la de Inglaterra. El (el Papal me respondió que haria quanto podria en bMWía 
coiisciencia. Si con e<taí dos ocasiones Su S.d no se resuelve de darle la Cru- 
zada, no ay que esperarla en su pontificado." (Zúñiga al Rey, 7 marzo ISTO^ 
títid.. III, 251-) 

(S) Arch. Embaj. de Ron\a_ Leg. 324. despacho de 22 octubre iS^r- 
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Mas he aquí que el delegado apostótico don Luis de Torres, 
al proponer la Liga al Monarca, le ofrecía también, en nombre de 
Pío Vi, la concesicm de las gracias tan anheladas ('), mediante las 
cuales podría atenderse ciunplidamente, no sólo a los gastos de la 
confederación, sino a las empresas de Flandes, África y posesio- 
nes españolas de Italia. A vista de estos antecedentes se compren- 
derá sin grande trabajo cómo la consecución de los subsidios apos- 
tólicos, tan deseados por el Rey y necesarios para equilibrar el pre- 
supuesto general de su Imperio, no fué la menor de las causas que 
le indujeron a tomar en consideración el proyecto de la Liga; es 
más, Felipe II puso este requisito como indispensable base de la 
estipulación de la Liga, repitiendo de continuo a sus plenipoten- 
ciarios que exhausta la real hacienda, no veía modo de concurrir 
a las empresas contra el Turco, sino mediante los socorros del Cle- 
ro y de la Cruzada (*). 

Otro factor importante pudo también coadyuvar a la acepta- 
ción de la Liga, y fué el de las creencias religiosas del pueblo es- 
paiíol. Aún no había desaparecido de España el espíritu de secular 
aversión contra el mahometisn»; espíritu que explica por sí scJo 
el porqué nuestro pueblo se avino a vivir en continuo rompimien- 
to con el Turco durante el siglo xvi, cuando tos intereses políticos 
y aun los de su comercio y la conservación de su preponderancia 
en Europa le hubiesen aconsejado otra línea de conducta. Consi- 
dérese, si no, cómo explotó Francia, en su lucha contra España, la 
amistad con el Turco durante las guerras de Carlos V, y cuál otro 



(>) Corresp. diplom., III, 269, nota. 

{*) Lo decía expresamente el Rej- a sus comisarios nombrados para la 
estipulación de la Uga, con fecha 16 mayo 15701 "No se puede proceder en 
esta platica (de la Liga) sino sobre el fundamento del socorro y ayuda que' 
So S.d ha de hazer por medio de las gracias que se le proporrán, de que se 
embia memoria aparte." (Ibid., lU, 339.) El memorial aludido (pág- 3So) se 
refiere a la Cruzada, Exatsado y Subsidio de las gaieras. "Sin las dichaa 
ayudas y socorros —añade el Rey a su Embajador en Roma con la misma fe- 
cha— será imposible tratar deste negocio, y se le podrá muy justamente apre 
tar (al Papa) en ello, pues hay tantas causas de poderse haier. De lo qual 04 
he querido avisar, para que conforme a esto caminéis en la propuesta y prin- 
cipio del negocio; que luego se entenderá si Su S.d piensa haíer la razón; y 
si no, no es justo que yo me cargue de obligaciones, no aviendo de poder cum- 
plir con ellas." (Pág. 33S) 
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hubiese sido el resultado de la política española en Italia y Flan- 
des de no tener que ocuparse de la defensa de sus costas contra 
los corsarios de Argel y Tripdi y contra las escuadras del Impe- 
rio árabe. Pero en la mentalidad de Felipe II, de sus ministros y 
del pueHo español, no cabía el proyecto de Liga contra un Estado 
mahometano sin que en él influyese principalmente el espíritu de 
cruzada ; por eso, la cuestión de creencias fué una de las primeras 
que el Embajador de Roma puso sobre el tapete al discutir qué 
Gobierno babria de darse a los países conquistados durante las ex- 
pediciones de la Liga (^). 

No movía, pues, a España ni a su Soberano el anhelo de nuevas 
conquistas para extender las fronteras de su imperio, ni tampoco 
el de expansic'tn comercial en tierras de Levante., ni menos el in- 
tento de establecer allí una concurrencia al tráfico de los venecia- 
nos o al influjo de su marina sobre las costas de Egipto y Pales- 
tina. Limpiar el Mediterráneo occidental de corsarios turcos, do- 
minando Argel, Túnez y Trípoli; disminuir el azote de la esclavi- 
tud que en fuerza del corso robaba a tantos españoles sus creen- 
cias católicas con la libertad; dejar expedita y segura toda clase 
de navegación entre España y sus Estados italianos : precaver las 
incursiones turcas, repetidas casi anualmente durante la primave- 
ra, en las costas de Ñapóles y Sicilia, y reducir de este modo los 
excesivos gastos de defensa, y circunscribir la influencia marítima 
del Turco al archipiélago helénico, Egipto y Asia Menor, he ahí 
las verdaderas aspiraciones del pueblo español en la persona de 
sus gobernantes al aceptar el proyecto de Liga contra Seíim ('). 

La reconquista de Palestina y otras provincias asiáticas, que 
asomó como hacedera en la mente del Papa y aun de los venecia- 
nos, pareció siempre muy proMemática, por no decir imposible, a 
generales como el Duque de Alba (') ; la de Grecia y N^roponte 
o costas turcas del Adriático era considerada por los españoles por 
más aceptable y útil hasta para los mismos venecianos ; pero éstos 

(1) Corresp. diphm., IV, 668. 

(!) Todo este programa se deduce de las negociackme» de España con- 
VenecU para la estipulación de la Liga, y principalmente* del AdverUmititto 
a loí Comisarios de como se han de governor en el tratar de la Liga co» Ve- 
necianos, remitido por el Rey en i6 de mayo 1570. Ubid., pág. .}3Q.) 

(S) Documentos inéditos, t III, 300. 
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no quisieron escuchar nunca, otros consejos sino los de salvar a 
Chipre, máentras los españoles lo reputaban esnpresa de difícil rea- 
lización, juzgando que rodeada la isla de costas mahometanas y a 
tanta distancia de la metrópoli, tarde o pronto tendría que caer o 
aer abandonada al poder de ios turcos ('). 

Deduzca d lector de estas sencillas consideraciones una radi- 
cal diferencia en política, criterio, ideal y situación económica en- 
tre £^)aña y Venecia, las futuras confederadas, y, por lo mismo, 
los obstáculos que debían interponerse en la estipulación de la 
Liga y en el desarrollo de las empresas militares, 

España podía sostenerse en ellas por tiempo casi indeñnído, 
sin grandes sacriñcios ni cambio notable en su marcha pcriitica 
ni militar, si no se complicaban de nuevo los asuntos de Flandes ; 
hasta calña la posibilidad de que no se amenguase en lo más mí- 
nimo su comercio ni las entradas del Erario reaj por caiisa de la 
Liga. Venecia, por el ctrntrario, declarando la guerra al Turco se 
privaba de su principal base de riqueza pública y particular, cual 
era el conKrcio con Levante y rentas de la isla de Chipre, sién- 
dole de este modo dificilísimo satisfacer a los gastos ordinarios 
de su imperio C); cerrábase también la puerta a la ya difícil 
adquisición de las subsistencias, que debía buscar en su aliada 
España ; cesando el tráfico marítimo quedaba concentrada toda 
su actividad en los aprestos militares; los estrechos territorios 
que integraban su dotiiinio delñan cargar con el enonne peso de 
luia guerra continua, sin otro auxilio que eJ de los ahorros pasa- 
dos y futuros en^réstitos, que en aquellos tiempos eran ruinosos, 
llegando como llegaban al 15 por 100 de interés (*); en otras pa- 
labras, la República variaba casi intrínsecamente de carácter en 



(') Documental itUditos, pág. 303. H«rrera, Fem., tilda de ilusión «I pjw»> 
cer de cuantos esperaban aniquilar al Turco con una sola jornada, "como si las 
fuerzas del Turco fueran tan limitadas que en una muy grande rota pudieran 
disminuirse". {Ob. eil., p&g. 24.) 

<2) Discurso de un aibaUero español tobre leu cosas de esta Lisa y á* 
Levante, en Torres y Aguilera, obra cit., íoL 95 vto. 

O Ibid., íol, 9?: habiéndose perdido Chipre, y reducidas las entradas 
del Erario público por la suspensión del tráfico comercial, no tienen los reae- 
danos "casi para los gastos ordinarios, cuanto menos para mover guern « 
Un fuerte enemigo". 
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su profesión secular, convirtiéndose repentinamente, de potencia 
comercial, en potencia militar y conquistadora de territorios, para 
lo cual era de prever no estuviese suficientemente preparada ('), 

El interés propio de España, o si se quiere más inmediato, 
radicaba en la conquista de Ai^, Trípoli y Túnez y costas al- 
banesas, como medio de extirpar eá corso y haoer s^ura la comu- 
nicación comercial y militar de la Metrópoli con los Estados ita- 
lianos ; extendíase, cuanto más, a constituir una barrera defensiva 
en el Archipiélago helénico que nunca pudiese traspasar el Turco 
para hacer estragos en las costas de Ñapóles ni Sicilia. Por el 
contrario, los intereses de Venecia quedaban, segiín ella, sinteti- 
zados en la posesión de Chipre y Candía, es decir, en que las ex- 
pediciones de la Liga atacasen al enemigo en terreno asiático, cons- 
tituyendo allí las avanzadas defensivas de Chipre. En España go- 
bernaba un Monarca con poderes absolutos en cuestiones milita- 
res y de política internacional, aunque asesorado por sus Conse- 
jos; en Venecia pendían esta dase de resoluciones de la repre- 
sentación del pueblo y de la nobleza, ejercida por una corpora- 
ción de 300 senadores y de varios Consejos, en los cuales debía 



(1) "I-a ocasión desta liga ha sido aver el dicho Turco gana de hazer 
algo para mantenerse en crédito, como lo han íiecho sus pasados ; y con des- 
seo de aver el reyno de Cipro, aciwnetió a los venecianos muy poco después 
de averies confirmado la paz que tenia con el padre y sin averie ellos dado 
causa de rotura. Por donde fueron persuadidos de muchos que del no se po- 
dian fiar ; y que después de tomado Cipro, si se concertavan con él, otro dia 
les tomaría Candía, y asi los yria pelando, presuponiendo de poderlo hazer 
tanto mas a salvo, qtianto inas por esta vía debilitados fuesen. Dio esto a mu- 
chos de la christiandad alegría, aunque fuese con algún daño de los Venegia- 
nos, con la speranga que se tomó de que, irritados con tan gran causa, se re- 
solverían a romper con el Turco, de lo cual no se podi?. tener esperanga que 
lo harian por elegion sino por esta via forgados, pues avían pasado sin hazer- 
lo ocasioíies con las quales fácilmente, juntándose ellos con los otros chris- 
tianos, se pudiera ver derrocada la potencia del Turco, como guando su ar- 
mada tan deshecha se retiró de Malta, y quando poco después entró la dicha 
armada en el golfo fasta Ortonamar, quedando ellos ociosos, etpectadores de 
la calamidad pública ; que si en qualquier deltas dos ocasiones quisieran jun* 
tar su armada ctJn la que tenia de Su Mag.á el Sr. don García de Toledo, 
como para hazerlo fueron solicitados, se deshíziera enteramente la armada 
del Turco," (Areh. Zabálburu. Leg. 90, núm. 1.) 



,v Google 



-63- 

decidir la mayoría de votos y atenderse a moy diversos faie- 
ceres ('). 

La opinión española era unánime a favor de la guerra contra 
el Turco, enemigo de sus creencias ; la veneciana estaba dividida, 
como hemos visto, en dos partidos absolutannente contrarios. Es- 
paña no exponía directamente sus territorios o estados, aun en 
caso de ser derrotada las fuerzas de la confederación; Venecia, 
por el contrario, jugaba la posesión de casi todas sus colonias si 
el Turco salia victorioso en la contienda. El solo nombre de Liga 
beneficiaba inmediatamente a España, dándole niayor prestigio 
en sus posesiones italianas y más aún en el campo político inter- 
nacional ('), al paso que no eran tan inmediatas ni seguras las 
ventajas que de ella esperaba obtener la República veneciana. 

En atención a estas circunstancias se juzgó, en general, bastan- 
te más problemática la entrada de Venecia en la confederación 
que no la del Rey Católico, fundándose principalmente en la dis- 
paridad de criterio existente o probable entre los gobernantes ve- 
necianos, consecuencia de su Gobierno representativo, y más aún 
en su ya histórico interés de vivir de acuerdo con el Turco, aun 



O Cotovici, Juan, SyHopsií Reipublicae Venetae. De RefmbUca Vine- 
torum libri quinqué; iUm synofsis Reipnblicat Venetae, el afíi de eadem dis. 
cUTSiu polittct... (año 1636). Esta obra (pág. lyo y sigts.) explica con toda clase 
de detalles la organización política y administrativa de la República, funcio- 
namiento de sus Consejos, atribuciones de los nüsraos, etc., etc. 

(S) Cori-rsp. diplom., III, 273; Bibl. Vat. Barber. Lat. 5367. íol. 24: 
Discorso di lega che si potrebbe far contra Íl turco delU síati solí ifltalia; con- 
fiesa que vencido el Turco, España podría conquistar más fácilmente Argel 
y los demás Estados de África, y esto "li darebbe ripwtatiotie et di poter em- 
piegar maggior íorie per estinguer' le rebelHoni di Fiandra". Longo, ob. cit., 
l&g. 14: "il far una lega (con los españoles) non era altro che legare la ^ep- 
publtca alia conservatione e alia sicurezia delli stati loro contne le forze del 
Torco. Senza far nuova spesa, gli bastava servirsi del trentcsimo della spesa 
«rdinaría che fanno per difesa delli suoi man et delli suoi regni a marina; 
percha la nostra armata li mettea tutti in sicurezxa... ; questo commodo, questo 
utile e qiiesta sicurczza potea e dovea giustamente e onestamente esser desi- 
derata c ricercata degli spagnuoli per interesse delli stati loro". Aunque exa- 
gerando en la expresión y fondo. Longo coincidía con el cardenal Granvcla, 
Zúñiga, Requesens y otros ministros del Rey en Italia al apreciar las venta- 
jas políticas y militares que se seguían a España por el solo hecho de concer- 
tarse la Liga. 
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a trueque de continuas humillaciones y tributos de desagravio. Y 
acrecia estas dificultades la contraria opinión de alguna parte del 
pueblo que todavía respiraba resentánwento, cuando no odios con- 
tra España, recordando, conío hemos visto, la Liga de 1538, en que, 
según venecianos, habían sido victimas del egoísmo español y su- 
frido las consecuencias de una desastrosa dirección de las expe- 
diciones militares ('). 

En cambio, si los Consejos del. Rey titubearon un momento 
en concertar la Liga con Venecia, fué por desconfiar de su fideli- 
dad y permanencia en ella más dal tiempo que conviniese a los in- 
tereses de lá Repi'iblica (*) : parecíales algo deprimente tratar de 
igual a igual con una potencia, cuyas fuerzas eran en todos los ór- 
denes, hasta quizás en la marina, inferiores a las suyas : no se fia- 
ban tampoco de la calidad ni orden de la marina veneciana, cons- 
tándoles por fidedignas informaciones su deficiente organización 
y escasas tripuiaciones y que su disposición para la lucha no iba 
proporcionada con el número de unidades {^) ; temíanse de las di- 



(1) Catena, ob. cit.. pág. 160: "Pareva imposBÜiil cosa, si come da gran- 
el] huomini fu giudicato, che dovessero mai colligarsi i prbcipi, stando da una 
parte gli animi ricordevoli de Veretianj della lega del 1538; et dall' altra, sa- 
pendo gli spagnoli i loro interesse di mercantie in oriente et che CC4 dar 
nome di lega, havrien cércate migliorar le lar conditioni col turco, o facen- 
dola, che non sarebbe durata." — Torres y Aguilera añade que los turcos pi- 
dieron la entrega de Chipre contando "con la sólita pusilanimidad de Vene- 
cianos, los quales otras veces, siéndoles movido guerra de las armas turques- 
cas, humildemente y con pagar mucho tributo han siempre demandado la 
paz". — Soriano, en su relación de Roma en 1571. afirma que el Rey de Espa- 
ña estaba poco satisfecho de Venecia "e mal sodisfatto, non diro per le cose 
della precedenza (entre los embajadores español y francés en los actos pú- 
blicos), ma molto piíl per non haver voluto mai la Signoria moversi a favo- 
rirlo nei suoi bisognj né contra Turchi ne contra christiani". 

(2) Corresp. diplom., III, 304: "Vi e (en la corte española) poca amúre- 
volezza verso li SSrí. Venetiant per non haversi voluto mai moveré in aiul» 
d'ahri, et molto manco ccnfidenza che f^ni volta che potessero uscire de la 
guerra non lo faccino volentieri, lassando l'tmpresa sopra altri, et mirando 
solo al'int^resse proprio." (Castagna a Roma, 25 abril 1570, Córdoba). Lo mis- 
mo repiten Arroyo, ob. cit., fol. 8 vto. ; y Herrera, Ant-, ab. cit., primera par- 
te, lih. XVII, págs. 785 y 7Q2, y otros autores. 

(3) Jurien de la Gravicre, ob. cit., I. 25 V sigts.— Escorial, ms. X, III, 
fol. 401 : Particolar informatiotu data a S. M.ti Catholka Mpra (armata it 
SS. '■ri Venetiatñ, 
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ficultades que siempre encontraría la RiepútÜca en la leva de scJ- 
dados (*); sospechaban del carácter vidrioso de los venecianos, 
prc^iensos siempre a la queja, exigentes aun cuando se les favore- 
cía (*), y partidarios por educación de aplicar a los negocios de la 



(}) Aunque la cito sea algo extensa, no podemos menos de trsnscribit 
un párrafo del Discurto particular sobre la armada para el año venidero de 
iSáS, que el Nuncio de Madrid remitió a. Roma por aquella época (Ardí. Vat., 
Hiscell., arm. II, vol. loi, fol. 156). Confirma elocuentemente cuanto decimos 
en el texto: "Podríase congeturar que el Turco armase contra Venecianos...; 
enviando los Venecianos, como envian otro erabaxador al Turco, y conside- 
rando lo que ellos para con él suelen hacer, de creer es que harán todas sus 
fuerzas y pasarán por cualquiera baxeza y interesse para quedar en paz ; por- 
que lo que ellos huyen y deven huir con todo &u poder y saber es que sus fuer- 
zas y señorío no sean e :i pe ri mentad os, pues que experimentátidose se desen- 
gañada el mundo; y se vee que sustentarse ellos es moña, teniendo los Prín- 
cipes cristianos en balanza cuando están en paz, y cuando en guerra acrecen- 
tar su dominio con los estados dellos ; porque en efecto, si bien tienen dine- 
ros, no- tienen gente y caballería en quien emplearlos ; y se vio que cuando fué 
el ejército de la Liga sobre ellos, que empezaban las guerras en aquella hora 
a ser de veras, en muy pocos días perdieron cuanto tenían en tierra firme; y 
ellos, viendo la poca seguridad que tienen con tal amistad y que los Princi- 
pes cristianos razonablemente se les pueden atrever, será menester que se 
arrimen; y nadie tiene pujanza en mar, la cual puede aprovecharles, sino Su 
M^- ; seria de mucha importancia y provecho si lo hiciesen de veras ; pero 
pueden tanto nuestros pecados, que mas presto por celos de su dominio irán 
dando sus tierras poco a poco a un tirano turco que arrimarse en Liga de un 
rey cristiano, como otras veces se ha vbto que lo han hecho," 

O Herrera, Ant., ob. cil., pág, 792. "Los que contradezian (los del Con- 
sejo Real, opuestos a hacer liga con los Venecianos) alegaban ser los desta 
República hombres tan dados a sus particulares intereses, que sin respeto de . 
Icis compañeros, quando bien les estuuiesse los dexarian en el fuego; y des- 
amparándoles se concertarían sin atender al bien público de la christiandad 
sino folamente hazer su negocio, a que siempre y en todas las cosas tuvo esta 
República su principal ñn... ; pues en todo querían las cosas a su modo, siendo 
como son hombres tan vidriosos y puntuosos, que por cada cosa, por de pe- 
queña importancia que fuesse, avria diferencias y disputas, allende que no se 
confiavan de sus compañeros y amigos^" De la Relalione di Venelia. di suoi 
siati, etc., escrita por un florentino hacía los años 1568 o 1569, tomamos asi- 
mismo el párrafo siguiente; "E veramente dcgna questa República d'essere 
sommamente lodata per i suoi buonl et regolati ordíni... ; ma una cosa mi 
dispiace, che sonó tanto superb! et altierí, parlando pero in particolare, che 
sonó quasi insopportabili, perché tutti vogliono ancora in particolare esser si- 
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Liga un criterio de comerciantes al detalle, no buscando, por otra 
parte, sino su propio interés (\), 

En cambio, miraba Venecia con cierta inquietud la facilidad 
con que Felipe II 'había accedido a entrar en la confederación, 
como la sienten siempre los estados más débiles al coligarse con 
los poderosos. ¿No podia obedecer España al deseo de engrande- 
cerse a sí sola en el Mediterráneo niediante el auxilio de ías gale- 
ras venecianas? ¿No era de temer que, abusando de su superiori- 
dad en fuerzas terrestres y de sus medios económicos, o biett de la 
diplomacia, ligase a la República en una empresa íntenuinable y 
fatal para su existencia misma (^)? ¿Podría sufrir Venecia la al- 
tivez de los españoles, que, modestos en su propio paíis, aprecian 
en el extranjero poseídos de un orgullo insoportable? ¿Toleraría su 
amibición de inten-enir como primer potencia en todos los asuntos 
del Mediterráneo, su prurito en buscar y atribuirse a sí solos la 
gloria de las expediíáones afortunadas, su conducta altanera con 
los pueblos, italianos, sus aspiraciones a imponer en todas partes 



gnori, et si credono di easer tutti duchi ; onde sonó horniai f atti cusi odiosi che 
quasi non possono accreseere maggior odio; et otre di do scmo cusi avari, 
cusí miseri, cusi tnancatori delle loro promesse, scortese et ingrati verso dii 
habbia fatto loro qualche servitio,.. Sonó loquacissimi, et di parole credono 
contentar' ogn 'uno, persuadendosi che questo debba bastaré con la reputation 

(*) Herrera, Ant., ob. cít., pig. 82Z, asegura que los venecianos alargaron 
mucho las negociaciones de la Liga en is?o "porque con gran artificio se va- 
■ lian de las ayudas de otros para sus necessidades, pretendiendo de provar que 
la defensa y conservación de aquella Señoría era beneficio público de la chris- 
tiandad, siendo el enemigo contra quien se hazia la liga, común de todos"- — 
Molini, Documenli di Storia Italiana, t. II, 4S4, publica una carta anónima al 
Rey de Francia en ISSS. proponiéndole el modo de establecer «na Liga con 
Venecia para echar de Italia a los españoles; lo único y decisivo según esta 
carta es ofrecer a venecianos la isla de Sicilia, pues tienen necesidad de sus 
graneros y olivos, "et non havendolo, ricevc Venetia inconunodo et danno 
grandissimo, tal che per assicurarsene di hauere l'uno et l'altro, non lascia- 
ranno di fare Ogni gran cosa..." Venetiani sonó savii mercanti; amici della 
quiete per far los traíficqui; et tanto si conducono a far guerra qnanto la 
necessitá li stringe O per conservare il loro o per acquistare nuovo stato... Ve- 
netiani non vogliono parole né speranze incerte, ma negotiar con il pegno 
in mano..." 

O Longo, ob. cit., pág. 21. 



,v Google 



-67- 

las leyes y procedimientos de conquistadores ? (^) Y si bien se en- 
caminase la Liga a salvar principalmente las colonias venecianas 
de Levante, y se lograra este intento, ¿no quedaría encadenada la 
República para siempre a la voluntad de España a cambio de una 
cooperación pasajera? ¿Qué dolorosas compensaciones no exigiría, 
por fin, el astuto Felipe II, que ambicionaba, según pública voz , el 
dominio absoluto de toda Italia (') ? 

He aqui un conjunto de temares, acrecentados por el natural 
recelo de los venecianos; temores que los movieron a ensayar una 
tentativa de confederación, sin carácter obligatorio, y ver de sal- 
var sus colonias sin necesidad de echarse las cadenas de un trata- 
do público. Tal era la finalidad de la República at acudir en deman- 
da de socorros a San Pío V, y por su medio al Monarca cató- 
lico, implorando et envío de sus respectivas escuadras en soco- 
rro de Chipre. Prefirieron antes pasar plaza de débiles que de con- 
federados de España; y procurando asistiese a la expedición un 
tercero que sirviese de amigable componedor entre venecianos y 
españoles y guiara libremente las escuadras, propusieron a Pío V 
la creación de una flota pontificia, cuyo jefe lo seria tan:d)ién de 
todas las fuerzas marítimas {'). A este fin ofreció la República 
al Papa 12 cascos de galeras para que las armase a su oiienta y a 
la mayor brevedad salieran para Levante bajo la dirección del ge- 
neral pontificio Marco Antonio Colonna. 



0) Soriano, Relalionc di Roma, 1571 : "1a natione spagnuola e cosi am- 
bitiosa et cüpida di gloria, che vorria intervenir sempre com'arbitra in tutte 
rimprese importanti... Natione piena di íausto et di superbia, et che vuol 
sempre ogni avantaggio... I regii (españoles) desideravano la superioritá in 
quella guerra..." 

(*) Longo, ob. cil., pág. 14: ""1 far una lega non era altro che legare la 
Reppublica alia conservazione e alia sicurezia delli stati loro contre le for- 
ze del turco". 

(3) Nmuc. Ven., vol. 7, fol. 138. 
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CAPITULO III 

■ PRIMERA EXPEDICIÓN A LEVANTE 

Obstáculos dé Francia. — Marco Antonio Colonna, general 

de las fuerzas. descontento de doria. efesorden en 

la movilización de las escuadras. inacción de la ve- 
NECIANA. — Discrepancia de pareceres. — Se intenta soco- 
rrer A Chipre. — Por qué no se logra. — Desunión de las 
flotas cristianas. — .Responsabilidades. 

Si la disposición de Felipe II concediendo a Venecia los auxi- 
lios que deseaba, sin compensaciones ni compromisos de ninguna 
clase, despertó en ella nuevos alientos y simpatías, vino también a 
confirmar más al Papa en su propósito de llevar adelante el pro- 
yecto de la Liga, no obstante los no despreciables obstáculos que 
desde un principio se conjuraban contra ella ('). Porque, por una 
parte, los venecianos parecían aún irresolutos en el propósito de 
guerrear contra el Turco, y no soltaban prendas mientras Espaíía 
no les asegurase el avituallamiento de sus pueblos y el respeto y 
garantías solemnes de su independencia política; por otra parte, 
suponían todos en el enem,igo, y así era la verdad, vehementes de- 
seos de llegar a un acuerdo con Venecia. debido, principalmente, a 
la actitud amenazadora de España, cuya potente marina y fuerzas 
militares eran para tenidas en cuenta C). Además, durante d mes 
de mayo corrió por Roma con insistencia la voz de que la República 

(1) Corresp. diplom., III, 360. 
(-) Ibid,, pág- 379, nota. 
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negociaba secretamente la paz con el Turco, arrepentida ya de no 
haber discutido siquiera, algunas semanas antes, las proposiciones 
sobre cesión de Chipre hechas por Selim II, medíante un emisario 
suyo, enviado a Venecia principalmente para este efecto según que- 
da referido. 

Afortunadamente no tenían estos rumores otro fundamento 
serio sino el de la constante oposición a la guerra que continuaba 
desplegando el .partido pacifista veneciano; y también el de haberse 
ofrecido el Rey de Francia a servir de intermediario con el Turco 
en favor de Venecia, procurando de este modo no se llegase por ésta 
a la ruptura armada y, sobre todo, que la República no se confede- 
rase con España para una obra de la cual no podía menos de salir 
con ventaja la política española. Francia seguía constantemente en 
su propósito de paralizar toda empresa que pudiese coadyuvar al 
mayor €ngrandecim.iento de España en el Mediterráneo. Por esto 
mismo, si respondió su Rey al llamamiento de Pío V, que le había 
exhortado a entrar en la Liga por idénticos motivos y frases que al , 
Emperador, fué sólo para excusarse pretextando motivos de pú- 
blica utilidad y servicio del cristianismo para declararse, si no abier- 
tamente contrario, al menos ajeno a la confederación. De estas 
disposiciones de Francia, asi como de su actuación política en este 
asunto, daba cumplida noción el embajador Zúñiga, citando pala- 
bras del Papa, en despacho a Felipe II con fecha 5 de junio O : 

"Tratando con Su Santidad — le decía — sobre la sospecha que 
había de que venecianos holgarían de acordarse con el Turco, le 
dije que tenía aviso de que habían pedido al Rey de Francia se 
interpusiese en esto. lijóme que creía que el Rey se lo habia ofre- 
cido sin que ellos se lo pidiesen ; y mandó traer aJlí la copia de una 
carta que el Rey de Francia había escrito a Su Beatitud en res- 
puesta de otra suya en que le exhortaba quisiese entrar en esta 
Liga contra el Turco ('). Alaba en ella el Rey mucho el celo que 
Su Santidad tiene al bien público de la cristiandad y al socorro de 
venecianos, y ofrece que si con la amistad que él tiene con el Turco 
puede traer algunos oficios que puedan ser provecho de venecia- 
nos, o bien de la cristiandad, los hará de muy buena gana, porque 



0) Corretp. dipiom., III, 360. 

P) Catena, ob. cil.. pág. 225.— .4«ttai« Eccíes., t. XXXVII, págs. 10 y sigts. 
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para sólo este efecto ha conservado su corona la amistad del Tur- 
co. Mostró Sa Santidad quedar ofendido de esta oferta, porque 
en ninguna manera puede oír que se hable de hacer paz con el 
Turco; y aunque algunas veces tetne que venecianos la han de ha- 
cer, 9e esfuerza mucíio en no creerlo, y ellos k han dado grandes 
palajbras en que no la harán jamás sin su consentinúento. " 

En consonancia con estas disposiciones de £^>aña y Venecía, 
activó San Pío V los preparativos de la flota pontificia que debia 
improvisarse en Ancona, valiéndose, al efecto, de los cascos de 
galeras cedidos por la República veneciana (^). Pero en tanto lle- 
gaban éstos a su destino, tratóse entre la Santa Sede y la Señoría 
dd arduo problerna de designar persona que mandase las tres flo- 
tas cristianas en la próxima expedición a Levante contra el Tur- 
co. Instaron los venecianos por que se encomendase este cargo al 
cardenal Comaro, su conciudadano, o, de no ser éste .persona gra- 
ta a la Santa Sede y España, se pensase en el cardenal Comen- 
dón, que también era nativo de territorio veneciano. Resuelto San 
Pío V a excluir a los eclesiásticos de todo cargo que tuviera carácter 
marcadamente civil, cuanto más militar, pidió a la República de- 
jase a su arbitrio, como España había hecho ya, el noanbramiento 
de general, as^urándole no influirían en su determinación actual 
miras ni consideraciones de otra clase, sino las del bien público y 
más acertada defensa de la cristiandad ('). 

El nombramiento de General de la expedición recayó en Mar- 
co Antonio Colonna, patricio romano, gran condestable de Ña- 
póles, y, por lo mismo, vasallo de Felipe II. Frisaba su edad en 
los treinta y cinco años ; en su primera juventud habíase dedicado, 
aunque de paso, a la dirección y administración de unas galeras 
de su propiedad : era la única práctica del mar y de marina de gue- 
rra que poseía el nuevo General de la flota pontificia, que debía 
serlo también de la veneciana y española. Procuró el embajador 
Zúñiga desbaratar este nombramiento, y más aún el que se forma- 
se de modo tan repentino una flota pontificia, que desde luego po- 
día considerarse de escasa utilidad para la Liga y. sobre todo, con- 
traria a los intereses políticos de España en ella. De hecho, Zúñi- 

(}) Güglielmotti, ob. «(„ págs. 12 y sigts. 
(*) Corresp. diplom., III, 376- 
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ga opinaba prudenítmente, pues la improvisación de una flota 
pontificia respondía en la mente del Papa y los venecianos única- 
mente a resolver una ctiestión de etiqueta, según unos ; a evitar di- 
ficultades entre España y Venecia con motivo de la nacionalidad 
del jefe de las expediciones maritimas, según otros; en realidad, 
a impedir que dispusiese España a ¿u arbitrio de la flota coligada, 
njediante un General vasallo suyo y dócil instrumento de las mi- 
ras in^rjalistas que la opinión pública atribuía entonces a la 
nación española (*). 

M genovés Juan Andrea Doria, que había sido nombrado por 
Felipe II jefe de las fuerzas españolas destinadas a la expedición, 
no pareció bien ni el nombramiento de Colonna, ni menos !a 
creación de la nueva flota pontificia; por esta razón, respondiendo 
a los Breves de Pío V en que le exhortaba a movilizar inmediata- 
mente las galeras de su propiedad, a sueldo del Rey de España, 
e ir en socorro de venecianos {'), dejaba entrever s.u frialdad 
y escasos entusiasmos por la em,presa que se le encomendaba, 
aunque por el contexto de la carta se esforzase en siirmlar todo lo 
contrario. En rigor de verdad, parecíanle a Doria casi incompren- 
sibles y desde luego imprudentes las órdenes de Felipe II mandan- 
do fuese a Levante la flota española ; es decir, las galeras de su 
propiedad y las denominadas de Ñapóles y Sicilia, unas y otras 
sostenidas con el diñero de la Corona de Castilla ; a su modo de 
ver corrían peligro de quedar alK deshechas, sin ventaja de nin- 
guna clase para España ni para la causa pública. Ateniéndose, por 
otra parte, a la letra del despacho real-, cuyo texto nunca nrostraba, 
a pontificios ni venecianos, sostúvose en afirmar no tenía otras 
órdenes sino las de reconcentrar todas sus fiverzas en Sicilia, y 
enerar ulteriores instrucciones de la Corte española. Es verdad 
que la fortuna patrimonial de Doria consistía principalnnente en 
sus galeras, y que en virtud del contrato con el Rey no podía exi- 
gir compensación alguna por ellas sí quedaban deshechas en ex- 
pedición marítima de guerra; este hecho obligaba a Doria a ser 
cauto con sus galeras, a no exponer su suerte sino cuando no tu- 



(1) Corres/: dtplom., III, 376. 
(3) Ibid.. pág. 399. 
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vnese otro remedio y en la medida estricta y obligada por el cum- 
plimiento, de las órdenes de Felipe II (^), 

Estas disposiciones de Etoria, tan poco propicias a la Liga, 
motivaron en San Pío V el designio de pedir al Rey una decla- 
ración neta y terminante de sus intenciones, por la cual obligase 
a Doria a unirse con venecianps, obedecer al General pontificio e 
ir donde éste dispusiera, incluso al socorro de Chipre ; resolución 
(jue fué preciso tomar, no obstante que Zúñiga y los plenipoten- 
ciarios españoles hubieran manifestado al Genovés eran éstas las 
intenciones del Rey al mandarle concentrar en Sicilia sus fuer- 
zas maritimas ('). Ni los venecianos podían ver interviniese el 
genovés en las expediciones de la Liga, recordando con resenti- 
miento la conducta de su padre, jefe que había sido de la escua- 
dra coligada en análoga Liga, estipulada en tiempos de Carlos V, 
ni Doria reprimía por su parte, ni en público ni en privado, las 
antipatías que, como todos los genoveses, respiraba contra la Re- 
pública veneciana. Ya veremos en el decurso de esta historia cómo 
las quejas de la República fueron casi siempre a parar contra Do- 
ria, y cómo fué éste, reaccionando contra las mismas, uno de los 
adversarios más declarados de los intereses venecianos en la Liga. 

A! decir verdad, don Luis d« Torres no había pedido expresa- 
mente al Monarca católico sino la orden de concentrar en aguas 
de Sicilia las divisiones de la flota de Italia, al objeto de prevenir 
cualquier atrevimiento del Turco en tierras cristianas de Occiden- 
te, pero con la implícita intención que desde allí, caso de no apa- 
recer las galeras contrarias y acompañando a la escuadra pontificia, 
se encaminase con la veneciana en socorro de Chipre o donde fue- 
se necesario para atacar directamente al enemigo (*). A fines de 



(1) No nos detenemos en el texto a trazar la semblania de Marco Anto- 
nio Colonna ni de Juan Andrea Doria, émulos constantes durante ésta y las 
restantes expediciones de la Liga. Con respecto al primero, consúltese a Gu- 
glielmotti, ob. cit., cuya obra es, por decirlo asi, la biografía del General pon- 
tificio; y en orden al segundo, la interesante publicación de Veroggio, Gio- 
vanni Andrea Doria alia bataglia di Lepanto. 

(S) Jbid., pigs. 406 y 413- 

(*) La escuadra de Felipe II constaba entonces de cinco divisiones prin- 
cipales : la primera, destinada a la defensa de las costas emanólas del Medhe- 
rráneo e Islas Baleares contra los corsarios de Argel y Berbería, protegía 
también el arribo a Espaiia de las flotas de Indias; la segunda hada el ser- 
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abril había comunicado el Rey la orden pedida por el delegado pon- 
tificio a Juan Andrea Doria, almirante de las galeras de su proiñe- 
dad, asoldadas, como queda diciio, a servicio de España; al mar- 
qués de Santa Cruz, don Alvaro de Bazán, (¡ue mandaba las ga- 
leras de Ñapóles, y a don Juan de Cardona, jefe de las de Sicilia. ■ 
Pero las cartas reales callaban en absoluto con respecto a los im- 
plícitos deseos del Papa, expresando únicainente a los interesados 
el mandato de juntarse en Sicilia, después de proveer a la defen- 
sa de la Goleta ; y esta junta era, decía el Rey, "para lo que se pue- 
da ofrecer, bajando la armada del Turco este verano, como se tie- 
ne por cierto" {^). 

No cabe la menor duda entendiesen bien, el Rey y sus Conse- 
jeros, la finalidad de las peticiones de Torres; pero ateniéndose 
a la letra de su memorial, aparentaron no haberla comprendido, 
y por lo mismo dilataron cerca de dos meses, o sea hasta llegar 
nueva petición del Papa, la orden clara y terminante de unirse di- 
chas galeras con la escuadra veneciana ('). y bajo el mando de Co- 
lonna, general de las galeras del Papa, emprender la expedición 
general en socorro de Chipre. No obedecía esta conducta del Rey 



vkio 4e comunicaciones militares entre la Península y los Países Bajos ; la 
tercera, compuesta de las galeras de Juan Andrea Doria, estaba en Genova y 
posesiones españolas de Toscana, para e! servido militar con Milán, Cerdefia 
y Franco Condado; la cuarta y quinta eran denominadas de Ñapóles y Sicilia, 
por estar afectas a la defeflsa de estos reinos contra los corsarios turcos y al 
servicio de la Goleta. En total : cerca de cien galeras, una tercera parte de tas 
cuales eran de armadores particulares, que las ponían a sueldo del Rey me- 

(I) Navascués. Don Alvaro de Basan..., pág. 84. Carta del Rey a Bazán, 
24 abril 1570; Corresp. dipiom., III, 296, el Rey a su Embajador en Roma, 
con igual fecha. 

(í) Corresp. dipiom., III, 392- "La causa por que a Juan Andrea no se or- 
denó los dias passados mas de que se juntasse con todas las galeras en Sicilia, 
fué porque ni se pidió mas desto de parte de Su S.d, ni havia parecido conve- 
nir concederles luego esto, porque la negessidad presente diera a los Venecia- 
nos pricssa al trato de la liga y conclusión della... ; y por estas causas se ha ydo 
entreteniendo en no dar otra orden mas de la dicha..." (,/bÍd., pág. 458-) Lo 
mismo afirmaba el Embajador francés en Madrid, Douai, Déplches de M. dt 
Fourquevaux, t. II, 230 y 245. Es cierto que el Papa y su secretario el carde- 
nal Akjandrino en ninguno de sus despachos pidieron «tpresamente sino que 
las galeras del Rey se reuniesen en Sicilia. Qbid.. págs. 261, 269, 303) 
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a regatear el favor a los venecianos, máxime no desconociendo 
las positivas ventajas para la dominación española en el Medi- 
terráneo que de él podían seguirse, sino más bien a la persua- 
sión que sus galeras no estaban por entonces suficientemente pre- 
paradas para una expedición como la de Chipre, pareciéndole, por 
otra parte, que, desgiiarnecidas Ñapóles y Sicilia, quedfd>an ex- 
puestas al peligro de ser acometidas en ¡as primeras semanas del 
v«rano por las escuadras corsarias de Argel, Túnez y Trip<^i. 
Consciente además el Rey de la h^eirionía de su Corona, reputaba 
muy poco decoroso para ella, como haría hoy cualquier primer Po- 
tencia de Europa, condescender tan fácilmente y casi al primer rue- 
go a someter la parte principal de su marina al mando de un gene- 
ral extranjero, y más aún con el objeto de emplearla en una empre- 
sa de cuyo éxito dudó siempre el Monarca, no disimulándose sus 
dificultades y los enormes peligros a que debía verse comprometida 
la escuadra cristiana. 

La relativa tardanza del Consejo Real en resolverse definiti- 
vEBiiente a esta última petición del Papa ; ías dilaciones originadas 
en la transmisión de las órdenes desde mediados de julio por el 
deficiente servicio de correos, que requería con frecuencia cerca de 
tres semanas para llevar la correspondencia desde Madrid a 'jé- 
nova o Roma : la manifiesta contrariedad con que recibió Doria 
la orden de ir a Levante con las galeras de su pertenencia, a cuen- 
ta y riesgo propio, como suele decirse, que no era pequeño en aque- 
llos mares, y exponiendo en él toda su fortuna patrimonial; y, 
sobre todo, el expreso mandato de someterse con toda su escua- 
dra a la dirección del genera! pontificio Marco Antonio Colonna, 
de hecho menos experto que él en achaques de marina ; todo ello 
contribuyó a que la flota de Doria se moviera con calculada mo- 
rosidad y no se uniese con la del Papa hasta mediados de agos- 
to, fecha, en verdad, algo tardía para emprender una expedición 
marítima en Levante ('). Ni Marco Antonio, ni menos Doria, es- 
tuvieron afortunados en la movilización de sus f uei"zas ; aquél por 
la necesidad de atender al armamento de sus galeras y leva de los 
soldados, y éste por las causas qi*e acabamos de exponer somera- 
mente ; así y todo, en general se enderezaron las críticas y lamen- 

(I) Rosell, ob. cit., pág. 32, 
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tos contra Doria y las aiitoridaíles españolas, a quienes se hizo 
casi únicamente responsables de tanta morosidad y del fatal éxi- 
to de la jomada. 

Por culpa, pues, de uno y otro general se perdió la mejor co- 
yuntura de socorrer a Chipre o atacar al Turco durante los meses 
de agosto y septiembre; dilatar esta empresa a estación más tar- 
día no era sino dirigir la flota a manifiesto peligro de perecer 
en aguas de Levante, presa de los fuertes temporales de otoño (*). 

No fué más feliz ni afortunada la movilización de la flota ve- 
neciana, no obstante haber comenzado, según se decía, con gran ac- 
tividad los preparativos navales desde el ines de febrero de este 
año C). El total de sus unidades de pelea, o sea galeras, podía su- 
bir a unas 140; pero'estaban diseminadas, invernando unas en el 
arsenal de Venecia y otras en presidios del Atíriático y puertos 
de Candía ('). Si scJjraban a la República unidades, artillería y 
demás efectos necesarios ai armamento de las mismas, hacíanle, 
en cambio, mucha falta remeros y, más que todo, tripulación e in- 
fantería; y ya desde entonces comenzó la República a sufrir gran- 
des apuros para llenar esta deficiencia, hecha ya crónica en la mari- 
na veneciana por motivos de economía y reducción de gastos. Por lo 
mismo, casi sin remeros ni infantería salieron de Venecia el 30 de 
marzo de 1570, cerca de 60 galeras al mando de Jerónimo Zanne, 
nomibrado, al efecto, general en jefe de las fuerzas marítimas de 
ia Señoría; el 13 de. abril arribaron con dificultad al puerto de 
Zara, y aquí debían estacionarse hasta nuevas órdenes de la Re- 



(1) Véase la carta de Marco Antonio Colonna al Rey. dándole cuenta de 
estos y otros sucesos de la presente jornada, en propia justificación. Arch. Vat., 
Miteell., Arm. 11, vol. loi, fol. 171. en español. 

p) Stirling Maxwell, Don John of Austria, I, 314. Según este autor, el 
desorden en la movilización veneciana se explica únicamente por la esperanza 
de la República que el Turco pidiese la paz o se retirara de Chipre al conocer 
iplK Espalla se aliaba contra él. 

(8) Colonna fijaba las fuerzas marítimas de Venecia en esta manera: "L'ar- 
mata di questa Signoria é de I4S galere, undeci galere grosse, un galeone et 
venti navi; nel numtro delle 145 se vi indudono venti due di Candia...; oltre 
la gente ordinaria vi sonó XII m. fanti-" (Colonna al Rey, Venecia, 11 julio 
70, en Correip, diplom., III, 447.) Véase también Rosell, pig. 167. 
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pública ('). Y, circunstancia inccwnprensible a juicio de los mismos 
ministros de Venecia: el 13 de junio anclaban aún estas galeras 
en dicho puerto, consumiendo inútilmente vituallas que con dificul- 
tad podían recogerse en los contornos, y careciendo de astilleria 
y soldados para acometer cualquier empresa terrestre en las cos- 
tas turcas de Dalmacia. En consecuencia, victima de su deficiente 
preparación más que de la morosidad de españoles y pontificios en 
el apresto de sus flotas, no pretendió la veneciana ni siquiera ha- 
cer frente a una parte de la enemiga, que con actividad y auda- 
cia extraordinarias iba asolando los presidios venecianos de Alba- 
nia, asi como las islas de Corfú, Zante y Cefalonia, donde la es- 
cuadra de Zanne debía recoger tripulación, soldados y vituallas 
para el socorro de Chipre. Y como remate de este triste cuadro, y 
a consecuencia de los calores estivales, de la inactividad de las tro- 
pas y. sobre todo, de la descuidada alimentación de las mismas, 
empezó a cundir por ellas mortal enfermedad, que diezmó la ya 
escasa tripulación, los remeros y el ejército allí congregado por e! 
capitán Sforza Pallavicino. 

Antes de reunirse con Zanne todas las galeras venecianas an- 
cladas en puertos del Adriático, le ordenó el Senado saliese en di- 
rección de Corfú y pasando de aquí por la Morea, se encaminase 
a Candía, sin detenerse a expugnar presidio alguno del Turco, ni 
menos esperar las galeras pontificias, ni siquiera las españolas, de 
cuya venida a aguas de Sicilia no se tenían aún noticias bien cer- 
tificadas. Había prohibido la República al general Zanne acome- 
ter cualquier empresa que fuese contra presidios turcos en las 
costas de Etalmacía y Albania, temiendo que por este motivo con- 
centrase allí Selim II todas sus fuerzas, o para dar batalla a las 



O Seguimos en este asunto, con preferencia a los demás historiadores y 
documentos venecianos, la siguiente relación de Pallavicino, que por no ser 
destinada a la publicidad, merece mayor fe que aquéllos: "Relaiione dtif 
Illmo Sip. Sfor.na Pallavicino, govírnatore genérale dcW armi della Serma Si- 
gnoria di Venetia, intorno alV impresa delV armaia coniro Íl Turco, i¡ primo auno 
della guerra di Cipro." Fechada el 22 (27?) de abril 1571 (ArcJi. VaL, Barber- 
Lat, ms. 53(5r, fol. 80). El autor lo dice expresamente: "del tardar nostro tan- 
to a Zara ne fu causa l'aspettar che giongesse tutta Varmata con tutte le mo- 
nitioni necessarie, et l'ordine defla Ser.tá di partirsi; che eos! díceva l'Eccmo. 
Genérale haver' in commessione da leí". 
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f uerzas venecianas y, vencidas estas, libarse hasta los indefensos 
dominios y ciudad de Venecia, o bien para impedir se juntasen 
Zanne, MaiFco Antonio Cc^onna y la escuadra emanóla, y poder 
él realizar, entre tanto, la conquista de Qiipre, la cual isla ya desde 
el mes de abril era fuertemente combatida de la escuadra turca por 
mar y tierra C). Efectivamente, Selim II rodeaba la isla con una 
flota muy nianerosa, acaso superior a la que pudieran reunir los 
coligados, y había desembarcado en tierra un ejército más de diez 
veces superior al que girarnecía la isla por parte de los venecia- 
nos C). 

Ai llegar a Corfú la escuadra veneciana, tuvo vaga noticia de 
estar ya en camuno las flotas pontificia y española ; pensó, por lo 
mismo, permanecer allí hasta la venida de éstas, aprovechando el 
tiempo para reorganizar el ejército y la marinería; pero al fin dis- 
puso proseguir el viaje hasta Candía, donde pensaba encontrar 
medios mías suficientes, que en Corfú, para logrur este propósito. 
Y ayudó a tomar esta resolución el fracaso suírido por las tro- 
pas de Zanne en el asaJto a Margariti, fortaleza situada en la in- 
mediata costa albanesa, fronteriza de Corfú, que el general vene- 
ciano quiso reconquistar, animado por los éxitos de sus compañe- 
ros, Veniero y Quirini, que habían quitado al Turco los fuertes de 
Lopoto y Marina. Grande fué, sin embargo, el desengaño del ge- 
neral Zanne y de su compañero Sforza Pallavicini, a) comprobar 
qiíe nada o muy poco se había hecho en Candía para la prepara- 
ción de la escuadra veneciana, anclada en los puertos cretenses ('), 
y que faltando remeros, municiones de boca y, S(^e todo, solda- 
dos, muchos de los cuales habían desertado en la travesía, y no 
habiendo posibilidad de lograrlos en aquella isla, se hacia preciso 



0) Pallavicino ; La flota veneciana no acometió la empresa de Castilnovo en 
Albania "per non essere anco arrivate le monitioni necessarie aU'expiignatione 
per dubbio che I'arniata nemica non ne sopragiongesse ; et per hauer ordine 
l'Eccmo. Genérale, come diceva, della Serta V., di non tentar cosa alcuna qua' 
in golfo per non tirar qualche grosao eorpo de nemici in Dalmatia" 

(3) Rosell, págs. 28-29. 

(3) Jbid. "Di maniera che in sei o otto giorni che eramo arrivatí in detto 
porto della Suda (Candía) ci trovammo in peggior termine che mai, et per 
maggior nostra miseria non solo non trovammo gagliarde provissioni et que- 
11a buona disposition de ajiimi che ci haveva detto il Clarmo Capitano del Gol- 
fo, ma pochissimo et quasi nissum principio di provisione," 
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reducir el número de galeras con que se «ontaba, al menos en unas 
30, y con su gente y efectos poner en disposición de afrontar la 
Juclia con el enemigo tan solamente unas 70 u 80 unidades, las 
cuales podrían hacer algo de provecho, reforzadas con las de Co- 
lonna y las 51 de Doria C). 

E^ta era la determinación que convenía para el buen orden de 
la jornada ; pero atendió Zanne a la honra de la República, la cual 
no sufría semejante determinación, habituada a figurar síeirjpre 
en el Mediterráneo con mayor número de galeras que ninguna de 
las naciones cristianas, y, sobre todo, que el precio Turco. Y así 
transcurrió casi todo el mes de agosto, durante el cual, aunque lo 
hubiera intentado, no habría podido la flota de Zanne salir de Can- 
día debido al mal estado de su organización, y falta aún de solda- 
dos y municiones : el 9 del mismo mes recibió Doria en Mesiná la 
orden real estableciendo saliese oon su flota hacia Levante ; ha- 
cía el 20 se juntaron en Ofranto Marco Antonio Colonna y Juan 
Andrea Doria con sus respectivas escuadras, y llegaron a Candía 
el 31 del mismo mes (2). Al reconocer Doria las fuerzas venecia- 
nas y echar de ver la deficiencia de su organización, llevado ade- 
más de sus prevenciones, dio por frustrada cuaJqníer empresa que 
se acometiese, máxime entrando ya el mes de septiembre, trans- 
currido el cual debía, según órdenes explícitas del Rey, volver con 
su flota a invernar en Sicilia, salvándola de este modo de los tem- 
porales de otoño {'). 



(1) Rosell : " La cosa era ridotta ¡n termine che volendo noi fare certe esser- 
citationi per disciplinare un poco quella parte deü'armata che havevano in go- 
verno, da 8o et tante galere che erano, a pena ne potevano useir 30 del porto, 
et quelle asai debolmente; il resto, per mancamento d'huomini de remo che 
havevano, non si potevano moveré dal luogo dove erano." 

(*) En la Informatione de quanto i SHcceíso vell'annata per la guerra 
contra Turcki, que comienza; Havendo ü Signar... y que ya ha sido publicada 
y de la cual existe una copia antigui en El Escorial (lII-X-15, fol. 288), se 
dice que Doria tardó de Mesina a Otranto doce días, cuando bastaban dos: 
que se detuvo por demás en Otranto con pretexto de esperar viniese a acom- 
pañarle la ífeta veneciana : que entre unas cosas y otras perdió catorce días, 
que siendo aprovecliados hubieran dado lugar a la llegada de la flota aliada a 
Chipre antes de la caída de Nicosía. 

í?) Rosell, ob. ñt.. pág. i^i. "Parere del Sig. Giovanni Andrea Doria 
i Cipro-" 
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Que no exageraba Doria la desorganización de la flota vene- 
ciana se comprueba por este hecho : que, no i:J>stante el ánimo re- 
soluto de Colorína y la responsabilidad pública que sobre él recaJa 
■caso de malograrse e] socorro de Chipre, temió este General ir ade- 
lante y más aún arriesgar un combate naval con la flota enemiga en 
aguas de Levante; dábase cuenta de la indisciplina de la tripulación 
veneciana, de la desobediencia de los patrones de las galeras, aveza- 
dos a hacer su propia voluntad y a no someterse a) parecer de los 
generales, y también d« la encontrada disposición de Doria, mal 
avenido a reconocer a Colonna como jefe supremo de las fuerza? 
«xpedicionarias. Sforza Pallavicini, general en jefe de la infante- 
ría veneciana, era aún más opuesto que Colonna a presentar el 
combate al enemigo, reconociendo cuan poco pod-ía fiarse de sus 
tropas, diezmadas por la enfermedad y poco prácticas aún en el 
manejo de las armas (^}. 

Asi y todo, habiendo recibido el general Zanne la orden ter- 
minante de socorrer a Chipre, viniesen o no en ello los pontificios 
y españoles, incluso el mismo Colonna (*), fué preciso resolver- 
se a salir de Candía en dirección a aquella isla. Túvose entonces 
consejo plenario de generales ; rftas éstos, por unanimidad de vo- 
tos, juzgaron contraproducente y casi imposible socorrer directa- 
mente a Chipre con la armada cristiana. No parecía verosímil pu- 
diera evitarse el confbate general con la turca, la cual con fuer- 
zas, por lo menos iguales, acaso mayores, rodeaba la isla en su 
totalidad. Propusieron, en, cambio del socorro de Chipre, alguna 
empresa terrestre en el Asia Menor, al objeto de conseguir que la 
flota turca no invernara en Constantinopla y por lo (misiTto se vie- 
ra desprovista de tropas y municiones al año siguiente; o bien la 
ocupación de los Eíardanelos, al intentó de atraer allí la marina 
turca, y mediante el combate, si dícJia flota era inferior o con una 
rápida maniobra interponerse entre ella y Chipre e impedirla el ac- 
ceso a la isla hasta que los temporales de invierno la obligasen a en- 
cerrarse en Constantinopla ('). 



(') Relatione.,. de Pallavicíno. 

P) Torres y Aguilera, ob. cit., fol. 22 vto. 

C) En 25 de agosto escribía al Rey su Embajador de Roma: "Venecia- 
nos creo que tienen disigno de sperar en el arcipielago la armada del Turco 
quando se buelva a Constantmopla, y ver si podrían entonces romperla o !ia- 
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Mal de su grado y sólo por conifrfacer a Colonna, a los vene- 
cianos, al Marqués de Santa Cruz, Canaletto y otros generales, 
asintió Doria a este proyecto ('); pero hizo^pública su desconfor- 
midad con Mtirco Antonio Colonna, a quien, no obstante, debía 
obedecer en todo, sigiriendo expresas órdenes del Rey; y nave- 
gando aparte y cmtío con recelo de ponerse en contacto ccm las 
escuadras del Pontífice y venecianos, turbó la armonía entre los 
jefes de la e?q)edición cuando más necesaria era la unidad de ac- 
ción y más resoluta actividad se requería para suplir el desorden 
e in^titud de las fuerzas de la República y realizar la deseada 
empresa dentro del mes de septiembre (*). Salieron, por fin, las 
tres escuadras en dirección a Rodas, con^wniendo un total de 
i8o galeras, ii galeazas y otras embarcaciones de menor tonela- 
je, o sea 206 unidades, con 1.300 cañones de artillería, y 16,000 
soldados (*). Pronto se echó de ver durante la travesía, y más 
todavía en Rodas, que aún no se habían remediado las deficien- 
cias en la disciplina militar de las fuerzas cristianas, ni el desor- 
den en la navegación ; y que por lo mismo, caso de presentar la 
batalla al Turco, era prudente no fiarse demasiado del número 
de las galeras cristianas, y menos trabándose la batalla en pa- 
raje donde, en evento de sobrevenir la derrota, no se encontrara 
puerto seguro a que acogerse para salvar el remanente de la es- 
cuadra cristiana (*). 

En medio de estas vacilaciones de la flota cristiana, que Do- 
ria acrecentó con su habitual indecisión, descontento y exagera- 



zerla huir; y cuando no se sacase otro efetto sino hazerla invernar fuera de 
Constan ti no pía. tiniendole lomado el paso, les parece que seria de mucha im- 
portancia, porque no podria estar en ordeff para salir el año que viene." 
(CorresF. dip¡om., III, 513.) 

(i) Informatione,.,, fol. 2QI. 

(2) Según Pallavicini, RelaUone... la flota salió "con molta confusione et 
aenza servare alcuni de gli ordini che erano stati dati nel modo dí caminare". 

(*) Nótase entre los autores algunas pequeñas variaciones en el número 
de galeras, galeaias y naves; Torres y Aguilera, ob. cit., fol. 22 vto. RoseU, 
ob. cit., pág. 175; Stirling Maxwell, ob. cit.. I, 317, etc. 

(*) "II sequente gíorno (en Rodas) Tarmata stele íerma... et provó di 
mcttersi in bataglia, nel qual alto si pote chiaramente conoscere quarita io- 
experientia et inobedientía et debollezza fusse nell'armata della Screnita Vra.** 
(Relatiúne... dé Fallavicini) 
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das discreci(»i«s de táctica marítima, y estando ya la flota cerca 
del A£Ía Menor, se supo entre los cristianos la entrada iú Turco 
en Nkosia, capital de Chipre, y la ocupación de la maycv parte de 
la isla. Esta noticia desvaneció por completo las enei^as del Ge- 
neral veneciano, sintiéndole en la más profunda postración. Y es 
que barruntaba la indignación egoísta de su República^ que podia 
hacerle responsable de no haber socorrido con tiempo a Chipre, se- 
gún se le había ordenado previniendo la caída de su capital, Nico- 
sia, en poder enera^; t«nor de Zanne que no es para extrañar re- 
cordando la severidad con que las autoridades venecianas exigían 
cuenta a sus Ministros y castigaban esta clase de responsabilidades. 
Discutióse entonces entre los generales sobre la t^rortunidad de 
socorrer inmediataniente a Chiiwe, o bien de haoer la wnpresa de 
NegrtqxHite; pero los generales juzgaron unánimemente inacep- 
tables una y otra proposición por el peligro de ser aniquilada a 
que se exponía la flota cristiana (*). Por otra parte, finalizaba ya 
el mes de septiembre; el tiempo era borrascoso, y Juan Andrea 
Doria insistía casi con despecho en su vuelta a Sicilia, manifesr 
tando excesiva, preocupación por la suerte que el temporal de oto- 
ño reservaba a sus galeras (^). 

Era, pues, itr^KeíMe pensar ya en empresa algima por el pre- 
sente año ; y en vista de ello resolvieron de común acuerdo los 
generales vc^ver a Candía, reservando para la llegada, a sus puer- 
tos el discutir la conveniencia o posibilidad de invernar en esta 
isla, prevenir en primavera a la flota turca y empezar la jomada 
a tien^» que se pudiera realizar una empresa correspondiente a la 
reputación de las naciones cristianas {% El tiempo vino en esta 
travesía a confirmar los jw^sentimientos de Doria, pues de tal ma- 



f) Torres y Aguilera, ob. cit., fol. 24 vto. ¡nformaíione..., fol. 291; Se- 
gunda justificación de Doria, fechada en Candía a 5 de octubre de 1570. 

{*) El geaeral veneciano ofiectó a Doria poner en depósito ^¡oo.ooii es- 
quíes de OTO en calidad de seguro por su persona y galeras, al objeto de ga- 
narle para cualquier empresa ; pero se opuso a esto Marco Antonio Colonna, 
como injurioso a la reputación del genovés- (Carta de éste al Rey, en Archi- 
vo Vaticano. Miscelt.. Arm. II, vol. lOi. fol. 171.) 

(3) Molini. Documentj di Storia Italiana.... II. 481, carta de Doria a don 
Juan de Zúñiga, fechada en Corfú, 13 octubre 1570; Rosell, ob. eit., pág. 175. 
'Giustificatione del iSíg. Gio. Andrea Doria di tulte l'attioni sue di quel lem- 
po che si uni con l'armata pápale et venetiana per il foccorso di Cipro..." 
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ñera arreciaron las tormentas que sumergieron entre las olas a i j 
galeras venecianas y a dos de Marco Antonio Colonna. 

Reunida la escuadra cristiana en Candia, pronto se echó de 
ver la imposibiHdad de invernar en ninguno de sus puertos : fal- 
taban vituallas y la isla no podía suministrarlas, ni era hacedero 
traerlas con seguridad de Ñapóles y Sicilia, debido a los tempo- 
rales de invierno; no quedaba, pues, otro partido sino el de regre- 
■sar*a Italia antes de exponerse a mayores contratiempos maríti- 
mos, Merced a una acertada dirección logró Doria entrar en Me- 
sina sin perder unidad alguna durante la traveda ; en cambio los 
venecianos Vieron reducirse más y más el número de las suyas; y 
cuando Marco Antonio Colonna regresó al puerto de Ancona en 
novÍend>re de este año, quedábanle tres de las 12 galeras que el 
pontífice Pío V le había entregado en el mes de junio (^), Renun- 
cióse por lo mismo al proyecto de reconquistar a Valona, Durazzo 
y otros puertos tiu^cos del Adriático, que los generales habían acep- 
tado antes de abandonar por imposible la empresa de Chipre y 
la ocupación de Negroponte. 

Puede fácilmente presumirse la desastrosa in:^)reEÍón causada 
en Venecia por el triste desenlace de esta primera jomada, com- 
probando la inutilidad de tantos sacrificios como se había impues- 
to por socorrer a Chipre. El partido pacifista redoWó entonces sus 
esfuerzos para llegar a un acuerdo definitivo con el Turco, tanto 
más habiéndose sostenido durante la expedición algunas n^oda- 
ciones de paz entre Constantínopla y Venecia (') ; crecieron en 
pniblico las quejas contra Doria, a quien no sólo los venecianos pero 
también la Curia romana hizo total responsable del fracaso de la 
expedición ipor no haber querido obedecer a Colonna ni tratar 



' (1) Stirling Maxwelt, ob. cit.. I, 324. asegura, contra la generalidad de los 
autores, que Doria perdió cuatro galeras.— Rosell, pág. 48. 

(3) Corresp, diplom., IV, 9: "A nosotros... y quasi a todos los que juz- 
gan el negocio, con raion da esta manera de proceder de venecianos gran sos- 
pecha de que, como del principio se pensó, pretendiessen solamente salir de la 
necessidad presente y aver la ayuda de V. M., y con esta hazer amenaia al 
Turco y con la Liga tratar sus negocios con ventaja-" (Los Comisarios españo- 
la» al Rey, 8 septiembre 1570.) Véase también la nota donde el Nuncio de 
Venecia corrobora esta misma opinión. (Ibid.) 
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«orno delria a los venecianos {^); y no faltó quien viese en este 
ilustre marino un dódl instrumento del Rey de E^ña, que fo- 
mentando la desunión y apatía entre los aligados, procuraba ani- 
quilar las fuerzas marítimas de Venetía en inútiles tentativas con- 
tra d Turco O, y asi rendir a su discreción los dominios de la 
RepúWica; profetizando, por fin, otros muchos, darían idéntico 
resultado cuantas expediciones se intentaran en lo sucesivo, inclu- 
so en el casode estipularse la Uga púUica entre Venecia, Españz 
y la Santa Sede, 

La responsabilidad de esta jomada recae principalmente en el 
deficiente estado de la escuadra veneciana y de la pontificia; en su 
inacción durante la estancia en Zara y en el desorden de la ilo- 
ta de Candía, que no pudo auxiliar con los efectos necesarios a 
la que venía de Venecia. Acrecentó estos inconvenientes la mala 
voluntad de Juan Andrea Doria, el cual originó la discordia entre 
los generales, ne^ndose a obedecer a Coionna y a que se dispu- 
siese con toda libertad de sus galeras, de las de Cardona y drf 
Marqués de Santa Criu. Hubiera hedió contrapeso a semiejan- 
tes deficiencias, quizás las hubiera vencido, un General de pres- 
tigio en achaques de marina, con poderes supremos sobre las es- 
•cuadras, con facultad de impcmer a sus subordinados un plan de 
■operaciones y con conocimientos técnicos suficientes a inspirar 
confianza en su dirección ; pero precisa reconocer que, no c4)stan- 
te su buena voluntad, ninguna de estas condiciones reunía el ge- 
neral pontificio Marco Antonio C<rfonna. Hatñan perdido los ve- 
necianos cinco n»eses, sumidos en una inacción casi de todo pim- 
ío incomprensible ; no dispusieron s.u flota en condiciones de pre- 
sentar batalla al enemigo o por lo menos de estorbar las correrías 
de una división de la escuadra turca que circulaba en el Adriático, 
asteando los presidios venecianos; el desorden en la moviliza- 
ción, la morosidad en realizarla lo mismo venecianos que ponti- 
ficios y espailoles, redujeron a un solo mes el tiempo útil para 



(^) Gnsliehnotti, ob. eit., cap. X, da la extensa bibliografía de laa de- 
fensas que de su respectivo proceder presentaron Doria, Marco Antonio Co- 
ionna y los venecianos, y esto nos evita repetirla en esta circunstancia. Con res- 
pecto al sentir de la Corte pontificia en este negocio, y cómo ésta se mostró 
contraria a Doria, Corres^, diplom., IV, 62 y sigts. 

P) Corresp. dtplont., IV, 74. nota 2; Longo, oh. eit., pfes. 15 y 2\. 
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cfectuar k «tniiresa de Levente. MaJogróse este mes pot la dispa^ 
ridad de criterio «ntre los generaies, disparidad en la cual cabe la. 
prind{)al culpa a Doria; viniendo a sembrar el desaliento en Do- 
ría) en C<4onna y en k» nunistroB de la República los temporales- 
de crtoño y Ir noticia de haber cwdo en poder del Turco la mayor 
parte de Chipre, comenzando por su capital (')■ 

La R«púUica exigió entcnces responsabilidades a sus miñis- 
tros encargados de la expedicimí, a quienes declaró culpados por 
indolentes en los preparativos y poco enérgicos en la jomada, nó' 
obstante que el partido paciñsta, contrario a una Liga con Es- 
paña, achacase la culpa principalmente a los eq>añc4ts, represen- 
tados por el general Doria ('). De^>oseyó Veneda del generalato- 
a Jerráiimo Zanne, que fué aherrojado en una cárcd, en la cual- 
muríó de alli a unos tneses; privó del mando de la Infantería á 
SfcK^a PbJlavicini, cargando sobre él la culpa de la escasez de- 
tr<^>as que se halHa notado «n las galeras ; finalmente, f uercm pro- 
cesados y destituidos de su cargo varios capitanes de galeras, a 
quienes se condenó por conocidos cohechos, malversación de fon- 
dos o ne^igencia notaUe en el desenifteño de sus cMígaciones du- 
rante la expedición ('). 

En resunien : el primer ensayo de cooperación militar entre 
España. Veneda y la Santa Sede tropezó, según queda indicado,. 
coa notaWes deficiencias en los preparativos, moviliradón y apres- 
to de las respectivas escuadras : vinieron después a hacer imposible 
el éxito de dhi\a. jomada la disparidad de criterio técnico entre 
los Generales, sus mutuas desconfianzas y roces por cuestión de 
honor y patriotismo, y principamente la pérdida del único tiempo- 
oportuno para su realizacióo. 

(}) La getieraticisd áe tos autores italianoa declara culpable a Doria; Stir- 
ling Maxwell se extraña de que íste quedase impune en la Corte españdla 
(ab. cit., pág. 325) ; ha tratado de defenderle Veroggio, Giarmandrea Doria 

alia battagiia- di Lcpanlo (Genova, 1S86) ; Contarini (ob. cit., fol. 19 vto.) 
tampoco culpa a E)orÍa. 

(^ Doglioni, 06. «■(., p&g. 833. 

(8) Ibíd., p*g. 34. 
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CAPITULO IV • 

ESTIPULACIÓN DiE LA, LIGA 

TÍOMBBAWIENTO DE PLEfíl POTENCIAR I OS. INSTRUCCIONES DE FE- 
LIPE II. — Primeras dificultades. — Argel, Túnez y Trí- 
poli. — Gastos generales. — Vituallas para los venecia- 
nos.-^General de la Liga. — Trata Venecia de concer- 
tarse CON EL Turco. — Resumen del articulado de la Liga. 
— Juicio sobre la misiva. 

Resuelta por los consejeros reales la aceptación de la Liga, des- 
pués de II sesiones, dedicadas a discutir este asunto, procedió Fe- 
lipe II al nombramiento de plenipotenciarios, que junto con los 
de Venecia estipulasen las bases y articulado del concierto bajo 
la dirección de San Pío V. Tres eligió el Monarca para este efec- 
to : el primero fué el Cardenal de Granvela, antiguo primer minis- 
tro suyo en Flandes y residente a la sazón en Roma, por huir de 
las enccaiadas iras de los revoltosos flamencos ; inútil nos deten- 
gamos a trazar la semblanza de este personaje, que pasa en los 
anales de la política por una de las figuras más preeminentes del 
siglo XVI. Era el segundo don Francisco Pacheco de Toledo, tam- 
bién residente en la Corte pontificia, hermano del Marqués de Ce- 
rralbo, miembro de la Inquisición romana y obispo de Burgos. 
HaWa sido condecorado con la púrpura cardenalicia por Pío IV 
en premio de su doctrina y práctica de los negocios de la Curia 
romana, aunque para conseguir esta dignidad hubiese pesado algo la 
influencia del Duque de Alba, virrey de Ñapóles, que deseaba ver 
honrado con el capelo cardenalicio a un miembro de su linaje. Al 
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tercer plenipotenciario conoce ya el lector : éralo don Juan de Zú- 
ñiga, hijo del ayo de Felipe II duranttt su adolescencia, y herma- 
no de don Luis de Requesens, lugarteniente general de d(»i Juan: 
de Austria en el mando de la marina españt:^; ejercía entonces 
el cargo de Embajador ordinario de España ante la Santa Sede. 
Los poderes plenipotenciarios llegaron a Roma el 7 de ju^io, ha- 
biendo sido expedidos en Sevilla el 16 de mayo antecedente ('). 

Venecia designó, por su parte, al caballero Miguel Suriano, 
embajador ordinario en Roma; pero difirió ei envío de los po- 
deres hasta saber' por medio de la Santa Sede si los tenían ya muy 
amplios los delegados españoles. Cierto había influido en esta di- 
lación veneciana la muerte repentina del dux Pedro Loredano, 
decidido partidario de la guerra al Turco, que ocurrió a primeros 
de mayo; pero en 11 del mismo era elegido su sucesor Luis Mo- 
cénigo, caballero y procurador de San \ftircos, quien, más tibio en 
los impulsos guerreros, o más celoso defensor de la dignidad de 
su República, pretendió ocultar con esta tardanza la necesidad de 
la presente Liga para la salvación de sus estados, haciendo alarde 
de fiar más de sus propias fuerzas que de los auxilios ajenos (*). 
Lo cual hizo decir al embajador Zúñiga ; " Entiendo que venecianos 
no tienen ninguna gana que esta Liga venga en efecto, y creo que 
se han arrepentido de haberla propuesto, porque ellos se tienen 
casi por seguros del daño que pensaban que el Turco les podía ha- 
cer este verano, y de aquí al otro pensarán acordarse con él; y 
cuando no puedan salir con ello, apretar lo de la Liga." (*) 

Con los poderes de plenipotencia remitió el Rey dos instnic- 
ciones secretas, exponiendo los puntos de vista que la política es- 
pañola pretendía realizar al admitir la Liga, y trazando las bases- 
de los compromisos, concesiones y gracias que podían hacerse a 
los venecianos o a la Santa Sedé, sí entrase también-ésta en el 
nijmero de los coligados (*). No procederían a estipular la Líga^ 



O) Coiresp. diphm., III, 350. 

(>) El 7 de junio llegaron a Roma el poder e instrucciones del Rvy parm. 
Granvela y sus compañeros ; el 14 del mismo fechó la República el documen- 
to de procuración en favor de Suriano, que lo tenia ya en su poder el ao- 
ijbid., pSg. 4<H)- 

(S) ¡hid., pág. 401. 

<*) Ibid., págs. 332 y 339- 
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sin prometer antes el Papa la concesión de la Cruzada en térmi- 
nos que fuese de verdadera utilidad at Erario real, y la del Excu- 
sado en la forma que se pedia para hacerla efectiva inmediata- 
mente. Con la Cruzada y el Excusado prorrogaría el Papa el sub- 
sidio de las galeras, procurando anular las exencicHies de este tri- 
buto que el mismo Pío V hatña concedido a las Ordenes mendi- 
cantes y otras corporaciones eclesiásticas (*). Como Venecia ha- 
bía de recoger los primeros frutos de la Confederaci&i, pues para 
defensa suya se iniciaba ésta, sería preciso asegurar la ulterior 
cooperación de la República a los efectos que España intentaba 
conseguir con ayuda de la misma. 

Se establecería expresamente que la alianza fuese contra in- 
fieles y no contra cristianos, con objeto de ctMnprender entre los 
infieles no sólo al Turco, sino a los Reyes de Argel, Trípoli y Tú- 
nez, cuyos estados pretendía Felipe II ccmquistar con las fuerzas 
de la Liga. Esta sería ofensiva y defensiva, puéa así quedaría mar- 
gen para emplear las fuerzas confederadas en persecución de los 
corsarios de África. Se dejaba libertad de entrar en la alianza al 
Emperador, al Rey de Francia, al de Portugal y otros Príncipes 
cristianos. La Confederación podía contar con 6o galeras españo- 
las y el ejército que se conceptuase necesario, pues en infantería 
los posibles del Rey eran mayores que en marina. Don Juan de 
Austría o el que fuere jefe de la marina española, lo sería tam- 
bién de toda la aliada; el Rey nombraría, de acuerdo con Vene- 
cia, el General de las expediciones n^litares en tierra. Y finalizaba 
el Rey sus instrucciones con la advertencia siguiente ('): 

"Y porque por lo que se ha visto por experiencia y de que se 
tienen muchos ejemplos, los venecianos envían sus generales de 
mar y tierra con tales restricciones y limitaciones para lo que *-Ka 
al pelear y a los efectos, que, venidos al caso, es de poco servicio 
su ayuda, será necesario, previniendo a esto, declararse que no 
embargante cualquier orden que traigan de sus principales, sus 
generales de mar y tierra que van en socorro del invadido, hayan 
de seguir la orden del general de todos, así en mpr como en tie- 
rra, sin se poder excusar por las dichas órdenes particulares." 

Verá el lector en el decurso de esta historia la airficación cons- 

(1) Corresp. áiplom., III, píg. 3S0. 
(S) Ibiá., fég. 345. 
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tante de este proceder por parte de los venecianos, y como 1m in- 
gerencias y órdenes secretas de la República a sus ministros oca- 
sionaron sendos disturbios entre los cdigados, siendo al fin una de 
las causas porque se disolvió la Liga, 

Examinados los poderes de España y Venecia por la Curia 
pontificia, comenzóse por la misma la preparación de las juntas de 
los plenipotenciarios, indagando los propósitos de tos coligados en 
orden a las bases de 'la GtMifederación. Pío V nombró también sus 
representantes, que debían ser los cardenales Santa Cruz, Cesi, 
Crasis y Aldobrandino ; pero habiendo recusado los espafíoles al 
primero, por confidente y partidario de Francia, designóse en su 
lugar al cardenal Morón, antiguo nuncio en la corte de Carlos V 
y reputado como afecto a los intereses de España ('). TamWén to- 
maron parte en estas juntas el cardenal Alejandrino, en cajidad de 
sobrino del Papa y Gobernador general de los Estados pontificios, 
y el cardenal RustictKci, verdadero jefe de la Secretaria de Esta- 
do y persona de la mayor confianza de Pío V. 

La primera reunión oficial se efectuó el 2 de julio en los salo- 
nes del Vaticano. En ella hubo de resolver el Papa la cuestión sus- 
citada entre los plenipotenciarios sobre cuál de las dos naciones 
debía proponer Jas bases de la Liga, negándose una y otra a 
efectuarlo por no declararse necesitadas de ella, ni traslucir los 
secretos fines o aspiraciones que llevaban a la alianza ("). Pío V 
zanjó la dificultad ofreciendo a la discusión de los plenipotencia- 
rios un resunten de las disposiciones contenidas en la Liga de 1537, 
con ciertos aditamentos, inspirados en la naturaleza de tas pre- 
sentes circunstancias C). Convínose fiácilmente en que la Liga 
fuese ofensiva y defensiva con una duración mínima de doce 
años (*); pero al propcwier los españoles que se entendía estipu- 
lada no solamente contra el Turco, mas contra- todos los depefl- 

(1) Correip. diptom., Ill, pSg. 405. 

(2) Ibid.. pág. 408. 
(») Jbid., pág. 414. 

(*) El EmbEJador veneciano dejó un resumen de estas negociaciones en 
el Trallaio di Lega, fallo tra Pió Quinto, Re CathoUco et Signoria di Vene- 
lia. fallo dal Clarissimo MiíheV Suriano, f anno ij?o, el cual está publicado 
en Dg Mont. Colección de tratados, t. V; en Sereno, ob, di., y en otros auto- 
res. — Los comisarios españoles las relataron en largas cartas al Rey, que han 
salido a luz por vez primera en la Corres!', diplom.. tomos III y IV, 
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dientes de él, sus confederados e infieles en general, se echó de 
ver adonde se dirigían con exclusiva ñnalidad las aspiraciones de 
Venocia, procurando excluir de los {Janes estrat^cos de la Liga 
toda expedición que no tuviese por objeto el extremo oriental del 
Mediterráneo (^). España, por su lado, que casi ningún interés 
inmediato tenía, en aquellas partes, procuraba con todas sus fuer- 
zas se incluyesen también entre las empresas propias de la Liga la 
conquista de Berbería, Argel, Túnez y Trípoli, donde a su vez no 
creía Venecia tener ventaja alguna, olvidando, sin duda, que siendo 
■estos países feíwlatarios del Gran Turco, rayaba casi en temeridad 
acometer expediciones en Levante cuando quedaban en retaguar- 
dia estados enemigos, cuyas fuerzas podían atacar a Italia y Es- 
paña, o por lo menos impedir el servicio de vituallas y municio- 
nes a las fuerzas de la Liga (*). Merced a la intervención de la 
Junta pontificia se pudo lograr que, excluyendo el reino de Ber- 
bería, se entendiese en la expresión "contra el Turco", sus esta- 
dos feudatarios de Argel, Túnez y Trípoli ; y que por lo mismo 
contra éstos pudieran también dirigirse las expediciones de la Liga. 
I-a cuestión de los recursos pecuniarios y demás medios eco- 
nómicos para sostener la alianza, ofreció menos dificultades, brin- 
dándose España sin grande resistencia a sufragar ella sola la mi- 



(1) Corresp. diplom., III, pág. 423, 

P) Claramente se asegura esto en Piot, Ch., Correspondance du Cardi- 
nal de GranvelU, 1565-15S3, t. IV, pág. 41 ; Granvela a Chantonay, 25 noviembre 
1570: los venecianos insisten en no qiterer incluir entre las empresas de la 
Liga las de Argel, Túnez y Trípoli "comme si ce n'estoit au Ture, et dont non 
seuUement l'Espaigne mais aussi l'Italie aouffrent. lis ne vouldraient que le- 
vant ubi dolet... lis vouldroient résouldrc, dois maintenant pour tousiours, es- 
tant la Lighe perpétueile, que tous les ans l'armée se fil comme l'article con- 
tienl; et que ce fut pour levant ou leur golfe ou J\z íienl qu'il peult plus, 
jnsqoes ees forces fussent tant abaptues qu'il ne fut plus a craindte: et 
lors faire les emprinses de l'Afrique". — En cuanto al escaso interés de Es- 
paña en Levante, decia Suriano en su Retatione..., d& Roma, que en aque- 
llos mares "non ha niuno ínteresse i1 Re né per ofiesa né per dillesa, ma 
solamente la Serenitá vostra; perché víen ad assicurare tutte le sue isole et 
tutto il sno stato con le forze commune; et cltre di questo, quaiito s'acquista 
in qucste bande, tanto cede a suo benefitio ".— El mismo autor se lamenta de 
qne Venecia se hubiese resistido tanto tiempo a incluir las jornadas de Áfri- 
ca, pues con.su proceder fué causa de tardanza en la estipulación de la Liga 
y de hacer sospechar a España que no buscaba la alianza sino para salir del 
apuro en que se encontraba con respecto al Turco. 
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tad del gasto total y aun la parte correspCTidiente a la Santa Sede^ 
caso de no poder ésta satisfacerla por sus apreturas eccmómácas.. 
AJgo refractaria estuvo Venecia para tomar sobre sí las dos sex- 
tas partes del gasto general de la Confederación; pero al fin debió- 
condescender viendo que los pontificios afeaban su resistencia en 
este particular, y que en la Liga del 37 habíase sometido la Repá- 
ÍAiti& a esta misma proporción en los gastos. 

Mayores obstáculos se presentaron al determdnar el punto- 
concreto adonde debían encaminarse las empresas militares de la 
Confederación y la manera de armonizar las expediciones gene- 
tales con las privadas de cada uno de los tres coligados, caso de 
ser invadidos; por el enemigo, y cuándo y en qué circunstan- 
cias deberían hacerse las expediciones en Levante, en las costas 
de África, o en las del Adriático. 

Pero la disparidad de criterio subió de punto al discutirse el 
mando supremo de !as fuerzas confederadas, es decir, quién ha- 
bía de ser el General en jefe, cuáles sus atribuciones, cómo se de 
signaría su lugarteniente general, y si recaería en la misma per- 
sona el gobierno de los ejércitos de mar y tierra. Propusieron los 
españoles, según instrucciones de su Rey, se dieran poderes ab- 
solutos al Jefe general de la Liga para resolver y ejecutar todb 
lo concerniente a las expediciones; pero fué viva la oposición de 
Venecia, exigiendo, en consecuencia, que los "confederados ten- 
gan en. igual número cada uno sus Comisarios, con los cuales, oí- 
dos los pareceres de estos coroneles, capitanes y otra gente del 
ejército, con el voto de los dichos Comisarios, resuelvan los ge- 
nerales lo que se hubiere de hacer, y lo resuelto ejecuten des-^ 
pues" (^). Los pontificios pretendían para el Papa la prerroga- 
tiva de nombrar el General jefe de la Liga y determinar sus atri- 
buciones ; pero a este empeño contestaron con su habitual entere- 
za los españoles "que este punto no era de elegir un Obispo,- sino 
de elegir Capitanes generales, en que, pues había cuestión de es- 
coger la industria de la persona, el Rey debía saber mejor que 
otro quién fuese a propósito; y que no había Príncipe que por 
mar y tierra tuviese mejores y más ejercitados capitanes, dicien* 
<lo resolutamente que no cíwnportaría el Rey que su estandarte- 



(1) Corresp. diplom., III, 442. 
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cediese a otro" ('), Al fin consintieron pontifícios y venecianos. 
en que yendo don Juan de Austria por general del Rey, todos se- 
someterían a él, c<»i tal, em^ro, de gobernarse según el parecer 
del general del Papa y de los venecianos; pero que no viniendp 
á en persona sino sólo su lugarteniente, mandase las fuerzas de- 
la Liga el general del Papa. Esta última proposicirái era contrar 
ria del todo a las órdenes de Felipe II, quien, escribiendo a sus 
plenipotenciarios, disponía que "habiéndose de juntar galeras 
nuestras con las demás, no ha de ser General ninguno sino el 
ilustiísimo don Juan de Akistria, mí hermano, o su lugartenien-- 
te" ('). Tocante al General de las fuerzas de tierra, no se hizo cosa 
alguna, dejando su nombramiento y determinación de atribucio- 
nes para cuando llegase el caso de efectuarse expediciones en tie- 
rras del Turco. 

Tanta o mayor importancia que a la del General dieron los ve- 
necianos a la cuestión de las subsistencias, que, según hemos visto, 
debían proporcionárseles durante la Confederación, obligándose- 
España al suministro de las mismas bajo un precio razcmable. D« 
tal gravedad era este punto para el bienestar de la República y lle- 
gaba a tanto su necesidad en esta parte, que no cuesta trabajo com- 
prender le considerase Venecia punto capital de estas negociacio- 
nes y como imprescindible requisito para admitir o desechar de- 
finitivamente la Liga. Prometieron los españdles dar a la República 
cuantas necesitasen los expedicionarios, o sea, la flota y ejércitos 

, que la acompañasen, pero no para el suministro de Venecia y sus^ 
colonias, negándose a señalar desde entonces el precio de las mis- 
mas, no obstante las instancias hechas en este sentido por los de- 
legados pontiñcios. 

Menos natural pareció a todos la resistencia de los venecianos- 

. a pasar por las censuras eclesiásticas que el Papa y comisarios 
españoles propusieron establecer como sanción de las capitulacio- 
nes de la Liga; censuras que siempre rechazó la República, ale- 
gando habrían de convertirse en armas contra ella misma y es- 
tar al servicio único de España y de sus ambiciones sobre Italia ; 
mientras, en cambio, los otros confederados, llevando a mal esta- 
resistencia, vieron en ella un indicio seguro de que Venecia aban-- 



(í) Corretp. diplom.. III. «i. 
(>) Ibid., 457. nota. 
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■alonaría la Liga cuando a sus intereses c(»iviniera y sin aviso prO' 
vio a lEspaña ni a iz Santa Sede (^), de quienes no podría ser cas- 
tigada con sanción alguna, no siendo ésta estipulada en los ar> 
tículos de la Liga. 

Al cabo de seis senianas llegóse a convenir en un proyecto de 
capitulación que fué sometido para su examen y definitivo visto 
bueno a Felipe II y al Senado de Venecia (^). No solía la Corte es- 
pañola activar extremadamente el despacho de los negocios, fu^en 
o no urgentes, pues de ordinario los smnetia a un prolijo cuanto 
perjudicial examen burocrático ; y, por otra parte, no eran suficien- 
tes los consejos establecidos para despachar el cúmulo de asun- 
tos ocasionado por un Imiperio tan dilatado como el de España; 
por lo mismo, no emitió parecer sino transcurrido cerca de un mes, o 
sea a fines de septiembre; pero se manifestaba en él más satisfecha 
■del proyecto de Liga que la República veneciana, aunque hiciera cier- 
tas salvedades en puntos de relativa importancia (*). El descon- 
tento de la República por las gestiones de su Embajador en Roma 
durante esta primera etapa de las negociacitmes para la Confedera- 
ción fué extremado, resistiéndose a admitir las jomadas al África y 
más aún las censuras eclesiásticas, la limitación en las subsistencias 
que España debía suministrarle y la cuestión del General en jefe de 
las fuerzas coligadas tal como quedaba resuelta en el proyecto. Ta- 
charon los venecianos de débil y adocenada la negociación de su 
plenipotenciario; y para contrarrestar los efectos de las concesio- 
nes ya hechas, se designó otro Comisario, llamado Juan Soran- 
zo, que, so pretexto de habituarse a los negocios de la Curia ro- 
mana, donde debía quedar de embajador al acabar Suriano el 
tiempo reglamentario, asistiese con él a la revisión del proyecto, tra- 
tando de reformar los puntos menos favorables al interés nacio- 
nal de Venecia o a su situación jurídica en la Liga (*). 

Granvela y sus colegas debieron esperar algunos días la veni- 
da del nuevo plenipotenciario de Venecia después de haber red- 
il) Corrcsp. diplom., IV, págs. 7 y sigts, 
(») Ibid., III, pág. 405. «>n fecha ? agosto 1570. 
(3) Ibid.. IV, pág. 21 ; el Rey a los comisarios, ^4 septienAre. 
(*) Da cumplida raíón de este particular el despacho del Nuncio de 
Veneda a Roma en primeros de septiembre, respondiendo a la carta del Papa 
a U República en favor de Suriano (Nune. Ven., vol. 8, fol. 44.) 
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bido instrucciones de su Rey con autorización bastante para fir- 
mar la Liga, caso de ser adnútidas por los venecianos las modi- 
ficaciones del proyecto que se proponían. También esta ves recel6- 
Venecia del proceder de los españoles, plisando ser víctima de su 
acostumln'ado <M-gullo, y no dando un paso en la estipulación de 
la Liga sin que en las discusiones, ofrecimientos y concesiones la 
precediesen ios plenipotenciarios españoles. 

Reanudadas las sesiones en el mes de octulwe ('), echóse de- 
ver que la República había ordenado a sus comisarios sometie* 
sen a discusión todo el articulado de la Liga, como si nada hu- 
biera quedado establecido en virtud de las Juntas anteriores, in- 
sistiendo particularm^te en prevenir cualquier abuso de fuozs. 
o autoridad que España, y en su nombre el cardenal Granvela, osa- 
sen establecer en las capitulaci(»ies al tratarse del nombramienta 
dei General, de las empresas particulares o de las vituallas (')■ El 
desenlace de la expedición a Levante, que en el capítulo anterior 
hemos relatado; la peligrosa situación en que quedaban las colo- 
nias venecianas, y sobre todo la cautelosa conducta de Juan An- 
drea Doria, en quien se creyó ver un dócil instrumento de la ar- 
tera política española, impelieron más y más a los venecianos a 
mostrarse exigentes y sospechosos de la actitud del Monarca es- 
pañol en sus iffopósitos. Natural era que ambos confederados de- 
fendiesen por todas las vías justas y razonables su Interés, pro- 
curando sacar de la Confederación las mayores ventajas para sus- 
respectivos países ; pero debemos reconocer que Granvela y sus 
colegas fueron algo exigentes con los venecianos, insistiendo por 
donas en reservar para España la honra de primera autoridad en 
la Confederación, abusando un tanto de la necesidad y apuro de 
Venecia ante el peligro turco; y que quizás se hubieran evitado- 
muchos rozamientos y dilaciones en la estipulación de la Liga, de 
haber condescendido en algunos puntos de importancia para las 
diminutas fuerzas de la República, pero insignificantes para un Im- 
perio tan dilatado y rico como era el de España en aquella época O- 

La manzana de discordia fué ahora, en primer lugar, el pre- 
cio de las subsistencias que España debía suministrar a ios vene- 

{>) El 21 de octubre. Corrtíp. diplom., IV, 73. 
(») /(.«., piff. 74. 
(>) íbid., p%. na 
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-cíanos,' negocio en que los ministros del' Rey estuvieron eil tin 
principio bastante desacertados, exigiendo un precio que en rea- 
lidad era bastante superior al corriente en años de regular cose- 
'cha (^), Allanada esta dificultad, mediante la intervención del Papa, 
'^oe señaló un término medio entre las exigencias de los venecia- 
nos y las de los españoles, scíírevino la del nombraímiento de lu- 
garteniente general de la Liga y Capitán de los Ejércitos de tie- 
■^rra. Convínose casi sin disputa, por parte de los Comisarios, en 
que don Juan de Austria, general d« la marina española Hacia ya 
"tres {iños, lo fuese de todas las fuerzas marítimas de la Liga, des- 
cartándose sin resistencia, antes bien con apoyo de venecianos, la 
^ndidatura del Duque de Saboya, en qüíen se pensó por un mo- 
mento ('), Pero Felipe II aspiraba también a nombrar por sí mis- 
■'nío, según queda referido, el lugarteniente que supliese a don 
Juan en el mando de las escuadras durante sus ausencias o enfei^ 
medades (*); naitural intento a que, continuó oponiéndose resuelta- 
■mente el Papa de consuno con los venecianos, Y llegó a tal punto la 
■obstinación de unos y otros en este particular, no creyéndose Gran- 
vela con atribuciones para ceder en la ttnateria, pues 1^ órde- 
Ties del Rey eran darás y terminantes, que a mediados de diciem- 
bre de 1570 se dio casi por desbaratada la Liga, suspendiéndose 
durante más de un mies las negociaciones de la misma. La corte 
pcmtificia hizo responsable de este contratiempo principalmente al 
-cardenal Granvela (*), a quien se acusaba de pretender ser más 
español que los mismos españoles (') y procurar para don Juan 
de Austria tal autoridad en las expediciones de la Liga, que práctica- 
mente quedase todo al libre albedrio de Felipe II y sus consejeros. 
Por fin se reanudaron las sesiones después de acceder los comi- 
-sarios de Felipe II a que el Papa nombrase el lugarteniente de Aon 

(>> Corresp. dtfiiom., IV, pág. 101, nota. 

(2> Nimc. Saboya, vol. z. fol. 8; Corresp. diplom., IV, 55. 

(») Corresp. diplom., IV, 29. 

(*> Ibid., pág, 118. El Papa llegó hasta pedir a Felipe II retirara al Car- 
denal lo: poderes do Comisario. "Ben 1;; pregamo — decía— che il Card. Gran- 
vela non habbia a trattare con NoÍ né di questo né di altro negotio." 

(G) "Per mostrarsi spagnualo faceva piú il spagnuolo che i sipagniioll me- 
desimi." (Suriano, Relalioti... de Roma.) — Este autor habla en buenos térmi- 
nos del cardenal Pacheco y lo miümo de Zúñiga; a quien acusa, sin embargo, 
Míe poco afecto a Venecia, al igual que su hermano don Luis de Requesens- 
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Juan como general de I-a Liga, pero recayendo el nomtM'aniiento en 
jino de los tres que previamente designase él Rey. Hatñase llegado a 
principios de marzo de 1571 ; zanjadas las últimas diñcidtades, dá- 
jKise por segura la inmediata suscripción de k Liga cuando se nega- 
ron los venecianos a poner su firma al pie de las capitulaciones, ale- 
.gando la perentoria necesidad de consultar previamente a su Repú- 
blica (^). ¿Qué vientos corrían en los consejos de Venecia para aco- 
^rse a esta dilación de modo tan repentino? 

CcMi haber resultado tan infructuosa la expedición cristiana 
-del año anterior, inquietó al Turco más de !o que en Roma se sos- 
pechaba, pues vino a demostrarle no era del todo improbable ni 
muy lejana una Liga entre España y los venecianos. Su marina 
-de guerra estaba algo desorganizada, no ' inspirando a sus jefes 
sino mediana cwifianza, máxime debiendo pelear con las galeras 
£^>añolas; acaso podría competir, por el número de sus unidades, 
.con la de los confederados; pero en modo alguno por su arraa- 
jnento y calidad de la infantería. Si lograban España y Venecia 
entenderse, conciliar sus encontrados intereses, y unidas estrecha- 
jnente dominar la cuenca oriental del Mediterráneo, peligrarían 
por el hecho mismo Albania, Grecia y los países balkanes, y difí- 
-cilmente podría sostenerse la dtHninación turca en Egipto, hacién- 
dose casi imposibles las comunicaciones marítimas de este reino 
*<Mi la metrópoli. En fuerza de estas inquietudes, y no obstante su 
-triunfo en Chipre, abrió Selim II negociaciones de paz con el em- 
bajador veneciano en Constantinopla, y hasta propuso al Senado 
de la República, mediante un emisario francés, las bases de un 
.acuerdo pacífico, al mismo tiempo que le notificaba los aprestos 
militares de todo su Imperio para el caso de salir desatendidos 
una vez más estos ofrecimientos (*}. 

Coincidieron los tratos del Turco con la suspensión de las nego- 
ciaciones de la Liga en enero y febrero de 1571 ; desanimada Vene- 
cia por la ya casi total pérdida de Chipre y la actitud poco condes- 
-cendiente de los plenipotenciarios españoles, juzgó partido más con- 
forme a sus intereses aceptar las ofertas del Turco, influida tan¿>ién 
en ello por el bando pacifista y por los adversarios de España; en 



(1) Corresp. diplom., IV, 225- 

(S) Contí, ob. eit., I, 64 y sigts. ; Paruta, ob. cit., págs. 121 y sigts. ; Nut 
yeneeia, vol. 4, foL 144. 
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consecuencia, dispuso designar, como lo hizo, un plenipotenciario 
que fuese a Constantinopla con misión de ajustar las pKes bajo 
cualesquier condiciones, no simdo deshonrosas para la Repúbli- 
ca ('). Al mismo tiempo ordenaba a sos conrisarios de Roma vieran 
eí modo de ir entreteniendo la discusión de la Liga sin comprome- 
terse definitivamente ni romper con los españoles de un modo 
positivo hasta recibir noticias concretas aicerca del Tratado (te 
paz con el Turco, o de la necesidad de seguir en rompimiento con 
él. Algo se sospechó en Roma de estas andanzas venecianas, no 
obstante las rotundas afirmaciones en contrario de los plenipoten- 
ciarios de la República y del Senado entero al Nuncio pontifi- 
cio y al Embajador español, que lo era don Guzmán de Siíva, ca- 
nónigo de Toledo. Tendiendo San Pío V más que los españoles- 
mismos llegase a efectuarse el acuerdo de venecianos con el ene- 
migo, procuró afianzar a la República en su primera determina- 
ción por la guerra, enviando, al efecto, a Marco Antonio Colon- 
na, dequien habían quedado muy satisfechos los de la SeñOTÍa en la 
expedición del año anterior ('). 

Debía Colonna representarles en nombre del Papa cón*o ha- 
biendo «áidescendido España a las aspiraciones de Venecia en 
los puntos que tanto se habían controvertido durante varios me- 
ses, no quedaba motivo racional para dilatar por más tiempo fa 
deñnitiva aceptación de las capitulaciones. Pero hasta entrado el 
mes de mayo no consiguió Colonna de las autoridades venecia- 
nas la pronKsa de suscribir la Liga ; y se debió este éxito, más que 
a las enérgicas exhortaciones del emisario pontificio, a haber per- 
dido los venecianos las esperanzas de llegar al acuerdo pacífico 
con el Turco, si no en condiciones ventajosas, al menos no depri- 
mentes para la honra de la República. 

Allanados ciertos escrúpulos de pura formalidad, que la Seño- 
ría dejó al arbitrio de San Pío V, firmóse por los tres confede- 
rados el protocolo de la Liga cristiana con fecha 20 de mayo {*) ; 
cinco días después fué publicada solemnemente en la Basílica de 
San Pedro, jurándola los plenipotenciarios en nombre de sus res- 



(í) Corresp. diplom., IV, ao&, nota; 225, nota; 230, nota, « 
(S) Jbid., IV, 240; Conti. ob. cil., págs. lOO y sigts. 
(8) Ibid., IV, pág. 28t. 
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pectivos soberanos C). ¿Cómo, pues, se había librado armonizar ks 
intereses de España con los de la República veneciana tras nego- 
ciaciones tan difíciles y de cerca un año de duración? 

España intervenía en la Liga como tres sextas partes, Veoecia " 
cernió dos y el Pontífice como una, y en tal proporción debían apor- 
tar los recursos pecuniarios, material de guerra, tropas, naves y 
demás efectos militares. Contando Veneda con nmyor número de- 
galeras que España, armaría hasta io8, o sea algunas más de las^ 
<iue en rigor le correspondían ; pero en compensación quedaba Es- 
paña obligada a suministrarle el contingente de tropas que aqa&ia 
no pudiese levantar para el cumplimiento de sus compromisos, y las 
vituallas en trigo, carnes y vinos necesarias a toda su marina de 
guerra. 

El general en jefe de la Liga por mar y tierra sería don Juan- 
de Austria; en caso de ausencia o enfermedad haría sus veces quien 
fuese Gener^ de las galeras pontificias. No siendo permitido a imo 
ni otro tomar resoluciones de importancia, sino a mayoría de vo- 
tos de los generales español, pontificio y veneciano, se constituiría 
un Consejó o Estado Mayor de la Liga que discutiera previamente 
las determinaciones, dictaminando sobre las empresas, su dirección, 
y el cumplimiento técnico de las mismas, pero sin voto resolutivo, 
el cual quedaba reservado a los tres generales de las potencias 
aliadas. 

Al final de cada jomada se haría el cómputo general de gastos, 
satisficiendo España la mitad, dos sextas partes Venecia y una 
el Romano Pontífice. Este sería rec<Miocido arbitro inapelable de 
las competencias o dudas que se suscitasen entre los confederados 
sobre el particular de cuentas o gastos. 

Podrían dirigirse las expediciones no sólo a tierra y mar de Le- 
vante, pero también a Trípoli, Argel y Túnez, aunque a estas últi- 
- mas en determinadas condiciones. Como la alianza era establecida 
por un tiempo ilimitado y cabía la posibilidad de no e-xigirse todos 
los años empresa general de los tres coligados, determinábase en la 
capitulación bajo qué condiciones y mutuos auxilios serían auto- 
rizadas las expediciones particulares en favor de cada uno de los 



(*) Véase el texto íntegro, según uno de los originales que s 
«n el Vaticano, en Corrfsp, diplom., tV, 299. 
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aliados. I>isponiase de igual modo que a fines de otoño se reunie- 
ran anualmente en Roma los plenipotenciarios de las naciones con- 
federadas para deliberar sobre el aumento o disminución de los 
•contingentes militares, determinados en otro articulo de la Liga, 
y si las empresas del año venidero habían de ser generales o par- 
ticulares. 

Repartiríase el botín de guerra entre los coligados a prorrata 
de su intervención en la alianza ; las conquistas de territorio o pre- 
sidios enemigos quedarían a favor del aliado que antiguamente los 
hubiera poseído; no habiénddo sido de nadie, se repartirían bajo 
las mismas condiciones que el botín de guerra. Finalmente, se de- 
terminaba que los contingentes militares, escuadras y efectos bé- 
licos estuviesen dispuestos a comenzar la jomada a últimos de 
abril de cada año, concentrándose allí donde el General en jefe de 
Ja Liga estableciese, de acuerdo, no obstante, con lo estipulado pre- 
viamente en Roma por los plenipotenciarios. , 

Cabe preguntar ahora, en vista del anterior análisis de las 
capitulaciones: ¿quién de los tres confederados salía más. favo- 
recido en la Liga? Creemos que Venecia, cuya pericia diplomáti- 
ca brilló en esta como en otras muchas circunstancias, no catante 
haber tenido por contrincante a uno de los políticos más insignes 
■del siglo XVI, cual ' fué el cardenal Granveta. Pues si admótieron 
en principio ¡os venecianos las jomadas en África,- contrarias a 
sus intereses en Levante, mas valiéndose de una frase incidental, 
inserta en otro articulo de las capitulaciones, fácilmente podían neu- 
tralizarlas, conseguir que todas las empresas fuesen en Levante, y, 
por lo mismo, que los territorios allí conquistados vírfviesen a inte- 
grar el dominio de la República. Mediante la limitación de pode- 
res a don Juan de Austria, como General en jefe de las fuerzas 
'Coligadas, consiguieron evadir cualquier posible y absoluta inge- 
rencia de España en el desarrollo y organización de la Liga ; tam- 
bién aseguraron el importante problema de las subsistencias para 
su flota, aunque después de regatear sus precios con la insistencia 
propia de mercaderes al detalle, si bien diese margen a este proce- 
der la codicia de la administración italiana de Ñapóles y Sicilia, 
exigiendo precios por demás subidos de los ordinarios, según que- 
da ya mencionado. 

Menos afortunados estuvieron al no conseguir de los españo- 
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Jes se fijase expresamente a Chipre y demás posesiones venecia- 
■nas de Levante como ñnalidad de la Liga y sus empresas, airn- 
que la guerra contra Chipre hubiera sido ocasión de la alianza; y 
menos aún al admitir como General de las galeras pontiñcias, y por 
lo mismo, de toda la Confederación en ausencia de don Juan, a un 
vasallo del Rey y designado por él para este cargo, cwno era Mar- 
co Antonio Colonna; pues dependiendo de tres votos la resolu- 
ción última de las empresas militares, su destino y el señalanúen- 
to del paraje donde debían realizarse, y siendo los dos, es de- 
-cir, don Juan y Colonna vasallos españoles, fácil era conjeturar 
privase en absoluto la voluntad de Felipe 11. Además, si en las ca- 
pitulaciones salvaba Venecia su libertad política, tratando de igual 
a igual con España y gozando de las mismas prerrogativas, en la 
práctica tenja forzosamente que perderla, siendo considerable- 
mente mayores el poder militar, la resistencia económica y medios 
ptrfíticos de España que los de la República veneciana. 

¿Qué impresión causó en las naciones eur(^>eas et hedió de 
quedar establecida una alianza contra el Turco entre españoles y 
venecianos? Fué casi general la nota pesinústa, basándose princi- 
palmente en la radical disparidad de intereses entre ambos coliga- 
dos. Se dijo y escribió seria esta Liga uno de tantos tratados teóri- 
cos, sin posible realización en la práctica, ni otro resultado que sem- 
brar nuevas discordias entrevia República y España. O Unos du- 
daban que V«necia perseverase largo tiempo en la Liga, aun en 
caso de serle favorables las jomadas en Levante, pues desconfia- 
ban de su potencia económica y aun del valor marítimo de su nu- 
merosa escuadra, dando, además, por cierto que su proverbial ex- 
clusivismo en no buscar sino los propios intereses mediante las 
alianzas, sería causa de continuos rozamientos entre los ccJiga- 
dos. O No abrigaba la generalidad de los políticos desconfianzas 



(1) Escribiendo Carlos IX de Fruida a su Embajador en Madrid, con 
fecha 12 octubre 157a, notaba que la opinión de su corte en orden a la Liga 
era "que les parties se contenteront de l'avoir faJcte en papier : et qu'il sera 
bien difñcile qu'il en sorte aucum effect" (Douais, Lettres de Charles IX á 
Mr. de Fourguevaux.., (1565-1572). París, 1897. P^g- 305- 

(^) El embajador de Francia en Madrid, escribiendo a Catalina de Médi- 
cis afimia que el Rey de España "ne se fíe pas beaucoup de la fermeté des 
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razonables con respecto a la perseverancia de España en la Coír- 
federación o su poder económico y militar, aun contando con la 
lucha que detña sostener en Flandes y los preparativos ordinarios 
ctmtra un eventual ataque de Francia o Inglaterra; pero murmu- 
raban de la proverbial arrogancia de. los españoles, de su intransir 
gencia con las naciones más débiles y de' la falta de tacto en sus 
relaciones con ellas, motivada más por una pueril vanidad de con- 
siderarse dominadores del mundo que por desconsideración al de- 
recho y libertades patrias de dichas naciones. 

Francia, la secular rival de España ; Inglaterra, que no sufría 
su vecindad en Flandes; los Estados heterodoxos de Alemania,, 
por mirarla como paladín del catolicismo, recibieron con marcados 
recelos la noticia de quedar estipulada la Confederación, juzgán- 
dola por demás favorable a España (^), y temiendo sirviese a acre- 
centar su poder en el Mediterráneo y, mediante el vencimiento del 



Tenitíens, qu'ils ne soient gens d'accomoder leurs aífairea s'ils pourront, ct 
ks laiaser en blanc en la facheric de cette Majerté". (Douais, Dépichei de 
Mr. de Fotirqueva»^..., t. 11, 243.) El mismo añade que los' venecianos no po- 
drían sostener miícho tiempo la Liga por serles difícil vivir más de un año- 
sin comercio con Levante (Jbid., pág. 246). Idénticas atirnaacíones hacía el Em- 
bajador francés en Roma, insistiendo, además, en los rozanventos que se ori- 
ginarían entre españoles y venecianos, y darían al suelo con la Liga: "veu 
les intéréts de ceulx qui y entrmt, qui semblent non seulement differens. mais- 
'presque du tout contraires les ungs aux aultres". (Charriére, Negociations' 
de la France dans le Levant aw xvl' siicle, t, III, p4gs. u6, 127, 14? y 150-) 
Hablando este mismo Embajador de los preparativos de la jomada de 1570, 
as^:urab^ que "les venitiens font grand bruiet et arment fort lentement, traic- 
tans leurs affaires le plus secrétement qu'ik peuvent; et est-on en soupton par 
toute ritalie qu'ilz cherchent quelque voye d'accord". (Ibid., pág. 116.) Con 
respecto al pensamiento del Emperador de Alemania sobre la corta permanen- 
cia de los venecianos en !a Liga, véase Doeumenios inéditos, t. CX, pig. 101.. 
(*) Pocas semanas después de estipularse la Liga se ofreció ya el Rey 
de Francia a los venecianos como intermediario con el Turco, para hacer las- 
paces, rescindiendo el contrato de la alianza (Charriére, ob. cít., pág. 164). En 
julio de 1571 nombró su Embajador en Constantínopla al Obispo hugonote de 
Acqs, el cual tildaba de gran falta política en los venecianos haber estipulado 
la Ijga. pues por ella exponían sus estados para salvar los de España, "la 
cual se llevará para si toda utilidad de ella". (/&íá., pág. 161.) Recuérdese que 
el Rey de Francia había ofrecido a Venecia acordarla con el Turco en la abrít 
L570, es decir, en cuanto se habló de alianza con España. (Daru, Histoire de- 
Vénice, IV, 137.) 
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Turco, a poner en su mano nuevas fuerzas con que continuara su 
hegemonía sobre Europa. Estos recelos explican las continuas di- 
ligencias de Francia con Venecia por que no concertase la Liga y 
-después de concertada para que la abandonara, sirviéndola de in- 
termediario con-el Turco para hacer las paces a espaldas de Espa- 
.ña y la Santa Sede. - 
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CAPÍTULO V 

PRINCIPIOS DE LA EXPEDiaON DE LEPAJSITO 

IXEGA A Madrid la notificación de la Liga. — Prepara dok 
Juan la flota espaíSola. — Morosidades. — Sospechas de 
LOS venecianos. — Llegada de don Juan a Mesina. — Revis- 
ta DE LA FLOTA. SaLE ÉSTA PARA LEVANTE. INCIDENTE CON 

EL GENERAL VeNIERO, 

Al ñrmarse las capitulaciones de la Liga con fecha 20 de 
mayo, consiguieron los venecianos, mediante especial acuerdo, se 
obligase España a juntar en Otranto todas sus fuerzas marítimas 
antes del fin del mismo mes, o sea en el brevísimo plazo de diez 
días C)- Españoles y pontificios suscribieron propuesta tan exigen- 
te como imposible de cumplir, deseando testificar a la pública opi- 
nión su sincero propósito de llevar sin dilaciones las fuerzas res- 
pectivas allí donde lo reclamase el bien general de los coligados. 
De este modo procuraron también deshacer las persistentes sos- 
pechas de la República, recelosa siempre que Felipe II procurase 
abandonar este año la empresa general en mares de Oriente, des- 
amparando así a Chipre, por emplear la escuadra de los confede- 
rados en beneficio propio mediante una expedición al África. Por 
lo demás, aceptóse dicho plazo con el tácito acuerdo de ampliarle 

(1) CoTTtsp. diplom., IV, 281: "Qie il Sermo Re Cattolico hará bene in 
ordine et ármate ottanta galere per tuto il presente mese de Maggio ¡n Otion- 
to, non comprese le galere di S. S., del Sr. Duca di Savoia et della Religione di 
Malta. — Che con le dette galere S. M. Cat. havrá ancora venti nave al mena 
con buon numero di fanti. " 



«Google 



hasta ñnes de junio (^), pues no se requena menos tiempo para 
notiñcar al Rey la estipulación de la Liga y para que hiciesen 
el viaje a Italia las galeras españolas, puesto caso que estuvieran 
ya dispuestas a emprenderle en el puerto de Barcelona ('). 

La Corte española no tuvo noticia oñcial de haberse ajustado 
las capitulaciones hasta el 6 de junio, a tiempo que el Rey y sus 
consejeros tenían por desbaratada la Liga en atención a los obs- 
táculos originados a última hora por las fluctuaciones y exigencias 
de Venecia (*). Por consiguiente, habíanse llevado con cierto torpor 
los preparativos de la escuadra, anclada en Barcelona y algunos 
puertos de Andalucía, y héchose con visible indolencia los arma- 
mentos, compra de vituallas, harto difí<nl aquel año por la esca- 
sez general del anterior, y la leva de tropas destinadas a la expe- 
dición y a la marinería de las galeras. Estando éstas diseminadas 
en Andalucía y Baleares, difícilmente podían reunirse en Barce- 
lona sino al cabo de varias semanas; el deficiente servicio de co- 
rreos, las no cortas distancias marítimas que recorrer, la prover- 
bial morosidad de los españoles en su movilización, todo contri- 
buyó a dilatar la salida de la flota para Italia, sin que bastaran 
a evitarlo las furias de don Juan de Austria, ansioso ya de perso- 
narse en el campo de su futura gloria. El héroe de Lepanto había 
salido de Madrid para embarcarse en Barcelona el día mismo de 
recibirse en la Corte la noticia oficial de la estipulación de la 
Liga (*). 



(1) Corresp. diplom., IV, 316. "* 

P> Véase, con respecto al itinerario que solía seguirse de Madrid a Italia, 
la obra de Alonso de Meneses Memorial o itinerario... Edic. de 1576, y tam- 
bién a] doctor Thebussem, FrusUrias postales... 

(*) "L'jvviso de la conclusione de la S. Lega e arrivato a questa Corte 
cuando dal Re et quasi da tutti gli si aspettava per eerto il contrario; onde 
ha dato tanto maggiore allegrezza." (El Nundo de Madrid a Roma, 14 ju- 
nio, 71, Corresp. diplom., IV, 339,)— Precisamente el 4 de junio escribía el Rey 
a sus comisarios extrañando no se realizasen las buenas esperanzas de la con- 
clusión de la Liga que tanto Guitnán de Silva como Cotonna le habían comu- 
nicado desde Venecia; ve el Rey que los venecianos salen cada dia "con tan- 
tas invenciones y tan fuera de razón". (Sim., E., 914, núm. 103.) 

(*) Vander Hammen, ob. cit., fol. 150 vto., incurre en.el error de suponer 
que don Juan asistió en Madrid a la recepción del cardenal ■.'\lejandrino, le- 
gado de San Pió V, siendo así que salió de Madrid el 6 de junio y el legado 
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Los Consejos y Secretarías del Rey tenían fama" en toda Eu- 
ropa de ser lentos en el despacho de negocios y hasta de presu- 
mir menosprecio del tiempo e invertirle muy largo en discutir y 
expedientear resoluciones que corta o ninguna discusión reque- 
rían ('). Por lo mismo, resultaba lentísima en sus movimientos la 
complicada máquina del Imperio españpl, debido, es cierto, a la 
muchedumbre de pueblos que la integraban, pero también a un 
exagerado centralismo, que reclamaba para sí toda clase de nego- 
cios gubernativos y era muy a propósito para malograr infinitas e 
importantes empresas, donde una pronta resolución y la activi- 
dad en las intimaciones de la misma eran la mejor garantía de 
éxito. 

Este aparente y real torpor en el despacho de los asuntos y 
la habitual cachaza de las Secretarías de! Rey, dieron lugar du- 
rante la presente Liga a fundadas y mpiltiples quejas del F%pa y 
venecianos, y a que se atribuyese a los españoles torcida volun- 
tad y siniestros propósitos, que en realidad nunca existieron ni 
siquiera pasaron por la mente de nuestros convpatriotas. Con res- 
pecto a esta proverbial inercia del Gobierno español, precisamen- 
te en aquellos días decía don Luis de Requesens a su hermano el 
Embajador en Roma, escribiéndole desde Barcelona: "El peca- 
do original de nuestra corte de nunca acabar ni hacer cosa con 
tiempo y sazón ha crecido moxho después que vos, don Juan de 
Zúñiga, no la viste, y va creciendo cada día. " (') Concepto de Re- 



no hiio su entrada hasta el 30 de septijpibre. EXe don Jnan.de Austria decia 
el Nuncio en Madrid refiriéndose a su entrevista de despedida: "Certo questo 

é un principe giovane tanto desideroso di glorib, che se ¡1 Consiglio che 
haverá awresso tion lo raffredda, credo che se li veniri qualche buona oc- 
casione non attenderá tanto al salvar le galere quanto a l'acquistar gloría et 
honore." {Corresp. diplom.. IV, 326,) Con respecto al susodicho Consejo im- 
puesto a don Juan, apunta el veneciano iparuta, ob. cit,, p&g. I78, que trató 
Con demasiada autoridad al joven Principe: "non senza qualche dubblo s'ht- 
vesse in ció havuto solo risguardo a moderare la sua gioventü, o'pur insienw 
a tion lasciare troppo crescere la sua grandezza". 

(1) "Todo se avia de consultar en España, donde demás de ser ttn 
leXos, laa cosas se resolvían muy tarde." (Herrera, Ant., ob. eit-, parte II, 
pág. 49.) Hablando de las consultas que los comisarios españoles de la Ugft 
debieron hacer al Rey, declara Adriani que en su corte "le cose e per natura 
e per arte si risolvevano adagio". (Ob. cit., pág. Í?2.) 

(■) Corfesp. diplom., IV, 347, «ola. 
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■ quesens que el arzobispo Castagna, nuncio en Madrid por aqu^ 
tiempo, expresaba en los siguientes términos, refiriéndose a las di- 
laciones de la escuadra española en este año : " No hay que buscar 
en España prontitud ni diligencia en los negocios de Estado: ca- 
racterístico de esta nación es resolver y hacerlo todo mUy tar- 

-de." O Apreciaciones justísimas, suficientes por sí solas a explicar 
el papel poco airoso que durante la Liga y otras empresas del rei- 
nado de Felipe II representó España, no sin grave desdoro dé 
su propia grandeza. 

Ni San Pío V ni menos los venecianos sufrían en paciencia o 
les era posible explicarse cómo a mediados de junio no estaba ya 

■ *fi Genova don Juan de Austria con la flota española, no repa- 
rando uno y otros que para esa fecha ni tiempo material había 
tenido de recorrer el camino de Madrid a Barcelona y de aquí a 
]talia C). Descubriéronse además, a última hora, según queda ya 
referido, bastantes deficiencias en el armamento de las galeras 
españolas, que fué preciso orregir ; los oficiales del Rey, encai> 
gados de las vituallas, viéronse en la imposibilidad de hacer su 
acopio hasta la mieva cosecha, disponible sólo a principios de ju- 
lio; y para rematar el cuadro, dificultades imprevistas en la con- 

- dtxción de los tercios que habían servido en Andalucía contra los 
moriscos, vinieron a retrasar su llegada a Barcelona ('). A estos 
inevitables entorpecimientos llegáronse a juntar los ocasionados 

^«n los preparativos de la flota por la enfermiedad de dos hijos de 
Maximiliano II, que debían acwnpañar a don Juan hasta Italia, 
de p^reso para Alemania; tras esto el mismo Cc«isejo real díla- 

■ tó al joven Príncipe las instrucciones de marcha cerca de un mes 

■ después de su salida de la Corte (*) ; en una palabra, este conjunto 



(>) "In somnuí, il far presto, wizi il non far Urda, non si trova in questo 
paese." (El Nuncio > Roma, 17 de julio de 1571, Corresp. áiplom., IV, 384, 
nota.) 

(>) Zúfliga at R«y, en 18 de junio: "Mucho le parece a Su Santidad que 
tarda el Sr. Don Juan." (/&«/., 385, nota.) 

p) Véase el rrfato de estas dificnhades, segin la correspondencia del 
'Naneio en Madrid y de don Luis de Requesens, en Ibid., pigs. 347 Y 3^- 

(*) Van fechadas el 26 de junio. (Sim, Estado. Leg. go, Fegistfo te 
despachos dt M.i a D. Juan dt Austria..., fol. 17 vto.) Don Juan no las reri- 
3b>ó con mucho agrado, y hasta se lamentó de JU contenido a Rui Gómez de 
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de circunstancias ccmtribuyó a que con sentimiento de don Juan» 
y más aún del Embajador de R<Mna, y sin contraria voluntad ni. 
siniestros fines del Rey, sus mlnistíos o nuestros compatriotas, la. 
flota española no se hiciese a la vela con dirección a Genova hasta 
la segunda quincejoa de julio. 

Una noticia, con visos de verdadera, aunque de hecho carecie- 
se de fundamento serio, vino a confirmar más y nrás al Papa y a 
los venecianos en sus sospechas de la poco recta intención de Espa- 
ña en las indudablemente procuradas dilaciones de su flota. Corrió- 
se la voz por Madrid que en atención a haberse firmado la Liga en- 
trado ya el verano, resultaba imposible hacer empresa general en 
Levante en lo que quedaba de año, dándose como probable optariaa. 
los generales de la Liga por la defensiva, o cuando más por la re- 
conquista de algún puerto de África o de las costas del Adriático (^). 
Sublevárcmse como enardecidos los ánimos de la República venecia- 
na al tener conocimiento de estas noticias, contribuyendo a su 
exasperación el ver expuestas sus posesiones de Levante al furor 
de la flota turca, la cual desde principios de la primavera había 
comenzado a recorrer las islas de Grecia y puertos del Adriático, 
saqueando o incendiando cuantos efectos más íarde pudieran servir 
a los aliados, mientras otra división de la misma comenzaba el ase- 
dio de Famogosta, única ciudad fuerte de Chipre que quedaba toda- 
vía en poder de los venecianos. 

Murmuróse en máximo grado por Venecia y Roma de la mala 
fe y egoísmo de E.spaña que tales miras llevaba a la Confedera- 
ción; y dándolas conio ciertas hubo venecianos que pensaron ini- 
ciar de nuevo negociaciones de paz con el Turco, teniendo ya por 
indudable emplearía este año don Juan las fuerzas españolas en con^ 
quistar a Genova y convertir en dominación el protectorado que ya 
ejercía sobre ella ; y que tras esta jornada, la emprendería contra el 



3 de] R?y, en quien mayor confianza tenia el joven principe y en 

cuyo partido militaba éste, contrario al Duque de Alba. (Porteño, Historia del 
Strenissimo Señor D. Juan de Austria..., pág. 374.) 

(i> "Qua non si tiene che per questo anno si possi £ar altro con la Lega 
che diffendere ; et ai va pur intendendo che sí pensa a 1' impresa di Biserta, 
et íorsi vorrebbono che al Setiembre li Signori Venetiani dessero aiuto di: 
qualche numero di galere per la detta impresa." (El Nuncio de Madrid ». 
Roma, 5 de junio de 1571, en Corresp. diplom., IV, 327.) 



,v Google 



— 107 — 

Duque de Toscana con propósito de adueñarse de sus estados en^ 
pena de haber aceptado del Papa el título de Gran EKique sin per- 
miso del Rey y del Emperador, sus le^timos soberanos (^). Ni, 
en Kiotna ni en Venecia podía explicarse nadie las dílacicmes de don- 
juán y de los españoles, sirio mediante estos proyectos y la da- 
ñina intención atribuida a Felipe II de burlar este año a los ve- 
necianos, procurando perdieran sus posesiones de Oriente para 
someterlos después más fácilmente a la dominación española. 

Pero, en realidad, eran pura fantasía estas sospechas y care* 
dan en absoluto de fundamento alguno ; muy al contrario, don Juan . 
de Austria llevaba órdenes terminantes del Rey de no detenerse 
en el camino hacia Mesina, sino lo preciso, y de emprender la jorna.- - 
da de Levante, procurando evitar, ante todo, cualquier motivo de 
mala satisfacción para los venecianos, o pretexto que pudieran 
alegar para concertarse con el Turco. Tal rezan, por lo menos, las 
instrucciones secretas del Rjey a don Juan con fecha 26 de junio,, 
donde disponía Felipe II hiciese su hermano la travesía de Barcelona . 
a Mesina con la mayor presteza posible, pasando por Genova, Tos- 
cana y Ñapóles, sin detenerse más del tiempo necesario para em- 
barcar pertrechos de gTierra y los tercios españoles de Italia (*). 
Llegado a Mesina debía ponerse cuanto antes al frente de la flota 
aliada y emplear en la jornada de Levante la infantería españor- 
la con preferencia a cualquier otra, por ser más apropósito para 
guerrear contra el Turco (^), Encargábale eí Rey aprovechase 
toda ocasión oportuna para dar la batalla al enemigo, siendo en 
reputación y con certidumbre de buen éxito para los confedera- 
dos ; recordábale al propio tiempo no expusiera en un combate la 
suerte de la armada sin tener la casi seguridad de la victoria (*) ; 
disponiendo, por fin, regresara de Levante al principio de otoño 



O) Desjardins, A., Négociations áiplomaliqueí de ¡a France anee la Tos- 
eane, t III, 49, 648, 669; Lelires de Catherine de Mediéis, IV, 49; Corresp. di- 
plom., IV, 386, nota; Adriani, ob. cit.. pág. 877- , 

(*) Sim. Est. Leg, go.' ¡«tirucción de z6 de junu), núnk 2. 

(V) Ibid., núm. 7. 

(*) Ibid., núm. 23. "Y juntamente con esto tengáis gran quenta y cuydado- 
de b conservación y seguridad de nuestra armada; pue» podéis bien consi- 
derar si en esto, lo que Dios no quiera, suc^ediesse desgracia, en qué estada 
quedarían las cosas nuestras y las ptíbücas de la chrisli andad. " 
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para no entr^^r las fuerzas de los coligados a los furiosos tem- 
porales de aquellos mares ('). Únicamente al terminar el Rey es- 
tas instrucciones insinuaba el interés de Esp^a por ía Inmediata 
conquista de Bizerta, y después por las de Argel, Túnez y Trípoli, 
y la necesidad de ir pensando cómo pudiera realizarse aquélla sin 
romper las capitulaciones de la Liga ni perjudicar el bien general 

■ de las naciones aliadas (*}. 

'É3 paso de don Juan por Genova, adonde llegó el 26 de ju- 
lio, y por Nápoies, cuyo vecindario le recibió con entusiastas de- 
mostraciones el 9 de agosto, ocasionó otras tantas dilaciones in- 
disculpables a juicio del Papa y venecianos, pero debidas a ta es- 

■ casa actividad de los ministros del Rey, españoles o italianos, en 
preparar los efectos necesarios a la annada ; y tamhiéa a las ñes- 



(1) Sim. Est. Leg. 90. Ijutrvcción de 26 de junio, núm. 34, Al fin afiadU 
el Rey de propio pufio: "Sin faltar a lo que se deve, coníomie a lo tratado (en 
las capitulaciones de la Liga).' 

(*) £1 Rey deseaba se conquistase a Bizerta antei de hacer h jomada <tc 
Levante u otra cualquiera, pero no debía con ella c^ui^rse dilación 4 1^ ciq- 
presa general de este año, antes bien se atendería, ante todo, "^ estado ep <^ 
las cosas allá estuvieren, advirtiendo que esto ha de ser con mucho secrete^ 
assí por los eneimigos, por que no se prevengan, como para los amigos y con- 
federados, por que no se alteren" (núm. 35)- Sólo en caso de no poderse eteo- 
- tuar la jomada de Levante, "lo que Dios no quiera", se intentaría la eaipr«ay 
de Túnez, según "se ha tratado y platicado en presencia de don Juan" (^j(- 
mero 36). En esia misma insiruccj^ designaba el Rey quiénes debían foiT(uir 
el Consejo particular de don Juan, cuyas atribuciones eran mis absolutas ds 
lo que el joven Príncipe quisiera; eran: don Luis de Requesens, Juan Andrea 
Doria, el Marqués de Santa Cruz, don Juan de Cardona, el Conde de Santa 
Flor, capitán de la infantería italiana; el maestre general del Campo Ascaaio 
della Corgna; Cabrío Cervellón, capitán general de AFtillería; Gil da An> 
drade, caballero de Malta; Juan Vázquei Coronado y otros a ele^i^ d; (V^ 
Juan. Tendría también una especie de consejillo, cotnpuesto de tos cuatro 
primeros de la anterior lista, con cuyo parecer debia guiarse en todo. En estos 
consejos debían discutirse los asuntos importantes antes de M*V 9 c<M|OCt- 
miento del consejo magno (náms. 25 y ag). 

Además de esta instrucción, y con igual facha, redbió den Jft»B otra IfAíPp 
tratamientos y etiquetas, y encargándole en «lia que don Luis de Requesens fue- 
se siempre en su galera para que todas las dispoñciones y correspondencia pft- 
' sarán por su mano antes de ñrmarlas el Príncipe; disposición que amargó mu(^o 
a don Juan, por juzgarla deprimente para su persona, y quB 0FÍSÍn6 alguqiM 
rOEimieittos entre éste y Requaseni ya antes de llegar 9 klápotos. t°irigfM, 
Est. go. Registro..., fol. 36 vio.—DocMmfntoí inid., t. fll, Iftv) 
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tas con ^CK los pueblos del tránsito obsequiaron a don Joan y su ■ 
séquito, y ■ée las cuales hubieran ■debido prescindir en aquellas 
circunstancias. Pero no entraba en el carácter español de aquella 
épocsi renunciar a tales pasatiempos ni aun en los mbmentos más 
graves o cuando el interés de las empresas militares reclamaban 
este sacrificio. 

Algo se sosegaron los ánimos en Roma y Venecia con la lle- 
gada de don Juan a Italia y viendo no se acordaba éste de las tan 
sospechadas por los venecianos empresas contra Genova, Toscana 
y su prt^ia República ; pero volvió a asaltar a los venecianos otra . 
más grave preocupación : retmidas las flotas en Mesina, ¿determi- 
naría don Juan ir en busca del enenrigo y darle batalla, socorrer 
a Candía y Chipre, cuya guarnición veneciana resistía aún el asal- 
to turco en Famagosta, o bien se resolvería por una empresa en 
Alfrica, según en Madrid se propalaba, o cuando más en la Morea 
y Dalmocia, dejando a merced del enemigo las colonias venecia- 
nas de Oriente? Para prevenir esta última hipótesis y contravi- 
niendo a lo estipulado en Roma, había ordenado la Repúblicn al" 
general Veniero, jefe de la marina veneciana, procurase por todos 
los iTiedios obligar a don Juan saliera de Mesina con dirección a 
Corfú sin aguardar la parte principal de la flota veneciana que se 
esperaba de Candía, ni las galeras del Marqués de Santa Cruz, que 
debían seguir a las de don Juan con pocos dias de diferencia. Se- 
ñalándose a Corfú en vez de Mesina comp punto de reunión de 
las escuadras se excluía desde luego toda tentativa de empresa en 
África por parte de los españoles; la sola presencia de la escua- 
dra cristiana en aguas de Grecia bastaba a dar seguridad al Adriá- 
tico, a los presidios venecianos de Albania y a sus florecientes is- 
las cercanas al golfo de Lepanto (^). 

Repare el lector en el proceder de la República veneciana: ha- 
bía luchado hasta lo inverosímil durante las negociaciones de la 
Liga porque no fuese legítima ingerencia alguna sobre la dirección 
de las empresas coligadas, reser\-ando ésta al voto de los tres Ge- 
nerales de las potencias aliadas : levantaba el grito hasta los cie- 
los censurando la morosidad de los españoles en acudir a Levante 
y su incumplimiento de las capitulaciones; y mientras tanto su flota. 

(1) Corresp. diplom., IV, 393 ; Adriani, ob. cit., pág. 881. 
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.se mecia en la inacción más absoluta, bien lejos del enemigo, y las 
autoridades de la República, imponían órdenes perentorias al gene- 
.lai Vcniero, por las cuales se obligase a don Juan de Colonna a se- 
. guir el nanbs qae U. EL^blica deseaba por sus designios parttcula- 
Ec^ sapena de dar al traste con la. Li^ 

No arrftó dso. Jiían a Sicilia hasta el 23 de agosto, aun con 
haber renunciado a pasar poc Roma y recibir la bendición de San 
Pío V, como se proponía, y con at» detenerse en Nápoiís sino el 
tien^K> preciso para ultimar el embarque dft tropas, nunicioDes 
y vituallas y recibir scdemnemente el estandarte 4e la. Liga de 
manos del cardenal Granvela. Nadie sufrió como don Jaaa de 
tantas y tantas dilaciones, ni le aventajó en el deseo de cumpfir 
a su tiempo la capitulación de la Liga, reccmocicndo cuánto iba 
•en ello la honra de su nación; pero con haberse lamentado el Papa 
y venecianos en términos tan amargos, culpando con loda justicia 
a los españoles de falta de actividad y sobra de irresolución 
en los preparativos de la jomada, todavía llegó la escuadra es- 
pañola a Mesina antes que el contingente mayor de la venecia- 
na; en cuanto a la nota pontifícia, no ancló en Mesina sino más 
de un mes después de lo establecido; otro tanto tardó el General 
. en jefe de la veneciana con 54 galeras, no entrando en el puerto sici- 
liano hasta el 23 de julio; de suerte que los coligados dieron otra vez 
manifiesto ejemplo de una tarda e inexperta movilización, em- 
pleando cerca de tres meses en concurrir al puerto de Mesina, 
que había sido señalado por los comisarios, según queda dicho, 
para la junta de todas la fuerzas coligadas ('), 

Y, sin embargo, no había sido difícil a la República botar en 
dos o tres semanas la escuadra del Adriático, compuesta de 54 
unidades; su arsenal estaba bien repuesto de artillería y demás 
pertrechos de galeras (*) ; pero, como el año anterior, no contaba 



(1) Roscll, ob. cit., pág. 74; Torres y Aguilera, ob. cit., fols. 45 y sigts; 

(2) El arsenal de Venecia contaba en iS7o unas doscientas galeras en dis- 
posición de ser fletadas y con lo necesario para su armamento; pero no siendo 
el erafio de la República suficiente para sostener en activo tantas unidades, 
asi en paz como en guerra, sólo se fletó una tercera parte. La ciudad de Ve- 
necia tenia el comijroiniso de sostener en tiempo normal cincuenta gateras, de 
las cuales pagaban la mitad los artesanos e industriales, y la otra parte el 

-astado noble ; las demás ciudades del territorio veneciano contribuían a cubrir 
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-con suficientes remeros y tripulación, de tal suerte que habién- 
dole sido imposible reunir la infantería necesaria y establecida en 
.las capitulaciones, tuvo que adelantarse la flota, a nKdio guarne- 
cer, hasta las costas' de Dalmacia y Apidia, donde pensaba la. Re- 
pública hacer la leva de varios regimientoe (*). Mas pai^ realizar 
estos preparativos, debió ya acudir Venecía este año a un emprésti- 
to de 14 tnilltMies-de oro, al 14 por 100 de interés ; reducir a su mi- 
tad el sueldo de cuantos cobraban del presupuesto nacional e im- 
poner fuertes contribuciones al pueblo, demás del subsidio extra- 
ordinario establecido por el Papa sobre las rentas del Clero; dis- 
posiciones todas que vinieron a exasperar a los partidarios de la 
paz, inspirando, en general, negro pesimismo sobre el poder eco- 
nómico de una República que comenzaba una guerra apelando ya 
a medidas tan extremas (*). 

La otra mitad de la flota veneciana, compuesta de 60 galeras, 
había invernado en Candia, maltrecha y desordenada a consecuen- 
cia de la expedición del año anterior. DJósele orden sin cohocimien- 



-d gasto de otras doce galeras ; la isla de Candia al de diez. Las restantes eran 
pagadas por el erario de la República; todas ellas "navigano molto Ijene, ma 
EORC molto timide nel navigare loro, perché se navigano il giorno. la sera sonó 
in porto a biion hora, et mat o di rado navigano la nollc'. (Relatione di Vent- 
ila, di ruoi ílati, etc.) 

(}) Stirling Maxwell, ob. cit., 11, Apéndice III, Reladón de su cargo en 
1571 y 1573. presentada al Senado de la República por el general Veniero el 
29 de diciembre de 1572, págs. 389, 390, etc. Reconoce sinceramente que las 
galeras de su mando no llevaban ni la mitad de los soldados necesarios, y 
qne en vez de vituallas lea dió dinero la Señoría, con cuya disposición, si se 
hicieron economías, se expuso en cambio a la flota en graves aprietos, a no ha- 
berla prestado vituallas los españoles. "Saria stato causa de grandissima ruin- 
na.'— Adriani, ób. cil., pág. 882: "Le galee veoeziane riuscirono mal fomitc 
di huomini da guerra, e poco atti al cimento della battaglia." 

(^ Doglioni, ob. cit., pág. 808, El año 70 hizo la República un emprés- 
tho al ocho por ciento para comenzar la guerra contra el Turco, creando, 
además, nuevas plazas de procuradores y dando- entrada en consejo a jóvenes 
nobles a cambio de gruesas cantidades. Estableció también un cincuenta por , 
ciento de descuento en los salarios del personal. En 1571 emitió un nuevo em- 
préstito, al catorce por ciento de interés y amortizable en diez y siete años. 
{Ibdd., pág. 834.) A fines de este año resolvió la República no pagar sueldo 
alguno a los magistrados, ministros y oficiales públicos de Venecia y sus te- 
rritorios, encontrándose ya muy falta de dinero (.\driani, ob. cil., pág. Sqi). 
Véase también Torres y Aguilera, ob. cit, pág. 14. 
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to de los comisarios de la Liga, ni siquiera, de la Santa Sede 
o capitanes pontificios, de socorrer a Chipre antes de reunirse en 
Mesina con los aliados ; al fin, aunque parezca extraño, no pudo ' 
aquélla efectuarlo ni desistió de ello la República hasta media- 
dos del mes de agosta, fecha en que aún no estaba bien armada, 
luchando con la apaitía de los cretenses, refractarios a toda coope- 
ración para este efecto ('). Hasta el primero de septiembre no lle- 
gó al puerto de Mesina, debiéndolo efectuar a fines de junio; por 
lo mismo no pudo jactarse Venecia de haber satisfecho mejor que 
los españdes a lo estaídecido en las capitulaciones, dado que sin 
la escuadra de Candía, o sea, faltando más de la tercera parte de 
la flota coligada, no era prudente acometer al Turco, superior en 
unidades marítimas a los ccm federados. 

Unos y otros, españoles y venecianos, con Marco Antonio Co- 
lonna, eran, pues, responsables de haber malcarado más de mes y 
medio para los efectos de la jornada ; en ellos recaía también la ctü- 
pa de lo9 estragos hechos por la escuadra enemiga en los puertos 
venecianos de Albania e islas de Corfú, Zante, Cefalonía y Cerigo- 
desde principios de la primavera, talando campos, inutilizando vi- 
tuallas, robando gentes y cuanto los. venecianos tenían dispuesto 
para avituallar o guarnecer la flota cristiana. 

El enojo de la República subió de punto al conocer estos últi- 
mos acontecimientos ; y, como es natural, achacaron toda la culpa a 
la tardanza de don Juan en presentarse en Mesina y a la mala vo- 
luntad de los ministros españoles ; éstos, por su parte, lo atribuían 
a la inepcia del General veneciano y de su flota, que siendo supe- 
rior o igual en número a la escuadrilla enemiga, que talaba aque- 
llas costas, no había siquiera intentado salir a su encuentro ni 
oponerla el más mínimo obstáculo en sus correrías, obedeciese 
esta conducta al temor o a sobra de prudencia, o a falta de pre- 
paración para la lucha ('). En todo caso, a Europa entera no pudo 
menos de extrañar que los presidios e islas venecianas de Levante 
estuviesen tan mal guarnecidos y tan poco provistos de gente que 
se rindieran a la primera embestida del enemigo O; además, su. 



(') Doglioni, ob. rr'f., págs. 836 y s^s. 

(») Adriani, ob. cU.. pág. 880; Corresf. diptom., IV, 414. 

(3) Corresf. diplom., IV, 410. 
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flota tatnfxxo debía andar niuy en orden cuando en la travesía 
de Zara a Sicilia, y en la visita a algunos puertos de Calabria, per- 
dieron k>s venecianos hasta diez unidades, mal dirigidas o peor 
preparadas a resistir los azotes del temporal. 

Reunida, por fin, en Mesina a 2 de septiembre la flota entera de 
los tres aliados, procedió don Juan de Austria con su consejo par- 
ticular y asistencia de ios Generales pontificio y veneciano, a la re- 
vista de las galeras, considerando esta medida de absoluta necesi- 
dad antes de determinar la empresa general que debiera abrazar- 
se ('), AI decir de algunos contemporáneos, pocas veces habia sur- 
cado el Mediterráneo escuadra tan imponente como la coligada, ni 
nunca otra tan bien pertrechada de artillería y gente de guerra, ni 
tan en orden y sumisión de galeotes y marineros como la escuadra 
española, compuesta de 81 unidades (^. Respondía la disposición de 
esta última a la fama, general e indiscutible en aquel tiempo de 
ser las galeras españolas, no ya las niás numerosas, pero si las- 
mejor construidas y equipadas, y por ende, las más temibles 
para el Turco, el cual huía de ellas, apellidándolas con el epíte- 
to de "terribles ponentinas" ('), En canJiio, sí las venecianas es- 
taban bien armadas de artillería, carecían de soldadesca y vitua- 
llas, contando con una marinería tan insubordinada y poco práctica, 
a causa de haber muerto el año anterior la veterana, que se convino 
por españoles y pontificios no proseguir adelante en la jornada 
sin remediar previamente estas deficiencias (*). 



(1) Dirum. inéd., III, 16. 

(2) "Las fuerzas que por parle del Rey nuestro Señor se juntarán dentro 
de si^e o ocho días en este puerto (de Mesina) para 1» dicha armada son 
ochenta y una galeras de las mejores que jamás se ha visto." (Don Juan de 
Austria a Garda de Toledo, 25 de agosto de 1371. en Ibid., pág. 16.) 

(*) Herrera, F., úb. cit., ^ág. 83; Costiol, ab.- cit., cap. XVII. 

(*) Torres y Aguilera, ob. cil., fols. 38 y 48. — "Las galeras de venecianos- 
comencé a visitar ayer, y estuve en su capitana; no podría creer Vm. cuan mal 
en orden están de gente de pelea y marineros. .Armas y artiileria tienen ; pero 
como no pelean sin hombres, pónemc cierta congoja ver que el mundo me 
obliga a hacer alguna cosa de momento, contando las galeras por número y 
no por cualidad ; con toilo esto, procuraré de no perder ocasión en que pueda 
mostrar oue por mi parte he cumphdo con mi obligación... quiero añadir al 
mal recado en que vienen venecianos, otro peor, que es no traer ningún géne- 
ro de orden, antes cada galera tira por do le parece. Vea Vm. qué gentil cd» 
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A decir verdad, los mismos venecianos reconoóan ser tales 
y tan grandes estas deficiencias como lo habían confesado, por 
no poder ocultarlas^ el año anterior; pero las achacaban a la tardan- 
za de don Juan, que fué causa, según ellos, de que la flota quedase 
en la inacción durante tres meses, dando lugar a que la peste se 
cebara en la soldadesca y marinería, y el borrascoso temporal de 
la mar les imposibilitara a hacer oportunamente la necesaria leva 
de gentes en Apulla y Calabria. 

Algo había de fundado en las excusas de venecianos, por lo 
que tocaba a su flota del Adriático ; aunque, a juicio del Nuncio pon- 
tificio en Venecia, de la Qjrte romana y del mósmo Veniero, gene- 
ral de la República ('), la preparación de la armada veneciana se 
había llevado a cabo con desorden y precipitación, especialmente en 
cuanto a gente de pelea, cediendo al deseo de salir cuanto antes a de- 
fensa de sus colonias de lavante y demostrar ser los primeros en 
cumplir los comprtHnisos de la Liga. Y es evidente que una de las 
razones por que llegó tan tarde a Mesina la escuadra de Candía 
fué la dificultad de encontrar remeros y soldados en número su- 
ficiente para poder presentarse en batalla (*). 

Hízose preciso, por lo nuismo, que don Juan completase la guar- 
nición de las galeras venecianas poniendo 1.500 españoles y 2.500 
italianos a sueldo del Rey (^), acto a que se sometió con extre- 
ma repugnancia, como es natural, el general Veniero, y cuya natu- 
ral odiosidad acrecentaron los mismos soldados españoles e ita- 
lianos, mortificando con su arrogwite proceder el amor propio de 
los venecianos. Y hubo entre éstos quien interpretara siniestramen- 
te estas disposiciones de don Juan, juzgando obedecían, no a lie- 



para su solicitud en que combatamos." (Don Juan a García de Toledo, 30 de 
agosto de 1571, en Docum. inéd., III, 18; el original, Zabálburu, Colección 
Miró, XVI, núm. +22.) Véase también Corresp. diplom., IV. 420, nota; Herre- 
ra, F., ob. cfí.,.tol. Sí. 

(1) CoTresp. diplom., IV, 421, nota; Stirling Maxwell, ob. cil., 11, p4g. 3Qr. 

(2^ Doglioni, ob. cit., pág. 836. 

(S) Estas cifras pone don Juan en carta a García de Toledo (Documentos 
inéditos. III, 20). La relación oficial de Francisco de Ibarra, santíaguísta y 
proveedor y comisario general de la flota por el Rey, apunta mil seiscientos 
■catorce españoles y dos mil cuatrocientos ochenta y nueve itaKanoa (ibid., 
"págs. 207 y 209); Torres y Agtulera da. en cambio, dos mil quinientos espa- 
-fioles y mil quinientos italianos (fol. 48 vto.). Lo mismo dice Córdoba, pág. icj. 
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nar una necesidad efectiva de su flota, sino a someter las galeras 
venecianas a la ontnímoda autoridad de los españoles para reali- 
zar determinadas lempresas, fueran o no del interés y agrado de 
venecianos; o bien, según otros, para atribuir a España sola la hon- 
ra de la victoria que se siguiese y por ende las ventajas marítimas 
jxrasionadas por la misma C). 

Nimios parecerán estos detalles; pero ha sido preciso no pa- 
sarlos en silencio por revelar la disposición de ánimo existente 
entre los confederados, y más aún por haber ejercido notable 
trascendencia en el desarrollo de las expediciones de la Liga. El 
continuo espíritu de desconfianza de los venecianos con respecto 
a los españoles; la falta de consideración con que a veces proce- 
dieron con aquéllos los ministros inferiores del Rey, no obstante 
iiabérseles ordenado procuraran complacer a Venecia hasta en aque- 
llo a que no estaba obligada España por las capitulaciones de la 
' l^iga ('), son circunstancias especiales que nunca deben perderse 
de vista en el decurso del presente ensayo histórico si se quiere 
penetrar en el alma de los acontecimientos y en las causas adecua- 
das que los motivaron. 

Efectuada, pues, la revista de todas las fuerzas aliadas en el 
puerto de Mesina, celebróse consejo general para discutir la em- 
presa que debiera acometerse. Quedaron sorprendidos los vene- , 
cíanos al ver corno venía don Juan de Austria plenamente determi- 
nado a tomar la ofensiva contra el enemigo, sin detenerse siquiera 
a proponer ni insinuar proyecto alguno de jornada en las costas 
africanas, ni otras que no fuesen encaminadas a un ataque di- 
recto contra el Turco (^). Púsose entonces a discusión en el con- 
sejo magno de la Liga el siguiente plan de campaña : o atacar al 



(*) Longo, 06. cil., pág. 30: Torres y Aguilera (fol. 48 vto.) rp.:onoce que 
Veniero admitió en sus galeras a los españoles, "gente que era so5|>ccliosa 
a su República", aconsejado por el general pontificio Marco Antonio Colonna. 
Foglietta, ob. cit.. pág. 305, y otros autores italianos reconocen la deficiente pre- 
paración de la flota veneciana, justificaiido por ende las disposiciones de don 
Juan. 

(3) Corresp. áiplom., IV, 337, 366, nota. 

(3> Arroyo, ob. cit.. fol. 31 vto. La razón, según este autor, era "porque 
sospechavan muchos que se huviera escusado con los venetianos aquel año por 
set ya el tiempo cercano al invierno... y que hoviera querido ir con la armada 
jdel Rey a la expugnación y empresa de Túnez". 
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enemigo por los costas de Albania y Morea, al objeto de reconquis- 
tar sus puertos principales, imposibilitando así la entrada y per- 
manencia de la flota turca en el Adriático y a^as de Grecia occi- 
dental, y por lo mismo sus excursiones a las costas de Italia ; o bitn 
ir en busca de la marina enemiga y darle batalla si se lograba alcan- 
zarla; o si no, socorrer a Candía y aun a Chipre, yendo después 
hasta los Dardanelos, donde se trataria de bloquear la flota ene- 
miga durante todo el invierno y conseguir así más fácilmente en 
la primavera siguiente la conquista de Grecia, Balk'anes e islaa. 
del Archipiélago^ 

Por las empresas en Albania o Morea se declararon algunos- 
ministros del Rey, fundándose principalntente en desconocerse en- 
tonces el paradero de la flota turca y tamÍMén atendiendo a lo avan- 
zado del otoño, que no permitía acometer empresa de importan- 
cia en el extremo oriental del Mediterráneo; era además difícil, 
por no decir imposible, invernar en Levante o sostener durante 
el invierno, por falta de víveres y municiones, las plazas y terri- 
torios que allí se hubieran conquistado. Inclinábanse también, 
aunque no muy abiertamente, a esta proposición don Juan de 
Austria y el General de la San'ia Sede ('); pero fué tal la gritería 
de los venecianos al tocarles en turno discutir este proyecto, que, 
teniendo encontrarse con un nuevo subterfugio de loii españoles 
para volver las fuerzas aliadas contra el África o conquistar en 
Morea alguna i^aza de su conveniencia, declararon no darse por 
•enterados de semejante proposición, excluyendo claramente de 
orden de su República toda empresa que no consistiese en ir a 
Levante en busca de la flota turca y al socorro de las posesiones 
de su nación (^). 

Como sólo una mínima parte de los españoles se había decla- 
rado en favor de esta propuesta (^) y la disposición de los vene- 



(>) Duodo, ob. cit.. fol. 241 vto.; Córdoba, pág. 103; Herrera, fol. 65 vto,; 
Herrera, A., parle 11, pág, 20. 

(2) Adriani, ob. cit., pSg. 883: los venecianos "di questa opinioní non vo- 
levano udirnulla" ; Foglietta. págs. 2gi y siets. ; De Thou, Histoire Univer- 
selle. IV, 203. declara que Veneeia había mandado a su General diese a toda 
costa la batalla a la flota turca. 

(3) Herrera. .-\., pág. 20. desmiente categóricamente a los autores ita- 
lianos y a cuantos él había oído afirmar en Italia que la mayoría de los mi- 
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cíanos era tan resuelta en contrario, optó don Juan y «on él Mar- 
co Akitonio Colonna por la segunda disyuntiva, o sea la de ir en 
tusca del enemigo y dondequiera se encontrase darle la batalla, 
descartando toda empresa militar terrestre. Dos caminos podían 
seguirse en la realización de este nuevo plan, ignorándose, como 
se ignoraba, el paradero definitivo de la flota turca. Ir en su bus- 
ca tanteando el camino mediante escuadras de exjJoradón sin 
detenerse en el trayecto, aunqiK se hubiese de llegar hasta ios 
Etardanelos ; o bien atraer al enemigo a los mares de Corfú y Mo- 
rca, intentando la conquista de alguna plaza fuerte turca, que re- 
quiriese para su defensa el auxilio de la flota enemiga. Parte muy 
considerable del consejo español se declaró partidaria de esta úl- 
tima proposición, ya por parecer imprudente ir en busca de las 
fuerzas enemigas, pudiendo ser sorprendidas las cristianas en cual- 
quier coyuntura o en aguas turcas, donde no podian ampararse 
en puerto alguno, ya también por ser peligroso internarse en el 
archipiélago a caiasa de los temporales de otoño, o porque en el 
caso de quedar derrotada la flota confederadano contaría con ba- 
ses de refugio seguro y de defensa estando en medio de tierras 
enemigas (^). 

Razones de tal índole podían ser más o menos defendibles; 
acaso respondieran en mayor o menor grado a miras particulares ; 
pero seguramente no carecían de fundamento estratégico y pru- 
dencial, sin que pareciesen entrañar de suyo desconsideración al- 
guna hacia los intereses venecianos. Mas Veniero y los de su conse- 
jo, con la generalidad de sus conterráneos, creyeron ver en ellas una 
nueva estratagema de los españoles para llegar a sus particulares 
intentos y principalmente al de rehuir un combate naval con el 
enemigo donde interviniese toda la flota española; por lo mismo 



nistros españoles se opusieron a. que don Juan diese ta baUlU al Turco, y 
as^ura que sólo algunos fueron de esta opinión, no contándose entre ellos 
Juan Andrea Doria, pues éste "afirmó en Meaina que con solas las galeras y 
las galeazas se podia pelear con el enemigo en cualquier parte que se le en- 
contrase, y que si Doria, a cuyo parecer debia atenerse de modo especialisirao 
don Juan, y la mayoría de sus consejeros no hubieran sido de esta opinión, 
jamás se habria dado la batalla, por mucho que el Papa y los venedanos Id 
«uplicaran". 

(*) Foglietta, ob. cit., pág. 33^- 
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reiteraron- su decidido propósito de no acceder a plan ninguno que 
no fuese buscar la escuadra turca y trabar el combate con ella.' 
Efectivamente, sin desbaratar previamente la potencia marítima 
del enemigo, juzgaban ios venecianos ser imposible a su Repúbli- 
ca socorrer a Chipre ni desalojar de alli a los invasores, que ya 
la habían entrado ('). 

Este plan era en realidad el que más sonreía y el elegido por 
don Juan en sus adentros, aunque no se atreviese a manifestarlo 
claramente por no imponer el propio parecer a su consejo, al cual 
debía atenerse en todo y muy respetuosamente, segiin órdenes de 
Felipe II. Era la única solución que él juzgaba honrosa para los 
confederados, aun admitiendo la hipótesis de una derrota. Juan 
Andrea Doria, tan prudente e irresoluto siempre que se discutiese 
una empresa en la cual pudiesen peligrar sus galeras, declaraba 
expediente en esta ocasión empeñar la batalla con el Turco apro' 
vechando cualquier coyuntura en que éste se encontrara ; por otra 
parte, garantizaba la casi certidumbre del éxito, pues, según éí, por 
muy bien armada que estuviese la escuadra turca, nunca podría 
competir en este particular con la cristiana. A vista de estas de- 
claraciones de Doria eligióse por fin el proyecto de ir en busca del 
enemigo y darle batalla dondequiera que se le encontrase, salien- 
do cuanto antes de Mesina con dirección a Corfú, donde se espe- 
raba tener noticias del paradero de la flota turca y saber con cer- 
tidumbre si estaba aún por aquellos parajes o bien se había retirado 
hacia Le\'ante ('). 

(1) Torres y Aguilera, fol. 48; Herrera, F., fol. 73 vto.; Foglietta, pá- 
gina 292. 

(2) La mayoría de los autores habkn en esto con alguna confusión, 
dando a entender que don Juan no se resolvió % dar la batalla al Turco 
sino estando ya en Corfú, o bien en Cefalonia. La resolución estaba ya to- 
mada en Mesina, piíes con fecha 16 de septiembre escribía don Juan a García 
de Toledo desde la Fosa de San Juan: "Considerando Que la dicha armada 
(turcal, aunque sea superior de fueriías a esta de la Liga, segund los avisos 
que se tienen, no lo es de cualidad de navios ni de gente, y conñando en Dios 
nuestro Señor, cuya es esta causa, que nos ha de ayudar, se ha tomado re- 
solución de irte a buscar, y asi me parto esta noche, a él plaoiendo, la vuelta 
de ■Corfú, y de alli Iré donde entendiere que está." (poc. inéd., t. IH, 27.) 
Lo mismo afirman la biografía del Marqués de Santa Crui en Boletín dé- 
la Aeodemia de la Historia, XII, 208; Torres y Aguilera, foL 48. y Fran- 
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Siguiendo el plan remitido a don Jitan'de Austria por do» 
Garría de Toledo, antiguo virrey de Sicilia y general de la mari- 
na real de Italia. (^), abandonó la flota el puferto de Mesiná a me- 
diados de septiembre, ordenada como si estuviese ya a vista del 
enemigo y tal como sin cambios substanciales se presentó a la ba- 
talla en el golfo de Lepanto. Iba formada en tres grupos, los cim- 
les constituían un centro y dos alas laterales, además de una van- 
guardia y retaguardia, componiendo un total de 208 galeras, de 
las cuales había armado Venecia 105, y España, 87, incluidas en 
este número algunas de Genova y Saboya que pasaban por espa- 
ñolas, debido a la protección que dispensaba Felipe II a estos paí- 
ses y ser española o a sueldo del Rey la gente de armas que éstas 
llevaban (*). Iban también en la flota expedicionaria seis galeazas 
■\-enecianas cargadas de artillería gruesa, con 44 cañones cada 
una ('), galeazas que por su destino semejaban a los modernos 
acorazados y cruceros, pues las galeras eran más bien transportes 
ligeros, destinados a llevar gente de armas que atacasen, al ene- 
migo con picas, arcabuces y ballestas. Además de las galeras y 
galeazas iban otros pequeños boques, tales como bergantines y fra- 
gatas, en número de 57, destinados al servicio de la flota, com-uni- 



cisco de Ibarra en carta a Felipe 11, con fecha 16 de septiembre. (Documentos 
inrdiloí. 111, 203.) 

(1) Doc. inéd.. ni. 13. 

{}") Grande es la variedad en autores y documentos coetáneos acerca del 
número de galeras qne comprendió la flota cristiana. Don Juan de Austria 
dice haber salido de Mesina con doscientas ocho {Doc. inéd., III, 27). y lo 
mismo aíírman la relación de la batalla, impresa en Medina en 1571 (Pérez 
Pastor, nb. cit., 172), Ibarra (Doc. inéd., III, 215), Stirling Matiwell (obra 
citada. I, 381) y otros. En cambio, Duodo, ob. cii., apunta 206; la relación 
española de Roma (Duque de T'Serclaes), 203; otra, también española. 200 
(Dof. inéd.. 111, 267); una lista del Arch, Vat.. Borghese, I, 14S. fol. 254. 
pone 204; otra del -Arch. de Simancas. Est. 436, atribuye a Venecia 109 gale- 
ras, es decir, una mis que las otras estadísticas. Víase la explicación de 
esta divergencia en Jurien de la Graviére, ób. eit., II, 51, quien dice que unos 
cuentan sólo las fuerzas que en realidad tomaron parte en la expedición, y 
otros atienden también a las que oñcialmente formaban parte de la Liga, 
pero que quedaban de servicio en Italia o islas de venecianos: este autor da 
asimismo una lista de las galeras, según autores españoles e italianos, tal como 
se ve en Rosell, pág. i<)s. 

(3) Arroyo, ob. eit., cap. V, 
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caciones y auxilios de poca monta, y además 25 naves pesadas 
con car^ de vituallas y municiones, y gente de pdea, con la cual 
se ■pudiera cubrir las bajas causadas por enfermedad o combate en 
las galeras, o desembarcar en caso de acometer la reconquista de 
alguna plaza. 

El total de sc^dados en el ejército de la Liga era próximamen- 
te de 19.000 españoles, italianos y alemanes al sueldo de España, 
o conceptuados como tales; y unos 8.000 venecianos, con otros 
2.000 secados al servicio del Papa. Concurrían también a la expe- 
dición cerca de 2.000 voluntarios a servicio particitlar de España, 
gente de calidad y ganosa de gloria, la cual, a costa y riesgo pro- 
pios, aunque ctaniendo a cuenta de España, había pedido intervenir 
en la jomada (^). 

EHirante varios dias detúvose la flota en la isla de Corfú y 
puerto de las Gumenizas, esperando noticias más ciertas y cir- 
cunstanciadas de dónde pudiera hallarse el enemigo. Para legrar 
estas informaciones habíase adelantado hacia Levante una escua- 
drilla de galeras ligeras al mando del caballero sanjuanista Gil de 
Andrade. Mientras se llevaba a efecto esta ex^rforación, acaeció 
en el ejército aliado una pendencia que pudo malograr la jomar 
da entera, causando el rompimiento entre españoles y venecianos 
y quizás el que unos y otros vinieran a las manos. Una ccínpañía 
de italianos, mandada por el capitán toscano Mudo, que d(Mi 
Juan había puesto en las galeras venecianas, s,e amotinó contra 
las autoridades de éstas, como consecuencia de altercados, en los 
que se ventilaban cuestiones de amor propio nacional y diferen- 
tes querellas de esta índole (*). Y ocurriertMi estos desaires- no 

(1) Es difícil dctertiánar el total de soldados que intervinieron en la 
batalla de L«panto ; puédese afirmar que fueron más de los embarcados por 
don Juan en Mesina. pues se recogieron algunas compañías en Calabria v 
Corfú; de todos modos, no habiendo llevado Venecia el contingente estable- 
ááo, ciertamente no pasó el total efectivo de treinta mit hombres, no obstante 
afirme Torres y Aguilera haber sido treinta y cinco mil, y Sereno, treinta y 
ocho mil. Véanse las reflexiones de Rosell y Jurien de la Graviére acerca de 
este particular (pág. 82, y II. pág. 59). Los voluntarios a servicio de España 
eran cerca de dos mil, cuyos nombres y organización encontrará el lector en 
noc. inéd., ni, 211 y sigts. 

(*) " .Advirtióseles procediesen con modestia y amigable térnano por la 
paz y por no disgustar los venecianos, puntuosois y resentidos con exdamacióa 
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obstante haber encomendado don Juan a sus subordinados trata- 
ran a los venecianos coo toda clase de miramientos. Juzgó el ge- 
neral Veniero debía castigarse al caftán Mucio en pena de su 
indisciplina y la de sus subordinados; pero éstos, en unión con 
otros jefes españoles, alegaron defecto de jurisdicción en Venie- 
ro para el efecto que él pretendía. Notando esta resistencia, acu- 
dió a don Juan de Austria un capitán veneciano pidiendo dirimie- 
se él la contienda, puesto que estando aquella tropa a sueld.j del 
Rey de España, dependía de su jurisdicción aunque militase en 
las galeras venecianas C). Cuando el delegado de don Juan se 
acercó a la galera con amplios poderes para castigar a los culpa- 
dos en nombre de España, ya el veneciano Veniero había he- 
cho justicia, ahorcando al capitán y a tres de los amotinados. 
Grande fué la indignación de los españoles al tener conocimiento 
de este atropello, el cual juzgaron como imperdonable atentado 
a los supremos poderes de don Juan de Austria en cuanto gene- 
ral de la Liga y más aún en cuanto representante del poder y pre- 
rrogativas de España. 

En una palabra, consideróse este incidente como afrenta he- 
cha al honor de Felipe II y de sus famosos tercios, afrenta que 
les pareció insoportable por haberse inferido a la primera poten- 
cia del mundo en aquella época, y proceder de una nación a quien 
los mismos ajusticiados habían venido a socorrer, supliendo las 
deficiencias del armamento de sus galeras ("). 

Por idénticas cuestiones de honor nacional, acontecidas en 
nuestros días entre naciones no coligadas, y sus desastrosas con- • 
secuencias y complicaciones en el campo político podrá formarse 
idea de la indignación que el proceder de Veniero causaría en los 
arrogantes tercios españoles y en los proceres del consejo de don 
Juan y aun en don Juan mismo. Faltó poco, dice un historiador 
de aquel tiempo, para que españoles y ^'enecianos se peleasen en 
aguas de Corfú C). Por evitar mayores males, medió Marco Ati- 



Oe cualquiera pequeño encuentro y disgusto" (Córdoba, ob. di., pág. i03*- 
Las mismas palabras usa Herrera. A.. TI, 26. 

O) Herrera. A., II, 26. 

(3) Vander Hammen. ob. cil., pág. 173; Herrera, A.i ibid. 

O Ibid: "Todo lo qual passó sin que viniesse a noticia de Su Alteía; pero 
luego que lo supo, no pudiendo sufrir la desvergüenza del Venero, quiso 'ca;- 
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tonio Colonna entre españoles y venecianos ; merced a sus buenos 
oficios y destreza en la negociación consiguió se atracase don 
Juan, convenciéndole, además, se daba a Veniero el condigno cas- 
tigo de su culpa con excluirle del consejo general de la Liga y 
llamar en su lugar a Barbarigo, teniente general de la flota ve- 
neciana C). Estas determinaciones parecieron a los españoles in- 
sttficiente reparación del honor de su nación, mcmarca y ejér- 
cito, al paso que los venecianos las cOTisideraron cernió un aten- 
tado, hijo del despótico proceder de los españoles, y una indele- 
ble afrenta contra el honor de la República, su patria. Veniero 
pareció llevar en paciencia este terrible contratiempo, pues no 
fué bastante a derrocar sú generoso espíritu ni hacerle decaer de 
su entusiasmo contra el Turco, según lo demostró pocos días des- 
pués en el combate de Lepanto. 

Apaciguado este tumulto, siguió la armada costeando a Gre- 
cia hasta llegar a Santa Maura ; y de aquí pasó a la Cefalonia, con 
temporales tan Txwrascosos, que algunos aconsejaron a don Juan 
no' pasase adelante si no quería exponerse a la total ruina de la 
flota coligada. La escuadrilla de exploración trajo entonces noti- 
cias ciertas de hallarse la flota turca en aguas de I^epanto, y según 
los datos que se podían entender como más fidedignos, era en nú- 
mero y calidad inferior a la de los aliados. En realidad, don Juan 
no tenía infomlación bastante ni segura del paradero de la flota 
turca, ni del número de sus unidades. 

Hizose entonces nueva revista general de la armada, y tras 
élla se reunió el Consejo de la Liga, no para resolver si debía dar- 
se la batalla al enemigo, puesto que ya quedaba resuelto este pun- 
to en Mesina, sino sobre si convenia darla inmediatamente, arrin- 
conando al enemigo en el golfo de Lepanto caso de no salir él al 
encuentro de la flota cristiana y si debía llevarse a cabo este plan 



tigallo, y aun huvo opiniones de que si para ello fuera necessario dar la batalla 
a las galeras %-enecÍanas, que lo hiiiera." (Torres y .Aguilera, fol. 64.) En cam- 
bio la biografía de don Alvaro de Bazán, que expone largamente este asunto 
y los tres consejos celebrados por don Juan para tomar resolución sobro él, 
no habla de tal batalla sino sólo de romper con los venecianos, volviéndose 1k 
flota a Sicilia (Bol Acad. fiist., Xll. 209 y sigts.). Véase también Altolaguirre, 
ob. cil.. fi%. 80. 

P>- Torres y .Aguilera, fol. &i. 
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con tanta premura que no se aguardase siquiera ia llegada de va- 
rias naves con tropas y niuniciones, que por los borrascosos tem- 
porales habían quedado en aguas de Corfú, o bien convenía para 
la seguridad de la batalla esperar estos refuerzos, considerando 
que la dilación no era sino de miiy pocos días ('). 

Creyeron ver otra vez los venecianos en estas disposiciones 
de don Juan un nuevo signo de la siniestra voluntad de los españo- 
les para con ellos y de su obstinada resolución de no dar la bata- 
lla, sin duda, por no exponer su flota a una posiHe total derrota ; 
en consecuencia, tal empeño opusieron a que se dilatase por 
más tiempo el combate, que llegaron a medio sublevarse y a no- 
tificar a don Juan su resolución de salir ellos por su cuenta contra 
el enemigo, fuese o no de su agrado y hasta prescindiendo de las 
restantes fuerzas de la Confederación ('). No otras demostracio- 
nes anhelaban don Juan de Austria y Marco Antonio Colonna, 
mal avenidos con el receloso y por demás prudente proceder de 
algunos de sus consejeros, que opinaban se aguardase siquiera 
la avenida de las naves : no era oportuno hacer frente por más tiem- 
po a los celos y desc(»iiíanzas venecianas, y por eso determinaron 
salir de Cefalonia el 6 de octubre por la noche, al objeto de ocu- 
par la entrada del golfo de Lepanto antes de amanecer el dia si- 
guiente y ver de cercar allí la flota turca, comprometiéndola a un 
general y resolutivo combate. 



(}) Córdoba, pág. 103, desmiente la información extranjera que presenta 
a los españoles como contrarios a la batalla la víspera de haberse dado, ase- 
gurando que sólo algunos opinaban en contra, teniendo por más conveniente 
que dar la batalla socorrer a Chipre o estar a la defensiva. Este autor dice 
apoya su afirmación en los papeles del secretario Soto, que vio y examinó 

(^ Duodo, ob. eil., fols. 344 y sigts. 
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CAPITULO VI 

BATALLA DE LEPANTOi 
Decisión de los generales turcos. — Opónense algunos a 

DAR la batalla. — ^POR QUÉ SE ACEPTA. OrDEN DE LAS ES- 
CUADRAS TURCA Y CRISTIANA. PRINCIPIOS DEL COMBATE. 

RÍNDESE EL CENTRO DE LA FLOTA TURCA. — CONTINÚA LA VIC- 
TORIA CONTRA EL ALA DERECHA DEL ENEUIGO. DeSGRACI.\S 

EN LA DIVISIÓN MANDADA POR DoRIA. PÉRDIDAS TURCAS V 

CRISTIANAS. — Desavenencias en la distribución del bo- 
tín. — Por qué no continuaron los cristianos la victoria 
en Levante ni acometieron otras empresas. 

Habían tenido los turcos, entre tanto, su consejo de generales 
para discutir la conveniencia de huir o presentar la batalla a los alia- 
dos, de cuya flota circulaban en Oriente noticias bastante con- 
tradictorias, según este mismo consejo. Podían esperarla en el goAfo 
de Lepanto, bajo la protección de las fortalezas, levantadas a su en- 
trada, que por su semejanza con las de Constantinopla llamában- 
se tantbién de los Dardanelos; o bien salir al encuentro de los exis- 
tíanos en orden de pelea, para sorprenderlos en Corfú o en les 
estrechos de Cefalonia y hacer en la flota aliada un rudo escar- 
miento. Cabía también otra hipótesis para aniquilar al enemigo 
sin exponer las fuerzas del Gran Señor a un funesto encuentro, y 
era la de eludir todo combate formal, entreteniendo a los cristia- 
nos en Morea o Albania bajo las formidables defensas de Nava- 
rino. Morón o Malvasia, hasta que los temporales de otoño se en- 
cargaran de dispersar la flota aliada y acaso de sumergirla entre 
las bravias olas del mar de Grecia. 

Caracush, alcaide de Valona y corsario de gran fama, que con 
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disfraie y apariencia de pescador se habta alargado en una f usía has- 
ta las Gomenizas, y recíxiocido con la mayor audacia las gíderas de 
los aliados, l»en fnese porque no estuviesen todas a la vista, o pw- 
que errase el oálculo, o finalmente, como aseguran otros, por no 
desalentar a los suyos, al dar cuenta de sus informes al General en 
jefe turco rebajó considerablemente el avaloraaniento de |nues- 
tras escuadras (^). Considerándose, pues, Alí dueño de armada 
tan copiosa y Wen provista, y ju^^ndose con mucho superior al 
enemigo, no es extraño se prometiese como seguro el triunfo de su 
estandarte y el inevitable cuanto sangriento fin de sus contrarios, 
cuya flota estimaba inferior a la suya, no só4o en el número de 
unidades y armamento, sino también en la calidad de su gente de 
armas, ¿Ni qué otra cosa podía esperarse de la armada cristiana, 
cuando el año anterior había perdido la marinería experta y en el 
presente era trabajada por las dificultades del avituallamiento, por 
la precipitación con que efectuaba los preparativos, y más que 
todo por d desacuerdo continuo entre sus diversos jefes y aun en 
razón de las varias nacionalidades de que se componía? {') 

Pero así como los cristianos desconocían entonces el verda- 
dero -contingeirte de la flota enemiga, conceptuándola bastante 
inferior a lo (jue en realidad era, así tampoco se imaginaba ni 
podía creer el Turco hubiera reunido la Liga fuerzas tan consi- 
derables en plazo tan breve como el transcurrido desde la con- 
clusión de las capitulaciones. Por eso la mayoría de los genera- 
les turcos optaron por presentar inmediatamente la batalla, sa- 
liendo al encuentro de los cristianos y sorprendiéndolos antes que 
llegase a ellos la noticia de esta determinación. 

De sentir contrario a estas resoluciones del General turco fue- 
ron. Aluchali, gobernador de .^rgel; Perter, bajá de Morea, y 
Siroco, virrey de Alejandría, que con sus respectivas escuadras 
habían acudido a reforzar la del gran Turco, su señor. Conoce- 
dor Aluchali de la calidad de las fuerzas españolas y especial- 
mente de su marina de guerra, expuso a Ali sus temores con res- 
pecto al porvenir de la flota turca si con tal precipitación y auda-: 
cía empeñaban a ésta en una batalla decisiva. Advirtió que viniendo 



(í) Roseíl, pág. 94. 
(*) Torres y AguÜer 
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a Levante el hermano de Felipe II, dtláa tenerse por seguro no 
lo haría sin ser escoltado de una armada po<fefoásima y dispues- 
ta a pelear con certeza de la victoria; pues no cua<lir^&. con el 
.poderío de tan grande Monarca, ni con su prestigio ante ías- po- 
tencias europeas, concretarse a hacer un alarde de sus fuerzas, elu- 
dir el combate con el Turco, o exponerse, por falta de armamento 
y galeras en cantidad y número convenientes, a las fatales conse- 
cuencias de una total derrota ('). Dudaban también estos tres ge- 
nerales mahometanos de la pericia de la tripulación turca y de 
sus remeros, siendo la mayor parte de ellos cautivos cristianos o 
renegados; advirtiendo también, por otra parte, que las galeras de 
los aliados, especialmente españolas, solían ir bien equipadas de ar- 
cabuceros y lanzas, cuyo efecto en un combate era por de más supe- 
rior a los arqueros, saetas y cimitarras de que principalmente iba 
armado el ejército mahometano. 

En tales circunstancias, y ante la inferioridad de su armamen- 
to con respecto al del enemigo, y no olvidando venían frescas las tro- 
pas españolas, parecíales lo único conveniente para la flota turca 
eludir el combate a la sombra de las fortalezas que defendían la en- 
trada del golfo de Lepanto, aguardando que los teni()0ra]es de otoño 
se encargaran por sí mismos de dispersar la flota cristiana e inutili- 
zar sus empresas, cuando no de dar con ella al través, como había 
acontecido en otras muchas ocasiones. Tras ésto, quedaría la es- 
cuadra turca en libertad de perseguir los residuos de la cristiana, 
asolar los presidios venecianos, apoderarse de Candía y poner fin 
a la última resistencia que en Chipre pudiera todavía oponer la 
guarnición veneciana (*), Al año siguiente, dedicaríase a la con- 



(') Torres y Aguilera, fols. 60 y sigts.; Jurien de la Graviére, II, 102, el 
cual resume las opinioros que fe ventilaron en los Consejos de I.» flota ti;rca, 
íegim diferentes autores. 

(^1 En cambio, don Juan de Austria buscaba por todos los niedios posi- 
bles hacerse eneonlradizo con el Turco, y, según el historiador Costiol (capi- 
tulo X!V) "quando no quiera salir el Turco de allí (del golfo de Lepanto), jt 
don Juan a. los castillos Dardineli y su correspondiente que están a la boca del 
—trecho (de Lepanto), y ver si podian ser entrados. Y quando entiendan que 
< es posible, a lo menos tenerlos encerrados y apretados hasta que por sus 
incipales les fuesse dado algún nuevo orden y mandato. Y si les pareciesse 
ner en execucion algún designo, haberlo para forgar al enemigo de venir 
defender su tierra." 
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servación de estas conquistas y al acrecentamiento de su fama, sin 
aventurarlas de una vez al trance dudoso de un combate definiti- 
vo. Las proposiciones de Aluchali y sus secuaces parecieron al Ge- 
neral Ali c(xitrarias al honor del Imperio turco y basadas en una es- 
timación, por demás favorable a la causa cristiana; pues para la 
mayoría del Consejo turco la flota de los caifederados no podía ser 
ni tan numerosa ni tan bien guarnecida como Aluchali afirmaba; 
objetaba también que, dondequiera se diese el combate a la flota con- 
federada, la posición de los turcos seria más ventajosa y superior a 
la de los cristianos, contando con bases navales de tanto valor en 
Albania, en aguas de Corfú y Santa Maura, y si la flota cristiana 
se adelantara hacia Levante, en Navarino, Modón y Negroponte. 

Tampoco, según Ali, reparaba Aluchali en otras ventajas de sus 
correligionarios; la tripulación y ejército de la escuadra turca eran 
de refresco, habiéndose renovado casi totalmente en días anterio- 
res; podían avituallarse con facilidad en los puertos del archipié- 
lago y en las costas de Morea, y en último trance, retirarse a un 
puerto bien defendido, en el cual conservarían incólumes sus fuer- 
zas y, caso de' vencer la flota cristiana, resistirla allí el tiempo 
oportuno, y no siendo esto hacedero, burlar al enemigo desarman- 
do las galeras, y echando a tierra todos sus efectos y la tripulación. 
Por otra parte, estimábase muy difícil, y la realidad vino a dai 
razón al Turco, que los confederados intentaran con éxito empre- 
sa alguna de provecho en tierra, y mes acercándose ya el invierno. 

Pesando más estas ventajas en el ánimo del Greneral en jefe 
turco que no las ccmsideraciones de Aluchali y sus socios, deci- 
dióse al combate y a salir sin pérdida de tiempo en busca del ene- 
migo; viniendo a confirmarle más y mes en su resolución una or- 
den de Selim II, por la cual se le intimaba el mandato inapelable 
de ir en busca de la escuadra cristiana, y trabar con ella la batalla. 
Obedeciendo, pues, estas órdenes, el mismo día ó de octubre salió 
la flota turca del golfo de Corinto, y se adelantó hacia Cefalonia, 
donde pensaba encontrar al enemigo. Turcos y cristianos cami- 
naron durante la noche, con igual intento y buscando idéntico ob- 
jetivo sin sospecharlo siquiera? Al amanecer del día 7 y una hora 
'.después de salido el sol. se encontraron ambas flotas en la boca 
«xterior del golfo de Lepanto, cerca de unos islotes llamados Cur- 
zolares o Equinadas. Una y otra iban ya dispuestas en orden de 
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pelea y con rescJución de aventurar el ctHiibate, fundadas ambas, 
como se ha visto, en un cálculo erróneo de las fuerzas contrarias, 
cuya entidad respectiva no llegaron a conocer en un principio por 
no divisarse todas las unidades y sí sólo después de tomadas ya 
las posiciones y resuelto el combate para aquel misnio día ('). 

La primera habilidad de la flota cristiana habña sido disponer- 
se de tal manera <jue no pudiera huir el Turco hacia Levante ni 
le quedase otra soltKión que pelear o internarse de nuevo en el 
golfo de Lepanto. En frase de acjuellos tiempos, esta maniobra equi- 
valía a edhar una red a la flota enemiga. Por lo mismo no quedó a 
ésta probabilidad alguna de rehuir el combate, aunque a su jefe 
Ali comiénzase a inquietarle el número de las galeras cristianas, 
mayor del que se imaginaba, su orden y disposición y la resuelta 
voluntad con que don Juan le había brindado a entablar allí mis- 
mo la lucha ('). 

Considere bien el lector cuan distintas eran las posiciones de 
uno y otro combatiente, su situación estratégica, las condicitmes 
de su escuadra, así como las consecuencias de la derrota ('). 

A todas luces sería más fatal para los aliados una lucha des- 
graciada, que no para el Turco ; de ahí que, previendo la posiÍM- 
lidad de este caso, pareciese a varios consejeros de don Juan, es- 
tando ya frente al enemigo, era gran temeridad y errado criterio 
militar jugar en una batalla el todo por el todo, exponiéndose en 
su consecuencia a dejar al arbitrio del Turco la dominación del 
Mediterráneo entero, v a merced de su creciente furor las mari- 



(') Torres y Aguilera, fot. 66. ascfura que tos cristianos se determina- 
ron a presentar la batalla creyendo faltaban aún al Turco unas 6o galeras, que, 
según informaciones, hablan ido a Levante, pero que en realidad estaban ya 
de regreso ; a su ver, el Turco supuso que las 40 galeras iiuestas bajo el man- 
do de! Marqués de Santa Cruz y que habían ido a Taranto, y las naves es- 
pañolas y galeazas venecianas no estaban incorporadas todavía a la flota cris- 
tiana, por lo cual quedaba ésta muy inferior a la enemiga y en condicione» 
de ser fácilmente derrotada. 

(í) Costiol. cap. XIV: Relación de (a jornada... de TSerctacs): el Tur- 
co manda le digan si las galeras que vienen en el centro de la flota cristiana. 
"eran de venecianos o ponentinas (españolas); di;:iendoIe que eran de po- 
niente, lo sintió mucho". Lo mismo dice Herrera, F.. fol. 813. 

(*) Foglielta, p4g. 291. 
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nas y puertos de Sicilia e Italia inferior ('), Tenia el enemigo bien 
provistas de caballería sus costas en Albania, Morea, Asia Me- 
nor y Siria; y dada la potencia econónrica de su Imi[}erÍo y el des- 
potismo con que por sus leyes podia disponer el Sultán de toda la 
propiedad de sus subditos, fácrlmente lograría rehacerse, caso de 
quedar aniquilada su flota en Lepanto. No mediaban idénticas 
ventajas con respecto a los cristianos : su flota constituía la ver- 
dadera defensa de España e Italia, y deshecha ella, no quedaban 
términos de oponer durante muchos años resistencia fructuosa 
al poderío miarítimo de los turcos (*). Consciente de este peligro 
Felipe II, encargó a don Juan no se expusiera nunca al evento de 
una derrota completa ; esta persuasión explica también por qué en 
la Corte de Madrid se consideró temerario y hasta culpable y digno 
de reprobación el arriesgo de don Juan a presentar la batalla al Tur- 
co en Lepanto, sobre todo cuando se conocieron las pérdidas del 
Ejército cristiano, que llegaron, como luego se verá, a más de la 
mitad de su contingente total (*). 

Cerca de cuatro horas emplearon ambos contendientes, des- 



(1) "El general Veniero. que tanto lo había desseado (pelear), conforme 
a lo qtie dizen muchos, pareció que no mostró aquella viveza y ardor que so- 
lia, dudando del suceso por la grande potencia del Turco." Herrera, F., fol. 77. 

(2) Véase cómo desarrollan estos puntos de vista Foglietta, págs. 2Q1 y 
sigts., y Herrera, F., fols. 65 vto. y 66, demostrando el primero que los vene- 
cianos consideraban una batalla naval decisiva contra el Turco, como único me- 
dio de defensa de sus posesiones en Grecia y el Adriático ; y que perdida la 
batalla y su flota, no quedaba la República en muy peor condición que con- 
servando su marina, habiendo caldo ya- en poder del Turco la isla de Chipre. 

{') El peligro era grande, y de él avisaron a don Juan algunos conseje- 
ros horas antes de darse la batalla (Herrera, F., fol. 77); pero don Juan des- 
estimó toda advertencia con excusa de no caber ya otra solución sino la de 
pelear. Véase también a Herrera, A., Parte 11^ pág. ag, donde se advierte 
cómo Doria hizo notar el peligro de aventurar la batalla "a la boca del gol- 
fo de Lepanto, por la mudanza de los tiempos (temporales), estando el ene- . 
migo seguro en su puesto, y el armada christiana fuera". Por sü parte, el 
Nuncio de Madrid, exponía el juicio que mereció esta conducta de don Juan 
a algunos consejeros del Rey: "Non voglio iassar di diré che da alcuni de 
príncipali ho inleso che I'andar Don Giovanni a trovar l'armata del Turco in 
casa sua cosi lardi, con forze minorl, e stata tenuta qui una cosa tanto ari- 
sicata per non dir temeraria, che dicano da tal consiglio et da tal audatia non 
ne pote va riuscir di cagione bene se non fussero state le orationi di N. Si- 
^ore, et il contento che S. D- M. li ha voluto daré." {Corresp. diplom., IV, 548.) 
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pités de aceptado el combate, en disponer definitivamente sus uni- 
dade9 y efectuar la revista de tropas a bordo, así como la del 
servicio de municiones (^). En un principio la flota turca estaba 
dispuesta en forma de media luna, según costumibre entre los mu- 
sulmanes; pero ediando de ver su jefe que la cristiana venía re- 
partida en un centro y dos alas que podían maniobrar indepen- 
dientemente y llevaba también una retaguardia, adoptó idéntica 
disposición, encomendando la dirección del ala izquierda al ex- 
perto Aluchali, virrey de Argel C). La flota turca era superioi; a 
la cristiana en el número de galeras, pues contaba por lo menos 
■ unas 230; es decir, que el total de todo su contingente montaba 
de 200 a 300 velas (') ; la gente de pelea superaba taníbién en 
número a la de los aliados, llegando, según algunos, a la enorme 
cifra, entre soldados, marineros y chusma, de 130.000 almas (*). 



(') En la flota cristiana ejerció este cometido don Juan con su Consejo, 
y especialmente con don Luis de Requesens; "el dicho don Juan por una parte 
y el Comendador Mayor por otra en sus fregatas yvan discurriendo por el 
armada para animar la gente y deñr a cada uno lo que havia de hazer" (Re- 
lación iniáiía de la batalla de Lepanto, escrita en Lepanto mismo, en Archivo 
Zabálburu, leg. 90, núm. 30).— Costiol, -cap. XVI ; Torres y Aguilera, íoL 67, — 
La gloria, pues, de haber dispuesto y dirigido la batalla de Lepanto. es propia 
de don Juan y sus consejeros Requesens y Juan Andrea Doria. 

P) "Venían loa turcos en su media luna; y como reconosgieron nuestra 
armada, repartida en estas tres órdenes, partieron también la suya de la mis- 
ma manera, amainando sus velas para hacerlo con más comodidad, para co- 
rresponder a la nuestra; y al lado de las galeras principales reales, pusieron a 
cada una, de una parte y otra, dos fustas que sirviesen para traer y refrescar 
gente." (Relación de Zabálburu.) 

(^ No están de acuerdo los autores en el número de unidades que pre- 
sentó el Turco en esta batalla; Jurien de la Graviére. después de estudiar las 
diversas opiniones, y a base de ta lista publicada por Catena, las fija en 20$ 
galeras y 66 galeotas y fustas, o bien en 230 galeras y 60 galeotas (ti, loS). El 
.catálogo publicado por Rosell (pág, 30i), idéntico al de Catena, arroja 210 
galeras y 63 galeotas. La Relación Zabálburu asegura que no bajaban de 360 
velas; Costiol (cap, XV) pone 230 galeras, 12 galeotas y 90 fustas y bergan- 
tines; la Reldclán española, impresa en Roma, 235 galeras; las declaraciones, 
hechas a don Juan de Austria por el hijo del General turco, 230 galeras y 70 
galeotas (Doc. inéd-, lll, 249); la lista del Vaticano (Borghese, I, US. fol. 254) 
cuenta como presentes a la batalla 213 galeras y más de cien galeotas y ber- 
gantines; Du Thou, ob. cit., pág. 245, sube hasta 264 galeras. 

(*) Relación española... impresa en Roma. Sin embargo, según Du Tfaon, 
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Otra ventaja llevaba esta flota sobre la cristiana y era la de ser 
homogénea, es decir, dependiente de un solo Imperio, mientras en 
la cristiana se incluían hasta ocho nacionalidades distintas; en 
cambio venía el ejército turco peor amado, y, sobre todo, más indis- 
ciplinado que el de don Juan de Austria (*). 

Situóse frente a la turca la escuadra aliada, guardando con 
poca diferencia el orden seguido en la navegación durante la tra- 
vesía de Corfú a Cefalonia. El diligente Rosell describe del modo 
siguiente la disposición de nuestra flota (') ; 

, "Delante, haciendo oficio de vanguardia, estaban seis galeazas 
de los venecianos ; detrás, en una línea, las dos alas o cuernos casi 
como escoítando al centro o batalla, las cuales, por haberse hecho 
mucho a la mar la de Juan Andrea, ocupaban una extensión de 
más de tres millas. De retaguardia iba la escuadra de socorro, re- 
gida por el MarqiKs de Santa Cruz, el cual, habiéndose retrasado 
a reconocer un bajel que se descubrió lejano y a recoger algunas 
galeras rezagadas, venía a la sazón volando a ocupar su puesto. 

"Formaba, pues, el ala izquierda a la parte de tierra, teniendo 
delante las dos galeazas de los Bragadinos, la de Ambrosio hacia 
la ribera y la de A'ntonio más hacia la batalla. Las galeras de esta 
escuadra, en número de 63, obedecían a Agustín Barbarigo, cuj^ 
capitana era la primera hacia el mismo lado de tierra, siguiéndose 
después la de Antonio Canale, y entre otras, las de Andrea y Jorge 
Barbarigo, Comaro, Juan Contariní, Nicolás Lomelín, etc, t la 
del Pcmtífice, mandada por Fabio Valeriati; las de Ñapóles, cu- 
yos capitanes eran Ochoa de Rícalde, Juan de la Ciieva, Garda 
de Vergara, Monserrat, Guardiola y Cristóbal Munguía, y ía For- 
tuna y Marquesa de Juan Andrea Doria. Cerraba el ala izquierda 
por la parte del piélago Marcos Quirini con su capitana. 



pá^. 345, los cristianos tenían ejército superior al de los turcos; Jurien de la 
Graviére (II, lo^) señala 25.000. hombres; pero parece inadmisible la afirma- 
ción de Thou, pues las galeras turcas no podían llevar por término medio sino 
40 ó 50 hombres de pelea, cuando de ordinario tenían las cristianas m&s de 
ISO. Y esto debían saberlo los turcos, tratando a diario con venecianos y otros 
paiaes occidentales mediante sus vasallos de Túnez y Ai^el. 

(1) Du Thou, pág. 246; Jurien de la Graviére, II, 115. 

(^) Rosell, pág'. 9Q. Nos permitimos introducir en el texto algunas mo- 
dificaciones, suprimiendo incisos, etc. 
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"En la batalla o centro, o sea en la parte principal de la flota, 
formaban las primeras del mismo lado izquierdo la capitana de 
los Lomelines, la de Vandiselli Sauli, a sueldo de España; la Pa~ 
trona, de Genova, y después, como más principales, la capitana de 
Mari, la Rocafull, Granada y San Francisco de España, la ca- 
pitana dte Gil de Andrade, la Perla, de Doria, y la capitana de 
Genova con su general Héctor Spínola y el Príncipe de Parma. En 
el centro se veían : primero, la capitana de Venecia, con el general 
Veniero; en medio, la Real de don Juan de Austria, y por popa 
de ella su Patrono, y la capitana del Comendador mayor; al lado 
derecho de la Real, la capitana del Pontífice, con su general Mar- 
co Antonio Colonna; y por el mismo orden, entre las demás, la 
capitana de Saboya, la Patraña, de Ñapóles, la capitana de Gri- 
maldí ; la de Malta, con el Prior de Mesina, y otras galeras espa- 
ñolas. 

"En el ala derecha, a cargo de Juan Andrea Doria, iban 64 
galeras ; primeramente la capitana de Sicilia, con don Juan de 
Cardona, su general ; después, varias capitanas y galeras genove- 
sas, saboyanas, napolitanas, españolas y pontificias, y, por últi- 
mo, Nicolás Imperial con la Doncella, de Doria, y la capitana de 
éste, mandada por él mismo, postrera de toda la linea. Las dos 
ga'eazas, destinadas a este cuerno, tenían por capitanes a Jacobo 
Guoro y Pedro Pisani. 

"La escuadra de socorro constaba de 35 galeras, en lugar de 
38, por haber ido dos de ellas a Otranto, de orden de don Juan, 
y sei^^arádose una veneciana que no quiso concurrir a la batalla. A 
la cabeza d^ ellas iban San Juan, de Sicilia, y la Bazana; don A'on- 
so (!e Bazán, hermano del Marqués de Santa Cruz, en el Ángel, de 
Xápoíes; la capitana en el centro, con el General; y en el extre- 
me.: u i-j:sto. la capitana de Juan Váffijuez Coronado, mandada por 
don Antonio Coronado, y la Patrono y Serena, que pertenecían 
al Papa." 

Vese, pues, per esta descripción que las galeazas eran desti- 
nadas a ronqier 1.I fuego del combate, y a descargar por ambos 
contados las balas de su artillería sobre las galeras enemigas que 
intentasen acometer al centro cristiano. 

No las tenia similares la flota turca, a pesar de ser conocida 
íu existencia y organización con bastante anterioridad. Situáron- 
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se estas galeazas entre ambas flotas, casi a ¡gual distancia de cris- 
tianos y turcos. Disputóse en los consejos de la Liga si convenía 
que tales bastimentos comenzasen el conibate, pudiendo ocultar con 
la humareda de sus disparos a la flota enemiga C). y siendo pre- 
ciso llevarlas a remolque por el enorme peso de su artillería; pero 
don Juan se decidió por la afirmativa, en atención a que siendo 
los vientos contrarios, disiparían en un momento la humareda, de- 
jando al descubierto la flota enemiga según se necesitaba para no 
errar el tiro. 

Dispuestas ya todas las unidades en orden de batalla, mandó 
don Juan, aconsejado de Doria, se cortase el espolón a todas las ga- 
leras cristianas (^). Era éste un largo palancón de madera que sa- 
lía verticalmente de la proa, tenriinando en curva; su obj.to era 
levantar más en alto el bastimento para poder pasar con mayor 
facilidad en caso de combate a las galeras enemigas, a las cuales 
sujetaban y reíidían hendiendo en sus bordes la susodicha curva 
de los espolones. Desapareciendo este instrumento privábase a 
la flota cristiana de un arnia útilísima para apresar la galera con- 
traria y tenerla cautiva (^); pero en cambio bajaban de nivel las 
galeras aliadas, consiguiendo con esto que los disparos de la ar- 
tillería y arcabuces hicieran seguro blanco en los contrarios, mien- 
tras las i'elotas, sacras y dardos de éstos pasarían sin hacer daño . 
por encima de las cristianas (■*). Justo es se reconozca cómo a esta 
acertada disposición se debe en gran parte la victoria de Lepanlo, 
a causa del certero fuego que mediante ella efectuaron en los baje- 
les enemigos los arcabuces y artillería aliados. 

Era entre diez y once de la mañana del dia 7 de octubre cuan- 
do se dio la última señal de batalla, implorando los cristianos el 
auxilio divino con fervorosas oraciones, y prorrumpiendo los tur- 
cos en grandes voces y alaridos contra el nombre católico. Con 
tal acierto abrieron el fuego las galeazas venecianas, que se lo- 

(í) Doc. inéd., III, 19 y 25. 

(3) "Advirtió Juan Andrea Doria que antes de la batalla cortasen los es- 
polones, porque la artillería fuese más por derecho y bajo a batir al enemigo ; 
y disparada una vez, se cargase luego para tirar, trabada la batalla." (Córdo- 

híL, II, pig. 104.) 

(S) Stirling Maxwell, I, 404. 

(*) Torre» y Aguilera, fol. 69 vto. 
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gró por de pronto desconcertar parte de ]a flota turca, seniraii- 
do en ella el desaliento y la confusión. Y ellas solas hubieran des- 
hecho al enemigo a no esquivar éste los tiros de su artillería, di- 
vidiendo la flota en tres grupos, los cuales dejaron a espaldas a 
las galeazas y arremetieron cuerpo a cuerpo con las galeras cris- 
tianas, mezclándose en singular combate con ellas. Era la única 
táctica posible para inutilizar la artillería de las galeazas, ccano 
en efecto lo consiguieron; pues tras este primer in^petu poco o 
nada hicieron estos antiguos acorazados en lo restante de la ba- 
talla, no pudiendo maniobrar por sí mismas ni seguir las distin- 
tas posiciones que iban adoptando las flotas combatientes (*). 

El centro turco arremetió entonces directamente contra el cris- 
tiano, y la capitana almirante del general Alí contra la de don 
Juan de Austria, La victoria iba a depender principalmente de la 



(}) Los a.utores españoles circunscriben la acción de las galeazas sólo al 
principio de la batalla, mientras los italianos nos las representan actuando ea 
ella hasta el final y de un modo decisiva. Córdoba (11, pág. iii) dice textual- 
mente: "A este tiempo de las galeazas jugaba su artillería con daño de los 
turcos, deshaciendo su media luna; y fuera de mucho momento la carga si se 
diera mis pegada con ellos, porque luego quedaron fuera de la batalla y sin 
efecto tanta artillería, pues no se disparó otra vez, y la buena gente no pudo 
, pelear." Vander Hammen (fol. 177 vto.) copia en esto palabra por palabra a 
Córdoba. Torres y Aguilera (fol. 75) es de la misma opinión, diciendo que 
don Juan confesó ante Duado, capitán de dkhas galeazas, "hauer sido la ma- 
yor causa de la victoria sus galeazas, como aquellas que al principio havtan 
disturbado y desordenado al enemigo". Adriani, ob, cil., IJb. XXI, dice ex- 
presamente: "Le galeazze veneziane, dopó il primo incontro, fecero poco oti- 
le alia battaglia, e si sterono per lo piü in mezzo 1' acqua a vedere." En cam- 
bio Diedo, en Leltere di Principi, foh. 250, 251 y sigts., constituye en centro 
de toda la batalla la acción de las galeazas, describiendo minuciosamente 
cuanto a ellas se refiere; y Conti (II, fol. 152 vto.) sintetiza idéntico parecer 
en las palabras siguientes ; " Dclla qual vittoria, quantunque ugualmente parte- 
cipi ad un 'certo modo parvero tutti i toUegati, chi sia che neghi alia Repú- 
blica Vinitiana doversi la palma principale, essendo statc le galeazze vcnete 
quelle che co' i tremendi colpi delle sue grrossissime artiglierie, tanle e tan- 
te volte, or dalla fronte or da i lati replicati; fracassaiono quasi un terzo dell 
armata turcbesca... Onde, rimosse le galeazze venete, ardisco diré: o non 
vincevano i christiani, o con tanta e tanta eifusione del sangue loro, che la 
vittoria mestitia piü tostó e discontenlo, ch'allegrezza haverebbe ne i cuori 
nostri generati". Sin embargo, el moderno critico de la batalla, Jurien de U 
Graviire, sigue el parecer de los autores espaüoles (.ob. cil., 11, 163}. 
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suerte de estas dos unidades, a las cuales hadan cerco su respec- 
tivo Estado Mayor y las galeras más fuertes y mejor equipadas ■ 
de una y otra escuadra (^), según queda explicado anteriormente. 
Cerca de tres horas pelearon con todo encono y mezcladas entre 
sí Jas 200 galeras, que constituían el centro de cristianos y tur- 
cos, y representaban la mejor marina de guerra que jamás había 
surcado las aguas de Levante. El tercio de don Lope de Figueroa, 
qtie guarnecía la real de don Juan, asaltó a la capitana turca, y 
al cabo de una recia pelea creyó ocuparla definitivaanente ; pero 
hubo de abandonarla ante un formidable ataque del centro tur- 
co y la nube de flechas y dardos que, descargando en la galera 
real, hicieron una mortandad horrorosa, poniendo en peligro al 
mismo don Juan de Austria, que al fin cayó herido, si bien fuese 
levemente. 

Este contratiempo inspiró una reacción tan desesperada en d. 
centro cristiano, e inñamó de tal manera a los soldados de Figue- 
roa, que se lanzaron cual leones sobre la capitana turca, a la cual 
rindieron tras inauditos esfuerzos, degollando al general en jefe 
Ali y arriando con estruendo el fanal almirante y los estandartes 
dd Imperio turco que en ella ondeaban. Un grito general de vic- 
toria estalló entonces por todo el centro cristiano, grito que se 
multiplicaba como el eco al tremolarse en la rea] de don Juan la 
vencida bandera del General en jefe turco ;, disposición esta última 
encaminada a que se cercioraran los aliados de la efectividad del 
triunfo, y las alas derecha e izquierda se enardeciesen más y más 
en la liicha con las respectivas alas musulmanas. 

Cotnunicóse, en efecto, esta feliz nueva a las alas de derecha 
e izquierda y con ella tal entusiasmo a toda la flota cristiana, que co- 
menzó una nueva fase del combate, porfiando más aún cada galera 
por suplantar a su contraria y tremolar en sus palos la vencida 
bandera del enemigo (*). Y, sin embargo, continuó el Turco de- 
fendiéndose en el centro durante más de una hora y con valentia 

P) "Ma la principa! battaBlia, da cui doveva pender la salute o la perdi- 
ta delr una o deU' altra armata, era tra le due galee regali, 1' una di don Gio- 
vatmi. I' altra d' Ali Sasciá." (Conli, II, fol. 148.)— "La Real, empero, de Espa- 
Sa, en la qnal consistía todo el bien o mal de la batalla, havia passado gran- 
des tormentas." (Costiol, cap. XVJII.) 

^ Costiol, cap. XIX. 



,v Google 



-i36- 

admirable; pero la pérdida del General en jefe de su flota y del 
Estado Mayor, por una parte, y por otra el certero fuego de la 
artillería y de la arcabucería cristianas, contra las cuales no opo- 
nía él sino dardos y flechas o algunas descargas de artillería que 
pasaba por encima de las galeras cristianas sin causar en ellas daño 
alguno de consideración, acabaron por desalentar el centro tur- 
co, máxime echando éste de ver que los forzados cristianos Ra- 
queaban ya en el ejercicio del remo, esperanzados de recobrar la 
libertad si por fin salían victoriosa* las escuadras de don Juan. 

La confusión entre las gaJeras turcas llegó entonces al desor- 
den más absoluto; acosadas por la artillería cristiana y los arca- 
buces y .viéndose en la imposíÍMlídad de huir sin caer forzosamen- 
te bajo el fuego de las galeazas venecianas, lucharon a la deses- 
perada, anegándose unas con su tripulación' entera, y rindiéndose 
otras al ímpetu de los tercios, que las entraban después de acu- 
chillar a sus defensores. 

Así quedó aniquilado el centro enemigo con la flor de sus ga- 
leras y capitanes. Ya podía decirse desde este mottiento que la 
victoria habíase declarado definitivamente por los cristianos, sien- 
do difícil, por no decir imposible, pudieran sostenerse por más 
tiempo las dos alas mahometanas frente a un enemigo mucho ma- . 
yor, mejor ordenado y ya casi triunfante. 

La derecha turca peleó con la izquierda oristiana, que iba man- 
dada por el veneciano Earbarigo; en un principio causaron en 
aquélla grave desorden los tiros de las galeazas; pero logrando a 
poco mezclarse en apretada lucha con la cristiana, reprodujeron 
una y otra casi idénticas hazañas a lias realizadas en el centro de 
ambos contendientes. Y habiéndose vuelto el viento, de contrario 
que antei era, favorable a los cristianos, de manera tan repentina 
como providencial, aprovecharon las gaÜeras crisítianas esta co- 
yuntura para arremjeter contra las turcas con íinpetu tal, que a 
muchas las obligaron a estrellarse en las abruptas rocas de la cos- 
ta. Además, compuesta la tripulación enemiga, en su mayor parte, 
de esclavos cristianos, coadyuvaron éstos, lo mismo que en el centro, 
al descalabro total de los turcos ; pues deshaciendo las cadenas con 
las armas de sus dueños que caían muertos o heridos, o dejaban 
de remar, exponiendo voluntariamente la galera al ímpetu del ene- 
migo, o bien se pasaban al bando cristiano por ayudarle a ren- 
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dir mucho más fácilmente el bajel turco. Esta circunstancia con- 
tribuyó en gran manera a dar la victoria a la escuadra de Barba- 
rigo, a quien, sin embargo, no le fué otorgado gozar del heroísmo 
de los suyos, pues murió valerosanjente destrozado por una bala 
enemiga ('). 

Más difícilmente alcanzó la victoria el ala derecha, mandada 
por Doria, pues tocóle en suerte combatir con el corsario Aíu- 
chali y sus 50 galeras, como niriguna ligeras entre las de la flota 
turca. Este corsario, astuto como pocos y sumamente práctico en 
evoluciones marítinjas, intentó en un principio envolver a Juan 
Andrea Doria; sin lograr completamente su fin, consiguió, sin 
embargo, dividir el ala cristiana y atacarla después con mayor 
éxito. No le salió mal su intento, porque, además de echar a fondo 
varias galeras venecianas, rindió a la capitana de Malta, haciendo 
cruel estrago en su guarnición; pero al fin debió abandonarla vien- 
do venían contra él la escuadra auxiliar de don Juan de Cardona 
y la de dcm Juan de Austria con sus victoriosos bajeles. La lige- 
reza propia de sus galeras sirvió a Aluchali para virar con des- 
treza, huyendo del alcance de la artillería cristiana y compitiendo 
en táctica militar con el cachazudo Doria. Pero cerciorado el cor- 
sario que el centro y el ala derecha de la escuadra turca habían 
sido ank]uiladas por completo y que casi la tercera parte de las 
50 unidades de su mando iba cayendo ya en poder del enemigo, se 
dio a la fuga en dirección a Santa Maura, llevando consigo unas 
30 galeras, las que salvó merced a su mucho andar y no obstante 
le persiguiesen los vencedores hasta bien entrada la noche. 

De las 300 unidades de la escuadra turca habían salido indem- 
nes escasamente 50; 117 quedaban en poder de los cristianos 
COTÍ cerca de 450 cañones, más de 3.000 esclavos de rescate y 
unos 15.000 cautivos cristianos (*). Habían muerto en las siete 



(1) Costiol. lib. II r. cap. II. 

(P^ La única nota triste para los cristianos la dio Doria con la escuadra 
de su mando, dejándose echar a fondo cerca de <4 galeras y exponiendo la 
inerte de todas las demás, sin contar que no logró detener a su contrario Alu- 
chali. Muclios y diversos juicios se formaron por aquel tiempo sobre la con- 
ducta de IXiria en Lepanto ; hubo quien le tildara de traidor ; otros no se atre- 
vieron a fallar esta causa ; los venecianos le fueron en general contrarios, ta- 
chindóle, por lo menos, de interesado en la conservación de sus galeras ; los es- 
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horas de combate más de 30.000 turcos (^), y caído en esclavi- 
tud toda la plana mayor de la flota, puesto que de 40 fanales de 
la misma, los 39 eran botín de los crisíianos. De entre les alia- 
dos murieron cerca de 8,000, y salieron heridos unos 15,000; es 
decir, que las bajas de la flota cristiana representaron las dos 
terceras partes de su contingente totaj ('} ; f uércmse a fondo úni- 
camente 14 galeras de venecianos y una que otra del Pbntífice y 
Malta. Aun sin dejar de reconocer las considerables pérdidas de 
la flota cristiana y lo extenuada que quedó y la superioridad de 
sus tercios y armamento sobre los del Turco, puede suscribirse la 
añrmación de un escritor de aquellos días: "Me atrevo a decir que 
ha sido la más suprenita victoria que de mil años a esta parte se con- 
siguió." (') 

Sin el juvenil arrojo de don Juan y la implacable ansiedad de 
los venecianos por salvar sus posesiones de Oriente derrotando 
a la flota turca, quizás no se hubiera dado la batalla de Lepanto, 
máxime atendidas las fatales consecuencias que podia traer la de- 
rrota de la cristiana. La. superioridad de los tercios españoles so- 
bre el ejército turco, que aún no estaba bien disciplinado, dio y 
aseguró la victoria a los cristianos (*) ; porque en aquellos tiem- 



pañolea rechazaron siempre la nota de traidor, excusando la poca fortuna de Do- 
ria en vista de haber tenido que pelear con un corsario tan sagaz y experimenta- 
do como Aluchali. Aún sigue esta controversia en nuestros días, entre autores 
venecianos y genoveses, como puede verse en el resumen que hace de ella Ju- 
rien de la Graviére (II, 192, nota), para quien U desastrosa conducta de Doria 
fué efecto del mal acierto en la aplicación de sus teorías náuticas, a las cua- 
les se entregó con un excesivo servilismo, más que de temor de perder sus 
galeras exponiéndolas al furor enemigo. 

O) Estas son las cifras que arroja e! reparto oficial del botín de guerra 
(pac. ihid., III, :M7); los autores de aquel tiempo ponen otras muy diferen- 
tes y en general más abultadas. 

^) Costiol, lib. III, cap. II : véase el cómputo hecho por Rosell (pág, 109), 
y Jiuien de la Graviére (II, 211 y sígts.). Córdoba (II, 118) asegura que en la 
batalla murieron 7.500 cristianos, y de las heridas, z.500. Vander Hammen 
(íol, 185 vto.) da por cierto que en la flota cristiana quedaron sólo 8,000 sanos. 
Lo mismo afirma Conti (II, fol. 154)- 

(3) Costiol, cap. m. 

(*) Tal es el parecer de Confortt (fib. cit.), a quien sigue Jurien de la Gra- 
viére. " Potir moi, ajoute ce précieux critique (Conforti), je croís que sans 
les soldats espagnols et sans don Juan d'Autriche, il n'y aurait jamab eu la 
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pos un combate naval se desarrollaba más bien como lucha ert- 
tre tripulación y tripulación de las unidades marítimas que de 
barco a barco mediante la artillería, según ocurre en las acciones 
navales de nuestros días. Tan bien guarnecida de soldados iba 1a 
marina española, que en ninguna de sus unidades puso pie turco 
alguno, no siendo ésta la menor causa del desaliento ñnal del 
enemigo (^). Si no carecía el Turco de arcabuces, los tenia en es- 
casa cantidad con relación a los cristianos ; sus buques eran de ma- 
yor altura, y, merced a esta circunstanciaj hacíanse blanco certero, 
según queda apuntado, de la artillería cristiana ; los remeros y ma- 
rinería, cristianos en su mayor parte, traicionaron a sus amos 
los turcos, con su pasividad y aguijoneados con el deseo de alcan- 
zar el rescate ; en una pakbra, >Ia nota cristiana contaba con me- 
jorfes unidades, ejército n^ás regular, remeros y marinería de más 
confianza y armas de combate más perfeccionadas que Jaa del 
Turco (*), Y en tales circunstancias pareda bastante natural sa- 
liesen vencedores los cristianos, no obstante la inferioridad nu- 
mérica de sus galeras con respecto a las del Turco, 

Y al adelantar esta afirmación no se pretende negar, ni mucho 
menos, la especial intervención divina a favor de los cristianos que 
los contemporáneos creyeron ver en esta victoria; ni desconocer el 
maravilloso efecto de las oraciones del santo Papa Pío V, a las 
cuales atribuyertMi Felipe II y otros personajes políticos de aque- 
lla época el feliz éxito de la jornada- Documentos históricos lo prue- 
ban, que no pueden desecharse, sin dejar de dar fe al testimonio hu- 
mano, desapasionado y merecedor del respeto más absoluto (*). 

Al lado de los resplandores del triunfo aparecen inmediata- 
mente las sombras de la bajeza humana. Los ya conocidos rece- 
los entre españoles y venecianos volvieron a aparecer al día si- 
guiente de la victoria, mejor dicho, en el mismo campo de bata- 

bataiUe de Lípairte." Tel a toujours été mon sentíment; je suU heureux de le 
voir partagé en si bon líeu (II, 8, not%). 

O Córdoba, II, 113; Vander Hamraen, fol. 183 vto. ;, Herrera, F., íol. 93; 
Stírling Maxwell, II, 425. 

(S) Du Thou, VI, pág. 246. 

(■) Véase la obra de Minutoli, J-, Altes and Neues auí Spanien, t. I, 133- 
174; ]r las vidas de San Pío V, que aparecen tn Anakcta Boliandiana, t XXXIIi; 
figa. 187 y sigts. 
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Ha. El general veneciano Veniero despachó a su República una 
galera, con misión de notificarle la nueva de tan glorioso comba- 
te, pero sin contar en ello con el permiso del General en jefe de 
la Liga, y asi fué causa esta disposición de manifiesto desagrado 
en don Juan de Austria, el cual la consideró y juzgó ante los \'e- 
necianos como contraria a sus poderes jurisdiccionales, extendién- 
dose éstos a todas y cada una en particular de las galeras cris- 
tianas. Tras este incidente surgió otro como protesta de Veniero 
contra el primero .■ los venecianos quedaron descontentos de la re- 
partición del botin, en la cual salía España, según ellos, por de más 
aventajada, a juzgar por el número de galeras, cañones y otros 
efectos qtie se le adjudicaron ('). Las quejas fueron ntuy agrias 
y llevadas por fin a conocimiento de las autoridades venecianas ; y no 
se acallaron aunque cohonestasen los españoles su conducta en el re- 
liarte del botin alegando que se ajustaba aquél a las capitulacio- 
nes de la Liga, habida consideración del contingente de tropas con 
que cada una de las partes habían concurrido al combate, y haciendo 
conocer don Juan que más atentos los venecianos a su particu- 
lar interés que al de la Liga, hatnan ocultado importantes efectos 
del botin, que se apropiaron sin hacerlo saber ni ponerlo en cono- 
cimiento de los demás confederados ('). 

Discutióse tras estos incidentes, que quedaron sin resolver, el 
modo de continuar la victoria, discurriendo sobre la oportunidad 
de conquistar los fuertes de Lepante, o de dirigir la flota coliga- 
da a Levante hasta llegar a la boca de los Dardanelos y alli ce- 
rrar el paso a la flota turca, que Selim II pudiera crear durante 
el invierno. Mas descartóse esta proposición, que don Juan acep- 
taba de buen grado O, ju^ndola muchos irrealizable y peligro- 
sa a causa de los temporales de invierno, que de ordinario hacían 
imposible las expediciones militares en el archipiélago; además, 
no se había pensado a tiempo en esta hipótesis, ni, por lo mismo, 

(1) Doglioni, pág. 877; I^ngo, ob. cit, pig. 27: los españoles dirigieron 
el reparto del botin, "et lo fecero di quel modo che feee il leone di Esopo". — 
El documento oficial del reparto se ajusta, empero, a las capitulacioaes de U 
Liga, en virtud de las cuales competía a España la mitad del botin y al Ge- 
neral de la Liga la décima parte de su total. 

(S) Corresp. diplom., IV, 685. 

{?) Costiol, lib. III, cap. IV. 
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organizado el servicio de vituallas y municionen, ni el relevo y au- 
mento de fuerzas expedicionarias, imás de la mitad de las cuales 
quedaban inutilizadas en la batalla de Lepanto, según queda de- 
mostrado. Carecíase ya de vituallas para la flota (^), y era me- 
nester para encontrarlas regresar a Corfú, donde existía algún 
depósito, aunque insuficiente a satisfacer sus necesidades para más 
de unos días. Ni venecianos ni españoles habían dado a sus pro- 
veedores orden de avituallar al ejército para más del mes de oc- 
tubre, ni era posible en aquellas circunstancias reorganizar este 
servicio hasta pasada la- prinnavera siguiente {"). 

Para complemento de estas dificultades, contrarias a la prose- 
cución de la empresa a Levante que se proyectaba, había ordenado 
Felipe II a sus escuadras volvieran a invernar a Italia, aunque sin 
determinar fecha particular en que debiera realizarse este acuerdo ; 
pero aun prescindiendo de esta orden, si no se ganalm en Morea al- 
gún puerto capaz de albergar toda la escuadra y proveer a sus 
necesidades mediante reiteradas conquistas en aquella península, 
era imposible hacer una invernada segura por aquellos mares. Em- 
presas en Grecia, Albania o costas del Adriático no sonreían mu- 
cho a los españoles, por ceder todas ellas en provecho de los ve- 
necianos ; éstos, por su parte, y especialmente el general Venie- 
ro, herido gravemente en el combate, no manifestaban gran en- 
tusiasmo por jomada alguna que no fuese dentro del Adriático, 
aunque era público que casi los españoles, pero seguramente los ve- 
necianos y pontificios carecían del personal y municiones requeri- 
dos para llevar a cabo empresa alguna en estos parajes, por mínima 
que ella fuese C). 



(') Costiol. lib. III, cap. IV. 

(') Estas raiones están más extensamente expuestas en Adriani, pág, 892; 
Doglioni, pág. 879; Foglietta, pág. 376; Torres y Aguilera, fols. ;; y 78; Van- 
der Hammen, fol, 185 vto.; .Arroyo, fol. 84 vto.. etc. Paruta (pág. 2z8) se 
queja amargamente de que no prosiguiera don Juan la victoria en Levante; 
pero a ía página siguiente da como causa de la inutilidad de las empresas in- 
tentadas en Albania por venecianos y Cofonna después de Lepanto "que la 
estación de invierno no consentía empresa lejos de Italia", razón que milita 
a fortiorí en favor de la determinación de no continuar en Levante, que fué 
tomada, nótese bien, de común acuerdo por don Juan y los Generales venc- 
ciaoo y pontificio. 

C) Foglietta, pág. 376; Vander Hammen, fol, 185 vto. 
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Como se ve, lo% aliados habían incurrido en el gravísimo wror 
de no emprender la jomada hasta principios del otoño y en el d« 
no prepararse sino para una acción aislada; y no imaginando sr- 
quiera que su triunfo pudiese alcanzar las propordcmes que lo- 
gró en efecto, descuidaron disponer oportunamente las fuerzas y 
vituallas convenientes para afianzar de algún modo los beneficios 
de la victoria. Lo avanzado de la estación y la carencia de cuanto ne- 
cesitaba la flota para sostenerse en ^uas de Grecia obligaron, pues, 
a los aliados a regresar inmediatamente a Italia. Por otra parte, 
de tal modo embargó el ánimo de los generales y sus ejércitos la 
grandeza del triunfo de Lepanto, que toda empresa les parecía de 
ninguna importancia ante la perspectiva de presentarse victorio" 
sos en sus respectivas naciones. Don Juan de Austria obedecía en 
esto a su ambición de gloria y popularidad; Marco Antonio Co- 
lonna, al deseo de aparecer coronado con los laureles de la victo- 
ria en la corte pontificia, donde ya eran muchos sus émulos y 
donde necesitaba afianzar su posición y cargo en la voluntad del 
Pontífice ; el general Veniero; anhelando rehabilitar su homia, con- 
culcada, según él, por los españoles y rehabilitarla ante las autori- 
dades de la República miediante los hmiores del triunfo y la defen- 
sa de su proceder durante esta jornada (^). 

Así se explica cómo no pasaron de meras tentativas las en»- 
presas que Manco Antonio Colonna y el general Veniero comen- 
zaron en AÜbania a filies del mes de octubre y primeros días de 
noviembre, prescindiendo con cierto despecho de toda cooperación 
española. Carecían, en efecto, de fuerzas militares adecuadas y 
también de la energía de la voluntad para realizarlas. 

Los temporales de invierno, la falta de medios militares y el 
deseo de gozar del triunfo les decidieron, por fin, también a ellos. 
a retirarse a Ancona y Venecia pocas semanas después de llegar don 
Juan a Mesina ; pero unos y otros habían convenido en continuar la 
victoriosa jornada una vez pasados los rigores de invierno, o sea 
a principios de abril del año venidero. 



O) "Volvieron inútil su trabajo (de la victoria): Veniero, por separarse 
y entrar en triunfo en Venecia; el Colonna, en Roma; don Juan, por obediente 
a su hermano y gozar de la gloria en Ñapóles, donde descava y procurava 
añcionadamente pagar bien a las damas su amor." (Vander Hammen, foL 145-) 
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CAPITULO VII 

PREiPAlRATIVOS DE LA EXPEDICIÓN DE 1572 

Regocijos por la victoria. — Juicio sobre la misma. — Prepa- 
rativos DEL Turco para el año venidero. — Rivalidades 

ENTRE venecianos Y ESPAÑOLES. — CAPITULACIÓN DE LA PRÓ- 
XIMA jornada. — Cambios en el personal directivo de la 
Liga. — Destitución del general veneciano Veniero. — 
CasActer de Marco Antonio Colonna y sus rozamientos 
con los ministros del Rey en Italia. 

Fáíil será imaginar las explosiones de júbilo que resonaron 
en los países confederados cuando se tuvo noticia de la victoria 
de Lepanto y se confirmó en todos sus pormenores la magnitud de 
un triunfo, merced al cual se juzgaba ya aniquilada para siemia-e 
la potencia del Imperio turco en el. Mediterráneo (i). Sucediéronse 
sin interrupción durante varios meses las fiestas, regocijos, fun- 
ciones religiosas, torneos y embajadas extraordinarias entre los 
coligados con el parabién de la victoria, amén de otras manifes- 
taciones de entusiasmo hacia los monarcas y ejércitos confedera- 
dos. Hasta la corte francesa (') se entregó a públicos regocijos cele- 
brando el triunfo de las armas católicas sobre su aliado el Turco, 



"Nunca estuvo la christíandad tan contenta y alegre como lo estuvo 
10 con poca razón, pues se obtuvo la más insigne victoria con- 
tra turcos que jamas se ha visto; y assi en todas partes se atendía a hazer 
Restas y alegrías, y en España más que en ninguna parte, por tener el nego- 
cio por máa propio." (Torres y Aguilera, £oL 81 vto.)— Corrcjf, diplom., IV, 
506 y sog. 

(>) Rosell, págs. 123 y sigts. ; Jurien de la Graviéfe, II, 238 y sigts. 
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no obstante la contrariedad política y peligros inminentes que po- 
dían seguirse a su nación y a la misma Inglaterra de quedar Es- 
paña dueña absoluta del Mediterráneo. Poetas, escultores, cro- 
nistas y todo el séquito de las bellas artes se pusieron entonces de 
acuerdo para realzar la magnitud de tan inusitado triunfo, dejan- 
do a la posteridad monumentos indelebles que han perpetuado y 
perpetuarán su recuerdo a través de los siglos. 

Tan solemne recibimiento hizo a don Juan la ciudad de Me- 
sina, de donde había salido en busca de la victoria y adcmde de- 
bía invernar con su brillante escuadra, que casi palidecen en com- 
paración suya cuantos consagró la antigua Roma a sus victorio- . 
sos capitanes. No fué menos entusiasta el boato ccmi que honró 
Venecia al general Veniero y a sus compañeros al tributarles un 
día de triunfo nunca anteriormente conocido en los anales de _ 
aquella República; ni fué en zaga a los otros confederados la Cor- 
te pontificia, disponiendo que su general Marco Antonio Colonna 
entrase en Roma, a fines de noviembre, en medio de tales demos- 
traciones y rodeado de pompa tan aparatosa, que a todas luces se 
procurara emular la entrada triunfal de Carlos V después de la 
jomada de Túnez. 

Puede afirmarse que cada una de las naciones aliadas se CMn- 
portó en el entusiasmo y apreciación del triunfo como si éste le per- 
teneciese en absoluto y privativamente, con exclusión de los otros 
colaboradores, y realzó casi a porfía en monumentos nacionales, 
como c-s natural, la parte siempre principal y decisiva que en el com- 
bate habían desempeñado sus respectivas tropas, conterráneos y ga- 
leras. Y, casQ singular el de esta batalla : por un tácito pero cons- 
tante empeño de los países italianos se atribuyó su mérito, más al es- 
fuer20 común y a cada uno de los países beligerantes en proporción 
de! número de unidades marítimas que había aportado, prescindien- 
do de los otros elementos de combate, que no a la pericia ni a don 
Juan de Austria, su general en jefe; como si no hubiera sido el 
quien, con su Consejo particular y español, dispuso el orden de la 
expedición, dirigió la batalla e inició el triunfo, tomando paríe 
personal en la rendición del General en jefe enemigo y su Estado 
Mayor, y poniendo digno remate a la victoria con su peculiar arro- 
jo y la pericia militar de tos tercios españoles, que tripulaban la 
casi totalidad de las galeras cristianas. ■ 
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Doniinando estas nimiedades, compañeras det júbilo general 
por la victoria, se alzaba el grito iinánimc de San Pío V y d de 
los pueblos coligados instando a los generales por que se continuase 
cuanto íintes el triunfo, con arrojo igual al empleado en su con- 
secución ; y que una vez transcurrido el invierno, que a juicio de 
todos, venecianos, pontificios y españoles, ÍTnposÍbilitaba cualquier 
empresa marítima .en Levante, acometieran contra el enemigo has- 
ta deshacer los últimos restos de su escuadra -y reconquistar a 
Ghipre, Grecia y aun otras posesiones del Imperio turco C). Co- 
menzóse, en efecto, al parecer con febril actividad, durante los 
últimos meses de otoño y principio del invierno a reparar las pér- 
didas y averias de la flota cristiana, reclutar marineros, hacer le- 
vas de soldados y disponer nuevos depósitos de vituallas ; al mis- 
mo tien^ se reunían en Ron»a los representantes de España y 
Venecia con poderes necesarios para detenranar las fuerzas de 
la Confederación en la próxima jornada, y la manera de recoger 
los frutos de tan sonada victoria (^). 

A los contenjpoiáneos no puede menos de causamos profun- 
da e^ctrañeza el optimismo de los generales coligados en este par- 
ticular de la victoria, o sea, el dar por Indudable el aniquilamien- 
to casi definitivo del poder marítimo musulmán en el Mediterrá- 
neo por virtud del triimfo de Lepanto, cuando en realidad no se 
había logrado sino asestarle un golpe pasajero, de escasísimas 
consecuencias para el porvenir y de ningún efecto para realizar los 
Imanes de ccmquístas en el Imperio turco, que venecianos, el Papa 



(}) Corresp. diptom., IV, 534^ — "De la mano de Dios, siendo la causa suya, 
K deve esperar que llevará adelante la victoria y animará los principes chris- 
tiuios a no perder tanta y tal ocasión como agora Dios, les ha dado de oppri- 
mir o refrenar tan temeroso thirano ; lo qual, si luego no se tomase, y se die- 
se al thirano algnn espacio de respirar y rrepararse con que en sus reynos se 
perdiese el temor y descaymiento, que esta no pensada victoria les abrá can- 
sado, no solamente se reharía en todo lo que podía, pero aun se deve temer 
%at esta tan señalada victoria le seria ocasión de mas fuerzas y poder y de 
mayor diligencia en sus milicias de mar y tierra." {Primer diteurio sobre lo 
qtte ti armada de Su Mag. podría haser en daOo de los turcos con la ocasíion 
de Sa victoria de Lepanto... 28 de noviembre 1571: en Zabfilburu, leg. 90, núm. 35.) 

(*) Véanse los despachos de don Juan, relativos a estos asuntos, en 
Doí. i»fd., III, 32 y sifts.; las disposiciones de Felipe II, en Corresp. Üptom., 
IV, 546- 
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y -aun los españoles, enaltecidos con la victoria, formaban en ^u 
imaginación desde mediados de octubre C)- 

Pocas veces registra la historia un triunfo tan grande y tan 
completo y, al propio tiempo, tan reparable para el vencido y que 
menos daño le haya causado en el terreno militar y en el eccMiórai- 
CO: Porque ¿cuáles eran, en concreto, los resultados positivos de 
la victoria de Lepanto? Condensémolos én una sola frase: la des- 
trucción casi conipleta de la flota turca, o sea en nüás de las dos 
terceras partes de su totalidad. Pero ¿equivalía este desastre ál 
aniquilamiento completo del enemigo? Los liedlos demostraron 
categóricamente lo contrario. Porque de hecho se redujo el desas- 
iré a la pérdida de un número de unidades navales, grande por 
cierto, considerado en si mismo, y a la de un ejército de 25 a 
30.000 hombres; fuerzas importantes, es verdad, pero fácilmente 
sustituíbles para un Imperio tan poderoso y tan rico como era en- 
tonces el turco. En cambio, y repárelo bien el lector, no había 
conquistado la flota vencedora posición estratégica alguna, ni te» 
rritorio, ni bases navales en Albania, Morea, Negroponte e islas 
del archipiélago, ni causado al enemigo perjuicio ninguno en sus 
astilleros, ni en la marina mercante; más aún, a despecho de su 
derrota en Lepanto, no perdía él Turco, antes bien aseguraba sú 
hegemonía naval en el Mediterráneo levantino, medíante la de- 
finitiva ocupación de Chipre por las armas musulmanas, cuya po- 
sesión habia sjdo causa del rompimiento con Venecia. 

¿Podía en .tales circunstancias y a vista de estos hechos darse 
por aniquilada la potencia marítima de Selim II? Indudablemen- 
te que no. Bastaba disponer comp disponía éste, cual ningún So- 



' (1) "Haviendo Dios sido servido de dar a la Santa Liga tan grande y tan 
no pensada victqria contra el thirano infiel, no solamente se asegura por mu- 
chos años el mar, pero aun se ha de tener en mucho mas el haverse abierto 
tan gran pnerta para entrarle y mucho menoscabarle en sus estados, si la vicr 
toria se siguiese y se executasse con la presteza y pujanza que se podría y 
eonvernia." (Primer discurso..,, etc.) En idénticos términos se expresaba el 
DuQue de Alba en carta a don Juan de Zúñiga (Doc. inéd., III, 292), y te 
siguen los despachos oficiales de Roma y la corte del Rey íCorresp. diplom., 
IV-, 535, 540). — Sin embargo, el historiador Herrera, F. (fol. 96), acabando de 
relatar la batalla de Lepanto, exharta a los cristianos a la persecución del 
turet) Sin descanso, "parque su poder es tan grande, que fiicilcnente puede cu- 
brir las ondas con inüntta multitud de baxeles". 
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berano de aquella " época, incluso Felipe II, de recursos pecunia- 
rios en abundancia, de hombres, material de guerra y astilleros 
bien surtidos, para rehacerse de la pérdidg. de Lepanto en plazo 
relativamente corto, yaque, contándose con estos medios, podían co- 
menzarse y ultimarse en aquel tiempo las unidades marítimas de 
combate casi en menos de tres meses. Logrando el Turco una suspen- 
sión de operaciones durante este corto plazo, y aprovechando codi- 
ciosamente el tiempo como demandaban !as circunstancias, érale en 
rigor posible construir una flota, si no igual a la pasada, por lo me- 
nos poderosa y suficiente a medir sus fuerzas con la cristiana y 
desde luego a defender las costas del Imperio turco y dificultar 
cualquier empresa Tnarítimp que en él intentaran los coligados. 
Por lo mismo, si conseguía Selim II realizar estos proyectos, que- 
darían neutralizados los frutos inmediatos de la victoria de Le- 
panto y reducida ésta punto menos que a un simple recuerdo his- 
tórico. Verá el lector en el segundo tomo de esta obra cómo fueron " 
fundadas en serio estas hipótesis. 

La sagacidad de Selim II y sus consejeros vio con dará luz 
meridiana este problema para bien suyo y salvación de su mari- 
na. "Habéis rasurado la barba al gran Sultán — decía Selim II a 
los cristianos, con penetrante agudeza política, después de la vic- 
toria de Lepanto — ; esa barba brotará más fuerte y poblada al cabo 
de algunas semanas." O Y efectivamente, una vez repuesto su 
linperio del estupor y descortcíerto que le causó la derrota de su 
escuadra, de cuya victoria teníase seguridad absoluta, puso manos 
Selim II a la construcción de la nueva flota con tal actividad, 
previsión y acierto, que en los cinco meses de invierno fletó más 
de cien unidades, acudiendo a medios que tendremos ocasión de 
explicar párrafos más adelante. 

Permítasenos repetir, por lo mismo, que la victoria de Le- 
panto fué un brillante hecho de armas, pero sin consecuencias tan 
notaWes para los vencedores ní para el vencido como la generali- 
dad de los historiadores ha venido ponderando ('). La forzosa 



0) Sagredo, Memorias históricas..., pág. 298. 

(?) Cierto que la derrota de Lepanto moralmente perjudicó mucho al 
Turco, demostrando cómo no era invencible en el mar ; pero en cambio con- 
tribuyó a que éste aumentara sus fuerzas marítimas y terrestres ; después de 
Lepanto, como antes, la flota turca continuó siendo anualmente el terror de 
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suspensión de la jomada victoriosa y la tregua invernal concedi- 
da al vencido secaron en flor los frutos que de ella hubieran podido 
cosechar los cristianos. Sellm II previo esta consecuencia con mu- 
cha mayor claridad que los aliados, y a esto debió sin duda el ganar 
la partida final en la contienda, asegurando su dominio sobre Chi- 
pre e imponiendo a Venecia las condiciones de una paz más des- 
honrosa desde todos los puntos de vista que lo hubiera sido ce- 
diendo Chipre al prioier amago de 1570. 

Mientras activaba e! Turco la reconstrucción de su flota, ape- 
lando a su absoluta autoridad sobre los subditos y bienes particu- 
lares de todo su Imperio, discutianse en Roma las bases de la pró- 
xima jornada; los delegados de España, Venecia y Santa Sede, 
interpretaban cada cual, según sus privados intereses, el modo y 
manera de proseguir la victoria cwitra el secular adversario. Era 
preciso, y en esto convenían todos, imposibilitar que el Turco se 
rehiciese, y asimismo reducirle a la impotencia marítima más ab- 
soluta, mediante el aniquilamiento de los últimos restos de su 
flota ('); pero discrepaban enteramente en la elección del camino 
oportuno para realizar este proyecto. 

Debían, sin embargo, los aliados, para lograrlo, disponer las 
fuerzas marítimas y terrestres de tal manera, que saliesen para Le- 
vante al principiar la primavera, y no encontraran obstáculo alguno 
en su ruta, puesto que quedando aniquilada la flota enemiga, podrían 
adelantarse hasta los Dardanelos, bloquear allí al armamento tur- 
co que se hubiese preparado durante el invierno y reducirle a la 
inacción o aniquilarle de nuevo, caso de presentar la baíalla; tras 
esto, se emprenderían algunas conquistas, bien fuese en Egipto, 
Siria y costas del Asia Menor, o mejor en el Negroponto, Gre- 
cia y Albania, las cuales r^ones habían testificado ya a don Juan de 

Italia, con especialidad en primavera y verano, y nunca pudo igualarse a ella 
la espaBpk. al menos durante todo el sÍrIo xvt. La decadencia marítima y mi- 
litar de! Turco no proviene, pues, de la batalla de Lcpanto, sino de haber co- 
menzado Selim IT la serie de Sultanes que abandonando la dirección perso- 
nal de los asuntos de guerra y también los anbelos de conquista, se entregaron 
a la vida de placer en los serrallos de Constantino pía. Rosell, p^. 15?. exa- 
gera desmesuradamente la influencia que la batalla de Lepanto pudo tener en 
ct decaimiento del Imperio turco, y también sus beneñcíos para España y Ve- 
necia, (Jurien de la Graviére, I, 16.) 
(1) Corresp. diplom., IV, 540. 
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Austria que, en aswnando la escuadra cristiana, se alzarían en masa 
contra el Turco para secundar las operaciones marítimas y terres- 
tres de la misma (*). 

Cabía también otra combinación para realizar esta ofensiva: 
rompiendo el Emperador contra ei Turco por tierras de Hungría 
y atacando los cristianos, como queda dicho, por las provincias 
balkánicas, quizás se lograse !a reconquista de estas últimas y con 
ella la constitución de un reino cristiano, que gobernado por el 
mismo don Juan de Austria, sirviese a contener cualquier avance 
tuteo contra la cristiandad, librando de este modo a Italia de con- 
tinuas amenazas y de los enormes gastos que anualmente exigía 
su defensa. Tal es, en síntesis, el plan para la jornada de 1572, que 
se propuso a San Pío V y que si no de un modo absoluto y franco, 
al menos en principio fué adoptado por las potencias confedera- 
das ('). Pero pronto hubo de descartarse la cooperación del Empe- 
rador a esta jornada; no obstante los grandes ofrecimientos del 
Papa y los españoles, recelaba de Venecia, cuyas disputas con los 
delegados del Rey si^re cuentas de la pasada «xpediciún estaban 
entonces en su álgido periodo; y por otra parte, comprendía las fa- 
tales consecuencias que para los Estados de Austria podrían se- 
guirse de un abierto rompimiento con el Turco (^). 

Había delegado Felipe II para la discusión de la próxima jorna- 
da a don Luis de Requesens, consejero mayor y lugarteniente ge- 
neral de don Juan de Austria en la expedición de Lepanto, y a 
don Juan de Zúñiga, su hermano y embajador ordinario del Rey 
en la Corte rwnana : en las instrucciones dadas a este efecto, dejá- 
bales amplia libertad para determinar la empresa que más conve- 
niente pareciese a los intereses generales de la Liga, y ni siquie- 
ra les imponía criterio especial ni normas a que debieran stmieter- 
se {*). Venecia designó por su parte a Juan Soranzo, embajador 
ordinario «n Roma, y a Pablo Tiépolo, que años antes hatña re- 
presentado a su República en la Corte del Rey Católico. A-unque 



O Corresp. diplom., IV, 520, 552, etc.; Doc. inéd., 111,300; Rosell, pág. 221, 

(3) Arch. Val. Bgrghese. I, 145 fin- Discorso deU" imprese che dovrebbono 
tentare li SSri. Collegati C anuo 157^, 7 fol. 

(B) En el tomo II de esta obra tratamos más detenidamente de. esta cues- 
tión: véase, para lo que hace a este año, el apéndice 1 del presente tomo. 

(*) Corresp. diplom., IV, 459 y 586. 
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San Pío V debía tomar parte personaltsima en estas discusiones, 
nombró como el año antericw una comisión cardenalicia, presidi- 
da por el cardenal Morone y el secretario de -Estado, cardenal 
Rusticucci; su finalidad consistía en regular las aspiraciones par- 
ticularistas de los coligados, siendo de prever que España y Ve- 
necia procurarían enderezar tas expediciones de la Liga allí don- 
de pareciese convenir a sus propios intereses ('). 

Así se explica cómo en aqitellas -circunstancias fué por dennás 
critica la situación del Pontífice, mediador entre uno y otro cchi- 
federado. El debía decidir en la elección del medio más conve- 
niente para sacar fruto de la victoria y armonizar los intereses 
particulares de españoles y venecianos ('). Previo también el Santo 
Pontífice, con profundo dolor de su enérgico carácter, que la dis- 
cusión de asunto tan espinoso perjudicaría a los preparativos de 
la futura expedición, dando, además, al Turco tiempo suficiente 
para reconstituir su derrotada marina y poner en mejor estado 
de defensa las costas de Morea y Albania. 

Según informes de la Corte pontificia (*), las aspiraciones y 
sentir de los españtJes en orden a la próxima jomada de la Liga 
podían sintetizarse en los siguientes términos : don Juan y los de 
su Consejo juzgaban las tropas venecianas casi inútiles y hasta 
perjudiciales {ara empresas o acciones mjlitares en tierra; no te- 
nían tampoco sobrada confianza en la marina de aquella Repúbli- 
ca, en vista de sus notorias deficiencias y del desorden dennostra- 
do durante las dos expediciones ya efectuadas ; habiendo destina- 
do los españoles sus propias fuerzas durante dos años seguidos a 
la defensa de los venecianos en Levante, sin provecho alguno para 
su nación y teniendo al Turco a las puertas de casa en las costas de 
África y dentro de ella la rebelión de los moriscos, aún no bien 
sofocada, era justo aspirasen en la próxima jornada a la conquis- 
ta de Berbería, aprovechando la ocasión propicia de no poder ser 
ésta socorrida por Selim II, puesto que su flota quedaba coni|>Ie- 
tamente deshecha en I^^panto. Entonces o nunca, decían .los mi- 

(1) Corresp. áiplom., IV, 508, nota; 5S4, nota. 

(?) Ibid..SS3. 

(s) Arel). Zabilburu, leg. 90, itúra. 17; nota procedente de la Secretarla 
del Papa, que comienza: Nelli maneggi che occorrono hora di queiia sonta 
lega... acaba: ti i acceso di vera gloria el reUgione contra di loro, seis pigt. 
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nistros del Rey, se haría España señora de Argel y Túnez, óuyaS 
fustas y piratería eran un continuo peligro para sus Estados es- 
pañoles o italianos, y hasta para los pontificios ('). 

Por su parte, estaba Venecia grandemente resentida del pro- 
ceder de España en la anterior expedición, achacándole en todos 
sus actos miras egoístas e interesadas, y en sus generales y minis- 
tros, una jactancia déspota e insufrible; conceptuaba las conquis- 
tas españolas en Aírica como el mayor peligro que darse podría 
para el porvenir de la Liga y para los intereses propios de la Re- 
pública ; el simple deseo de efectuarlas era para los venecianos la 
más cierta señal de pretender los españoles dejarles a merced del 
Turco, únicamente por atender a su provecho particular; según 
los partidarios de la República, la conquista de Berbería significa- 
ba herir al Turco en los brazos ; la empresa en Levante, que pre- 
tendían Venecia y los pc«itÍficÍos, equivalía a asestarle golpe mortal 
en el corazón; aspirando a la ocupación de Morea y Albania los 
cristianos, las constituiría el Turco en puntos de concentración de 
todas sus fuerzas marítimas y terrestres, amenazando de conti- 
nuo a Italia y la libre circulación de la marina veneciana en el 
Adriático O- 



(1) Con la nota pontiñcia coincidían en esto las instrucciones A^ Rey a 
sut comisarios de Roma con fecha 23 de diciembre iS7i ÍCorresp, diplom.. 
IV, 586), y los conceptos del Primer discurso sobre lo que el armada de 
Su Mag. podría haier... de 28 de noviembre del mismo año. Proponiéndose en 
España, la conquista de Argel, "no solamente los reynos de Aragón y de Por- 
tugal ayudarían de buena gana, y los enemigos se turbarían, pero también 
se recogería en España al sueldo mucha y muy buena y muy lucida gente, y 
siendo menester asimismo se aparejarían muchos abentureros para pasar a 
tan deseada y tan cercana jornada, la qual a todo el mundo paresceria muy 
fácil y a tiempo muy competente, estando agora los de Argel muy faltos de 
capitanes, de navios y de ánimo, sin esperanza no solamente de socorro, pero 
aun de aliento ninguno del lebante; y así se podría esperar que se rendirían o 
que se dcsavemian entre si los de Argel... Y ansimismo si se tomase Argel, 
con campo encima y con alguna dilación y exército de guerra, el exerdto, con 
el contentamiento y la gloría de la vitoría quedaría muy valeroso y animoso. 
y los soldados que de ay fuesen para lo de la Liga, yrían ya pláticos y muy 
confiados de la victoria." 

(I) "Dalí' altro canto, a SS^'. Venetianí pare áí essere troppo soprafatti 
<o dair interesse o dalla molta, per dir parole loro, íatantia de SS.^' Spagnoli; 
et che con il volere tentare i paesi d'Affrica, se.venghi ad abbandonare loro 
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No dejó de reconocer San Pío V' las justas aspiraciones de 
mío y otro coligado (^) ; pero estaba encariñado, o, por mejor decir, 
ilusicmado ccm las en^resas de Levante, que juzgaba muy fáciles 
y, sobre todo, conducentes a la segura e inmediata conquista de 
ios Santos Lugares. Por esto se inclinó resueltamente a ellas, aun- 
que se pronunciara también en favor de los vehecianos, ya temien- 
do que de lo contrario hiciesen las paces con el Turco, al verse 
sin fuerzas ni recursos para continuar en Levante la guerra por 
si solos, ya porque ni el Rey ni los comisarios españoles insistie- 
rcm considerablemente en sus propósitos de enpresas en Aifrica, 
máxime habiendo tenido éstos noticia cierta de las amargas sus- 
picacias de la República, que no veía en la anhelada conquista de 
África sino el medio excogitado por España de avasaillar a au alia- 
da, consiguiendo consumir sus fuerzas marítimas y terrestres y 
t^rar por fin la hegemonía en «1 Mediterráneo (*). Comenza- 
ron, pues, las juntas entre los comisarios y delegados pontificios: 
firme San Pío V en su resolución de no dividir las fuerzas coliga- 
das y de hacer empresa general en Levante, hubieron de pastu- por 



affatto, posti piú ch« mai in necessitá; se non saranno uniti, oltre che si viene 
in parte a contravenire a capitoli della lega che vogliono et nomiuono 1' ím- 
prese in levante, se I' armata si divide, non e dnbbio che ancora che con le 
forne de Nro. Signore si possi fare progresso di rÜievo et dove si dovria et 
chrístiani aspettano, che si ferischi il nemico nel cuore, sara, quando bene rius- 
cisse r impressa d' Algieri o simile, un debolmentc a pena ferirlo nel bracdo ; 
oltre che dandoli tempo de rimettersi, si come pur troppo se li da quest' inver- 
nó..., etc" t¡Vo(o pontificia.} 

(1) "A' deputati Illiai di S. B.ne, che conoscono che li SS.rí SpaEüolt non 
si scostono dair honesto, né meno li SS.rí Veneti domandono cosa senon gnis- 
ta, se preparono molte difñcolti per concordare questi humori,.," {Nota pon- 
tificia.) 

(^ "Passano ancora, in discorso per¿, appresso intendenti opinioDÍ. che 
a SS.rí Venetiani non metta contó di vedere il Re Cattolico padrone di que- 
lia parte d' A€rica, che pretende, prima che loro non siano sentati; poiche de- 
venuti spagnoli tanto potenti, et in tempo che essi Venetiani saranno sopra- 
fatti dalle spese, et privi d' huomini. non havendo militia forastiera, o posso- 
no temeré di non perderé le suoi plazze á' Italia, o che al meno acquislata la 
sudetta parte d' Affrica, non restino spettatori d' altri bisigno et calamita; 
et sia in poCer loro il tener si potente República a freno, poiche I' accordarsi 
cal' Turco tanto ¡rato, et al quale mai si puó prestar íede, non puó mettere 
CMito adessD per humana prudenza a SS.rí VenetianL" (Ibid.) 
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ello ios «spañoles^ aviniéndose fácilmente a tratar de los efectos 
militares que debían concurrir a la expedición (^). 

Al catío de dos meses de juntas, discusiones y proyectos, lle- 
góse a convenir en un plan definitivo y en las fuerzas marítimas 
y terrestres necesarias para la realización de la jornada a Levan- 
te. Constaría la flota aliada de 250 galeras, de las cuaJes debía ar- 
mar España ciento, 12 la Santa Sede y otras ciento Venecia; 
el aitnamento de las 38 restantes estarían a cuenta de Venecia y 
España, a medida de sus posibles, pero satisfaciendo España en 
todo caso las tres quintas partes de su gasto total. Concurrirían 
también nueve galeazas, 24 naves de transporte españolas y 16 
venecianas. El Rey debía contribuir con 18.000 infantes y 300 
caballos; los venecianos con 12.000 infantes y 200 caballos, y con 
2.000 hombres la Santa Sede. La jornada se haría en Levante, 
dejando a los generales la determinación de la empresa particular 
y concreta que debiera acometerse en aquellas tierras. Las flotas 
española y pontificia estarían perfectamente dispuestas en Mesi- 
na a fines de marzo; desde allí tomarían el rumbo sin dranora 
hacia la i^a de Corfú, donde ya estaría esperándolas la veneciana 
en orden de salida. 

EstaHecíase también que dentro del mes de junio se formase 
en Otranto un cuerpo de ejército de 11.000 infantes en disposi- 
ción de ser trasladados allí donde la Liga dispusiese. Aunque nc 
determinarcm los delegados qué clase de empresas iimn a realizar- 
se en Levante, dióse a entender sería la ocupación de algunas pla- 
zas fuertes en Morea o en Negroponte para ayudar a la siri>leva- 
ción de los pueUos balkánicos, y efectuar después con suma faci- 
lidad su ciMiquista ; y para este efecto se convino en que llevase la 
flota armamento suficiente que distribuir entre los griegos, a sa- 
ber: 20.000 arcabuces, 30.000 espadas, guarnición de caballería 
para 2.000 caballos, 15.000 lanzas, artillería de sitio y demás efec- 
tos militares, cuya mitad correría por cuenta de España, y la otra 
por la de Venecia y la Santa Sede. La flota debía proveerse de 
vituallas para siete meses a contar desde abril ; y cuanto antes insta- 
lar los abnacenes en Corfú, Zante o Candía, para proveerse con 



(1) Véanse estaa negocíaciooet tn Corresp. áiplom., IV, 551 y ilgtB. 
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mayor seguridad y sin dependencia de los íuriosoS temporales que 
solían reinar a la entrada del Adriático ('). 

Del ligero examen de estas disposiciones militares se deduce 
un sensible avance de organización en la flota aliada, cuya falta 
había causado tantos perjuicios en la precedente jornada; en ella 
se previo el caso de una nueva victoria y se pensó en el modo de 
cosechar un fruto positivo y duradero mediante la Ocupación de 
territorios enemigos y, especialmente, de bases estratégicas; re- 
gulábase mejor el servicio de vituallas, estableciendo depósitos en 
los lugares cercanos al campo de operaciones ; dotábase, por fin, al 
Ejército de los medios y unidades que se juzgaron suficientes, aun- 
que erróneamente, para efectuar empresas terrestres y ccrntinuar- 
las aun en caso de pérdidas o derrotas parciales. Con estas medi- 
das administrativas se propusieron los aliados subsanar un gra- 
ve error de la jornada precedente; recordará el lector cómo por 
falta de vituallas y gente fresca de pelea se retiró a Sicilia la es- 
cuadra victoriosa en Lepante, sin realizar conquista terrestre de 
ninguna clase, y sin serle posible invernar, como pedia el caso, en 
puertos de Levante. 

Efectuáronse también algunos cambios en el personal guber- 
nativo de las escuadras cristianas. Don Luis de Requesens, te- 
niente general de don Juan de Austria, dejaba su puesto al Du- 
que de Sessa, para ocupar el Gobierno del Milasenado ('}. Mudó- 
se asimismo al proveedor general de la flota española, al conta- 
dor de la misma y otros oficiales C). Muerto Ascanio della Cor- 
gna, maestro de campo general de la Liga, ncsiibró dcm Juan en su 
lugar al Conde de Landriano (*), no sin la correspondiente protesta 



0) Corresp. d^plom., IV, 656: este convenio fué fechado el it de febrero 
de 1573; por error de imprenta se le asigna allí la de to del mismo. 

(*) Sim. Est., leg. 1138, núm. 31 marzo 1572: notifica el Rey a don Juan 
que en su ausencia e indisposiciones debe mandar las galeras del Rey el Du- 
que de Sessa,— /6iif., leg;. 448, min. igual fecha. Instrucciones del Rey al Du- 
que, nombrado teniente general de don Juan. 

(') Sim. Est-, ieg. 92. fo'- 98- Sancho de Zanosa sustituye a 'Padilla en «\ 
cargo de contador de la armada (26 enero) ; Jorge Manrique, a Francisco de 
Ibarra en el de proveedor general (fol. 115) (13 marzo); Juan Alvareí de As- 
torga, a Pedro de Larraondo en el de tenedor de bastimentos de la nnnada 
(fol. 109). 

(*) Corresp. diplom., IV, 6651, noto. 
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de los démá's aliados, que ya habían murmurado el año anterior ta 
designación de A«canio para cargo tan importante, sin su previo 
conocimiMito y apreciación ('). También reorganizó Felipe II el 
consejo particular de dcm Juan de Austria, disponiendo quiáies 
y cuándo serían llamados a las juntas generales de la Liga (^) 
. y de que manera haWan de tratarse los asuntos en previa consul- 
ta particular. Obedecían estas disposiciones del Rey a los lamen- 
taMes rozamientos durante la última expedición, tanto en las re- 
uniones privadas de la flota española, como entre los Generales 
de la Liga, pues todos los que ejercían algún cargo en la floto 
aliada se consideraban con derecho a intervenir en su dirección, 
suscitando, ademiás, mutuos recelos y desconfianzas entre pontifi- 
cios, venecianos y espafioles (^). , 

La exagerada y habitual desconfianza de los venecianos cre- 
yó encontrar en estas nimiedades y amor propio de los conseje- 
ros un gravísimo peligro contra la igualdad de voto decisivo, 
concedida a los tres Generales de la Liga: el espectro de la he- 
gemonía española, que parecía perseguir por doquiera a la Repú- 
blica veneciana, así como a. la mayor parte de los Estados eu- 
ropeos; las continuas sospechas de sus ministros en la siniestra 

(1) Corrtsp. diplom., IV ; ms. ?83, fol. i lo (.Madrid. Bibl. Nac ,), carta de 
Zúniga a don Juan de Auatria. 

(3) Sim. Est., leg. 1138, cop. "Relación de las personas que abrán de con- 
currir en los consejos y to pretenderán." Son los siguientes: el Principe de 
Parma, Duque de Sessa, Principe de Urbino, Antonio Doria, Marqués de 
Trevizo, Marqués de ¡Santa Cruz, Conde de Sanio, Juan de Cardona, Conde 
de Landriaoo, Cabrio Cervellón, el Veedor general, el Proveedor general, Juan 
Vázquez Coronado, Gil de Andrade, Miguel de Moneada, Conde Alberico de 
Lodrón, Conde Vinciguerra de Arcos, Conde de Soriano, Paulo Sforza, don 
Lope de Figneroa, don Pedro de Padilla, Tiberio Brancaccío. 

(S) Sim, Est,, leg. 1138, descifr., don Juan al Rey, 30 abril 1572: uno de 
los mayores trabajos que él tuvo el año pasado " fué el andar contemplando 
COB los hombres principales que comigo anduvieron, sobre las quexas y des- 
sabrimientos que traian por no llamarlos a todos los consejos". Quienes le 
. atormentaron más fueron el Conde de Santa Flor y Ascanio della Corgna. No 
todos los asuntos pueden tratarse con los consejeros italianos, v. gr., los re- 
lativos a "humores que se entienden en Italia, y que pueden tocar a algu- 
nos" de los interesados. — El Rey encarga a don Juan lleve al Duque de Sessa 
a los consejos generales de la Liga, donde en rigor soto los tres Generales 
debían intervenir. 
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voluntad de los españoles para con ellos o sus intereses ; el ardien- 
te y ciego deseo de asegurar que las expediciones se encaminasen 
siempre a Levante como medio único de aniquilar la potencia del 
Turco y conseguir la reconquista de Chipre ; y, por fin, el resenti- 
miento general de la República veneciana por la humillación im- 
puesta al general Veniero en castigo de su precipitada conducta 
con los soldados del Rey, pocos días antes de la batalla de Le- 
panto; todo ello contribuyó a que exteriorizasen los venecia- 
nos su disconformidad y recelosas disposiciones con los españo- 
les, procurando, por lo mismo, en la Corte romana se limitasen 
los poderes directivos de la Liga a don Juan de Austria, cuyo ti- 
tulo de General en jefe pretendían reducir poco menos que a una 
simple denominación honorifíca {*). 

Ni el más inñmo nombramiento de oficiales de la Liga, ni dis- 
posición alguna que no tuviese pw fin la simple ejecución de lo 
dispuesto por los demás Generales a pluralidad de votos, debían 
ser permiitidos a don Juan ni a su Consejo, si había de atenderse 
a las peticiones de venecianos. 

Era preciso, en otras palabras, que la dirección de tas empre- 
sas militares recayese en los tres Generales de escuadra con igua- 
les poderes; que el gobierno de la Liga fuese oligárquico, como 
único medio de poner coto a los abusos de autoridad cometidos, s- ' 
gún los venecianos, por don Juan en la jomada de Lepanto, ora fue- 
sen imputables a su persona, ora a la torcida voluntad de sus conse- 
jeros. Semejantes proposiciones tendían, en verdad, a prevenir cier- 
tas medidas absolutistas que el confederado más fuerte pudiera 
adoptar contra el más d^il, interpretando como interés general 



(1) Corresf. diplom., IV, 594 635 y sígt».; 691.— Sim. Est., leg. 1138, orig. 
Don Juan al Rey, t6 marzo 1572: "Quanto a las preemineiicias de mí cargo de 
capitán general de la Liga, soy de opinión que se a ren^diado a todo lo qnt m 
aquella parte se podia pretender, con haver los Venegianoí nombrado su ca- 
capitaa general tan prudente como me dizen que lo es el que al presente an 
hecho; pues siendo tal, y no haviendo yo jamas pretendido sino cosas muy 
justas y puestas en razón fácilmente nos abendremos. Y en lo que toca a las or- 
denes que se abrán de dar en el armada de la Liga, y electiones que se han de 
hazer de personas, que toquen a todos los colligados, se tendrá mucha ad- 
vertencia a quitar a tas partes causa de desabrimiento; aunque a la verdad 
ninguna les e dado hasta agora, de que con razan puedan mostrar senti- 
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de la Liga el que más cuadrara a sus miras particulares; pero 
aparte de exagerar Venecia este peligro en la ocasión presente, 
pues conocía las favorables disposiciones de don Juan hacia ella, 
tales exigencias imposibilitaban, de llevarse a la práctica, cualquier 
empresa militar, debiendo ésta pender de continuas consultas y 
deliberaciones ; es decir, que en vez de ampliar como convenía los 
poderes del General en jefe, dándoselos casi absolutos, y favore- 
cer de este modo la unidad de mando una vez que de común acuer- 
do se hubiese designado la empresa a realizar, se pretendía restrin- 
girlos hasta lo inverosímil, y esto únicamente por temor a un po- 
sible abuso de los españoles en favor de los intereses de sú nación. 
Hasta el mismo Pío V, dispuesto siempre a complacer a les vene- 
cianos aun cuando excediesen sus peticiones la justa medida, por 
temor que so pretexto de la negativa se concordasen con el Tur- 
co, desestimó ahora estas nuevas proposiciones de la República, 
juzgándolas extemporáneas y faltas de fundamento en los suce- 
sos pasados, cuando no contrarias al buen nombre de don Juan y 
al éxito de la Liga. 

En cambio, el mismo Pontífice en persona y su secretario 
el cardenal Rusticucci, llevaron a cabo gestiones diplomáticas para 
conseguir de Venecia relevara del mando de su flota al general 
Veniero. No procedió este pensamiento, como ordinariamente se 
dice, de los consejeros de don Juan de Austria, aunque en reali- 
dad le tuvieran ; y cabe notar que coincidió en él Marco Antonio 
Colonna, que, como después veremos, hizo causa común con los 
venecianos casi siempre que se trataba de quejas y resentimientos 
contra el proceder de los ministros españoles. Algo debió influir 
en la determinación del Papa el justo enojo que produjo en don 
Juan y tercios españoles la ejecución capital del capitán Mucio y 
sus compafkros en fl puerto de Gumenizas ('); pero concurrían 
tanibién motivos más apremiantes y de orden general, cuyo al- 
cance motivó que San Fio V y los cardenales de la Junta toma- 

{') Ya antes de saberse en Roma la victoria de Lepanto y con motivo 
del incidente a que aludimos en el lexto, pidió San Pío V a la República des- 
tituyese a Veniero del generalato ; sin que en esto se moviera el Pontífice a 
ruegos o intrigas de España, sino a las razones de una persona "confidente 
et non meno afletionat» a cotesta República che a Sua Santitá", según de- 
cía el Secretario de Estado. (Corresp. diplom., IV, 631, nota.) 
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sen este negocio como suyo, secundando, es verdad, los deseos de 
don Juan, por conceptuarlo de vital interés para el porvenir de la 
Liga ('). Adviértase que el general de Venecia, Veniero, no era 
marino de profesión, y había llegado de un salto a General de la es- 
cuadra veneciana debido, más que a su pericia, a su patriotismo, hon- 
radez, caballerosidad y espíritu guerrero (*). Por su genio activo y 
eminentemente patriótico, parecía el candidato más apto para su- 
cesor del apático general Zanne; pero la falta de conocimientos 
técnicos, y, sobre todo, la extremada irascibilidad de carácter le 
ponían en condiciones harto desventajosas i»ra concurrir en una 
empresa donde, en razón de las distintas nacionalidades y encontra- 
dos intereses de los confederados, amén del altivo carácter de los 
españoles, había forzosamente de disimular mucho y proceder con 
tino y delicadeza, imposibles de todo pimto a su temperamento ('). 
Por otra parte, algiuio que otro acto de excesiva independencia en la 
dirección de la escuadra veneciana, después de unida con/las coliga- 
das, alcanzó carácter de más o menos franca rebelión a los ojos 
de don Juan de Austria y aun a los de Marco Colonna ; concepto 
que pareció confirmarse más cuando, ganada la victoria de Lepan- 



(I) El Secretario de San Pío V escribia al Nuncio de Venecia, con fe- 
cha 31 de octubre de 157 1 : "Ancorche per gli avvisi che vi sooo dell' annata 
ti Sr. Don Giovanni si sia reconciljaio col clartssimo genérale de Venetianj, 
tuttavia non resta per questo di far delle inettte et delle cose che possono 
alterar Sua Altezza et suoi ministri ; et pero N. S. giudica che sia bene in 
ogni modo a mutarlo, per servitio dell' impresa." (Corresp. diploM., IV, 
S86, nota.) 

(?) Motmenti, P., Sebastiano Veniero e la battaglia di Lepanto.,., pig. 167 
(Florencia, 1899). — "Huomo coragioso, ma ínsperto di mare et di guerra." 
lErrori «oiabili comessi da Sri. Venetiani.) 

(*) Molmenti, pág. 167. citando a Randaceio, dice de Venícro; "Anunira- 
glio che non sapeva di tattica, raa avea una volontá férrea." — Marco Antonio 
Colonna, en carta a la República, con fecha 26 de octubre de 1571, pinta a Ve- _ 
niero como poseído de "nobilitá venetiana. con tener avanti gli occhi una ca- 
pitulatione di lega tanto ristretta, et non essendo uso molto a creanze spa- 
gnole, se ben certo animoso et zelantissimo del servitio della sua patria". {Jbid., 
pág. 353') Según Manfroni (o&, cit., XVI, 354), todos los escritores venecianos 
andan de acuerdo en reconocer que "era violento e facile a lasciarsi vincerc 
dall ira"; y que Colonna, con ser su constante defensor, le tenía por hom- 
bre "estravaggantissinto", diciendo además estas graves palabras: "et sia 
certa (Vra. £cc) che io vorrei prima le sue galere che ha nel golfo, che la 
sua persona". (Ibid.) 
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to y no obstante haberse reconciliado Vtniero con don Juan, se 
encerró, mohíno, en su galera, sin atender a los ofrecimientos del 
joven y generoso Príncipe y de los otros generales, y negándose 
en absduto a tcanar parte en las empresas que se proyectaban du- 
rante los últimos meses de otoño ('). 

No fué pequeña la resistencia del Senado veneciano a satisfa- 
cer los deseos de San Pío V, destituyendo de su cargo al general ve- 
neciano ; parecía esta determinación usar con él de rigor inusitado e 
inmerecido, y que por honra de la República era más expediente con- 
firmarle en el mando, sobre todo acabando entonces de llevar a cabo 
el general Veniero algunas correrías en tierras turcas, no sin cier- 
to provecho para el fisco veneciano. El público consideró este caso 
como cuestión de honor nacional; tildóse de cesión peligrosa para 
el porvenir de la ííepúblíca satisfacer a lo <iue juzgaban imposi- 
ción arbitraria de los españoles; de manera que aun reconociendo 
justiñcadas las exigencias de San Pío V, resistíanse a tenerlas en 
cuenta, recelosos que don Juan de Austria y mediante él Felipe II, 
se valiesen de este portillo para imponerles en lo sucesivo otros 



(}) Adriani, pág. 903: Veniero usó con don Juan "modÍ spicevoli". Por 
su parte, don Juan escribía al Embajador de España en Venecia con fecha 
4 diciembre 1571: "Quanto a lo que toca al general Venieri y a sus imperti- 
nencias, terne poco que dezir. pues por la retagion que llevó don Pedro Za- 
pata se abrá visto si puedo pretender algún loor de templanza por no haver 
hecho castigar rigurosamente aquel hombre de tan poco seso y considera- 
ción, que delante mis ojos hizo ahorcar al capitán y soldados del Rey mi 
setlor, que entre otros yo le havia dado para dfffendcr sus galeras, tan mal 
armadas como estaban. Si ellos (!os Venecianos) son bien aconsejadas, o le 
mudarán, o... si no cambia estilo y manera de proceder, para lo qual tiene ya 
muchos años, y andamos juntos, subcederá algún grande inconveniente en 
daño de los negocios públicos; y yo ciertamenle no solo no le sufriré lo que 
por lo passado, pero se puede assegurar al Duque y a los demás con quien 
esto convemá que se trate, ser cosa muy cierta que un capitán mozo enseña- 
rá al capitán viejo como se han de respetar y obedescer los superiores; y 
tengo que sea cosa muy nescessaria prevenir con tiempo a que le muden; 
porque es el verdadero remedio queste negocio puede tener ; y yo no veo 
otro ninguno." (Zabálburu, leg. 107, núm. 7, cop.)— Véanse también la car- 
ta de Requesens a don Juan de Austria de 14 diciembre de 1571 (Bibl. Kac., Ma- 
drid, ms. 783, fol. 129 orig.), y la del Rey a su Embajador en Venecia, de ¿6 
dé enero de 1573, encargándole procure la destitución de Veniero (Sim. Est., 
leg. 1331, nw.) 
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nuevos y mayores sacrificios. Diferentes motivosde carácter in- 
terno, por decirlo así, vinieron a confirmar a la República venecia- 
na en su resistencia. Veniero era creatura y el más «ntusiasta 
partidario del Doge Luis Mocénigo, con lo cual se declara bas- 
tante la casi imposibilidad moral que éste se prestase a firmar 
la destitución de su amigo. Por otra parte, los políticos contrarios 
de Mocénigo y su Gobierno aspiraban a designar para el cargo 
de Generad de mar a un candidato propio, distinto dC Veniero, 
resolución por la cual no quería pasar el partido entonces gober- 
nante C). Al fin la República optó por un término medio, como 
suele acontecer «n litigios diplomáticos; en su virtud, qued^» 
Veniero con título de General de flota veneciana, pero sin fa- 
cultad de ejercerle sino en las pocas galeras del golfo del Aldriá- 
tico; designándose para mandar las fuerzas venecianas que de- 
bían concurrir a la expedición de la Liga al general Foscarini, 
hombre no muy pnáctico en marina, pero de carácter más socia- 
ble y, en consecuencia, menos expuesto a desaivenencias con los es- 
pañoles por puntillos de honra, patriotismo o disposiciones gu- 
bernativas. 

También el general pontificio Marco Antonio Colonn^ ma- 
nifestó por este mismo tiempo la escasa satisfacción que tenía de 
don Juan y de los ministros del Rey en Italia; los cuales, a su vez, 
le culpaban de poco afecto a los intereses de España durante la 
gloriosa expedición del año pasado. Este ilustre general, vasallo 
de Felipe II, a título de gran Condestable de Ñapóles y con natu- 
raleza en aquel reino, traía de un tiempo a aquella parte ruidoso 
pleito con su propia familia sobre la posesión de tres villas, sitas 
en tierras de la Iglesia, aunque fronterizas del reino de Ñapóles. 
Carlos V resolvió ocupar dichas villas en nombre de la autoridad 
real y ponerlas bajo el gobierno del Embajador de España en 
Roma mientras no se declarase en los Tribunales romanos a quién 
de los Colonnas pertenecían de derecho. Es (verdad que PÍo V 
haWa sentenciado a favor de Colonna ; pero fundándose el emba- 
jador don Juan de Zúñiga en ciertos reparos legales, negóse en 
absoluto a ejecutar la sentencia y a permitir se entregasen dichas 



(}) Corresp. iiplonx., IV, 651, nota: resumen de las negodacion» del 
Nuncio pontificio en Venecia hasta conseguir la separación de Veniero. 
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villas al general pontificio; resolución que aprobó después Feli-. 
pe II, no sin disimulada contrariedad del interesado y aun del 
Sumo Pontífice C). 

A este motivo, de contrariedad siguióse otro en 1570 al acep- 
tar Colonna el cargo de General de la flota pontificia sin previo 
permiso del Rey. Este podía llamarle a las armas en servicio suyo, 
siempre y cuando fuese su voluntad, y por lo mismio entraba den- 
tro de sus atribuciones impedir que Colonna contrajera compro- 
misos incompatibles con sus obligaciones de vasallo. Creyeron los 
ministros españoles con fundamento cierto, y así lo escribieron al 
Soberano, que el General pontificio había inspirado al Papa crea- 
se para el caso de la Liga una marina propia, no obstante le cMis- 
tara era este proyecto contrario a la voluntad expresa de Feli- 
pe II, y que obedecia en realidad, más que a socorrer a venecianos 
o españoles, a conquistar un cargo que de algiin modo desatara 
los lazos de dependencia que le sometían al Monarca católico (^). 

Algo debió influir en Colonna este pensamieílto y sin duda a 
él obedecieron sus allegados al conseguir de Pío V, tras repetidas 
instancias, le encomendase el generalato de la marina pontífida, 
para que viniese el sueldo a aligerar los grandes gastos que le 
ocasionaban Jos pleitos de familia y su alta posición en la corte 
romana. Por este motivo vióse Colonna en la obligación de sin- 
cerarse ante el Rey de su proceder, y justificar sus gestiones en esta 
coyimtura, así como las competencias y resentimientos personales 
con Juan Andrea Doria durante la jomada de 1570. Habíanle 
acusado sus émulos de poco afecto a las cosas del Rey y de haber 
pretendido se hiciese caso omiso de las instrucciones dadas por 
el Monarca a Doria en orden a la conservación y buen orden de 
sus galeras (*). Después, durante las negociaciones de la Liga, 
pareció a los españoles residentes en la Curia romana que Cc- 

(1) Arch. de España en Roma. índice analítico de los documentos del 
siglo XVI. .V por don Luciano Serrano, pág. 52 (Roma, 1915), 

P) Corresp. dxplom., III. 394; IV, 37, 290, etc. 

O Sini. Est., leg. 922, núm. 250: "Relación para Su Mag.'' de las, cosas 
más importantes que han passado entre manos de Marc' Antonio Colunna 
después que partió desta corte la postrera vez, y las tachas que le han que- 
rido levantar, y de las verdaderas respuestas y de la opinión comim que 
d" ello ha nacido, que S. M. ■• se haya quedado mal satisfecho del." 
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lonna ayudaba más en sus pretensiones al partido veneciano que 
al español, y aun en cierta circunstancia comproteron los comi- 
sarios del Rey cómo había dejado malparada su honra política, 
colocándolos en desairada situación delante del Papa y los Em- 
bajadores venecianos; de todo lo cual presentó quejas muy amar- 
gas a su Soberano el eolbajador en Roma, don Juan de Zúñiga ('). 

Esta serie de incidentes exasperó el carácter de Marco Co- 
lonna, indisponiéndole con los españoles, hasta el punto de haber- 
se inclinado desde entonces más del lado de los venecianos que de 
España, si bien procurase él ocultarlo diestramente, acudiendo en 
sus relaciones con el Rey y sus ministros a su habitual y difícil 
sistema de balanza. Pero ¿quién no ve la dificultad de salir airo- 
so en este papel y lo imposible de sostener por mucho tiempo 
un perfecto equilibrio? 

Estas circunstancias y la de ser Colonna algo precipitado y 
ligero en sus determinaciones, ávido de honra propia por auto- 
rizarse ante sus énjulos, (joco reservado en sus críticas contra los 
españoles, inclinado a entr(Mneterse, como amigo componedor, en 
las CMitiendas suscitadas entre los aliados durante la expedición 
de Lepanto, hicieron que los ministros del Rey le tildaran, y no 
sin fundamento, de partidario de los venecianos y un tanto hos- 
til a los intereses de España ('). 

AI fin llegaron hasta Madrid los ecos de estas dificultades; y 
aunque no creídas del todo, pero en vista de los antecedentes del 
General, fueron parte para que el Rey manifestase claramente su 
desagrado, no enviándole carta de felicitación por la victoria de 
Lepanto, mientras la remitió muy cumplida a los demás genera- 
les de la Liga y hasta a los principales capitanes italianos que acu- 
dieron bajo las banderas de don Juan a servir al Rey en esta me- 
morable jornada ('), No faltó tampoco quien interpretase como 
desaire dirigido a don Juan de Austria el triunfo solemne que se 
tributó en Rcsna a Colonna al volver de la expedición, opinando 
que por deferencia al General de la Liga debiera haber renuncia- 
do a tales agasajos y a las demostraciones entusiastas del pueblo 

(1) Corrfsp. diplom., IV, 277 y sigts. ; 290. 

(*) Sánchez, M.. Felipe II y la Liga de 1571 contra el Turco, págs. 49, 
74 y 104- 

(*) Corresp. diplom., IV, 5S2. 
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romano. El hecho es que se hicieron cada vez más tirantes las re- 
laciones del General pontificio con don Juan de Zúñiga, don Luis 
de Requesens, cardenal Granvela y otros dignatarios españoles de 
Italia ; y que ellas, sin duda, crearon en su ánimo el propósito de 
abandonar el generalato pontificio y ponerse a servicio de los ve- 
necianos. Y llegó a tanto en su desenfado, que hizo formales propo- 
siciones en este sentido a la República de San Marcos, si bien 
prodigase en público toda clase de ofrecimientos a los ministros 
españoles, asegurándoles estaría siempre a las órdenes del Monar- 
ca y con ciega voluntad para cumplir exactamente cuanto su So- 
berano y los intereses de España reclamasen (*). 

No convenia, a nuestra nación malquistarse del todo con perso- 
naje de tanta autoridad como Colonna, ni menos crearse un adver- 
sario más en su familia, que tan poderosa era en Ñapóles y con- 
taba con uno de los suyos en el Sacro Col^o; por estos motivos 
y por no convenir a los intereses de la Liga dejar en manos de un 
advenedizo cualquiera el mando de la marina pontificia si Colon- 
na abandonaba su cargo, determinóse el Rey a darle toda clase 
de satisfacciones, llegando hasta suplicar a San Pío V obligase a 
Colonna a seg^uir desempeñando el oficio de General de sus naves 
todo el tiempo que ta Liga subsistiese ('). 

Mas no por esto depuso Colonna su actitud ni resentimientos 
con los ministros del Rey ; que tarde o nunca desaparecen del alma 
las heridas causadas por la emulación y la contrariedad en aque- 
llo que el paciente juzga indefectiblemente debido a los propios 
mérkos. 



(}) Corresp. diptom., pág, 700, nota; Rosell, pág. 225. 

O /bid., pág. 717- — En carta al Rey, con fecha 30 de- marzo 1572, ha- 
blando de la enfermedad del Papa, dice Colonna; "lo so 1' ordinario de i Papi 
che tengono í suoi parenti atti ad ogni gran cosa, mi andero ritirando di 
questo carico che ho, quahto prima; perché all' ultimo bisognaría farlo con 
molto maggior pericolo et tndigníta, Ho voluto dar contó di questo a V. M., 
havendomi detto 1' ambasciatore che conviene ch' io procuri di c 
questo per servicio della M. V." (Sim. Est-, leg. 918, núm. 273. orig.) 
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CAPÍTULO VIH 

DJFICULTAÜBS ENTRE LOS COLIGADOS: 
MUERTE DE SAN PIÓ V 

Legacía del cardenal Alejandrino. — Quejas de don Juan de 
Austria. — Morosidad en los preparativos de la próxima 
EXPEDICIÓN. — ^Proyectos de San Pío V para remediarla. — 
Empresa de Túnez y Bicerta. — Muerte del Papa. — De- 
terminaciones del Colegio Cardenalicio referentes a la 
continuación de la Liga. 

Al siguiente día de estipularse la Liga, o sea a fines de mayo 
de 1571, detemünó San Pío V enviar a España como Legado par- 
ticular de aquélla al cardenal Alejandrino, su sobrino, confián- 
dole el cometido de prociitar en la Corte española la ratificación 
de la alianza, al mismo tiempo que se congratulaba con el Rey por 
la conclusión de la misma y le animaba al cumplimiento inme- 
diato de todas sus determinaciones y compromisos ('). Esta fué 
la misión que de público encomendó el Papa a su sobrino; pero 
puede afirmarse que en realidad era la de menos importancia, no 
sólo en la intención del Pontífice, pero taSnbién en las Instruccio- 
nes privadas que se dieron al Cardenal ('). Más que la confir- 
mación de la Liga hacia fuerza en San Pío V el asunto del matri- 
monio del Rey de Portugal con Margarita de Valois, que de 
tiempo atrás venía procurando como medio de unir las Coronas 
de España y Francia, aunque con escaso resultado, debido prin- 



0-) Corresp. diplom., IV, 318. 
(>) Ibid., pág. 3SS. 
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cipalraente al consejero y confesor del Rey el jesuíta padre Luis 
González; le movieron, sobre todo, las debatidas cuestiones de 
jurisdicción eclesiástica en Milán y Ñapóles, que tanto le habían 
preocupado en años anteriores y sido causa de graves disturbios 
entre el Estado y lá Iglesia (^), o sea, entre los representantes de 
la autoridad real y los de la eclesiástica. 

Por estas razones, poca o ninguna influencia en los destinos de 
la Liga tuvo de hecho la misión del cardenal Alejandrino. Llegó 
éste a Madrid el 30 de septiembre, precisamente a tiempo que ya 
halHa remitido el Rey a Roma el documento auténtico de la rati- 
ficación de la misma (') ; y durante su permanencia en Madrid, que 
pasó de mes y medio, nada en concreto hizo ni podía hacer en 
orden a la jornada del año 1571 ni a la preparación de la de 1572. 
En Madrid le cogió la noticia de la victoria de Lepanto; él cele- 
bró la solemne y pública función de acción de gracias con asis- 
tencia del Rey en Madrid, día de todos los Santos; a su regre- 
so de Portugal, donde trató, aunque inútilmente, el asunto del ma- 
trimonio de su Monarca, y probó de arreglar las disensiones de éste 
y sus consejeros con la Reina su madre, así como la entrada de aquel 
país en la Liga del Turco, pero igualmente sin ningún resultado 
positivo, habló de nuevo a Felipe II de los prejaratívos de la pró- 
xima jomada ; pero el Monarca católico había tomado también en 
esto por aquellas fechas todas las disposiciones que podían tomar- 
se y exigían las capitulaciones públicas de la Liga ("), 

A principios de enero de 1572 salió Alejandrino para Francia 
con misión de encauzar el matrimonio de Margarita de VaJoís 
con el de Portugal, creyendo, fiado de las palabras del Monarca 



(1) Corretp. iipXam., III, págs, 5 y sigts. 

(^ Mucho se lu escrito sobre este viaje del Cardenal a España, ade- 
más del Diario en latín, escrito por uno de sus acompailantes, y que se con- 
serva en el Archivo Vaticano, puede verse una narración del mismo, en 
lengua castellana, existente en la Biblioteca Corsini de Roma; y en la Aca- 
demia de la Historia de Madrid {Salasar, A., 49), las cartas de don Fernan- 
do de Toledo, que salió a esperarle en Cataluña. Consúltese también a Cien- 
fuegos, Vida de San Francisco de Borja, y las demás biografías de este Santo 
que acompañó al Cardenal en toda su legacía, conjo consejero principal y en 
vista, sobre todo, de solucionar con el jesuíta confesor del Rey de Portugal el 
problema del matrimonio de éste con la hermana del Monarca francés, 

{') Corresp. diplom., IV, 476 y sigts. 
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pOrtugués, que la oposición radicaba sólo en Francia; llevaba asi- 
mismo el proyecto de conseguir que el Cristianísimo entrara en 
guerra contra el Turco; pero también en esta ocasión acompañó a 
Alejandrino la más adversa suerte en sus negociaciones. A fines 
de marzo regresaba a Roma sin haber obtenido en puridad resul- 
tado alguno de tan prolongada legacía. 

Semanas antes de estipularse en Roma el contingente de tro- 
pas y galeras con que España debía ccaitribuír a la próxima jor- 
nada, se cursaron de Madrid las oportunas órdenes para la leva 
de gentes que precisaba hacerse en Alemania, Lombardía, Ñápeles 
y Sicilia, y para la construcción de galeras en número que bastase 
a llenar por parte de España y de] modo más con:q)leto los com- 
promisos de la Liga. El propio don Juan de Austria se anticipó a 
estas medidas de Felipe II, previendo la lentitud de la Corte es- 
pañola en la resolución de los negocios, y temiendo, además, no 
sin fundado mbtivo, viniesen a entorpecer el cumplimiento de es- 
tas sus siempre tardas resoluciones, los rigores del invierno y la 
consiguiente dificultad para el tránsito de correos por mar y tie- 
rra. También dispuso don Juan por propia autoridad la forma- 
ción de algunas compañías de soldados en Ñapóles y Sicilia; pero 
salieron frustradas estas disposiciones debido a la oposición del car- 
denal Granvela, virrey de Ñapóles y no del todo devoto del joven 
Principe ; fundado aquél en terminantes órdenes del Monarca, se 
mostró inflexible en negar a ello su consentimiento mientras no 
viniese de Madrid la oportuna aprobación y mientras en el alista- 
miento de soldados se siguiese el proceder que empleaban los de- 
legados de don Juan, cual era el de dar libertad a los encarcelados 
y detenidos en prisión preventiva, para alistarles en el ejército; 
proceder contrario al buen gobierno, al orden y a las disposiciones 
del propio Monarca, que al fin reprobó, cMno era de prever, esta 
conducta de don Juan (^). 



(1) Sim. Est., leg. gi8, núm. 285, orig. Carta de Granvela a Requesens, 
fechada el ? febrero 1572, manifestando las razones de su oposición a don 
Juan, y entre otras, que éste llevaba a la fiota sujetos pendientes de causa 
principal en los Tribunales. Achaca la culpa de esto al secretario Soto : " Soto 
le deve poner en estos casos; que tanto mas lo querrá mandar todo, después 
de haver hecho favor al Sr. Don Juan de Austria, hermano de un rey e hijo 
de un emperador, de serle padrino en un torneo público en la ciudad de 
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Tras estas contrariedades Ikgó a oídos de don Juan ctMno en 
la Corte española se había tildado de imprudente su resolución 
de dar la batalla de Lepanto en las circunstancias en que se dio, 
pues, según los experimentados en achaques de marina, el natu- 
ral curso de las cosas hubiera debido llevar al más completo desas- 
tre de la flota cristiana. 

Descontento ya don Juan por habérsele negado la licencia de 
invernar en España, como hubieran sido sus deseos; mal aveni- 
do con la que él llamaba su reclusión en la ciudad de Miesina, y 
murmurando que hasta se le negase el permiso de visitar en Roma 
a San Pío V, dándose como pretexto el exigirlo así, los prepara- 
tivos de la flota que él en persona debía dirigir, dio rienda suelta 
a lamentaciones de todo género, especíaimente dirigidas contra el 
cardenal Granvela y don Luis de Requesens, a quienes atribuía la 
culpa de sus contrariedades; y censuró abiertamente que el Rey 
y sus consejeros le coartasen de tal mpdo las atribuciones que 
ni sombra le dejaban de General de la flota española, cuanto me- 
nos de la Liga cristiana (^). No se recató en cartas al I>uque de 
Sessa de manifestar casi puerilmente su satisfacción por haberse 

Mesina." — Del parecer de Felipe II en este asunto se da cuenta en la carta 
real a Requesens, fechada el ii de enero de 1572, "He entendido como havia- 
des remitido ya los despachos que el ilustrisimo don Juan de Austria, mi 
hermano, os havia embiado para la leva de los seys mil alemanes que le ha- 
via parecido que se levantassen, como él también me lo ha scrito. Lo qual 
ha parecido que se podria haver escusado, pues no havia priessa ninguna 
precisa para dexar desperar la orden que cerca de esto se embiava de acá, 
que como bavreis visto por los despachos passados, se tenia cuydado delloi 
y si el despadio no estuviesse tan adelante que se pudiesse revocar y entre- 
tener, holgaré que se haga basta que de acá se embien los despachos que se 
avisó con el correo passado que se quedavan haziendo." (Zabáibtiru, leg. 93, 
núiq. 13, orig.) ' 

(') Corresp. ifíplom., IV, 403, nota,— "He visto con este último despa- 
cho de la manera que se me manda quede aquí en Mccira, que, en substan- 
cia, es de manera que aun el nombre doy con temor de que no me invje a 
decir el Eslratico que no lo haga; un sargento de mar del tercio deste rey- 
no, que está por proveer en él por haber muerto en esta jornada, no he osa- 
do nombrar, habiendo acudido a mí harto buenos saldados. Mil cosas no or- 
deno forzosas para la armada, porque no me respondan estos oficiales que 
harán lo que se les antojare." (Don Juan de Austria al Duque de Sessa, 10 
noviembre is?i. autógr. Zabálburu, leg. 247. foL "S-) 
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destinado al gobierno de Lombardía, y alejado por lo mismo de 
su persona, al lugarteniente don Luis de Requesens, a quien des- 
pectivamente llama ayo suyo y cuya omnímoda autoridad, ñsca- 
lización e imperio sobre su ccmducta pública y privada, por expre- 
sa orden del Rey, durante la jomada de Lepanto, recuerda c(»i des- 
pecho y desagrado (^). 

Ávido de gloria y exhibición, y deseoso de señalarse en nue- 
vas expediciones marítimas, no podía llevar en paciencia la mo- 
rosidad con que se llevaban a cabo los preparativos de la próxi- 
ma campaña, previendo la probabilidad, la casi certeza, de llegar- 
se, ccano en años anteriores, tarde y mal organizadas las tropas 
y a tiempo que se comprometiera el éxito final de la jornada. 
Temía además, don Juan, y con él la Corte romana, la indolen- - 
cía o desconcierto de los ministros del Rey en la lewa de tropas 
y movilización de las ya formadas, los cuales ministros, recibien- 
do ya tarde las órdenes de Madrid y no teniendo a su lado quien 
urgiese su cumplimentación inmediata, o debiendo- contar con los 
Virreyes hasta para los más ínfimos detalles de su cometido y 
estimular a los delegados de Hacienda y otras autoridades, iban 
forzosamente alargándose en su morosidad, para al fin no estar 
nunca preparados en el tiempo fijado por las capitulaciones. 



0) "He entendido... que Su Mag. no quiere ya darme tiniente con ñga- 
r» de ayo (Requesens), y que por esto, la venida de don García es solamen-* 
te a aconsejarme y advertirme para antes que salga a navegar." (Zabálburu, 
leg. 247. íol. 109, autógr. Carta de don Juan al Duque de Sessa, 29 enero 
1572.) — En el mismo despacho y al hablar del cardenal Pacheco, a quien se 
indicaba por algunos para el cargo de teniente de don Juan, dice éste: "Bien 
vendrá en la popa de una galera y en tierra en' medio de un escuadrón un 
roquete y muchas bendiciones ; si fuese solamente para absolver con ellas, 
el que las echase, los pecados del hombre, está bien; pero de hablar el clcí 
rigo en armas, viene a romperse e! proverbio: traclent fabrilia fabñ." Las 
desavenencias de don Juan con Requesens comenzaron ya en el viaje de 
Barcelona a Genova en 1571, por dolerse el primero que pretendiera el otro 
no dejarle un momento solo en su galera, ni aun siquiera durante las comi- 
das, (¡bid-, fol. 103; carta de don Juan al Duque de Sessa, 14 agosto 157 1 ; 
Dúc. inéd., III, 194.)— Aludiendo al cardenal Espinosa, decía don Juan en 
otro despacho: "No me es(usaré por ahora de preguntar aqui si es verdad, 
como se canta, que con haberse caído un colmillo al cura (el Cardenal) le 
pican los bocados más menudos, que antes los engullía: lástima seria tener 
el gusto dellos en el paladar y dárselos pasados por alquiUra." (Fol 115.) 
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V rto es que faltase entusiasmo por la Liga en la Corte det 
Rey, o anduviese éste cauteloso de los venecianos, o no pusiese 
toda su fe en la Liga ; la mayor parte de la Nobleza española hu- 
biera deseado acudir a Italia, anhelosa de medir sus fuerzas con el 
Turco en otro combate de Lepanto (') ; y no necesitó el Rey espuelas 
para disponer los preparativos de la próxima campana aun antes 
de conocerse el favorable resultado del combate de Lepanto. Ni 
tampoco cabe suponer hostilidad a la Confederación en don Juan 
de Austria, ni en los ministros del Rey, sin exclusión del mismo car- 
denal Granvela, a quien se censuró acremente en este particular, 
considerándoJe como enemigo de ella y de los venecianos ('). 

Pero encontrábase don Juan con un deficiente servicio de Ha- 
cienda en Madrid, de donde debían remitirse periódicamente los 
fondos para el sostenimiento de la flota; fondos y dinero que en- 
tre los cambios y operaciones bancarias disminuían en una ter- 
cera parte. La deficiencia, la desorganización, no radicaban en 
que el Erario púMico careciese de fondos o no quisiera atribuirlos 
a la empresa de la Liga, pues en éste particular hasta el Nuncio 
Pontificio en Madrid daba alto testimonio en contrario; consis- 
tía principalmente en el servicio de giros bancarios en Italia, que 
no podía efectuarse sino en determinadas épocas del año y bajo 
tales condiciones usurarias, que la Hacienda real, repetímos, per- 
día la tercera parte de la cantidad girada. Requesens eti el mila- 
nesado, Granvela en Ñapóles, el Duque de Terranova en Sicilia 
y don Juan en su propia casa y en la flota, todos se lamentaban 
por este tiempo de la carencia de fondos, no pudiendo exigir de 
aquellas regiones impuestos especiales ni siquiera encontrar quien 
les hiciese los necesarios empréstitos en condiciones aceptables (*}. 

(1) Véase la carta de don Lope de Figueroa, dando cuenta de las dis-* 
posiciones de la Corte española en 28 noviembre 1571. (Rosell, pág. 209.) 

{*) "V. E. sea cierto que no dex.-.ré de híizer para favorecerlos (a los 
venedanos) todo lo que sin hazernos daño demasiado se pudiere; porque en- 
tiendo muy bien lo que importa que nos ayudemos de la Liga lo mas tiempo 
que se pudiere." (Sim. Est., leg. pi8, núm. 285, orig., Granvela a Requesens, 
7 febrero 1572.) 

(?) A fines de enero de 157^ se debía de sueldos y otros gastos de la arma- 
da real, 144.200 ducados, habiéndose pagado ya desde el embarque de don Juan 
en Barcelona, 451.269 duc— No hay carta de don Juan, escrita en esta época, 
que no se lamente de falta de dinero; en marzo debió pedir prestados 50.000 
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Entre tanto, llegando casi de continuo a los oídos de San Fio V 
las quejas de venecianos contra los ministros del Rey (') y la mo- 
rosidad con <jue decían llevarse a cabo los preparativos de la flo- 
ta española en Italiaj creyó el Papa solucionar estos inconvenien- 
tes pidiendo al Rey concediese a don Juan autoridad absoluta sobre 
tos Estados españoles de Milán, Ñapóles y Sicilia, y que tal auto- 
ridad se extendiese, no sólo a lo militar y político, pero hasta !o 
administrativo, facultándole además para cualquier clase de de- 
terminaciones que se relacionaran con las necesidades de la Liga (^). 
En otros términos, pedía San Pío V delegase el monarca en don 
Juan de Austria todos sus poderes sobre Italia, desglosándolos 
de los consejos de Madrid durante el tiempo de la Liga, sin que 
hubiera entre los estados italianos y el Rey otro intermedio que 
no fuese don Juan de Austria. Quizás hubieran quedado remedia- 



ducados a cuenta de los loo.ooo que el Rey habia remitido a.1 Virrey de Sicilía- 
(Sim. Est, leg. 1138, carta al Rey, 16 marzo 1572); más adelante mención»' 
remos otros apuros de don Juan en este pa.rticular. A ñnes de julio de este mis- 
mo año estaban remediadas ya todas las deudas, pues según la Relación del 
dinero que Juan Morales de Torres, pagador del armada y exercito de S. M. ka 
refibido y entrado en su poder para su paga y gastos desde 15 de junio del año 
pasado 1571 hasta la fin de ¡alio ¡572 presente..., el total recibido era de 
1-339.378 Tduc., y el gasto, 1.326.379 duc. (Sím, Est., leg. 448, orig.) 

(') Se referían principalmente a la concesión de granos pretendida por los 
venecunos en Ñipóles y Sicilia, y que a juzgar por sus quejas, les negaban los 
virreyes Granvela y Duque de Terranova. (Corresp. díplotn., iV, 494, etc.) Te- 
rranova escribía al Rey acerca de este asunto el 30 enero 1572, desmintiendo hu- 
biese razón fundada yara eílos lamentos; '"lo certifico a V. M. che in questo 
non baiino (los venecianos) nessuna ragigne, perché non solamente s' é con- 
ceduto loro Cutte le ti-atie che hanno domandato, ma si é lor data di piü facol' 
tá di fare in questo regno Xlf. m. cantara di biscotti per contó della lor ar- 
mata, accomodandogli di piü d' una quantitá de forni de gil stessi ch' erano 
occupati á íavorare i biscotti ordinati da V. M. ; anzi questí agenti loro restaño 
tanto satisfatti dell' amorevolezza et ríspetto con che si procede con essi, che 
non si puó piü desiderare ; et di questo puó far buon testimonio 1' alligata co- 
pia della lettera che mi scrive últimamente il Secretario Ragazzoni." (Sim. 
Est., leg. 1137. orig.)— Ziiñiga, sin embargo, sospechaba "que los ministros del 
patrimonio de Sicilia an andado en esto algo duros y cortos". {Corresp. diplom., 
IV. 619.) 

(í) Corresp. diplom., IV, fitp.— Del mismo parecer era el autor de un 
discurso dirigido a un Cardenal en 1572 sobre asuntos de la Liga (Roma, 
B. Vittorio Em. Fonda jesuitieo, ms, 402. fol. 452.) y Torres y Aguilera, fol, 97. 
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dos con la ejecución de este proyecto, si no todas, al menos la ma- 
yor parte de las d.eficiencias y retrasos originados en la prepara- 
ción de tas fuerzas marítimas y terrestres; pero la petición del 
Papa era diametralniente opuesta al sistema de centralización gu- 
bernativa exigida por los tiempos, la costumbres y las necesidades 
econcmicas de los pueblos de Italia, y establecida en el Alcázar 
de Madrid ; era algo que no cabia en la mentalidad política de Fe- 
lipe II, por cuyas manos debían pasar necesariannente hasta los 
más insignificantes despachos, sin excluir las correspondencias 
particulares de sus ministros y gobernadores de Italia, Klandes y 
América. Adonás, ni el Rey ni sus consejos se fiaban mucho de 
don Juan de Austria, atendiendo a su inexperiencia y excesivos 
arranques, y a las intrigas o rivalidades de sus partidarios residen- 
tes en la Corte; por estos motivos redujeron la autoridad del jo- 
ven Príncipe casi a la más mínima expresión al prohibirle toda 
medida dispositiva que no hubiese sido antes intervenida y apro- 
bada por su lugarteniente Requesens o el Duque de Sessa, ^si se 
trataba de los despachos ordinarios, o por todo su consejo par- 
ticular si eran resoluciones de mayor importancia C). 

Obedeciese este proceder a la emulación de la Corte y aun de 
Felipe II hacia don Jtun, como algimos han querido, o fuese por 
la necesidad de contener su impetuosa at^ividad e inexperiencia, 



(}) Sim. Est-, leg. 448, min., 31 de marzo 1572. Instrucciones del Rey al 
Duque de Sessa. Ordénale también no se aleje de don Juan por ningún con- 
cepto y que vaya siempre en la misma galera que él. — Porreño, B.. Historio 
del Strenisíimo Señor Don Juan de Austria (1899), pág. ,-;78, leproduce la 
instrucción del Rey a don Juan con respecto a sus poderes en cuanto jefe de 
la flota española y de la Liga {20 febrero 157J); en resumen: Xo tlebe pe- 
dir vituallas, gente, municiones, dinero, etc., a los Virreyes de Italia, sino a 
la Corte, y ésta dará las oportunas órdenes de provisión; tampoco puede ha- 
cer levas de soldados, ni nombrar quien las haga, ni proveer oficio alguno de los 
prindpzles "de mar y tierra", etc., etc. Don Juan acató estas órdenes del 
Rey con visible contrariedad, y después de enumerarlas una por una, añade 
en carta al mismo: "Vra. Mag. crea que muy pocas o ninguna cosa destas que 
tocan a su servicio dejto de comtmicar con sus ministros, y que antes en esta 
parte hago lo que no sé si han hecho los demás que an tenido mi cargo ; por- 
que aun les doy cuenta de las cosas particulares de las galeras, que podría como 
ellos escusarlo ; sino que están algunos tan pue.-tos en puntos de preminen- 
cias, como yo lexos dellas, pues conozco que las mias consisten solamente 
en la merced que V, M. me haze y a de hazer." (Est, leg. 1138. orig.) 
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o bien lo exigiese asi la armonía en el gobierno internacional de 
la Monarquía española, el hecho es que al héroe de Lepanto se 
memiaron las facultades en términos que no los conoció en las 
suyas el Duque de Aüba ni otros gobernantes españoles de aque- 
lla época; y que el joven Príncipe se lamentó siempre con amar- 
gura de estas demostraciones de desconfianza hacia su persona, que 
conceptuó excesivas ; y hasta temió que la Corte española interpre- 
tase como inspirada por él la moción de San Pió V, que acaba- 
mos de describir y que, según era de prever, no fué siquiera to- 
mada en consideración por el Monarca (^), 

Pero antes de prcanover esta petición a favor de don Juan de 
Austria, recurrió el Papa a otras proposiciones, que, caso de ser 
aceptadas, hubieran dado, quizás, otro giro al porvenir de la Liga. 
Consistían en que Felipe II se trasladase con sus consejos a Ita- 
lia, por serle allí más fácil entender de cerca en los preparativos 
de la ofensiva, evitando en consecuencia la pérdida_de tiempo oca- 
sionada por las consultas que se hacían a España, y dando, sobre 
todo, con su presencia, más calor y autoridad a las expediciones 
aliadas C). Pero al hacer San Pío V esta proposición, olvidaba ya 
el fracaso de sus gestiones en 1567 por que el Rey efectuase un viaje 
a Flandes, juzgado de absoluta necesidad para la pacificación y 
conservación de aquellos estados; no recordaba ya tampoco que 
al día siguiente de estipularse la Liga le había dirigido un breve 
exhortándole a venir a Italia por el mismo concepto, sin que hu- 



(í) " Hame pesado a mi harto, decía don Juan a Requesens, de que Su S.J 
aya acripto a la corte de Su Mag. tractando de la ampliación de mi auctorí' 
dad ; pues será muy fácil cosa que alli se den a entender, y no sin causa, que 
es negocio rodeado de mi parte... ^ yo estoy muy contento con la auctoridad 
que S. M. me ha mandado dar, y lo estaré de la misma manera con menos, 
si menos fuere S. M. servido que yo tenga. En berdad, señor, que me a 
pues'o en mucho cuydado la prevención de Su S. '' para mi tan escusadtt 
quanto sospechosa entre personas que de muy menores cosas suelen estarlo; 
y para salir des te inconbiniente de todo punto quiero el medio de v. m. para 
que trate adonde está de que no se platiquen semejantes materias en nom- 
bre de quien no las mueve, y scriva a corte para que salgan, si han entrado, 
de sus sospechas; que hasta entonces quedarme e yo con mi caydado." 
(Sim. Est., leg. 918, núm. 81, orig.) 

(í) Corresp. diplom., IV, 366 y 4po,— De esta solución era partidario ttm- 
bien el autor del discurso dirigido a un Cardenal en 1573, antes mencionado. 
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tiera dado el iñttuA i-esüitádo (•). Acaso no echaba de ver Pío V que 
aioverse de España el Monarca cort toda su Corte constituía eiii- 
ptesa más ardua, diapefldiosa y difícil que cualquiera de las ex^ 
pediciones marítimas contra el Turco. Por eso Felipe II contestó 
al Papa en los términos que eran de imaginar, fundando su nega- 
tiva en la necesidad de atender a los asuntos internos de la Penín- 
sula; y en que debiendo salir de España los recursos necesarios 
para la guerra, se conceptuaba imposible llevar a cabo este particu^ 
lar estando él en Italia ; en otras palabras : que la proposición del 
f^pa, miás que beneficiosa, como él pensaba, era contraria a los 
verdaderos intereses de la Liga (*). 

Ya hemos apuntado anteriormente cómo los comisarios de las 
potencias aíiadas habían convenido que la próxima expedición 
cristiana fuese empresa general en Levante, dejando a voluntad 
de los generales la elección en concreto de la ofensiva que se juz- 
gara más a daño del enemigo y provecho de la Liga. Hubiese de- ^ 
seado Felipe II la conquistíi de Argel como empresa general de 
la presente jomada, o, al menos como empresa particular de Es- 
paña con auxilio de los aliados, ya que durante dos años consecu- 
tivos había cedido su marina al peculiar servicio de los venecia- 
nos (') ; pero no insistió por de más en este propósito como hacede- 
ro en 1572, ordenando a sus comisarios vieran de proponerlo al 
Pontífice, más bien con el fin de preparar esta expedición para el 
año venidero que para verificarla en el presente (*). Porque en 
sentir del Monarca la empresa principal de ahora debía ser el 
aniquilamiento total de la flota turca : y si para este efecto eran ne- 
cesarias todas las fuerzas de la Confederación, se empleasen en 
ella. Pero caso de bastar para conseguirlo las solas de Venecia, 
proponía el Rey hiciesen los españoles la empresa de Argel, ayu- 
dándoles en ella las galeras pontificias. Y en el evento de decretarse 



O) Corresp. diplom., IV, pág. 530. 

p) ¡biá., m. 

(>) ¡bid.. S30. 

(*) "Ha pares^ido lo que siempre, que importaría mucho que se hiziesse 
este primer año la empresa de Argel y las demás plai;as de Berveria,.. y no 
embargante todo lo dicho, yo soy contento por este verano de posponer lo 
de Argel, aunque importava tanto a mis reynos, por lo de levante ; y assJ 
será bien no hagáis esfuerío en lo de Argel..," (El Rey a sus comisarios de 
Roma, 22 de diciembre 1571, en Corresp. diplom., IV, 586.) 
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por los comisarios tina ofensiva contra determinada región de Le- 
vante, proponía el Rey que durante el invierno de 1 372 se efectuara 
la conquista de Túnez y Bicerta como empresa particular, dejan- 
do la de Argel, como de n>ás importancia y duración^ para la vuel- 
ta de Levante (^). Pero, en una y otra hipótesis, ordenaba a don 
Juan, a cuya discreción dejaba estas empresas, viera el modo de 
no perjudicar a los intereses generales de la Liga ni crear obstácu- 
lo para que la flota española no estuviese ordenada en la época se- 
ñalada por las capitulaciones, o sea a principios de abril ('). Y 
daba el Rey órdenes tan claras y precisas como las presentes para 
evitar que los venecianos recelasen de sus intenciones y creyesen 
descubrir en estas enrpresas particulares un empeño decidido de no 
concurrir a la general y abandonar a la Señoría dejándola a merced 
del enemigo ('). 

Recibió don Juan estas instrucciones en febrero de 1572: de 
decidirse a la empresa de Túnez o Bicerta, debía efectuarla du- 
rante el mes de marzo, o cuando menos a principios de abril : que- 
daban, por tanto, tan solos dos meses y medio para disponer las 
galeras y gente de guerra necesarias a esta jornada y también a la 
general. Cierto que al volver de Lepanto había mandado don Juan 
se reconociese a Túnez (*); pero en espera de las disposiciones del 
Rey, relativas a la preparación de la flota, y embargado con los 
festejos que se le tributaron en Mesina durante los dos primeros 
meses de su estancia, y entretenido en sus amoríos y devaneos ju- 
veniles, poco o nada hizo en este particular hasta principios de 
enero. Y aun entonces, no estando todavía resuelta oficialmiente la 
expedición española de África y dependiendo su ejecución princi- 
palmente de lo que resolviesen los Comisarios de Roma,, procedió- 



(1) Corrísp. diplom., XV, págs. 587 y 589. 

(S) Ibid.. pág. 608- 

(?) Con fecha z6 enero 1572 ordenó el Rey a don Juan abandonase la 
empresa de Túnez, ciñéndose a la de Bicerta. por parecerle ya imposible rea- 
lizar aquélla sin perjudicar a la empresa común de la Liga. Encargóle al pro- 
pio tiempo convenciese a los venecianos que la empresa de Bicerta en nada 
perjudicaría a la genera!, y que no era "justo que el tiempo que vos estu- 
vieredes ocioso, dejéis de aprovecharos del que hubiere para hacer alguna 
cosa particular raia con mis propias fuerzas y gente". iMemorias de la Real 
Academia de la Historia, XI, pág. 39'-) 

(í) Corresp. diplom., IV, sao; Doc. inéd., III, 34. 
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se con suma kntitud en los preparativos de la flota. Faltóle a don 
Juan un ministro capaz y de prestigio que organizara y diera im- 
pulso a estos trabajos ('); don Luis de Requesens no estaba ya al 
lado suyo; reinaban, además, ^n su Consejo privado bandos y an- 
tipatías, iK>r todo lo cual nunca se tomó resolución definitiva con 
respecto a la empresa contra Bicerta C). A estas irresoluciones de 
los consejeros sumióse la falta de dinero y pasividad de los mi- 
nistros del Rey en Italia, cuando no el cauteloso proceder del car- 
denal Granvela, en facilitar a don Juan los medios necesarios para 
la expedición. 

Tampoco fueron remora de escasa consideración para la em- 
presa los injustificados recelos de Venecia, que sospechando siem- 
pre mala fe en los españoles, interpretaba como quebranto de la 
Liga y contraria a sus intereses generales toda empresa particular 
que intentas* don Juan de Austria durante los meses de invierno. Y 
estos recelos se tenían precisamente en tiempo que dicha República 
trataba con todo ahinco y no menor disimulo de efectuar la paz con 
el Turco (*), estimando podría conseguirla ahora en condiciones más 
ventajosas merced a la rota de Lepanto; y se pregonaban esos rece- 
los mientras la flota veneciana intentaba en aguas de Corfú con- 
quistas particulares que fracasaron por completo, contribuyendo, en 
consecuencia, a menguar las fuerzas de su ejército y marina destiná- 



is) "Según yo veo que las cosas se encaminan, temo antes confusión que 
gran victoria ; y pone Soto al dicho señor don Juan cosas que me paresce 
seria mejor las mirase diferentemente." (Granvela a Requesens, 7 febrero 
1572. Sim. Est., 918, núm. 285-)— "Ya tratta (don Juan) de lo que havrá de 
hazer acabado lo de Túnez, como si lo tuviese en el puño. No han aún le-- 
vantado un hombre en este reyno por los embarazos en que !c ha puesto 
Soto; yo se lo he advertido, y a Spaña no escrivo palabra dello por no ha- 
zer mala obra. Si no tiene otra ayuda, todo yrá en confusión, y terna poco 
que justificar en la yda a .áfrica, porque para mi no pienso que yrá allá an- 
tea de la empresa general-más que yo." (Granvela a Zúñiga, 14 febrero, en 
Zabáibum, Miró, leg. 16, núm. 442, orig.) 

C) Herrera, A., Parte 11, pág. 49. 

(') "Venecianos tratan de quietarse con el turco, y assi lo affirma por 
cierto el que escribe (el conlidente del embajador de España en Ragusa)."— 
"El francés que está alli ha dicho que la Señoría de Venecia está en recelo 
que no se descubra el tratar de paz con el Turco; y entre tanto que están las 
armadas juntas, no quieren dar señal de sospecha alguna." (Sim. Est„ le- 
gajo 1331. Avisos de 20 mayo.) 
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das a la jomada venidera (^). A la verdad no miraba Pío V con 
simpatía la empresa de Túnez para realizada en aquellas circuns- 
tancias; pero nunca se opuso a ella formalmente, habiéndole ga- 
rantizado don Juan de Austria no perjudicaría en lo más mínimo 
a la empresa general de la Liga, aunque siempre aconsejó pruden- 
cia a los españoles, por evitar los sólitos recelos de una República 
que con los ojos akrta espiaba por todas partes si España efectuaba 
o no los preparativos a que se había obligado para la expedición 
en Levante, o si proponía empresas particulares, cuando en este 
particular ella debía entonar el mea atipa, y previamente gastaba 
las fuerzas coligadas en conquistas temerarias, sin permitir pudie- 
sen pensar mal de ellas la Santa Sede o los ministros españoles. 

Y llegaban a tales extremos las desconfianzas de Venecia, que 
cuando a mediados de febrero pasó don Juan de Mesina a Paler- 
mo con objeto de ultimar la expedición de Túnez, acercósele el 
Embajador de la República en actitud de protesta y se expresó en 
términos tan demostrativos y puede decirse tan insolentes, que 
hubo de despedirle don Juan con ceño mal disimulado, declaran- 
do no estaba en disposición de recibir lecciones de nadie y que sa- 
bía bien sus obligaciones como confederado y General de la Liga 
y, sobre todo, que no tocaba a la República fiscalizar de aquel 
modo la conducta de una nación como España, siempre firme en 
cumplir tos compromisos contraidos por su Soberano (*). Ni Fe- 



(}) Hablando de la empresa de Santa Maura, dice el cardenal Granve- 
la de los venecianos, que se retiraron "con las jubas en el saco". "Temo — con- 
tinúa el mismo — con aver querido porfiar contra el tiempo en el invierno, 
que se hallarán en el verano con poca forma ; y que como se hizo el afio 
de yo, será menester que los nuestros rremolquen sus (¡s'^ras, aunque fal- 
ten, a lo que me dice el dicho Juan Va^^quez Coronado, muchos remero* en 
las de España y otras que están en Sicilia, por haverse uydo muchos y li- 
bertado el señor don Juan muchas". (Sim. Est, gi8, núm. 82, cop. lo, mar- 
zo 1572; Granvela a Requesens.) "Cierto, aquella no es empresa para ellos 
solos (la de Santa Maura), y así lo diximos al partir de Corfú ; y han hecho 
grandisimo hierro en andar este invierno procurando cosas que no han sa- 
lido con ninguna, y serA causa el no aver invernado, que les adolezca y /nue- 
ra el rerano tanta chusma, que se hallen quiga con hartas menos galeras de 
las que pensamos y convendría." (Requesens al Rey, 12 marzo 1573^ en 
Sim. Est., 918, núm. 74, orig.) 

(2) Memorias de la Real Academia de la Historia, XI, pág. 389, extenso 
relato de esta escena ; don Juan contestó al Embajador veneciano, Leonur- 
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Kpc 11, ni menos don Juan, pensaron faltar a lo capitulado; antes 
bien amonestó siempre aquél a su hermano subordinara las jor- 
nadas particulares a la empresa general, ciñéndose a insinuarle 
dónde podría empeñarse esta última, puesto que los comisarios 
de la Liga dejaban a él y a los otros dos Generales la facultad de 
designar en concreto la empresa (^). Y cabe afirmar que esta misma 
regla de conducta siguieron Granvela, Zúñigay don Luis de Re- 
quesens, subordinando sus particulares ideas, si las tenían en este 
asunto, a las órdenes emanadas de la Corte de España (*). 

nácese precisa, al llegar a este punto, una digresión momen- 
tánea que explique la actitud de Roma, y, sobre todo, de Vene- 
cia, con respecto a las empresas particulares, intentadas por Es- 
paña ; y cómo suscitaron éstas animada ctwitradicción no sólo en 
los consejos de la República si que tairibién en la Corte romana. 



do Contarini, "que a su cargo estaba lo que tocaba a la armada de la I.iga; 
y que ya le había dicho otras veces que la voluntad del Rey era que se de- 
jase sus empresas particulares para atender a las públicas ; y que él se sose- 
gase y oyera lo que otras veces se le había dicho al mismo propósito". 

O Sim. £st., 448, min. El Rey a don Juan, g marzo: le aconseja eli- 
ja en Levante las empresas mis útiles al bien público ; y aunque él cree se- 
rían la conquista de Vaüona, Prevesa, Castelnovo y la Morca, no obstante 
que tales plazas quedarían para los venecianos, le deja en libertad de optar por 
las que las circunstancias le aconsejaren. — Doc. inédt, III, pág-, 70. 

O Siempre se achacó a estos tres personajes la dañosa intención de 
faltar a lo capitulado en la Liga y el ejercer presión en don Juan para que 
no fuese a Levante. Sin embargo, sus correspondencias particiTlares prueban 
lo contrario. Requesens manifestaba al Rey en 25 de enero el deseo de ver 
pronto en Italia los tercios que debían venir de España, "porque si la arma- 
da no estuviesse junta al tiempo que está capitulado, demás de que el Papa se 
alteraría mucho dello, sería perder las ocasiones que de salir muy temprano 
se pudiessen esperar". (5Ím. EsL, gi8, núm. 104, orig.) — Escribiendo Gran- 
vela a don Juan el ai de febrero, le aconseja no emprenda la excursión a 
África, porque se expone a no salir con la flota de la Liga al plazo indicado. 
(Jbid,, 1061, cop.) — Con respecto al parecer de Zúñiga, véase Corrcíf-. diplotn., 

IV, 655. — Requesens sentía grandemente que los "tudescos, por mucha dili- 
gencia que hagan, no podrán tener la gente en Mecina antes de todo abril ; y 
no pudimos dexar aqui de ofrecer que se juntaría el armada en todo marzo, 
por estar capitulado asi en la Liga, y por quitar las sombras lue acá siempre 
tienen de que queremos estas dilaciones con otros ñnes; demás de ser muy 
conviniente que se comience temprano, para que se hagan los eftectos que 

V. M, desea y a sn servicio conviene", (Sim. Est, 918, núm. 19, orig.) 
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La opinión pública de Italia habíase forjado un concepto de la 
jornada venidera completamente cerrado o exclusivista, deseosa 
de realizar en ella los pingües beneficios que todos se prometieron 
de la victoria de Lepanto. Ese concepto consideraba como el ma- 
yor obstáculo para su realización las empresas particulares que 
España intentase llevar a cabo al Norte de África, Ya queda in- 
sinuado este pensamiento en el capítulo anterior, al resumir los 
proyectos de jomada presentados al Papa y junta de Cardenales, 
en los meses de diciembre y enero. Consagrémosles unas cuantas 
líneas (^). 

Los romanos, dice uno de ellos ('), s(mi ávidos de saber cuan- 
to pasa en el mundo e imponer a todos los pueblos sus puntos de 
vista, criterio y disposiciones. Por otra parte, es claro que los de 
Venecia, ni el año venidero de 1572 ni en los sucesivos, podrán 
aprontar la guarnición necesaria' para el número de galeras que 
en virtud de la Liga están obligados a armar, ni menos sostener 
los gastos de la jomada: ademes, si no les proporciona el Monarca 
católico los remeros que antes sacaban de Dalmacia y ahora se 
han agotado, gritarán contra los españoles tachándolos de con- 
traventores a los compromisos d^ la Confederación. Nunca hu- 
biéranse sometido a las condiciones estipuladas en ésta, y que tan 
gravosas son para ellos, sino por convenirles entonces, y en la in- 
teligencia de sacudir su yugo así que cesara dicha conveniencia. 
Las rentas de los estados venecianos no bastan a sostener por 
mucho tienjpo en pie de guerra la flota que al presente tiene com- 
prometida la República en la jomada, pues, cerrado el comercio 
con Levante, quedaron exhaustas sus principales fuentes de ri- 
queza. Y no bastan a suplir estas deficiencias los subsidios conce- 



(') Tres son loa discursos,' que tenemos a la vista, en los cuales se planea la 
jomada venidera ; el de monseñor Capilupi, citado ya por algún autor italiano, 
y por nosotros en pSginas anteriores : ros servímos de la copia contenida en el 
ms. 402, fol. 407 del Pondo JesuUico, en la Biblioteca Vittorio Emanuele, de 
Roma.— El segundo se guarda en el Arch. Vat,, Borghisi I, 145, fin: lleva por 
título; DUcono deW imprese che dovrebbono Untare ¡i Signori CoUegali F 
anno 1572. Comienia; Si legge... Y acaba: comvne «íntico. El tercero procede 
de la Biblioteca Corsini, de Roma, mi. 675, fol. 113: titúlase: Ditcorso genérale 
sopra le Lega. Empieza: Nelli mancggi, y acaba: religione contra di loro. — 
Le hemos citado ya con titulo de Nota pontificia. 

(*) Discurso de monsefior Capilupi, 
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didos por el Papa sobre el clero veneciano, que forzosamente 
han de ser reducidos: las autoridades de la Señoría conocen es- 
tos ñacos suyos desde hace diez años, y están casi resueltas a que, 
si el Rey no les proporciona remeros o el dinero para buscarlos 
donde quiera que los haya, harán las paces con el Turco, y de 
ellas nadie podrá revocarles, aunque sean contrarias al bien de la 
cristiandad y al particular de Venecia. ' 

Tal era a principios de 1572 la situación de la RépúWica con res- 
pecto a la liga. Veamos ahora sus ambiciones y las de la Corte 
romana en orden al objetivo de la próxima jomada. 

Todo cuanto fuere conquistar plazas fuertes en África, Mo- 
rca o Albania resultaría al fín inútil para la cristiandad ; pues ha- 
bría a la larga que abandonarlas, como aconteció con las reco- 
bradas en tiempos de Carlos V : estimábase como única solución 
la reconquista de Chipre y otras islas del Mediterráneo, en las 
cuales sería más fácil sostener la dominación cristiana ('). 

Los venecianos no pueden ver con buenos ojos las empresas 
de españoles en África a que ellos deban coadyuvar, pues ni tie- 
nen gente de renio en sus galeras ni tampoco de guerra, ni me- 
nos les conviene prestarse al engrandecimiento de España en el 
Norte de África, porque sería fomentar un peligro para las pla- 
zas venecianas del Mediterráneo, para su conrercio en Oriente, 
para la independencia y libertad de su flota mercante ('). 

La principal fuerza del Imperio turco es la caballería, porque 
su infantería está nmiy indisciplinada y no es fácil avituallarla en 
una campana prolongada. Precisamente por esto deberán los alia- 
dos atacar a los turcos en terrenos montañosos, donde no pueda 
maniobrar la caballería, y provocar la sublevación de muchas de 
sus provincias a la vez, pues de ese modo no podrá socorrerlas el 
Gran Señor, ni resistir éste la ofensiva cristiana: el Turco es 
fuerte en la defensiva ; pero cobarde ante la ofensiva. Por eso 
precisa embestir los presidios o plazas fuertes marítimas, que son 
llave para entrar en sus estados; y una vez conseguida su rendi- 
ción, no habrá dificultad en recorrer el Imperio turco con bande- 
ras victoriosas, hasta llegar a Constantinopla. Este plan invasor 



(1) Coraini, ms. 675, fol. 1 
(í) Ibid, ib., íol. 113. 
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puede realizarse como nunca este año en que ha perdido Selim ZI 
su flota y mucha parte de su Ejército de Morca y Dalmacía; has- 
ta cabe llegarse a Egipto, rebelado ya contra él, rendirle y ase- 
gurar con él a Venecia los marineros y vituallas que ' necesita. 
¿Por qué no ocupar después el Archipiélago y los Dardanelos? 
España tiene en elto tanto interés como Venecia, pues a continua- 
ción se rendirán de suyo las plazas de Argel, Túnez y Bicerta, y 
el Rey quedará' dueño del Mediterráneo. No aceptar este plan de 
can^paña será desvanecer el niérito de la victoria de Lepanto; 
equivaldrá a disolver la Liga ('). 

Aquí tiene el lector lá explicación de la conducta de los ve- 
necianos, de sus sospechas y descontento contra España; el tes- 
timonio no puede ser más aceptable, proviniendo de testigos ita- 
lianos. 

A mediados de marzo debió renunciar don Juan de un modo 
definitivo a la expedición contra Túnez y aun a la de Bicerta, que 
el Rey le habia encomendado meses antes como empresa de po- 
cos días y en modo alguno contraria a ía preparación de la flo- 
ta para Levante ; obedecía el joven Príncipe a la evidencia de no 
poder efectuarla teniendo que encaminarse a Corfú a principios 
de abril, y también a la exigencia de no contar aún con los ele- 
mentos necesarios para la misma C). Debíanse traer de España al- 
gunos miles de soldados; pero se abstuvo don Juan de Austria du- 
rante algunos días de enviar allá sus galeras previendo la gritería de 
los venecianos, los cuales considerarían esta medida como nueva se- 
ñal de no querer España cumplir el comprc«niso de comenzar la ex- 



(') Borghese, I, 145, fin. 

(S) Sim. Est., 1138, orig. Don Juan al Rey, 19 marzo: ha debido aban- 
donar la empresa de África en atención a haberle mandado él "no empeñe 
la auctoridad y fuerzas en las cosas de Berbería mis de lo que converná para 
el cumplimiento de la Liga"; en vista también de la oposición de los venecia- 
nos y no estar preparadas las galeras de Ñapóles. Juntó en consejo al Duque 
de Terranova, Juan de Cardona, Gabrio Cerveilón y al veedor general Pe- 
dro Velázquez; y todos cuatro fueron de parecer "que en ninguna manera 
convenia passar en Berveria, sino qne me bolviesse a Mecina a tener la ar- 
mada junta para el fin deste mes, conforme a la dicha capitulación, como se 
verá más particularmente por los traslados de sus votos, que van con ésta". 
Recalca, al fin, que de haber estado dispuesta la armada de Ñapóles, segura- 
mente quedaría efectuada la rendición de Túnez y Bicerta. 
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pedición de Levante en la época determinada (^). Así y todo contras* 
ta la actividad de don Juan durante «ste período ccoi la lentitud ob- 
servada en los preparativos militares y económicos que debían ha- 
cerse en España, en Mñlán, Ñapóles y Sicilia; lentitud que obede- 
cía en parte a las grandes distancias y a la diñcultad de comunicacio- 
nes propias de la estación invernal, pero también a la natural com- 
jdicación proveniente del organismo político y gubernativo de Es- 
paña con sus dependencias, y acaso a cierta natural apatía de los es- 
pañoles, de quienes se dijo en gráfica frase de aquellos tiempos y re- 
firiéndose a este asunto, que ardían en fuego a principios del in- 
vierno y se quedaban helados en llegando la primavera- 
No hay carta de don Juan de Austria, fechada en los meses 
de abril o mayo, donde no manifieste en enérgicos términos su im- 
paciencia por salir con su flota en dirección a Levante, conformán- 
dose a las capitulaciones de la Liga; y donde al propio tiempo no 
se lamente de la faJta de los recursos pecuniarios que se requerían 
siquiera para hacer las pagas ordinarias durante la expedición. Rei- 
tera una y más veces las órdenes de salida a las galeras de Ñapo- 
Íes, a Doria, al Marqués de Santa Cruz, a los tercios de Milán, al 
general de las galeras pontificias Marco Antonio Colonna; pero 
a juicio de don Juan y los venecianos, todos parecían moverse a 
paso de tortuga, como si los rigores del invierno hubieran entu- 
mecido su actividad y extinguido sus energías. "Estoy con gran 
pena — escribía don Juan desde Mesina a Zúñiga, el embajador de 
Roma — viéndome a los 23 de abril y sin forma de partir de aquí tan 
presto como convendría, pues las galeras de Nápotes no sé cuándo 
llegarán, y de las de Su Santidad no tengo ninguna nueva, " (*) Y 
en otro despacho al Monarca, con fecha 25 del mismo mes, aña- 
día lo siguiente: "Estoy aguardando a que vengan las galeras del 
Papa y de Ñapóles para pasar a Corfú, aunque no sé cómo se po- 
drá hacer sin dineros (*). ¡Tan mal a recaudo está todo si no se re- 
media presto con dineros ! Yo haré loque será posible hacer sin ellos, 
que podrá ser muy poco. " " SÍ Vuestra Majestad — decía en otra co- 
municación — no manda proveerlos con presteza, yo no sé qué ha- 



{1) Doc. mid., ni, 66. 

^ Sim. Est., 1183, cop., carta a Zúñiga. 
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cerme ni qué remedio pueda ttMnar ; a mí, cierto, me congoja verme 
al principio del mes de mayo sin saber cuándo podré partir de aquí, 
consumiéndose tanto dinero como se consume en la paga de la gen- 
te de guerra, sin que se saque de él fruto ninguno. " (^) 

Y en carta a Guzmán de Silva, con fecha i.* de mayo, se ex- 
presaba as!, recalcando en los mismos conceptos ('): "Cierto no 
puedo dejar de estar con la congoja y disgusto que estoy, que es 
muy grande, hallándome, como me hallo, en esta ciudad tan ocio- 
so y sin hacer ninguna cosa, estando al principio de mayo y vién- 
dottx gastar tiempo, dineros y reputación en sazón tal, que po- 
drían hacerse muchos y muy importantes efectos. La causa es no 
haber llegado Marco Antonio Colonna con la armada del Papa, ni 
saber cierto cuándo haya de venir. La armada de Su Majestad que 
se halla en este reino, ha muchos días que está a punto y en orden 
para poder navegar; la de Ñapóles aguardo por horas, pues el 
Marqués de Santa Cruz me escribe por cartas del 24 del mismo 
que estaba de partida para venir aquí." Y viendo don Juan que 
a 3 de mayo aún no parecían las galeras pontificias y que su lle- 
gada podría probablemente demorarse cerca de un nies, protestó 
de este retraso ante Colonna y la Corte pontificia, para que en 
Venecia se entendiese como convenia que "por parte del Rey de 
España ha dias que se podría haber salido en dirección a Corfú" ("). 

En medio de estas legitimas impaciencias pensó don Juan sa- 
car algún partido de sus galeras, enviando una escuadrilla a Tú- 
nez y Bicerta, que sin desembarcar gente ni hacer alarde alguno 
positivo ccmtra estas (dazas, les diese a entender vendría precito 
contra ellas el resto de la armada cristiana. De este modo quizás 
se lograría despistar al enemigo para que no pusiese obstáculo a 
la reunión de las escuadras ccJigadas, o con sus fustas atacase las 
costas de Sicilia, aprovechando la ausencia de las galeras espa- 
ñolas. Pero deshizose también este pJan como el. humo, debido 
principalmente a la consideración del mal efecto que podría pro- 
ducir en los sospechosos venecianos ; e igualmente por no haber 
llegado aún a Mesina las galeras del reino de Ñapóles que deUan 



O) Sini. £st, 1183, cop., carta de 30 de abril. 

W Est., 1503, orig. 

O Ibid., leg, 1138, orig. 
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venir bajo el mando del Marqués de Santa Cruz (*), Iipipaciente 
ya en extremo don Juan, propuso entonces salir inmediataniente 
hacia Corfú, con ánimo de satisfacer de esta manera a venecia- 
nos, quitándoles sus vehementes sospechas de intentar los espa- 
ntes empresas particulares en África, y también en la intención 
de platicar con su general Foscarini acerca de la futura jomada, 
impidiendo al mismo tien^>o con su presencia que la flota turca 
talase las islas venecianas de Levante, como lo hatóa efectuado 
en primaveras anteriores (*). De paso procuraría cerciorarse de 
la verdadera disposición de la escuadra veneci^a, que, según 
comunicaciones de su Repúbüca, estaba ya suficientemente pre- 
parada hacia dos meses; pues d(xi Juan y sus consejeros descon- 
fiaban de estas afirmaciones, a vista de lo ocurido en años pasa- 
dos, en los cuales todos hablan presenciado la insuficiente y tarda 
preparación de las galeras venecianas, no obstante publicasen lo 
contrario sus capitanes. Caso, sin enÜDargo, de hallar la flota bien 
ordenada, catúa intentase inmediatamente una en^resa en Alba- 
nia o en Morea. Mal de su grado, hubo de renunciar tambiéa el 
General de la Liga a ese pensamiento, cediendo al np tener el Vi- 
rrey de Sicilia en condiciones de embarque las vituallas para la 
flota, y al temor que atacase el enemigo a la flotilla de Colonna 
si iba solo en la travesía de Otranto a Corfú ("). Detúvole tam- 
bién la ccHisideración de ser inútil su presencia en Corfú, puesto 
que ninguna resolución definitiva con respecto a la jornada po- 
día tomarse en auesncia de Colonna; y donde, ociosa su flota, í^e 
expondría a las enfermedades, experimentando, además, la deser- 
ción de sus tercios, como ya dos años seguidos había ocurrído 
a los venecianos y detna ocurrirles también en el presente, des- 
haciéndose sin provecho alguno sus fuerzas marítimas (*). Y tan 
sinceras eran las disposiciones de don Juan a favor de la Liga, 

O) Corresp. diplom., IV, 676, nota; Sin». Est., 1138, descifr.: don Juan 
al Rey, s mayo. 

O Sim. Est., 1138, orig. 1 don Juan al Rey, 30 de abril; propone das me- 
dios para impedir los daños de la flota turca: destacar en las costas gente de 
combate, o mandar adelante nna división de la escuadra, poderosa para ata- 
car al Turco. 

(B) Sim. Est, 1137, cop. : don Juan al Duque de Terranova, 14 mayo. 

(*) üoe, inid., III, 84. El original de esta interesante carta de don Juan 
a Zúñiga est¿ en Zabálburu, \tg. 63> núm. 146, 
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<jue tomó a rédito para sueldo de la flota 50.000 ducados, én túú- 
tra de las disposiciones del Rey, llevado únicamente del ansia de 
saiir para Levante y satisfacer los deseos apremiantes del Pontí- 
fíce. En esta disposición le cogió la noticia de haber fallecido 
San Pío V a i.° de mayo C). 

El austero Pontífice sucumbía en circunstancias difíciles, cuan- 
do no inquietantes, para el porvenir de la Liga. Moría victima de 
su actividad y más aún de su angelicaL recato, obstinado con te- 
naz resistencia en no recabar el auxilio de los médicos para la 
enfermedad de vejiga que minó los últimps años de su vida. Ya en 
el mes de marzo pasado había arreciado el achaque en tales tér- 
minos, que puso en inminente peligro la vida del Papa, suspen- 
diéndose, en consecuencia, las acostumbradas tareas inquisitoria- 
les, y aim las referentes a la Liga, donde, como se ha visto, te- 
nía concentrada últimamente toda su atención y afectos. Rehe- 
chas un tanto sus energías habituales durante la primera mitad 
de abril, creyóse alejado el peligro, al menos por unos meses; 
pero recrudeciendo de improviso en los últinws días de abril, aca- 
bó con la vida del Pontífice en las postreras horas del primero de 
mayo {'). Ya hemos apuntado que la CMifederación ctwitra el Tur- 
co fué obra personal de Pío V y salió adelante merced a su ccms- 
tancia en proseguirla, y se sostuvo principalmente por ser el Papa 
intennediario entre Venecia y España, acatado de una y otra par- 
te por su imparcialidad y desinterés, y tenido por el freno más po- 
deroso para sostener a los venecianos en la Liga; pues opinaban 
éstos que viviendo él, ni España impondría su oninínvda volun- 
tad a Venecia, ni dejaría el Pontífice de procurar las expedicicmes 
de Levante, únicas que convenían a la República y únicas tam- 
bién que podrían realizar su empeño y sus esperan2as de recupe- 
rar a Chipre, 

Ahora bien, la secreta y real actitud de los venecianos en este 
particular de la alianza era para inspirar inquietudes a los minis- 
tros del Rey, unánimes en reconocer las ventajas de España en 

0) Sim. Est„ 1137- Don Juan al Duque de Terranova, 14 mayo. 

(2) Corresp. diplom., IV, 7". 719, 7^9, 73I-— Véanse además nuevos <Ie- 
talles acerca de la enfermedad y muerte del Papa en la Reialione dtll tnfir- 
mitá el moTle di Papa Pió quinto, et d' allri parlUolari, escrito coetáneo, pu- 
blicado en Analecta Bollandiana, t. XXXIII, pág. 200. 
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la subsistencia de la Confederación, aunque se realizasen en La- 
yante todas las expediciones : habían entrado en ella los venecia- 
nos casi como a renK>lque y halagados por San Pío V; éste hatóa 
salido por sus intereses en todas las ocasiones oportunas, aun 
traspasando los límütes de la estricta justicia que se deÍMa a España 
por las capitulaciones ; era de -temer, por lo mismo, que sobrevi- 
niendo un Papa menos favorable a la Liga o a los intereses de 
la República, con» los entendían los venecianos, se decidiesen és- 
tos por un acuerdo pacífico cwi el Turco {'■). Después que pasó 
por Venecia, decía Zúñiga el 29 de marzo ('), "aquel secretario 
de Frauda que vino de Constantínopla, se ha dicho mucho por 
Roma que venecianos tratan de acordarse con el Turco. El eme 
bajador Guzmán de Silva me escribió entonces que venecianos 
estarían ñnnes en la Liga... Esta semana me parece que va te- 
miendo que dan algima oreja a esta plática; y de que franceses 
procuran cuanto es posible este acuerdo, no hay diKla ninguna... 
Yo creo que si el Turco ha abierto la puerta al trato, que esta en- 
fermedad de Su Santidad ha de hacer a venecianos aceptarle; por- 
que demás del interés y buen deseo que miuchos de ellos tienen de 
que se haga la paz, les parece que faltando el Papa no se pueden 
promieter tanto provecho de la Liga, pues no saben si el sucesor 
la abrazará de la manera que Su Santidad lo ha hecho". 

Púdose sospechar también por los países confederados, en vis- 
ta de la insistencia con que España parecía pretender las empre- 
sas de Ai^el y Túnez, que muerto Pío V aprovechase el descon- 
cierto de la Sede vacante para declararse no obligada a la expedi- 
ción general ya resuelta por los comisarios; y que poniendo en 
juego sus influencias sobre el Sacro Colegio, consiguiera la elec- 
ción de un Papa menos independíente que el anterior en los 
asuntos de la Uga y, por lo mismo, más sumiso a las órdenes 
del Monarca católico. Sí el Rey y su Consejo no alimentaron es- 
tos pensamientos, como de hecho no lo hicieron, hubo españoles 
que cc«i su proceder o declaraciones dieron li^ar a que se les atri- 
buyesen, viniendo después a cOTifirmar estas sospechas la orden re- 
cibida por don Juan de Austria, en la que se establecía cotí rigor sus- 

P) Corresp. diphfn., IV, ;i9. 
<a) /Mi., 716. 
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pendiera la salida de Mesina hacia Levante con pretexto de la enfer- 
medad y muerte de San Pío V. Creyóse en Venecia, según luego 
veremoSj que tales manejos procedían del embajador don Juan 
de Zúñiga y del cardenal Granvela; de éste último sobre todo, a 
quien siempre se consideró como hostil a la Liga y a Jos vene- 
cianos, aunque en verdad estaba convencido de su necesidad y 
de la ccMiveniencia para España de que estos últimos persistieran 
en ella. 

Zúñiga, sin embargo, demostró con su proceder, durante d 
interregno pontiñcio, cuan faltas de fundamento eran semejantes 
suposiciones en los ministros de España ; pues rompiendo con el 
ceremonial de la Corte pontificia, que prohibía se presentasen los 
embajadores en la primera, junta celebrada por el Sacro Cole- 
gio después de fallecido el Pontífice, se acercó oficialmente al Va- 
ticano, seguido del Embajador de Venecia, pidiendo en nombre 
de Felipe II, de dc«i Juan de Austria y de los coligados, ordena- 
sen la inmediata salida de la nota pcmtificia para Mesina, des- 
pués de confirmar a Colonna en su cargo de General de la mis- 
ma (^). "Los Cardenales trataron de lo de la Liga, dice Zúñiga {*), 
y todos conformes, habiéndose hecho por votos secretos, resírf- 
vieron que se atendiese a la expedición de la armada de la Sede 
Apostólica y partida de Marco Aiitonio con muy gran diligen- 
cia, y que se sacasen de Sant Ángel para este efecto cien mil du- 
cados, y más si fuesen menester ; y que se solicitase !a venida de 
las galeras del Duque de Florencia; y cuando éstas no pudiesen 
venir, que partiese Mlarco Antonio con las dos que el Papa ha- 
túa armado." 

Por su parte, coincidió don Juan de Austria, como era na- 
tural, en estas mismas resoluciones, abogando por que no se aguar- 
dase a las galeras de Florencia si su Duque continuaba poniendo 



(1) Sim. Est., 918, núm. 207, oríg. Zúñiga al Rey, 5 mayo: Con respecto 
B Marco Antonio Colonna decía Granvela, despaés de relatar las gestíones 
para que continuara en el cargo: "A la verdad, su presencia será muy necca- 
■aria, y más en este tiempo, por la conñan^a que muestran tener díl los ve- 
necianos; y porque a las cosas que se ofrecieren sea buen medianero". (Jbid,, 
leg. 1061, orig., carta al Rey en 5 de mayo.)— Coftííí. diplom., TV, 717. — 
Consúltese también el apéndice 11 de este tomo. 

(*) Sim. Est., leg. 918, núm. 207, 
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pretextos para no enviarlas (*) ; pues, a juicio suyo, importaba menos 
carecer de siete u ocho galeras, siendo la flota cristiana superior 
a la enemiga, que perder el tiempo y la coyuntura de realizar en 
Levante la expedición que todo el mjiuido católico deseaba (^). 
"'Procure, decía don Juan de Austria a Zúñiga (^), procure sobre 
todo la venida de Marco Antonio, en la cual, a mi juicio, consiste 
la substancia de lo que a mi me queda que hacer." Pero Marco 
Antonio había resuelto con di^mnilación no apartarse de Roma, 
primero hasta ver cómo se resolvía la enfermedad de San Pío V, 
por temor a que los émulos le privaran de la confianza del Papa (*) ; 
y después, caso de morir éste, para procurar que el Sacro Cole- 
gio le ratificase en el cargo de General ; esperaba además que en 
tanto se resolviese el I>uque de Florencia a mandíir o no sus ga- 
leras a sueldo del Papa, habría sobrado tiempo para congregar 
el Conclave cardenalicio y quizás efectuarse la elección de Pon- 
tífice, Pero comenzado ya el novenario de exequias por el Papa, 
insistió el Sacro Colegio en que el Duque de Florencia enviase cuan- 
to antes siquiera cuatro de sus galeras, amenazándole, de lo con- 
trario, con que saldría para Ñapóles sin otras dilaciones el gene- 
ral Marco Antonio Colonna (°). Y no fueron menos apremiantes 
las cartas de don Juan de Austria, manifestando depender su 
salida para Oriente únicamente de la llegada de Colonna, aun- 
que en realidad nada se hubiera adelantado con la venida de éste, 
pues a juicio de Zúñiga nada podía hacer don Juan hasta recibir 
de España los recursos pecuniarios para la flota (*}. 

(1) En virtud de contrata especial, el Duque de Florencia debía armar 
por cnenta del Fapa 12 galeras para (a flota de Colonna. (Corresp. diplam., IV.) 

(?) Zabáiburu, leg. 63, núm. 147, orig. Don Juan * Zúñiga, 7 mayo. 

(B) Ibiá^ postdata de la carta. 

(*) Sim. Est., 918, núm, 274, orig. Carta de Colonna al Rey, 11 abril. 

(3) ¡bid., 918, núm. 210, orig. Carta de Zúñiga al Rey, 7 mayo. Véase 
principalmente el Apéndice 11, donde se da exacta cuenta de estos particulares. 

(A) "El señor don Juan escrive que está a punto para partir en llegando 
las galeras de la Sede Apostólica y las de Ñapóles; pero quéxase que tiene 
tanta falta de dinero, que si no se le huvieae proveydo, no sé si podria salir 
de Medna si éstas galeras llegasen ; y cierto perderse ya gran sazón si difirie- 
se más la jornada; demás de la mala satisfacción que se daria a los coliga- 
doi." (Sim. Est., leg. 918. núm. 210: don Juan al Rey.) 
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CAPITULO IX 

EX-BCCIONl DE GREGORIO XIII Y COMIEÍJZO 
DE LA JORNADA A LEVANTE 

Conclave de Gregorio XIII, — Primeras disposiciones del 
, Papa con respecto a la Liga. — ItesAVENENCiAs de Masco 
Antonio Colonna. — Severas órdenes de don Juan de AtJS- 
tria para la movilización de las escuadras. — mlsión del 
Nuncio Odescalco. — Don Juan suspende la salida de su 
ESCUADRA. — Lamentos de Colonna y de los venecianos. 

Pocos interregnos pontificios transcurrieron con tanta tran- 
quilidad como el presente ; ni desde el siglo xi hasta nuestros días 
se ha registrado Conclave tan breve cerno el en que se designó 
el sucesor de San PÍo V ; apenas si pasó de veinticuatro horas (*). 
Efecto fué éste debido al proceder de dicho Pontífice en los asun- 
tos relacionados con el futuro Conclave, persiguiendo con todo 
rigor el principio de bandos en el Colegio cardenalicio, o toda con- 
fabulación entre los purpurados, aunque no fuese más que lige- 
ra, acerca de la venidera elección de Papa. Felipe II había ex- 
cluido expresamente del Pontificado a los Cardenales franceses 
y al de Este o de Ferrara, a quien consideraba como cabeza del 
partido francés. También puso el veto expreso al cardenal Par- 
nés, descendiente de Paulo III, que contaba con una mánoría bas- 



(1) Sim. Est., 9iE^ núm, »?. Zúñiga al Rey, s mayo : " La Sede vacante pasa 
con gran quietud, de manera que yo no he tenido nescessidad de levantar gen- 
te, ni traer guardia." 
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tante considerable en el Colegio y que en los despachos contempo- 
ráneos aparece como uno de los candidatos más en boga (^). Por 
otra parte, estaba conforme el Monarca con una lista de candida- 
tos, presentada por el enúajador Zúñiga, previa aprobación del 
cardenal Granvela, entre los cuales se incluía al cardenal de San 
Sixto, Hugo Boncompagni, antiguo legado de Pío IV en España 
a fines de 1565 para juzgar la causa del arzobispo de Toledo, Bar- 
tolomé Carranza, y que pudo en el Conclave de Pío V ser elerto 
Pontífice a hallarse presente en la corte pontificia {'). 

Era el cardenal Boncompagni de edad avanzada, pues estaba 
en los setenta y dos atíos; ajeno de toda and>ición política, mo- 
desto en sus pretensiones personales y más atento al desempeño 
de sus cargos palatinos en la judicatura que a la vida de sociedad, 
habíase granjeado reputación de hombre tntegérrimo, y sabido 
conservarse neutral entre los diversos bandos y ambiciones a que 
estaba sometido el Colegio cardenalicio. Por su austeridad de cos- 
tumbres y ejemplar vida dembsíró perfectamente que detua la 
■púrpura- a San Carlos Borromeo, y era de los incondicionaJmente 
adictos a la escuela reformadora de San Pío V". A. juicio de Zú- 
ñiga, el embajador de Roma, concurrían en él tales circunstan- 
cias, que daban por cierto su nombramiento, a menos que las in- 
trigas del partido francés vinieran a revolver de un modo no pre- 
visto el ánimo de los Cardenales. Como creatura de Pío IV, Bon- 



{') Con respecto a la participación de España en el Conclave de Grego- 
rio XIII y su política en las elecciones pontiñcias, véase Herré, IP., Papsllum 
und Papttwahl im seitalter Philipps 11, págs. 192 y sigts. — Consúltese tam- 
bién a Paruta, pág-, 245.— El 26 de mayo el Nuncio de Madrid dio al Rey el 
parabién de la elección del Papa ; el 28 llegó la carta del Sacro Colegio co- 
municando al Monarca la noticia oficial de la elección (Sini. Est., 918, núme- 
ros 31S y 316.) El I.' de junio escribió el Rey a Gregorio XIII la carta con- 
gratulatoria, la cual presentó Zúñiga el 23 de junio. (Sim. Est., 918, núm. 256: 
Theiner, I, 56, la publicó con fecha 1 de julio.) Zúñiga aconsejaba al Rey en 
18 de mayo nombrase cuanto antes Embajador que fuera a dar la obediencia al 
Papa, aunque después se diñriese su viaje hasta otoño. (Sim. Est., 918, núm. 214) \ 
en Madrid fué bien recibida la elección de Gregorio XIII. pero a éste no dejó 
de llamar la atención tardase tanto en llegar carta congratulatoria del Rey. 
Ante esta tardanza "no han faltado discursos..., porque en este lugar no 
piensan que se haie cosa ni se dexa de hazer acaso sino que en todo hay mis- 
terio." (Sim. Est, 918, núm. 249. Zúñiga al Rey, 19 junio.) 

(«) Corresp. diplom.. I, XXXVIII, 69. 
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compagfni era el candidato del cardenal Borromeo y su primo el 
cardenal Altemps, jefes de toda la promoción cardenalicia de aquel 
Pontífice; por sus condiciones personales y de familia, halagaba 
al partido español, acaudillado por Granvela, atento siempre a 
poner en práctica las instrucciones de Felipe II, que no quería, 
se nombrasen cardenales, súMitos suyos, sin su consentimiento, 
por la importancia que tal dignidad daba a sus familias; ni per- 
mitía se ensalzase al Pontificado a miembros de familias italia- 
nas poderosas, no fuese que la natural ambición de éstas intenta- 
ra novedades políticas en Italia, pretendiendo resucitar derechos 
de la Santa Sede o de sus antepasados en los reinos de Ñapóles y 
Sicilia, o en el estado de Milán C). 

Entróse en Conclave el 1 2 de mayo al caer de la tarde, pocas 
horas antes de llegar de Ñapóles el cardenal Granvela, que debía 
representar los intereses y tendencias de España en la elección pon- 
tificia y que al punto de su venida fué recibido en el palacio vaticano 
como conclavista. El porvenir de la Liga exigía de ios Cardenales 
una pronta resolución en el nombramiento ije Pai®, pues del alar- 
garse el interregno pontificio podían aflojarse los vínculos de la 
alianza, faltando quien contuviese a España y Venecia en los térmi- 
nos del deber y en la difícil armonía entre las mismas, y diera la de- 
bida unidad a las empresas militares. Sin pérdida de tiempo pusié- 
ronse al habla Granvela y los cardenales Altemps y Borromeo, y co- 
incidiendo desde el primer momfento en aceptar la candidatura del 
cardenal de San Sixto, Hugo Boncompagni, dieron cuenta de su 
resolución al cardenal Alejandrino, tenido entonces por jefe de 
todos los Cardenales nombrados en el Pontificado de San Pío V. 
Aceptando también este Purpurado las proposiciones de Granve- 
la y Borromeo, perdieron inmediatamente su fuerza las demás 
pequeíías facciones del Colegio cardenalicio y, en especial, la del 
cardenal Famés, el cual se apercibió pronto de la exclusiva pues- 

(I) Sim. Est., 918, núm. 204, orig. El cardenal Pacheco al Rey, i mayo: 
El procurará por su parte sea electo un Papa amante de la paz; porque "de 
la buena mente de un Papa cuelga la quietud" de los Estados españoles de 
Italia. Don Juan de Austria escribió al Sacro Colegio dándole el pésame de 
la muerte de Ho V y encargándole la mayor brevedad posible en la elecdón 
del sucesor, en vista de los perjuicios que podian seguirse a la Liga. (Biblio- 
teca Nacional, Madrid, ms. 1750, £ol. 273 vto.) 
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ta por España contra el, y de la inutilidad de los esfuerzos que hi- 
ciese para neutralizarla. El partido francés consideró que nada cabía 
hacer ante avenencia tan fuerte como repentina, máxinte no habién- 
dose manifestado nunca Boncompagni abiertamente hostil a Fran- 
cia. Y así fué electo Papa por aclamación el Cardenal de San Six- 
to, que tomó el nombre de Gregorio XIII. "En veinte horas de Con- 
clave — escribía el cardenal Pacheco al Rey (^) — hemos sacado 
Papa al cardenal Boncompagni, con tanto contento y unión del 
Colegio que no se puede esperar sino muy buen fin de tan acerta- 
do principio. He visto mucha alegría en los Cardenales servidores 
de Vuestra Majestad, de haber entendido que el cardenal Granve- 
la aprobaJba en su nombre la persona de Su Santidad y la tenía por 
digna de este lugar. " 

Hubo quien conceptuase milagrosa la elección de Grego- 
rio XIII (*); pero si no revistió tal carácter, fué, como heñios di- 
cho, algo insólito y nunca visto en los anales eclesiásticos. 

No entra en nuestro propósito detenemos a bosquejar los 
comienzos de este pontificado en materias eclesiásticas, ni menos 
hacer el parangón de su gobierno espiritual con el de su antecesor 
San Pío V. Amante de la reforma eclesiástica y de la implanta- 
ción disciplinaria del Concilio Tridentino, en cuyas últimas sesio- 
nes había tomado parte no despreciable, propúsose Gregorio XIII 
desde los primeros días seguir los pasos de San Pío V, "cuyas co- 
sas mostraba venerar mucho", según frase del embajador Zúñi- 
ga O, aunque procuró no usar los rigores y santos extremos de 
este Papa en la aplicación del Tridentino, ni míenos en la reforma 
de la Curia romana, cuyos tradicionales privilegios o prerrogati- 
vas se inclinaba naturalmente a respetai', habiendo sido, por de- 
cirlo así, profesional de la misma durante más de treinta años (*), 



O) Sim. Est., 91S, núm. 213, oñg..; 13 mayo: 

(2) Ibid., núm. 323, orig. El cardenal Morón al Rey, 2 junio. 

(3) Ibid., núm. 225, orig. Zúfliga al Rey, 30 mayo. 

(*) El Papa "e dotto et buono, ma senza siipercilio; et intende et vuole 
la giustitia, ma con la debita moderatione". (Carta citada de Morón.) — "En 
lo que tocare a la utilidad de loa curiales romanos lia de ser algo largo; por- 
que como la Corte le ha hecho, y de grado en grado ha subido en ella al lu- 
gar en que está, piensan que la ha de faborecer ; y ansy en lo que a esto to- 
care se ha de negociar con ¿1 con difficultad," (Sim, Est., leg. 918, núm, 225. 
Zúaiga al Rey, 30 mayo.) — Los cortesanos están contentos "de que como hom- 
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"Muestra — añadía Zúñiga — gran deseo de conservar la- paz entre 
los Príncipes cristianos, y particularmente en Italia ; y de su condi- 
ción parece hombre que estará neutral con todos. Es sequísimo en 
su trato, y hombre justo y resoluto; y hasta ahora generalmente 
se tiene contentamiento de su elección, y se ve que ningún sujeto 
había en el Colegio que tuviese menos inconvenientes. " (*) 

Con respecto al particular de la Liga, pareció superar desde el 
primer día de su gobierno el celo y energías de su predecesor, or- 
denando se prosiguiese la expedición del año corriente en la ma- 
nera que estaba ordenado; y que Marco Antonio Colonna, ratifi- 
cado desde luego en el cargo de General, saliese sin demora para 
Ñapóles con las galeras pontificias (*). Juzgando por estas prime- 
ras disposiciones, hubo entonces quien creyera había salido muy 
aventajado el porvenir de la Liga con el cambio de Pontífice, pues 
en lo sucesivo serían más fáciles las relaciones entre los coligados 
merced al trato benévolo y pacífico del nuevo Papa, que tanto con- 
trastaba con el áspero e inflexible de San Pío V (*). Es verdad 
que nunca había intervenido Gregorio XIII en asuntos diplcaná- 
ticos, ni tomado parte en ninguna clase de Gobierno, por darse ex- 
clusivamente a negocios judiciales y canónicos; pero rompiendo 
con la costumbre ordinaria, en virtud de la cual el nuevo Papa 
nombraba primer ministro o secretario de Estado a uno de su fa- 
milia, eligió para este cargo al cardenal de Como, Tolomeo Gal- 
lio, antiguo subsecretario en tiempos de Pío IV, y persona de no 
mucho talento, pero habilidoso, insinuante,' de modales amabilí- 



bre criado aquí, ha de procurar la grandeza y conservación della; y assi pien- 
so que lo hará; de lo qual comieni;» a dolerse el cardenal Borromeo, y lo sen- 
tirán los que tuvieren el zelo que él ; y en verdad, que la postrera vez que fui 
a palacio, me hizo lástima de acordarme de Pío V; porque no parecía la casa 
de tanta religión y observancia como en tiempo de aquel buen varón". (Sím. 
Est.. núm. 216. 18 mayo, Zúñiga al Rey.) 

(}) ¡bid., núm. 225. — Paruta, pág. 245, dice de Gregorio XIII que tenía 
reputación de justo, pero era "di natura austera et difticile, di buona inten- 
tione. ma di mediocre ingegno et di poca isperíenza de' maneggi di stato". 

(?) Theiner, ob. cil„ I, 67. Breve a don Juan de Austria, de creencia para 
Marco Antonio Colonna, 16 mayo. 

(') Carta del cardenal Morone al Rey, ya citada. De San Pío V dice en 
ella que fué poco práctico en negociaciones porque a,ntc3 d? ser Papa po co- 
nocía sino el coro y el claustro.., 
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simoÉ, trabajador y solícito en el despacho de los negocios (^). 
Debía, sin embargo, comunicar éstos con el cardenal Morone, di- 
plom^ico de carrera, según hoy diríamos, y hombre de gran ex-' 
periencia en asuntos políticos ; y asimismo con el cardenal Altemps, 
que, aunque menos experimentado, todavía, por su posición, podía 
contribuir al buen éxito en determinaciones de este linaje (*), 

Y así, al cabo de ocho dias, dejaba Gregorio XIII ordenado 
el gobierno de los Estados eclesiásticos y el del palacio Vaticano, 
cuyo personal c'ambió casi por completo O ; y comenzaba a ponerse 
en movimiento la máquina de la Iglesia, dirigida ya por otras ma- 
nos. Pero con respecto a la Liga no se efectuó cambio de ninguna 
clase por lo que al Papa hace; la política de Gregorio XIII tendia a 
ser sencillamente la simple continuación de la de Ho V (*). Creyóse, 
por lo mismo, entonces, que la muerte de este Pontífice no origi- 
naría otras consecuencias que las de haber demorado quince días o 
tres semanas la salida para Levante de la flota confederada; pla- 
zo a la verdad insignificante, atendiendo a que no podía traer 
perjuicios de consideración corriendo como corría aún el mes de 
mayo : quedaban otros cinco largos, en los que cabía realizar con 
fruto alguna empresa brillante en aguas de Grecia o en el archi- 
piélago. Si no esperaba don Juan para emprender la jornada en Le- 
vante sino la llegada de Colonna con las siete galeras del Papa, 
a principios de junio podría unirse en Corfú con venecianos; y 



(•) Von Torne, P. O. PtoUmée GalHo, cardinal de CSme, pigs. 55 y 11+ 
Notaremos, sin embargo, que cuando Paub IV alejó de si a su sobrina el 
cardenal Carafa, nombró una comisión de Cardenales y varios eclesiásticoi 
para el gobierno de los Estados de la Iglesia; y entre dichos eclesiásticos con- 
taba Hugo Boncompagni. (Arch. Vat. Miscell., arm. III, vol. 9, fol. 71 vto.) 

(S) Siro. Est„ leg. 918, núm. 247. Zúñiga al Rey, 16 junio. , 

O Gregorio XIII tenia tres sobrinos, hijos de un hermano suyo: a uno 
creó Cardenal a principios de junio de este año ; al otro, en años posteriores. 
Del primero decía Zúñiga en 13 de junio: "Muy bozal está todavía el carde- 
nal Boncompagno ; no sé si se mejorará con e! tiempo." (Sim. EsL, 91S, nú- 
mero 343.) Con efecto, este Cardenal fué siempre de poca capacidad para asun- 
tos graves de orden eclesiástico. N'ombró Gregorio XIII alcaide de Castel Sant 
Angelo a un hijo natural suyo: "Cierto, decía Zúñiga. huviera sido mejor aco- 
modarle algo más lexos ; pero él le tuvo antes de ser clérigo, y en tiempo que 
era señal de hombre virtuoso tenerlos en Roma." (Sim. Est. giS, núm. 225.) 

(*) "Ha ordenado el Papa que se prosiga en la expedición deste atlo de 
la manera que eatava ordenado." (Ibid., núm. 216- Zúñiga al Rey, 18 mayo.) 

i3 
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determinada allí la empresa por los generales, comenzarla sin di- 
lación alguna. 

Y entre tanto ¿qué había ocurrido en la serie de disposiciones de 
don Juan de Austria? 

Resuelto el Colegio cardenalicio a proseguir la Liga con el 
mismo fervor y entusiasmos del Papa difunto; ratificado en sus 
poderes de general de las fuerzas pontificias Marco Antonio Co- 
lonna, y hechas de parte de aqtiél las oportunas instancias a don- 
Juan de Austria por que emprendiese sin demora la jornada a Le- 
vante (^), se disiparon en él ánimo del joven Príncipe las inquie- 
tudes sobre el porvenir de la Confederación, que, muerto San Pío V, 
tanto habían molestado a todos los entusiastas defensores de la 
guerra contra el Turco. Túvose después en la flota cristiana- por 
feliz agüero del buen éxito de la jornada la breve cuanto acertada 
elección de Gregorio XIII, cuya noticia colmó de satisfacción a 
don Juan de Austria ("), inquieto ya y mal avenido con las dilacio- 
nes de su salida y con los entorpecimientos ocasionados por el Du- 
que de Florencia en su dañada intención de demorar el apresto de 
las galeras pontificias ('). 

A mediados de mayo, mandó ya don Juan despalmar la flota 



(1) Theiner, I, 460: Breve del Colegio cardenalicio a don Juan, 11 mayo, 
pidiéndole envié a Gaeta galeras del Rey para llevar a Mesina la infantería 
pontificia; y mientras se disponen a salir las galeras de la Santa Sede, pro- 
vea una donde vaya Colonna con el estandarte pontificio enarbolado y los ho- 
nores debidos a su dignidad. 

(') "Hanme hecho todos tan buena relación del pontifige que tenemos, 
que no puedo estar sino muy contento desta elección ; y pues ha sido con la 
brevedad que avernos visto y en este tiempo, no deve ser sin alguna gran 
causa del servicio de Nuestro Señor." (Don Juan a Zúñiga. 18 mayo, en ' 
Zab., leg. 63, núm. 148, orig.) 

(3) Además de estar el DiKiue de Florencia de acuerdo y en conniven- 
cia con el Rey de Francia para crear obstáculos a la salida de don Juan para 
Levante, se determinó a dar por no obligatorio el concierto estipulado con 
San Pío V sobre alquiler de sus galeras a la Santa Sede, hasta no tener no- 
ticia de la elección de Gregorio XIII, a quien, por otra parte, consideró el de 
Florencia desde un principio como Papa amigo. Sin ambargo, el nuevo Pon- 
tífice no quiso asoldar sino siete galeras del Duque, dejando dos galeazas, 
las cuales envió el de Florencia a don Juan de Austria para que libremente se 
sirviera de ellas durante la jomada, (Sím. £st., gi8, núm. 1, noticias del 24 
de mayo.) 
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y hacer los últimos preparativos para su salida en dirección a Cor- 
fú, donde, según se decía, estaban ya concentradas las fuerzas ma- 
rítimas de Venecia (^) ; reiteró a Colonna y al Marqués de Santa 
Cruz las consabidas órdenes de levar anclas sin excusas de ningu- 
na clase y dirigirse a Mesina y llevar sus fuerzas tan bien ordenadas, 
que, sin demora, pudiesen reunirse en Corfú con la flota vene- 
ciana y empezar inmediatamente la jornada del año presente ('}. 
C<Hnisionó también don Juan a don Luis Carrillo, capitán de su 
guardia e hijo del Conde de Priego, para saludar en su ncraibre y 
rendir obediencia al nuevo Pontífice; pero le apercibió efectuase 
el viaje con tantít celeridad y prescindiendo de fiestas y pasatiem- 
pos en la Corte pontificia en tal modo, que su vuelta a Mesina coin- 
cidiera con la llegada de las galeras pontificias y las del Marqués de 
Santa Cruz: de esta suerte no se retrasaría un solo día la salida de la 
flota coligada para Levante (*). 

Confirmado Colonna en su cargo de general de las fuerzas pon- 
tificias por Gregorio XIII, a quien se presentó antes de ponerse en 
marcha (*), y habiéndose asegurado el apoyo del Embajador es- 
pañol en Roma contra una probable tentativa dé los parientes del 
Pai» que tendiera a derrocarle de su generalato (^), salió para Te- 



0) Sim. Est,. 113& Don Juan al Rey, 18 mayo, orig.: No espera para sa- 
lir sino a Colonna y al Marqués dé Santa Cruz, "y por no perder tiempo quan- 
do lleguen, e dado orden que dende mañana se comiencen a despalmar las 
gvleras que aquí se bailan". 

(») Ibid.—Nunc. Náfoles, vol. 2. fol. i. 

O Nune. Nápohs, vol. a°, fo!. i, orig. Don Juan al Papa: le felicita, se 
alegra de I» brevedad del Conclave, "siendo como era la común oppinion que 
el Conclave huvies« de durar muchos dias"; le pide mande a Marco Col<yina 
salga sin dilación alguna^-/Wá., fol. 3, orig, 21 mayo : al mismo : envia a don 
Luis Carrillo, capitán de su guardia, a rendirle obediencia, — Sim. Est, 918, 
núm. 237, orig. 7 junio. Zúñiga al Rey : recei>cián hecha por el Papa a don 
Luis Carrillo.— Van der Hamraen, iol. 155, llama a Carrillo Conde de Priego; 
no lo era aún, pues vivia su padre, según carta de Zúñiga al Conde de Priego 
con fecha 3 junio: "En cxtrehio me he holgado de besar las manos al seRor 
don Luis, porque he hallado en él todo lo que podía esperar de hijo de V. S.* 
j de lo que avia oydo dezir al señor Comendador Mayor de sus partes." (Zo- 
hálhvrM, leg. Si, núm. i, fol. 27.) 

{■•) Fué el dia 14 de mayo; Vander Hammen, fol. 155. lo atrasa hasta 
principios de junto. 

(5) Sim. Est., 1061, 5 mayo: Granvela al Rey: Granvela y los ministros 
del Rey en Italia han instado mucho a Colonna para que continúe en su car- 
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rracina el 15 de mayo, y embarcado en «stc puerto hizo su entra- 
da en el de Ñapóles el 26 del mismo mes. Aquí estallaron serias 
¡Jivergencias por simple cuestión de saludos y etiquetas entre á y 
e^l Marqués de Santa Cruz, general de la escuadra napc^itana; 
lamentábase Colonna se hubieran omitido a su llegada al puerto 
las salvas de artillería desde el castillo de la ciudad, prescritas 
al acercarse todo General de una potencia aliada; y que asimis- 
mo haWanse negado las galeras españolas a batir las banderas y 
hacerle otras demostraciones de honor, debidas a su dignidad de 
capitán general pontificio ('). 

Y sin embargo, según decía Colonna (*), en ,Roma le garanti- 
zó el español Zúñiga el cumplimiento de estas formalidades, re- 
clamadas no sólo por su dignidad personal a titulo de Colonna, 
sino principalmente por la pontificia, a la que S representaba. 

Plero haciendo constar la correspondiente protesta, y disímu- 



go: "7 a la verdad, su presencia será muy necessaria, y más en este tiempo, 
por la confianca que muestran tener del los venecianos y porque a las cosas 
que se ofrecieren sea buen mediador." — Recuírdese, al efecto, qne Gregorio XIII 
antes de ser clérigo había tenido un hÍ}o. el cual se educaba a la sazón en la 
Universidad de Padna, bajo la vigilancia del Obispo de esta ciudad, Orraa- 
netto, a quien veremos nombrado Nuncio en Madrid dentro de un mes. El 
Papa le trajo al Vaticano al dia sigiúente de su elección y le hint alcaide de 
Santingelo; queríale mucho; y, según el embajador Zúñiga, el hijo era "de 
buen arte" y concibió desde un principio la idea de ser General pontificia en 
la Liga, ayudándole en su pretensión los émulos de Marco Antonio Colonna- 
"Cierto, dice Zúfiiga. ai la Lyga ha de durar, seria de mucho inconveniente 
que dexasse este ofñcio Marco Ant, y mucho mayor que entrase estotro... 
Voy desde i^ora procurando de que el Papa entienda quan necessario es 
M. Antonio para entrevenir entre el señor don Juan y Venecianos, y que por 
parte dellos se procure de que M. Antonio quede con el generalato; pero sos- 
pecho que M. Antonio no lo desseará, no dándose el Papa tan de buena gana 
como lo liada el passado". Después pedia Zúñiga ai Rey escribiese a Colonna 
animándole a permanecer en el cargo. "Aquí se ha escrito de Venecia que 
después de la muerte del Papa, se havia tomado a menear la platica de que 
M. Antonio Fuesse general de venecianos; yo sospecho que como ¿1 tuviesse 
Ucencia de V. M. para aceptar este generalato, que sería la cosa que más des- 
searia, porque ét me ha dicho a mi que es de mucho provecho, demás del ho- 
nor: y el está con necessidad." (Sim. Est., gi8, núm. 342, Zúñiga al Rey, 13 

(1) Manfroni, XVI, 369 y sígts. 

(^) Sim, Est, 1061, núm. 177, or^. Colonna al Rey, 27 mayo. 
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lando por bien de paz la ccmtrariedad que este proceder de los es- 
pañoles le causaba ('), pasó Colonna a ultimar los preparativos de ■ 
su nota, compuesta ent(»ices únicamente de siete galeras en no 
muy buen orden ni disposición ('); pretendió del cardenal Gran- 
vela se le facilitaran vituallas para la gente de su escuadra y que 
en la travesía hasta Mesina le acatase por jefe el Marqués de 
Santa Cruz con sus 34 galeras, sometiéndose de un modo abso- 
luto a sus disposiciones, puesto que según las capitulaciones de 
la Liga, debía mandar él en ausencia o enfermedad de don Juan. 
Negóse a ello el Marqués con la arr(^;ancia española propia de 
aquellos tiempos, al^;ando con razón no tener órdenes de don 
Juan de Austria ni del Rey para poner bajo el mando de un ge- 
neral extraño división tan considerable de la escuadra española 
ccMDo era la suya; >y tal resistencia opuso a las conciliatorias pro- 
posiciones de ColcMina, que le oMigó a desistir de sus propósitos, 
con lo cual se determinó éste a efectuar la travesía solo y por 
cuenta precia. £n Consecuencia, se hizo el General pontiñcío a 
la vela el 29 de mayo, no sin murmurar de la mala voluntad de 
los espíúioles y sus dañados propósitos, contrarios al beneficio de 
la Liga {'). Al siguiente día salió también el Marqués de Santa 



(>) Soláali, voL 2, foL 8, orig. Cardenal de Como a Colonna, 30 mayo: 
apruébale que por bien de paz no haya insistido en que Santa Cruz abatiese 
el estandarte real ante el de la Santa Sede tanto en Ñapóles como en el viaje; 
pero "Suft Santtti e sicura che nelle cose essentiali ella e per conservar sem- 
pre 1' auttoritá et dignitá del carico cbe tiene." 

(') Manfroni, 370. 

(^) Ibid., 373. Colonna al cardenal de Como: "Se ben sí mostra da ál- 
amo dei ministri regü stimar la conservatione della lega, conforme alia vo- 
loDtá di S. M., con gli effetti poi monstrano Íl contrario." La Santa Sede 
aprobó con alguna restricción el proceder de Colonna en esta circunstancia, 
porque, después de recoger sus frases en que le justificaba con pretexto de 
evitar disensiones y salvar la honra de la Santa Sede, añade en carta al mis- 
mo Colonna : " Sua Santitá desidera che V. E. con la prudentia sua fuga sem- 
prc, per quanto potra et Tuno et l'altro, come ha fatto fin hora...; et se bene 
non fossero cosí pronti et di buona intentione tutti li ministri regii, come V. E. 
ha scoperto anchor in questa occasione, si deve nondimeno sperare che la 
gratis di Dio et la bontá del Re aiutaracino a conservar la buona intelhgentia 
tra collegati, et V. E. será buono instrumento a questo hora che si trovera col' 
Sr. D. Giovanni, il quale é forse di miglior intentione." (5íi(d!o(¿ vol. 2, fol 16, 
3 de junio.)— £1 Rey no dio satisfacción a Colonna en este punto, a pesar de 
que amenazase el General pontificio con abandonar su cargo una vez acabada 
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Cnu, empleando uno y otro tres días en efectuar la travesía has- 
ta Mesina. 

A fines de mayo había llegado al rrasmo puerto una división 
de la escuadra veneciana con 22 galeras, al mando de Jacobo So- 
ranzo, proveedor general de su República en la flota de la Liga ; 
el objeto de este viaje era acíanpañar a don Juan hasta Corfú y, 
sobre todo, el de obligarle a la inmediata salida hacia Levante, 
no pudiendo ya explicarse los venecianos las causas o motivos de 
tantas dilaciones C). Es verdad que, a pesar de cuanto ellos asegu- 
raJban, tampoco estaba su flota en completo orden, ni tenía reuni- 
da la gente de armas necesaria y estipulada en el convenio de 
Roma y sin la cual era imposible comenzar la jomada (*). Tam- 
poco había aún regresado de Candía la división marítima que 
allí pasó el invierno para defenderla de los ataques del Turco (') ; 
cierto también que hasta fines de mayo nadie vio congregada en 
Corfú la flota veneciana, rebasado en dos meses por lo menos 
el término asignado a este efecto por los" plenipotenciarios de 
Roma. Y conviene recordar asimüsrao cómo con el mayor di- 
simulo pretendían los venecianos precisamente en estos días lle- 
var a Candía y otras posesiones levantinas, para su defensa, 4.0c» 
hombres que, según las capitulaciones de la Liga, debían quedai- 
en Otranto a disposición de los generales, por si eran necesarios 
en ulteriores empresas (*). 

Pero, no obstante estos hechos, totalmente comprobados por 
la historia, íIki anunciando la República por todas partes que, fiel 



la presente jornada; Felipe II se concrató a escribir a don J«an ordenándole 
que los generales obedeciesen y respetasen a Colonna en su ausencia de la 
flota por enfermedad o por ocupaciones. (Sim. Est., 448, min., 8 julio.) 

(') Relación de Foscarini, en Stirling Maxwell, II, 419; Paruta, 250. 

(^) Asi lo añrma el mismo Colonna (Manfrani, XVI, 278); aunque en 12 
de junio escribía a don Juan el comendador Pedro Pardo de Vülamarín, afir- 
mando que la flota de Foscarini, anclada en Corfú, estaba ya en orden y con los 
soldados reglamentarios. (Sim. Est., 918, núm. 267-) 

(3) No se unió a la Ilota coligada hasta primeros. de agosto. (Doc, inéd., 
XI, Í72, EXario de Servia.) 

(■•) Soldati, voL 2, fol. 2 ; carta del Cardenal de Como a Colonna, 31 
mayo. £1 Cardenal reconoce que esta disposición es contraria a las capitu- 
laciones de la Liga, pero no se opone a ella si se hace con aprobación de los 
tres generales. 
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-a las capitulaciones, llevaba ya varias semanas dispuesta a co- 
nienzar la jornada, aunque su flamante flota se consumía en 
Corfú de pura inacción y permitía, por sólo respeto a la autoridad 
de la Liga, que el Turco depredase sus posesiones, en tanto lle- 
gaba don Juan, no autorizándose a acometer empresa alguna, 
sin su permiso (^). La pura verdad, con respecto a este particular, 
era que, consciente la flota veneciana de su inferioridad con res- 
pecto al Turco en armamento y acaso también en número de uni- 
dades, procuró evitar todo encuentro con la escuadra enemiga, y 
esconder las no pequeñas deficiencias de su organización (*). Pero 
los asertos de los venecianos y la presencia de éstos en Mesina re- 
no^arcm en el Austria sus habituales impaciencias, así ctMHO el te- 
mor de infundir todavía mayores sospechas y desconfianzas en 
el ánimo de la República : obedeciendo a este temor volvió don Juan 
a reiterar a Colonna y, sobre todo, al Marqués de Santa Cruz, 

. enérgicas y severas órdenes de una inmediata salida para Sicilia. 
Juzgúese, si no, de la disposición personal de don Juan en esta 
circunstancia por las siguientes frases que entresacamos de su co- 
rrespondencia original: "Mírese mucho, señor Marqués — decía al 
de Santa Cruz {^) — , lo que este negocio importa, y quítense cau- 
sas de que nadie pueda echamos culpa que por ninguna particu- 
lar se deja de atender a lo universal ;' y adviértase que estamos 
en los ojos de todo el mundo, y que muchos de los que nos miran, 
aun las excusas muy justas no tomarán en cuenta en estas dila- 
cicKiés, tanto masías que tuvieren menos justificación." Y al car- 
denal Granvela, en quien de algún modo recaía también la res- 
ponsabilidad de estas dilaciones si bien la disimulase don Juan 

Oy ÍReladón de Foscarini, en Stirling Maxwell, 11, 418 y 430. — 'Siente 
muelle Foscarjni, decía Villamarín a don Juan, que en au presencia y quasi 
debaxD de los esporones anden los enemigos con tanta libertad, a los quales 
. huviera ydo a buscar quando tuviera orden de Vra. Alteza ; sin ella no pieo- 
. sa moverse un paso." (Sim. Est., 918, núm. ^.) 

(3) Tal era la opinión de Colonna, según k verá más adelante. 

(8) Sim. Est., 1 138, cop. I junio : repréndele haya dilatado tanto la sa- 
lida "por haber yo eseripto que viniese con todo; que a esto no sé que in- 
telligencia se pueda dar si no es que e eseripto estos días atrás que se sacase 
de ay toda la armada dése reyno por no haver de sperar después parte della". 
V¿ase también en Rosell, pág. 229, la carta de don Juan a Granvela. con fe- 
cha 10 de junio, que debe enmendarse con la de i del mismo. 
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en sus despachos, le ccKiiunicaba, entre otras cosas, ta£ impresio- 
nes siguientes ('): "Pésame harto de hallarme al principio de ju- 
nio en el puerto de Mesina, con una armada como la que tengo, 
sin hacer cosa ninguna; que no puedo dejar de hacer sentimien- 
to de este pesar... Cierto, más necesidad tengo de íreno para esta 
jornada, que no de espinelas... Tengo más cólera de la que mues- 
tro de ver la dilación que hay en negocio a que tantos días y me- 
ses ha que yo tengo por mi parte prevenido (*). Y tratando don 
Juan de aminorar la desfavorable impresión que tales dilaciones 
forzosamente debían producir en Venecia, y, sobre todo, de «vi- 
tar todo pretexto con el cual se diese a la República motivo de 
cohonestar errores propios o resoluciones contrarias a la subsis- 
tencia de la Liga, escribía al Embajador español en Venecia las 
excusas siguientes: "Créame, señor Enibajador, que es uno de 
los mayores disgustos que en mi vida he tenido verme al princi- 
pio del mes de junio con una armada en el puerto sin hacer cosa 
ninguna; y que por mi parte no se ha dejado ni deja de hacer 



(>) Refiriéndose a Granvela decia don Juan a Felipe II con fecha i8 
de mayo: "No puedo dexar... de dezir que es grande la listinia que tengo 
de que no me ayan ayudado los que pudieran haberlo para altanar lo de Tú- 
nez y Biserta, pues ha ávido tanto tiempo para ello ; pero como se trata de 
ministros de experiencia y de prudengia, es de pensar liempre que lo que 
aconsejan y hazen sea con fin de servir más a Vra, Mag." (Sim. Est., 1138, 
orig.) — A su vez, Granvela se sinceraba de estos y otros reproches escribien- 
do en 5 de mayo al Rey: "Yo sé que ha más de un mes que he acabado de 
dar al Marqués de Santa Cruz, todo lo que ha sido menester y me ha pedido 
por sus galeras; y ha días que me dize que esti todo a punto y que solamente 
espera despalmar sus. galeras ; mas los tiempos han corrido tan rezios, que 
no ha más de dos dias que aun no se podían despalmar en el puerto las ga- - 
leras sin peligro de romper los arboles. Yo le solicito y tengo por cierto par- 
tirá brevemente." (Sim. Est., loói, orig.) — Que lo expuesto por Granvela no 
se ajustaba del todo a la realidad, lo prueba el Obispo d« Badajoz, que fné 
Virrey de Ñapóles durante ausencia del Cardenal para asistir al Conclave de 
Gregorio XIII; pues en 26 de mayo comunicaba al Rey: "Lo que me- dio 
más cuidado fué el despacho de las galeras, aunque por la buena industria 
del cardenal Granvela eslava todo en muy buen punto y en breve se acabó 
de proveer lo que faltaba: eran las galeras bien proveidas y ^n buen orden." 
(Sim. Est., gi8, núm. 313, orig.) — Granvela volvió a justificarse 'en despachos 
al Rey de 6 y 11 de junio, atribuyendo la tardanza a falta de chusma y dine- 
ro, ílbid. Est, 1061, núms. 41 y 43.) 

(2) Ibid. Est., 1138, cop. I junio. 
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todas las diligencias posiUes para no perder el tiempo ec balde; 
pero, cierto, yo no puedo más. " (^) 

Los enérgicos breves, que alguien denominó de fuego, expe- 
didos por Gregorio Xill a los pocos días de su encumbramiento, 
y en los cuales ordenaba a don Juan la inniediata salida para Le- 
vante, vinieron a espolear más y más la impaciencia del joven Prín- 
cipe, confirmándole en la resolución irrevocable de emprender la 
jomada una vez que llegaran a Sicilia Marco Antonio Colonna y 
el Marqués de Santa Cruz ('). Hasta prescindió en absoluto de 
los rumores de una próxima guerra de Francia contra España 
que ya por aquellos días corrían con mucha Insistencia por Ita- 
lia ('). También dispuso hacerse a la vela sin ultimar el aderezo 



(1) Stm. £«., I5Q3, orig. i junio. Véase también el despacho de Guzmin 
de Silva al Rey, con fecha 13 de junio, explicando las quejas de Venecia por 
la morosidad de los españoles, de la cual no hacían responsable a don Juan 
de Austria. (Ibid. Est, 1331, -orig.) 

(^ Zab., leg. 107, núm. 11, cop. Don Juan a Foscarini, i junio: aguar- 
dA de una hora para otra a Colonna y Santa Cruz; embarcará inmediatamen- 
te la infantería de Sicilia; ordénale tenga su flota dispuesta para salir en 
busca del enemigo asi que lleguen a Corfú, "pues lo que se a tardado hasta 
agora ee tanto y me da a mi harta pena quanto no sabría encarecer en ésta". 

(>) Por esta fecha tenía ya don Juan en su poder, además de las infor- 
maciones o avisos de Milán, Venecia y Roma, una carta de Requesens, go- 
bernador de l«mbardia, que entre oirás frases contenía las siguientes: 
"Grandes sombras tenemos de que franceses quieren romper ; porque en el 
Delfinado y Provenía dizen que levantan gente. Plazerá a Dios, que si lo 
hizieren, sean castigados, puesto caso que lo deste estada está en muy ma- 
las términos, porque na hay fuerga que lo sea, ni en ellas vituallas, municio- 
nes ni artiUcria encavslgada, ni dinero con que remfdíallo, ni crédito para 
tomallo. De todo he dada qucnta a Su Mag. > la doy a V. £. con conüan^a 
que si algo hubiere, a de embiar V. E. parte de las fuergas que tuviere o to- 
das a deSender lo de aqu!; pues ésta es la pla^a del arma y la frontera de 
todo k) que S. M. tiene en Italia, y la oppinion que agora se tiene es que en 
alexándose V. £. della, an de romper estos vecinos." (Bibl. Nac. Madrid, 
ms. 7^, foL IQS, orig., publicado en Rosell, pág. 22A) Con fecha 24 de abril 
te remitían ya a don Juan noticias de los aprestos militares de Francia y 
Alemania, y de la cooperación en los mismos del Duque de Florencia median- 
te empréstitos al Rey de Francia; y que el Turco daba órdenes a los banque- 
ros ftorcntinos y alemanes de prestar en su nombre a Francia 'gran canti- 
dad de dineros... y esto lo hace el Turco para que el Rey tenga con qué mo- 
ver guerra por estorvar que a él no se le dé fastidio, y se pueda rehacer." 
{¡bid., fol. 193.) También se tenia ya noticia en Roma de la Confederación 
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de la nueva nave real, que para uso propio halua mandado cons- 
truir durante el invierno, Uevándo'e a esta determinación el pro- 
pósito de no deníorar su salida ni siquiera un solo día ; y, ai efec- 
to, anunció al Marqués de Santa Cruz, Marco Antonio Cdoima 
y a Soranzo estuviesen dispuestos a levar anclas para el 12 de ju- 
nio ('). Faltaban aún por llegar algunos miles de tudescos del 
Ejército real, pero los esperarían en Corfú, donde era forzoso de- 
tenerse algunos días para celebrar ccwisejos y disponer los últimos 
detalles de la jornada. Allí estaban ya depositadas de orden de 
don Juan las vituallas y municiones que se requerían durante la 
empresa para la escuadra y ejército españoles, y se encaminaban 
a diario naves, bergantines, pertrechos de guerra, en conformidad 
con las últimas capitulaciones de la Liga. En ima palabra, si los 
ministros del Rey habían obrado 'con su habitual y negligente mo- 
rosidad en los preparativos de gente, vituallas y municiones, don 
Juan quedaba libre de toda censura en este particular, demostran- 



recientemente estipulada, entre Francia e Inglaterra; confederación que cau- 
só en Gregorio XIII temores de que pudiera perjudicar a la IJga y causar 
trastorno en U cristiandad, no obstante le asegurase \ó contrario el eml>a- 
jador francés en Roma (Nunc. Vengcia, vol. 263, fol. 8 vto. Cardenal de Como 
al Nuncio, 31 de mayo.) — Véase también la carta de Guímán de Silva al Rey, 
de 25 de abril, en Sim. Est., 1331, orig. 

(1) Don Juan mandó construir en Ñapóles una nueva galera real, sin 
ponerlo en conocimiento del Rey, el cual a su vez hizo otra en Barcelona cod 
el ñn de enviarla a don Juan. Este tomó aquella determinación pOr temor que 
la de España no llegase a tiempo. Hasta 30 de abril no lo puso en conoci- 
miento del Monarca, el cual escribió de su puño al margen de la carta de 
don Juan: "Bueno fuera que desto hubiera avisado antes." (Sim. Est., 1138, 
orig.) Esta galera real "se echó a la mar el 22 de mayo, que se cree sea la 
mejor piega que ay en la mar : llevaránla a Mesina, que es muy desseada del 
señor don Joan de Austria: es de XXX vancos" .{Ibid., Est, 918, núm. i,>— 
Con respecto a las ansias de don Juan por salir de Mesina hacia Corfú, se 
expresaba asi Colonna en carta al Cardenal de Como: "la persona del signor 
don Giov., per quanto mi dice, é risoluto d' imbarcarsí in ogni modo allí XI 
del presente ; et se bene non potesse essere nel' medesimo instante del tutto 
in ordine per la partita, seranno nondimeno le cose in tal' termine che poco 
piü potra correrci tempo, perché iSua Alt. usa ogni possibile diligentta' p«r 
ispedirsi. Et col desiderio che tiene d' andaré avanti per non haver* occasío- 
ne di traitenersi punto, delibera navigare sppra la reale vecchia del' anuo 
passato, et far' rimorchíar' la ngva et andarla mettendo in ordine per ca- 
mino." iSoldati, voL I, fol. 41. 6 junio.) 
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do a diario, con palabras y obras, las ansias de su espíritu por sa- 
lir inmediatamente para Corfú. 

Colonna y el representante de la República quedaron, como no 
podían menos, extremadamente complacidos de estas disposiciones 
de don Juan ; la mísma satisfacción se sentía en Roma y Venecia (^) ; 
pero temiéndose alguna novedad de parte de sus consejeros ('), y, 
sobre todo, que se le obligase a esperar en Mesina la venida del 
Duque de Sessa, sü nuevo lugarteniente, en quien veían algunos un 
nuevo factor de la artera política y voluntaria irresolución de los 
españoles, le instaron enérgicamente los venecianos a que anticipase 
la salida dentro de! tiempo necesario para la conveniente prepara- 
ción, representándole las correrías de la flota turca por las islas ve- 
necianas de Levante y la impunidad con que realizaba sus corre- 
rías y dañadas intenciones, sin que se le opusiese la menor resisten- 
cia de parte de los cristianos (®). 

En la s^^nda semana de junio llegó a Mesina un nuncio es- 
pecial de Gregorio XIII, llamado monseñor Odescalco, con misión, 
según se decía, de solicitar la inmediata salida de don Juan para 
Levante, darle la bendición pontificia y despedir a la flota cristiana, 
otorgando a las tropas nuevas e importantes gracias espirituales. 

También se le atribuyó, según voz pública, la misión especial 
de ordenar a los Generales de la escuadra cristiana prohibiesen 
con rigurosos castigos el embarque de gente de mal vivir, corte- 
sanas y personal de sospechosa moralidad, que no atendiendo al 
carácter religioso de la expedición ni a las censuras promulga- 



0) Manfroni, XVI, 377, carta de Colonna al Cardenal de Como, 3 junio: 
Siin, Eat, 1331. orig., Guimán de Silva al Rey, 13 junio. , 

(*) GtiKlielmotti, pág. 302, carta de Colonna a Como, 16 y 17 iunio. Se- 
gún ésta, el Consejo de don Juan le ayuda poco en la empresa, "oltre che 
■ li crede che questi ministri siano di parere interesgato, che queste foric va- 
dino ad altra impressa che a questa dove sonó destínate e pronte. £t Dio vo- 
glia ancora che detti loro pareri non vadino in corte". 

(3) Según Pedro Pardo de Villamarín, los venecianos de Corfú, acon- 
gojados por la tardanza de don Juan, proponían enviase éste una escuadrilla 
de galeras españolas que t^on la de Soranzo pusiese coto a las demasías de la 
Sota turca, haciendo que se retirase ante el temor de la cristiana, £1 general 
Foscarini pidió a Villamarín, casi derramando lágrimas, acelerase don Juan 
su venida, máxime que los pueblos de Morea iban sometiéndose al Turco, 
perdidas ya, las esperanzas de ser socorridos por las fuerzas coligadas. (5im. 
EsC, 918, núm. 267, Villamarín a don Juan, 12 junio.) 
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cias el año anterior por San Pío V, habían concurrido a Mesí- 
na en no despreciable nútnero, deseosos de pasar a Levante accsn- 
pañando a las tropas expedicionarias ('). Una y otra Bnalidad tuvo 
de hecho la embajada del nuncio Odescalco; pero desde el punto de 
vista político, su principal destino era de muy distinta índole y se 
tuvo rigurosamente secreto en atención a su peculiar odiosidad 
para los españoles. Consistía esa misión en procurar con toda des- 
treza se coartasen las facultades gubernativas de don Juan y los 
españoles sobre la flota de la Liga, renovando a este efecto el 
proyecto presentado por los venecianos durante los últimos me- 
ses de San Pío V ('); es decir: que el cargo de General en jefe 
de la Liga fuese de hecho puramente honorífico ; o sí se quiere en 
otras palabras : que don Juan no gozase de mayores facultades 
que cada uno de ios Generales pontificio y veneciano. 

Aunque lo disimulara Colonna con astucia genuínamente na- 
politana, él era uno de los más activos instigadores de estos pro- 
pósitos, los cuales iban en su mente enderezados, más contra los 
ministros del Rey en Italia y los consejeros de don Juan, que con- 
tra don Juan mismo; pero de todos modos, eran directamente 
contra lo capitiilado y contra los intereses de España, cuya auto- 
ridad efectiva en la flota y en la dirección de las expediciones 
militares debía ser mayor, y dominar a la de Colonna y de! Ge- 
neral veneciano, no sólo por las capitulaciones de la Liga y moti- 
vos del n<Mid>ramiento de don Juan como jefe de la misma, pero 
también en cierto modo de justicia, puesto que España concurría 
a la jornada como tres sextas partes, mientras Colonna sólo como 
una y la República como dos. 

Previendo el General pontificio la desfavorable impresión que 
tales intentos debian causar entre los españoles, los suscitó en 
Roma bajo el nombre de aclaración de facultades de don Juan 
y en modo alguno de restricción de las mismas ; pero contrariado 
en Ñapóles, y herido en su anior propio, que no era pequeño, por 
la conducta un tanto altanera y poco delicada, aunque no injusta, 
del Marqués de Santa Cruz, propuso de nuevo a la Santa Sede 



(1) Soldali, vol. 2, fol. 14; carta de Como a Colonna, 2 junio. 

(s) Ibid^ fol. 16. En este despacho faculta Como a Colonna para con- 
certar con Odescalco los términos en que ha de plantearse el negocio antes 
de proponerlo a don Juan y los venecianoí. 
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la inmediata solución de este asunto, ccmsiderándole como de ca- 
pital importancia para la existencia misma de la Liga, en vista, 
según él decía, de la mala voluntad de los ministros españoles (*). 
E instigado en igual sentido por un &i*bajador de Venecia con 
quien celebró una entrevista en Ñapóles, volvió a escribir al Se- 
cretario del Flapa en términos muy graves, pidiendo se resolvie- 
se este negocio antes de emprender la jornada de Levante {'). La 
misión de Odescalco obedecía, pues, a estos requerimientos de 
Colonna y de los venecianos; descubiertas, al fin, estas intencio- 
nes por los españoles, era natural no mirasen éstos al General pc«iti- 
ficio con muy entusiasta simpatía, antes bien le CMisiderasen más 
afecto a Venecia que a España y como celoso partidario de la 
República, en mengua, según los mismos, de la obediencia y 
agradecimiento debidos a su legítimo soberano Felipe IL Colon- 
na llevó su resentimiento contra el Marqués de Santa Cruz has- 
ta el punto de pedir a la Santa Sede protestase oficiatmente ante 
los EJnbajadores del Rey por la tardanza en llegar a Mesina de 
los aleníanes asoldados por España (') ; y tomó esta extremo?a 
determinación reconociendo a renglón seguido que los venecia- 



(}') Colonna a Como, desde Ñapóles a 26 de mayo, en Manfroni, XVI, -374. 

(^ Soldán, val. I, fol. 17, orig, Colonna a Como, 28 mayo: "L' imbas- 
ciator veneciano, che venne heri da Mesina dal S.'"' Don Giovanni, dice che 
il detto signore sta molto messo nella giurisdittibne assoluta di genérale, do- 
lendosi che li sie tratto di limitarsUela ; il che é fabo, ma si ben di dechia- 
rarla; et questo io giiidico sia necessario, et giá costi nella congregatione sí 
sa íl mió parere in questo particolare. Volesse Dio che chi mette ÍI Sig. don 
Giovanni in questo negotio, havesse buon animo nella conservatione delta 
Lesa, dalla qual al fin depende la grandezza di detto signore in particolare." 

O Colonna a Como, 3 junio: "Yo non haverei per male che senza met- 
terii in molte ragíoni, Sua Santitá tnostrasse un poco di risfcntimento con i 
ministri di S. M. di questa tardanza, che certo é aenza colpa di S, A., massi- 
me che hanno voluto ancora attribuirla alie forze di Santa Chiesa,.." {Man- 
froni, XVI, 377.) En II de junio había hecho el Papa la protesta al embaja- 
dor Záñtga: "il quale si é mostralo del tutto nuovo di questa tarditá, et non 
pu6 credere che a quest' hora le cose non siano del tutto prepárate, et I' ar- 
mata giá uacita a suo viaggio... Cosí non mancará Nro. Sig. con la prima di 
far qualehe oftitio con il Re proprio, perché il Sig. don Giovani habbia mag- 
gior auttoritá appresso li ministri et stati di S. M. in Italia, acció non sia im- 
pedita la sua buona volunta et diligentia di essere al' ordine al tempo debito-" 
(Sotdati, vol. 3, foL 31, Como a Colonna.) 
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nos no tenían tam^KWo reunida toda su gente, y que la pontiñcia 
estaba aún por disponer como era debido y carecía de vituallas 
y otros efectos por descuido de! proveedor pontificio C). Culpa- 
bles eran, a la verdad, los ministros del Rey, y quizás en mayor 
grado que los otros coligados; pero ni los pontificios ni los ve- 
necianos podían, según propia confesión, arrojarles la piedra de 
las protestas, habiendo incurrido ellos en idéntica falta; la cuestión 
de mayor o menor tardanza de los españoles, no pasando de unas 
semanas, era de escasa importancia en sí misma; en el presente 
momento de casi ninguna, dado que los tres coligados, sin distin- 
ción, habían necesitado este tiempo para ultimar los preparativos 
de su respectiva flota. 

Nada notable promovió Odescalco en Mesina con respecto a 
la limitación de las facultades de don Juan, si bien se arriesgase 
a proponer alguna medida con respecto al mando de las naves y 
barracas de carga destinadas a la expedición ; al llegar a dicha ciu- 
dad, el II de junio, reconocía con ingenuidad las inmejorables 
disposiciones del General español, su impaciencia por hacerse a 
la vela, su resolución de acometer al enemigo no bien llegasen 
los tercios alemanes y los Créditos pecuniarios que necesitaba para 
el pago de las tropas durante la expedición, y que, según despa- 
chos, enviaba el Rey con tcxla urgencia (*). Podíase, pues, dar por 
asegurado que, aun demorando la salida algunos días, nunca pa- 
saría ésta de irtediados del mes de junio. 

Estaban ya preparadas las escuadras : en menos de una se- 
mana llegarían a Corfú: se efectuaría la reconquista de Morea 
y Negroponte probablemente en quince o veinte días; quizás se 



(1) Colonna escribió a Roma en 9 de jimio, quejándose de Grtmaldi, co- 
misario de la Infantería pontificia, por no tener dispuestas las vituallas (Man- 
froni, XVI, 382). En 21 del mismo, Como respondía diciendo que al Papa 
"gli e dispiacciuto ¡1 disordine di non haver in pronto la provisione delle vit- 
tovaglie : et che per ció si sia presa occasione di dar a la nostra armata la 
parte de la colpa de la tardita : al che crede pero Sua Sant. che sará poi stato 
provisto et rimediato: et che i' armata haverá fatto vela col' nome dí Dio." 
ÍSoldati. vol. 2. fol. 37.) La. tardanza de Domingo Grimaldi en la preparación 
de soldados y vituallas, y la prueba de que aún no los tenia a punto en 13 de 
junio, se evidencian por sus mismas cartas, entre las cuales puede verse la 
que lleva dicha fecha en Soldali. vol. I, fol. 7S. 

(¡I Soldati, vol. I, fol. 72. Odescalco a Como, 13 junio. 
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reprodujesé en plazo no lejano otra batalla de Lepanto y se reali- 
zaran los ensueños de San Pío V, llegando la flota cristiana vic- 
toriosa hasta Constantinopla o las bocas del Nüo. EJ contingen- 
te de las fuerzas marítimas y terrestres de los coligados supera- 
ba al del enemigo, no obstante publicaran lo contrario algunas 
informaciones; no cabía, por consiguiente, otra hipótesis sino 
la del triunfo completo de las armas cristianas; no sólo se logra- 
ría deshacer los restos de la flota turca, que al fin sería nien- 
guada victoria para el valor de la Liga ; se pondría también el 
pie en el Imperio enemigo, ocupando desde luego posiciones es- 
tratégicas suficientes a sostener la ofensiva cristiana contra él 
durante muchos años. ¿Qué otra cosa faltaba a este cuadro, a 
este halagüeño porvenir, sino la orden de marcha, cumplida por don 
Juan? I>e la resolución del General de España pendía enteramen- 
te el porvenir de la Liga contra el Turco; el mundo cristiano la 
esperaba con el ansia con que se espera al redentor. 

Pero llega el 12 de junio, transcurre todo el día, y en vez de 
dar don Juan la esperada y anunciada orden de salida, asigna 
como último y definitivo plazo el día 15 del mismo. Notóse' 
sin embargo en su semblante repentina y honda preocupación ; de 
improviso comenzó a eludir el encuentro con los otros generales : 
• veíasele pensativo, reconcentrado en sí mismo, sin que sus más ín- 
timos y familiares acertasen a rastrear las causas de tan súbita 
mtidanza (*). ¿Serían los apuros de dinero; la tardanza de Do- 
ria con sus galeras; la del Duque de Sessa, su nuevo teniente 
general ; la noticia cierta de las revoluciones de Flandes contra 
el poder de España, que tanto podían contrariar a la presente 
jomada (*) ; sería algfuna contrariedad doméstica que hubiese ve- 
nido a contener sus entusiasmos juveniles o a herirle en sus más 
caros afectos? Nadie sabía nada en concreto. 



O) Soldatí. V0I. I, fot. 79. Odescalco a Como, 16 junio, 

(*) Las mismas inquietudes inspiraban a la Santa Sede ; después de ma- 
nifestar ésta a Colonna que el Rey de Francia prometía no romper con Es- 
paña y se quejaba de los preparativos bélicos de Flandes y Piamoníe. k de- 
cía: "En ogni caso Sua Sant. spera pero che non si sturberanno le imprese 
della Santa Lega in levante, al che V. E. per lá parte sua teñera mano, assi- 
cnrando Sua Alt. che da N. S. non si manca ni si mancará di tutte le diligen- 
tic et offici per operare che non si venga a rottura. et si levino queste poche 
ombre et sospetti che son natí." {Soldatí, voL 2, fol. 31.) 
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Hatñase tratado entre los generales de la empresa del año pre- 
sente: eran partidarios los venecianos de una acción marítima 
que tendiese a concluir con el poder naval del Turco; Colonna, 
en cambio, temía se perdiese tiempo y energías en esta clase de 
empresas^ fundándose en que el General en jefe enemigo, el as- 
tuto Aluchalí, probablemente buscara el modo de eludir un en- 
cuentro con la flota aliada y desde luego evitaría enípeñar el com- 
bate C). Por eso estimaba como más conveniente alguna conquis- 
ta en tierras de Levante, aunque también a esto se le ocurría im 
grave inconveniente, y era, que debiendo pertenecer a los venecia- 
nos en virtud de la Liga el fruto de tales conquistas, no po- 
drían éstos conservarle frente al enemigo y hasta e! año venide- 
ro sin ayuda de los tercios españoles (*); ahora bien: ¿no era de 
temer que en virtud de esta ayuda alegase España un derecho -le 
propiedad en las tierras conquistadas o el de una indemnización pe- 
cuniaria a titulo de sueldo para las tropas ocupadas en la defensa de 
las mismas, indemnización superior al actual poder económico de 
la República? 

También asaltó a Colonna la sospecha de entretener los minis- 
tros españoles la salida hacía Levante para obligar a dcm Juan vol- 
viese con todas las fuerzas de la Liga a la empresa de Berbería, 
cuya efectuación habían procurado durante los meses de invier- 
no (*). Crecieron las sospechas sobre esta materia cuando, lle- 
gado el día 14 y sin previa consulta de Colonna ni de los venecia- 
nos, dispuso don Juan se retrasara la salida hasta el 22 de junio, 
coincidiendo con esta determinación el envió de una galera espa- 
ñola hacia Occidente, pero con fines y rumbo desconocidos. Alegó 
don Juan, para explicar estas disposiciones, una orden precisa de! 
Rey que le prescribía aguardase la llegada de Sessa, su nuevo te- 
niente general ; pero que juzgando se había dado esta orden en pre- 

(1) Soldati, vol. I, fot. 61: "Si volessemo con 1' armata nostra andar' in 
cerca della initnica, potrebbe fácilmente accader che se ne passasse il tempo, 
et la spessa fusse stata in vano non la incontrando. il che saprá ben' far' 1' 
Vcciali, essendo la sua professione d¡ corsaro." (Colonna a Como, 12 jtmio.) 

(2) Manfroni, XVT. 381. 

(8) "Della bona volunta de! Sig. don Giov. io ne son certo; ma della stí». 
jurisdittione io non posso haveme 1' ittessa sicurtá; et mi danno lospetto que- 
lli che stimono tanto le cose di Barbaría." {Soldali, vol, i, fol. 6i. Cotoima « 
Como, 13 junio.) 
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▼isián o pcn* causa de la muerte de Pió V, ojñnab» la rerocaría el 
Soberano en teniendo noticia de la ctección de Gregorio XIII C). 
El legado pontificio, Odescako, era de parecer se dirigía la 
galera en cuestión a Ñapóles o Genova en basca de algunos fon- 
dos pecuniarios, girados 7a por el R^, y sin los cuales no podía 
d(Hi Juan emprender una jomada de varios meses, hallándose ade-' 
más sin haber pagado a las tropas desde principios de año y en la 
precisión de procurarse las vituallas necesarias para ella. Pero 
asaltóle igualmente el temor que hubiera influido en esta determi- 
nación la noticia, púUica ya en Ñápeles, de haberse estipulado una 
liga entre Inglaterra, Francia y el Duque de Sajonia con objeto 
de apoderarse de Flandes, aprovechando la ocasión de estar en 
Levante la marina y ejército españoles O. ¥1 Nuncio pontificio 
reconocía la gravedad de este acontecimiento, sí es que la realidad 
respondía a cuanto se propalaba; mas con todo, y no sin dar testi- 
monio a la buena voluntad de don Juan ('), le juzgó insuficiente a 
cohonestar la morosidad de los españoles, a falta de otras razones, 
por no deber éstos distraer las fuerzas de la Liga, pagadas con 
el dinero y rentas eclesiásticas, a otra empresa cualquiera que no 
fuese c(Mitra el Turco, máximp cuando al Rey católico sobraban 
medios de resistencia; y el detener una flota que al fin era inútil 
para un oportuno socorro de Flandes, equivalía a declararse dé- 
bil y sin fuerzas ante la misma Francia (*). 



^1) Manfroni, XVI, 387, carta de Gilonna a Como, 15 junio. 

O Soláati, V0I, 1, fo!. 7g. Odescako a Como. 

(8) Ibid. " Posso fare fede con veritá che a Sua Mi. rineresce (el retraso 
de la salida) al par d' ogni altro che desíderi la sua partita; et da doÍ giornt 
in qua te gli conosce alia cera la melanconia et il fastidio che ne piglia; h 
onde posso el devo credere che guando potesse, si partirebbe con quella pres- 
tcEza che desidera S. B." 

{*) Ibid.. fol. US, Odescako a Como, ao junio, "Certa cosa é che S, M. 
et li suoi ministri doveriano molto ben considerare che quest' armata é con- 
gregata de i danari delle gratie della Sede Apostólica; et essendo dedicati li 
detti danari al servitio di questa Santa Lega contra Turchi, ¡ 
ntggione convertirle in altro uso; et quando pur le cose di Francia s 
gessero contro li stati di S. M., Dio bcnedetto et i principi coUegati 1 
no ti modo con gl' altñ principi christíani che non si íacesse una soverchia 
via (x>s\ [rande da francesi in dbfavore della cfaristiaaitá per interrompere il 
frulto della vittoria dell' anno passato." 
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' Fué resistiendo dcm Juan por algunos días a los interrógate- 
jrios de sus consejeros, a quienes respondía con evasivas o razo- 
nes poco atendibles, dando así lugar a muchas hipótesis y caba- 
las O ; pero asediado con Jas continuas instancias de Marco An- 
tonio Colonna y de los venecianos, y comprendiendo no eran ya 
creados los pretextos alegados en defensa de su proceder, tales 
como la llegada de los cuatro mil alemanes que se esperaban, la ulti- 
mación de la nueva galera real que él había mandado construir 
aquel invierno y otros varios de este linaje, resolvióse a expeler- 
les sencillamente la verdad de cuanto ocurría, descubriendo por 
■propia autoridad el estricto secreto sobre el particular que el Rey 
le imponía en las comunicaciones que luego njencionareraos. 

Díjoles don Juan cómo le forzaban a detenerse en Mesina ór- 
denes perentorias del Rey; ponderóles las circunstancias críticas 
en que ponían a España los bélicos preparativos de Francia en 
Provenza, fronteras de Flandes y en el Piamonte, y, sobre todo, 
ja escuadra del capitán Strozzi, dispuesta ya en Burdeos para 
acometer una empresa cuyo objetivo hasta entonces se ignoraba; 
manifestóles, por último, que siendo probable e inminente el rom- 
pimiento de Francia contra España, debía él permanecer en Me- 
sina con sus galeras y soldados para acometer al enemigo, en caso 
necesario, por las costas de Provenza o por el Piamcmte. 

Mas con» la flota turca iba depredando con insaciable rabia ' 
las posesiones marítimas de Venecia en Corfú, Cefalonia, Cérigo 
y Zante, y hasta era verosímil acometiese a Candia, ofrecióles don 
Juan cuatro o cinco mil italianos y las galeras de Malta, Genova y 
Saboya; pues mediante esta ayuda podrían Colonna y venecianos 
oponerse a los intentos del Turco, y aun atacarle con resultado, no 

(}) He aguí cómo se expresaba Odescalco en su despacho a Como de 20 
junio: "Sonó stato avisato destrámente da palazzo che questa tardanza pro- 
cede da protesto del Comm. Maggiore (Requesens), che dubita di qualche ca- 
lata de francesi nei stato di Milano, et forsi si trova con poche forze <U re- 
sistere. Et queste medesime proteste sonó confírmate dall' amhaseiatore di 
Roma et dal Cardinale Granvela. Per6 la veritá habbia i) suo luogho: unum 
est, che si ía contó de contemplativi, che considerata la natura della corte di 
Spagna, no ci possano essere lettere del Re Cat. che, íntesa la presa di Valen- 
tíana, habbia dato ordine al Sr. Don Giov. che non si parta. V. S. S. mi fará 
~^atia tenere questo particolare in se; et supplicare N. S. che non me ne fa- 
cía authore." (Soldati, vol. i, fol ii?-) 
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isiendo probable cwistase su flota de tantas unidades coñio se de^ 
áá o estuviesen aimadás sus galeras con la perfección y medios 
necesarios para vencer a -ta cristiana. Esperaba, pc>r otra parte, 
•don Juan se ofreciese entre tanto coyuntura más apropiada para 
tinir él también las fuerzas españolas contra el cíMnún enemigo, 
deshechos por las victoriosas armas del Rey los intentos de Francia 
e Inglaterra contra la dominación española en Flandes {*). 

Protestaron los venecianos con todas sus fuerzas, como era 
natural, contra semejante resolución, conceptuándola opuesta a 
ias capitulaciones de la Liga y un manifiesto rompimiento de los 
compromisos de la misma, máxime cuando se veía su República 
acosada del Turco por todas partes, y expuestas sus posesiones al 
furor del corsario Aluchalí. Deshecho en lágrimas y sollozando 
■de dolor, presentóse el proveedor veneciano Soranzo a don Juan 
de Austria rogándole en nombre de los intereses cristianos y los 
de su República revocase la resolución que había tomado, y no 
tomase al pie de la letra los despadios venidos de Madrid ni les 
-diese un alcance tan absoluto ; que, caso de obedecer las órdenes so- 
beranas, no admitiendo ellas disculpa de ningún linaje, bien podía 
.don Juan facilitarles parte de la escuadra española con la cual que- 
•dase la flota de la Liga superior a la turca ('). Pero don Juan no 
accedió entonces a esta súplica en sentido favorable, aunque sí 
dio a Soranzo la promesa de empeñar su autoridad por que así 
se realizase, contando con la autorización de los ministros del Rey 
en Italia, pues, de otro modo, no podía él tomar por sí solo deter- 
minación alguna que pareciera contravenir en la mínima cosa a 
las órdenes de su Soberano. 

No fué menor la contrariedad de Marco Antonio Colonna, quien, 
siguiendo su habitual conducta, propia de ánimos doblados y des- 
leales, acató en público con una ligera y moderada protesta las 
disposiciones del Rey (*), pero en carta al Cardenal secretario del 
Papa se desataba en las más amargas quejas contra los españoles 

(1) Apéndice XXI, carta de don Juan a Zúñiga, 27 junio. — Theiner, I, 
465, Colonna a Como, 20 del mismo. 

(*) Sim. Est., 018, núm. 268. "Respuesta de Jacobo Soranso a lo que le 
propuso el señor don Juan." 27 junio. — Soldalt, vol. i, fol. 158, carta de Odes- 
«ako a Como, 27 junio. 

(^ Theiner, I, 465. 
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y^ es. e^4ciel, ^cmtMt lo* RÚnisti-oe del Rey m Italñv «sw, cobUs- 

(fcw «n Ron*», y <^ car^a] Gianvela^ virr^ de Ñapóles ('), a 
<tvnn^ IWfiÍA úoiieos coHflc-jvos y- re^tcmsaldwe. d^ cuanto estaba 
acü^icqtdo «di la, Lig3^ y autovos: áit la resolución áe; deo Juan, s^o- 
ii objeto. (l$«£«!Gtttai shiMS la jomada die África, ya que como co- 
misarios del Rey no habían logrado tres iiMs«s antes recaW a^^ro^ 
bocióa para la misma del austero San. Pío V. Cdonna. coincidía 
coa loa veiwciwuw en apreciar como, directacnent^ contraria a la 
Liga la condiKta^ del Rey de £^>aña w esta coyuntura ; pero ad- 
viértase que mientras protestaba ante la Santa Sede contra senie- 
jaiüe detennínaición, que él concebía como fruto de la mala vt^un- 
tad de los españoles y en modo alguno ocasionada por los bélicos 
preparativos de Francia, que eran según él pura fantasía, escritúa a 
Felipe II lamentándose de que los franceses y demás enemigos de 
España intentaran perturbar la Liga, envidiosos de la prosperi- 
dad de sus Estados; dábale indicaciones sobre la manera de conse- 
guir que como árlntro de la alianza autorizase el Papa las órdent^. 
cursadas a don Juan, y, llenando el colmo de la duplicidad, of recíar 
se Colonna a servirte con su perscna en la guerra ccmtra Francia,, 
no sin abandonar antes incondicionalmente su generalato de la flo- 
ta pontificia C). 



(^) Manfroni, XVI, 398. "Dio perdoní a chi di questi consigU, i quaJj. 
CQme nascono in Milano, né in RonuL né in Napoli trovano cpntrasto." 
P) Sim. Est., 1138, oñg. Colonna al Rey, 20 junio. 
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capítulo X 

PRANOA COMBATE A LA LIGA 

"Por QtíÉ MANt>A Felipe II se detenga la escuadua bsíaíÍola. 
— >La conquista de AliGEL. — Cartas del Rey. — Rivaliduj 

DE FkaNCIA. — Sus INTENTOS DE DESBARATAR LA LlGA. — TftA- 

Tos CON EL Turco, los aucoNoTEs y luteranos de AlSüa- , 
nía. — Movilización í-rancesa contra Flandes é Italia. — 
La escuadra de Burdeos. — Sus intentos. 

¿Existían en realidgwd las órdenes del Rey, a que don Juan de 
Austria se refería, o bien eran meros consejos de los t-epresen- 
tantes de Felipe II en Italia? ¿Preparaban en serio los franceses 
•d tompímiento con £spaf¡a, o, por el contrario, los rumores de 
guerra habían sido fraguados en oficinas espafiolas para cohones- 
tar ante el Papa y los venecianos la jomada de África, que de unos 
meses a esta parte iban preparando los ministros del Rey? Y caso 
<ie declararse hostiles a España los estados de Francia, Inglate- 
rra y algunas provincias alemanas, y de llegar francamente al 
rompimiento armado, ¿podía el Rey desentenderse de la empresa 
general de la Liga, abandcoi&ndo a sus propias y escasísimas fuer- 
zas a los venecianos y pontificios, y dejándolos expuestos al furof 
•de la escuadra turca ? 

¿No pasaban por cima de toda otra obligación los compromi- 
sos jurados de la Liga, o no le sobraban al Rey otras fuerzas con 
■que oponerse al ímpetu de sus enemigos en Flandes, Lombardía 
■O España? ¿No dió Felipe II en esta circunstancia, sirviéndonos 
■de las expresiones de algunos historiadores, una prueba fehacien- 
te de su facilidad en romper la palabra dada, de su acostunrin-a- 
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da política de intrigas y zancadilla, de aquel artero proceder coa 
sus amigos y aliados que tan odioso le hizo a las generaciímes- 
coetáneas y siguientes? (') 

Cuestiones son éstas que debemos examinar a la luz de la co- 
rrespondencia privada o íntima de cuantos intervinieron en este 
incidente de la Liga, no sólo porque han de contribuir a aclarar 
definitivamente el proceder honrado o falaz de] Rey y de sus mi- 
nistros en esta circunstancia, sino también porque nos revela un 
factor que de hecho decidió del porvenir de la Confederación, dis- 
poniendo casi de modo absoluto el ánimo de los venecianos al 
rompimiento de la misma, mediante un tratado de paz particular 
con el Turco. 

Efectivamente, las órdenes del Rey alegadas por don Juait 
eran verdaderas y terminantes y no meros consejos de los Vi- 
rreyes o Embajadores de España en Italia; procedían directamen- 
te del Rey, sin que ninguno de sus ministros de ItaOa hubieran in- 
fluido en ellas con su consejo, ruegos, informaciones, ni de otra 
manera alguna. La resolución habíase tomado en Madrid a espal- 
das y sin conocimiento de los susodichos ministros; esta es la ver- 
dad, no obstante se propalase lo contrario en Venecia y en la Cor- 
te pontificia ('). 

Con efecto, en 17 de mayo, o sea pocas horas antes de recibir- 
Felipe 11 la noticia de haber fallecido San Pío V, y acto seguido- 
de llegar de Flandes un correo volante anunciando la repentina 
sublevación de algunas ciudades de aquel Estado y los aprestos mi- 
litares de Francia por la parte de Picardía, de Inglaterra por la 
del mar y de Sajonia por el Rhin, mandaba el Monarca católico 
a don Juan de Austria se detuviera en Mesina con su flota y ejér- 
citos ya concentrados, y justificase esta determinación ante los alia- 
dos con la excusa de aguardar la venida del Duque de Sessa, de las 
galeras de España, de algunas compañías de soldados, o bien ape- 



O) Gaglielmotti. pig. 305, contesta a estas preguntas en el siguiente pá- 
rrafo ; " I veneziani dolentissimi sclamavano sempre a un modo venir di 
Spagna parole buone e cattivi f atti : falsa esser la minaccia di Francia, fatsf 
] sospetti di Spagna, faba la pietá di Filippo; vero soltanto che egli voleva 
abbandonare in man dei tiirchi la sorte del cristianes i mo, perché i venezianr 
non cavassero írutto dalla vittoria." 

(>) Longo, pSgs. 35-39. 
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lando a otros pretextos de este linaje. El Consejo Real había de- 
tenninado ya previamente que, caso de morir San Pío V en el plaaó 
que se esperaba, se desentendiese don Juan por entonces de la jorna- 
da en Levante, y aprovechase et interregno pontificio para efectuar 
la reconquista de Argel y otras plazas de Berbería. Pero añadía 
también el mismo Consejo que aun en la hipótesis, poco probable, de 
recobrar la salud él Pontífice, debía don Juan detenerse en Mesi- 
na y procurar de disponer bien su escuadra y ejército para dirigir- 
los al África, según instrucciones que a su tiempo se le remitid 
rían ('). ■ ■ 

Pero ¿a qué razones podían apelar los consejeros de Felipe II 
para que contraviniese el Rey a lo dispuesto por sus plenipotencia- 
rios de Roma al acordar el 1 1 de febrero, mancomiunadamente con 
el Papa y los venecianos, que la jomada de la Liga fuese este año 
en Levante y se dirigiera a la empresa designada de común acuer- 
do eptre los generales? ¿Por qué se desentendió el Rey de tan' so- 
lemne compromiso, cuyo cumplimiento había encargado constan- 
temente a don Juan de Austija durante los meses de abril y mayo, 
anteponiéndole decididamente a cualesquier empresas particula- 
res, incluso las de África, según prueban los testimonios alegados 
ya en el capítulo anterior? Además, el día 14 de mayo, o sea dos 
antes de comunicar a don Juan las órdenes de que venimos tratan- 
do, le escribía el Rey en los siguientes términos: "He visto la re- 
solución que habiades tomado de dejar por agora la empresa de 
Túnez y Biserta, y bolveros a Mecina a atender al cumplimien- 
to de lo de la Liga.; y aunque por otras se os ha escripto yo holga- 
ra mucho que se pudiera hacer a lo menos lo de Biserta, por en- 
tender que era negocio de poco tiempo y enJaarazo, no hay que 
decir sino que está bien la resolución que vos tomastes, por las 
causas que decís." (^) ¿Cómo, pues, mudó tan radicalmente de pa- 
recer el Rey prudente en el breve plazo de dos dias? (') 



0) Apéndice núm. III, 17 mayo. 

(») Sim. Est., 448, min. 

O Una carta del Embajador de Veneeia en Madrid al Rey. con fecha 
39 de mayo, declara que los ministros españoles eran diligentes en los pre- 
parativos de la nueva jomada, alaba su buena voluntad y la de don Juan, y 
pide se active el envío a Italia de las iz s^'^ras que aún quedan en España 
y deben ir a la Liga. (Sim. Est., 918, núm. 317, orig.) 
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De tomar a la letra los despadioe particulares det McHiarca, 
halúase determinado no emprender la jomada de Levante míen* 
tras estuviere vacante la Silla pontificia (') ; s^ún parece por esos 
ntisnxis despachoG, el Consejo Real se creyó autorizado a obrar de 
este modo fundándose en que faltaría uno de los ctriigados, o 
sea d Papa, y que por lo mismo quedaba imperfecta la Coafede- 
ración y sin poderes el General de la Santa Sede. En estas condt- 
cioDcs convenía, según ri Consejo Real, que no pudiendo ir a La- 
vante {"), no estuviesen las tropas de España ociosas en Mesina, 
causando extorsiones a su vecindario y consumiendo tnútibnente 
sus pagas y vituallas; y, al efecto, se dispuso efectuasen la ccai- 
quista de Bicerta en el más breve plazo posible, dejando la de Ar- 
gel para meses después, en tanto se disponían las armas y demás 
efectos a este ñn necesarios (^). Ante esta aclaración de Felipe II 
cabe preguntar el lector: ¿Era conforme al espíritu de la Liga se- 
mejante determinación? ¿Ejitraba dentro de lo equitativo y de las 
consideraciones debidas a Venecia y al Colegio cardenalicio im- 
ponerla a don Juan de Austria sin previo aviso y ccMisentimiento 
de los coligados? (*). Creemos e ingenuamente confesamos que 
no lo era; y si el Rey no ocultaba bajo este pretexto otras razo- 
nes de más sólido fundamento, como, por ejem!plo, las amenazas 
de Francia, que por secreto de Estado y por evitar exageradas alar- 
mas no quería revelar a los coligados, forzoso es confesar que o se 
rescJvió a este partido por ligereza, o sus consejeros le exageraron 
el alcance de las perturbaciones que podían ocurrir durante el 
interregno pontificio ("), y le pintaron como más importante que la 



O) Apéndice núm. IV. El Rey a Zífiiga. i8 mayo. 

(í) Apéndice núm. V. El Rey a don Juan, ig mayo. 

(3) Ibid. 

(*) Véanse los anteriores Apéndices, donde el Rey encarga a don Juan 
el mis estricto secreto sobre el particular, que sólo fué conocido por Ziñfiiga 
y Granvela, Con respecto a la jomada de Argel, le encargó asimismo no die- 
ra cuenta de ella ni siquiera a sus consejeros, "pues a ninguno de todos ellos 
ni a nadie es mi voluntad que se dé parte desto..,. que aun por via de comu- 
nicación causaría mucha sospecha de que vuestra detención y dilación es con 
este fin : que no conviene en ninguna manera, y mucho menos si muriesse 
el Papa, que en este caso es más necessaria, " (Sim. Est., 44S. min., 19 mayo.) 

C) En Roma sé temía que el Conclave durase mucho tiempo, y, sobre 
todo, que el nuevo Papa no fuese tan entusiasta partidario de la Liga como 
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liga o a favor de te misnia te c^rartunidad de llew entonces a cabo 
tes conquistas de Berbería. Y a todo críteño justo < impardal me- 
rece reprobación el pr<^)ósito de aprovediar una coyuntura como 
¿sta, en qoe los venecianos no podían oponerse a tales conquista» del 
Norte de África, no siéndoles hacedero concertarse con el Tur- 
co sino en condiciones onsoosas, para llevar a efecto esas deiea- 
das conquistas de África ; tal idea era contraria también al espirítu 
de equidad y lealtad entre kw coligados. Pues bien : hay que reco- 
nocer que esa misma idea inspiró en esta circunstancia a los conse- 
jeros del Rey (^), si ya no fué on mero pretexto para ocultar otroe 
!fines qne no querían revelar en aquellos días. 

Pero aun dando por cierta semejante afirmación, nos permi- 
timos preguntar: ¿fué «1 interés de España en África la causa 
principal y primaria de resolución tan extrema, el verdadero mo- 
tivo y justificación que inspiraron al Rey en asunto tan compro- 
metedor para el porvenir de te Liga y que tantas protestas deWa 
levantar entre los coligados ? A esta pregimta creemos se debe con- 
testar de un modo afirmativo, advirtiendo, no obstante, que ese 
interés entrañaba un proUenu internacional, que desconocían el 
Papa y los venecianos y se originó de los proyectos sobre África, 
ideados por Francia y el Turco a consecueiKia de la batalte de 
Lepanto (*). Y afirmamos esto sin desconocer que el interregno 
pontificio y otra razón de Índole bien distinta, que indicamos a 
continuación, eran motivos no despreciares para tenidos en cuen- 



su antecesor. Entre otros testimonios reproducimos el siguiente de don Juan 
de Zúñiga.. en carta dirigida al Conde de Friego con fecha 9 de mayo: "Cier- 
to ha sido gran pérdida la deste buen hombre (Pío V) ; y temo que la echa- 
remos más de ver en tiempos de su succcssor, por bien que la elección se 
haga; y es harto menester que Dios nos ayude a esto, aegun la pasión y ne- 
gociaciones que corren." (Zab., \e^. 85, núm. i, fol. 25.) 

(1) "Principalmente, pues que estando las fuercas de mar del turco tan 
deshechas, podrían muy bien Venecianos atender a sus cosas y empresas particu- 
lares o a lo menos a su defensa, ha pares^ido que no dexarian Venecianos de ve- 
nir en ello, viéndose apretados, por no perderse rompiendo la Liga ; pues si 
la rompiesen en tal estado harian muy mal su congierlo..." (Apéndice nú- 
mero III.) 

(3) "Porque quando no se huviera oflres^do la occasion para ordenar- 
le lo que se le ordena (a don Juanl si faltasse Su Santidad, convernia bolver 
a lo de Argel y valemos desta occassion para hazer un negocio en tanto be- 
neficio de la christiandad y de mis estados y vassallos." (Apéndice núm. IV.) 
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ta antes de permitir saliese la escuadra española para Levanté^ 
Fot eso, sia las pretensiones del Rey a 3a inmediata conquista de- 
Argel, es probable que en el meS' de mayo no hiibiera tomado la 
rescHución que tomó con respecto a su flota. Decimos en el mes- 
de mayo, powjue a mediados de junio las rebeliones de Flandes 
fueron ya la.causa única y verdadera de persistir el Rey-en su pri- 
mera determinación. 

Examinemos más de cerca esta grave cuestión. Después de apun~ 
tar el Monarca los considerandos que podía inspirar la hipótesis de- 
una vacante pontifícia y las perturbaciones que de ella se origina-- 
rían en Italia" {'), añade textualmente: "Últimamente he entendi- 
do por cartas del Duque de Alba de 20 del pasado, que ha suce- 
dido en Gelanda lo que veréis por la relación que va con ésta ; y 
me escrive que, porque podría ser que esto se huviese movido coir 
calor y intelligencia de Francia e Inglaterra, de que se puede te- 
ner hasta sospecha por algunos avisos que se han tenido por di- 
versas partes, y por la mala inclinación y voluntad que los unos 
y los otros tienen a mis cosas, convernia no alejar mi armada y 
fuerzas della, por que no se desvergüenzen y rompan abiertamen- 
te con ver tan lejos de mis estados mis fuerzas; lo cual ha pares- 
cido de mucha consideración, y que convendría mucho esto has- 
ta ver en qué para estotro y lo que se descubre más de la in- 
tención y determinación de los franceses y de los demás. Y assir 
os encargo mucho que vais entreteniendo y alargando vuestra par- 
tida a Levante con gran secreto y disimulación para que nadie 
pueda entender que es por esta causa m por orden mía... Y aun- 
que podría ser que sucediese, como se teme de la calidad del mal' 
e indisposición de Su Santidad, que acabasse de aquí a algunos 
días o semanas, y tanto más com'ernia no hoveros alejado, por lo 
que está dicho de ¡o de Argel, pero' cuando no suceda la muerte 
de Su Santidad, estotro es de tanta importancia y de tan gran 
consideración, que en ninguna manera conviene que os partáis ni" 
alejéis hasta ver el suceso de las cosas..." 

¿Puede escribirse ntás claro? Los sucesos de Flandes aconse- 
jaban la medida; la conquista de Argel la requerían también. 
Ahora bien, ¿existía relación inmediata entre lo de Argel y los. 

(1) Apéndice núm. III. 
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mfavimientos de Francia y Flandes? En la mente de Francia y en» 
la de Felipe II indudablemente que sí, comp más adelante expli- 
caremos; no precedía el afán de conquistar a Argel del beneficio- 
que a España se seguía de ello; radicaba en un motivo que de im- 
proviso se presentó y hada inaplazable la conquásta; es la dis^- 
culpa que explica el llamado poco leal proceder del. Monarca cmi. 
el Papa y venecianos en esta coyuntura. El Duque de Alba fué 
el verdadero ' autor de la determinación del Rey y de su Con- 
sejo; recuérdese que las opiniones del de Alba en materia de gue- 
rra alcanzaban naturaleza de preceptos y exigencias de Estado 
ante los ojos del Monarca; éste se sometía a ellos de modo tan 
abs<^uto, aunque se piense lo contrario, que nadie era suficiente 
a dirigir al Rey por otro camino. La cuestión de Flandes en tiem- 
po de San Pío V lo prueba hasta la saciedad. El Papa aconseja- 
ba al Rey ño se destinase allá un ejército poderoso; pero juz^ja- 
ba el Duque lo contrario, y su parecer fué seguido por Feli- 
pe II. Y que lá prudente sospecha de un rompimiento de Fran- 
cia contra España, temido por el Duque de Alba, constituyó el 
motivo más poderoso de las determinaciones consabidas, sin ex- 
cluir el deseo de las conquistas de Berbería por el motivo susodi- 
cho, lo prueba el mismo Rey en varios de sus despachos, decla- 
rando que la causa verdadera eran ¡os movimientos de Flandes y 
ias amenazas de los franceses ('). Resta saber cómo se relaciona 
lo de Argel con los disturbios de Francia; a continuación se dice. 
Los aprestos de guerra en Francia ; su alianza con Inglate- 
rra, estipulada este mismo año; la leva de gentes hecha en Ale- 
mania por el Príncipe de Oranges y su hermano, obedecían a un 
plan determinado; es decir, a desbaratar la Liga cristiana contra/ 
el Turco mediante la amenaza a España de una guerra en su 
propio territorio, en Flandes o Lombardía. Permítanos el lector 
algún esclarecimiento sobre este particular, ya que (influyó tan 

0) Sim. Est, 448, min. El Rey a don Juan, z junio: efectuada la elec- 
ción de Gregorio XIII, cesa la razón "con que en el despacho passado se o» 
ordenava que diessedes color a vuestra detención o vuelta; he querido mirar 
qní será bien que digáis a Venecianos.,,; será lo mejor decirles la verdadera 
cansa del movimiento de Flandes; la gran armada y gente que franceses jun- 
tan con -intención, según se ha entendido, de dar en alguna parte de mis es- 
tados, viendo lexos mi armada". 
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poderosamente en los destinos de la alíansa, y hasta ahora no ha 
^ido siífkknlKmeRte estudiado por los histona<Íores de estos accHi- 
"tecimientos. 

La intensa rivalidad pt^itica de Francia con España no desapa- 
reció al salir de la escena del mundo el emperador Carlos V y 
-Su émulo Francisco I, ni bastar<Hi a menguarla las alianzas ma- 
trinicmiales de Isabel de Valois con Ftíipe II y de Carlos IX de 
Francia con la segunda hija de Maximiliano II, sobrina, por ende, 
■del Monarca españoj. Francia prosiguió siempre en su intento de 
-contrarrestar la excesiva grandeza de la casa de Austria en Eu- 
ropa, representada por España, y principalmente en el de p<xier 
en jaque su dominio en Flandes e Italia, estimando que de lograr» 
le los españoles absoluto- y sin ct»iq>etencia en estos dos países, 
dictarían la ley a toda la cristiandad. El pontiñcado mismo hizo 
■coro a Francia durante el siglo xvi en estas aspiraciones pcrfiti- 
cas, juzgando peligrosa para la independencia espiritual de la San- 
ta Sede que España fuera apoderándose, uno tras otro, de todos 
los Estados italianos, después de dominar ya en bailan, Ñapóles 
y Sicilia y teniendo, por decirlo así, bajo su dependencia a Geno- 
va, Luca, Panna, Mantua, Sena y varias fortificaciones y puertos 
-en las costas de Toscana. Hasta la misma Venecia haUase suma- 
-do a este movimiento político, con más o menos disimulación, 
opinando peligraria su independencia en la hora que sólo ella U 
tuviese entre todos los Elstados de Italia (^). 

El solo anuncio de una probable Liga de España con la San- 
ta- Sede y Venecia debía, por lo mismo, excitar las inquietudes 
de Francia ('), ya que mediante aquélla parecía buscar España la 
■conquista de dos antiguos enemigos de su política europea, y pro- 
curaba con su cooperación poner en riesgo la pujanza del Turco, 
el mayor y más constante amigo político de Francia C). Por eso 



{}) Estos conceptos, y los que vienen a continuación son mero extracto 
del Discorso per mover i» hffa il Re Chrislian-hsimo, presentado a la Saola 
Sede en enero de 1572, (Arch. Vaticano, Borghese, I, 145, fol. 17; otra copia 
en Vittorio Emanuele, Fonda Jesuítica, ras. 402, fol, 452.) 

(2) Héctor de la Ferriére, Uttres de Cathírine de Mediéis, t III, pág. 334. 

(3) Nígociatíons diplomatiqnei avec la Toscane, III, G71. A principio* 
de 1571 Carlos IX acepta el proyecto de defender con las armas al Duque de 
Florencia, si le ataca el Rey de España, porque "con 1' avere per «mici Ve- 
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9C declaró esta nación, desde ei primer iastant«, resuelu enemigat 
de la Ltgm cristiana contra el Turco, soplando al <^do de Venecía^ 
cott arteras mañas c6mo sería la Confederación nías beneficiosa, 
y coa mocho, para España que para la República, y que los triun- 
fos de la luiga vendrían a confirmar más y más la dcxninacióa es- 
pañola en Italia, cuando no a ampliarla mediante el agotamiento de- 
Venecia en una prolongada guerra y de éxito muy dudoso pora 
w independeada. 

Así pensó Francia, resolviendo, en c(msecueDcia, dificultar por 
todos los medios la entrada de los venecianos en la Liga; a la polí- 
tica francesa se deben en parte los titubeos de la República en este 
asunto, de que ya hemos hecho mérito al principio de este vohmlen; 
ella fué la constante inspiradora del partido veneciano a quien he- 
nv>s visto sistemáticamente opuesto a la guerra contra el -Turco; 
ella la que hizo correr por Francia, Inglaterra y Alemania los ce- 
los y sospechas de que, vencido el poderío turco, las fuerzas coli- 
gadas se emplearían en guerrear contra los hugcmotes, calvinistas 
y protestantes (*). Ya hemos dicho que el interés político de- 
Francia iba relacionado con la defensa del Imperio turco, pues ■ 
mediante su ayuda podía hacer frente a la preponderancia espa- 
ñola que rodeaba el reino francés por tantas partes, y asestar ru- 
dos golpes a la Casa de Aiustria, cuyo desenvolvimiento podía neu- 
tralizarse, como en tiempo de Carlos V, merced a las continuas en- 
tradas de la media luna por la parte de Hungría ; aún más : Francia 
aspiraba a arrebatar a la Casa de Austria el cetro imperial, protec- 
tor entonces del catolicismo, para ponerle en la Casa de Valois o de 
algún Príncipe alemán, fautores ambos de la falsa Reforma (^). 

Por otra parte, la enemiga de Isabel de Inglaterra contra Feli- 
pe II aumentaba con el tiempo, máxime en aquellos días en que, 
destituida de sus estados la Reina como hereje declarada por San 
Pío V, intentaron los subditos católicos una rebelión general, patro- 
cinada por el Papa y dirigida por agentes extranjeros, que erar fa- 
vorecidos con dinero y demás medias por el Rey de España y su 



nczú ed i1 Gran Duca, potrebbe abbassare sempre ÍI Re dj Spagna u 
e con i principi d' Alemagtia ed Inghilterra, abbassarlo in FiandnL" 

(') Discorto per mover in lega,.. 

(S) ¡bid. 
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■ Capitán general de Flandes, el duque de Alba. En atención a esto 
parecía natural que Francia, Inglaterra y Alemania fuesen contra- 
rias a la Liga en cuanto era considerada ésta c(Mno favorable a la 
grandeza de España ; atacar a Flandes utilizando el movimiento de 
rebelión contra los españoles ya existente, quizás fuese el' único me- 
■dio de expulsar del corazón de Europa la bandera de España, aislán- 
dola en el rincón de la Península ibérica (^ ; y teniendo que defen- 
derse alli nuestra nación, abandonaría la Liga contra el Turco, quien 
entre tanto la atacaría por el Mediterráneo, poniendo a: riesgo su 
poderío en Italia y en las costas de África. Tal era la situación po- 
lítica de Europa en lo que a nuestro asunto se refiere ; de un modo 
concreto, existía en la mente de todos la idea que España aspira- 
ba a la Monarquía universal, y era preciso desbaratar semejan- 
tes ambiciones. 

Antes de llegar a Francia la noticia oficial de la estipulación 
de la Liga en mayo de 1571, nombró su Rey un nuevo Embaja- 
dor para Constantinopla en la persona de Francisco de Noaílies, 
obispo de Acqs, aunque depuesto por la inquisición romana a 
causa de su abierta profesión de calvinismo. Una, quizás la más 
importante de sus comisiones, deWa consistir en desbaratar la 
Liga o su estipulación, logrando que venecianos concertasen la 
paz por separado con el Imperio turco. En sus conversaciones y 
despachos con los venecianos, procuró Noaílies repetir hasta la 
saciedad que el provecho que se sacase de la Confederación cedería 
totalmente a beneficio de España ; y no sabiendo Venecia entender 
sus intereses, consumiría sus fuerzas económicas y militares en 
provecho ajeno; que fuera de toda duda, la República hatña co- 
metido una grave falta política aliándose con España, su oculto 
■enemigo, para hacer la guerra a quien le convenia tener por cons- 
tante amigo O- 



{') "Tutti per dar principio alia loro sicurezja, forse dissegnano levarsi 
dalle loro visccre 1¡ spagnuoH nelle Fiandre. II che quando succeda, ecco il 
Re Católico inhabile a continuare nella lega con la guerra ofTensiva el difien- 
der^i d' una si potente unione; che se g!i anni passati gli fecero paura li fuo- 
rusciti con li aiuti di Germania, che sará quando con quelH si scopia 1' In- 
ghüterra et íorse Francia, et se non col nome regale, al meno ín cffetto." (Ibiá.) 
(^ Négocialions de la France dans le tevanl au xvi' siicle..., t IIT, 
pág. 161 y sigts. ,. .,. 
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A su paso pOT Venecia, donde estuvo algiuios meses, efectuó 
«1 Obispo varías tentativas de inducir a los senadores a una paz 
con el Tufco; obedecía esta conducta a reiteradas órdenes del Rey 
,de Francia al mismo Obispo y a su Embajador en la República de 
San Marcos (^) ; propalaba, además, el de Acqs que su Embajada 
a Constantinopla obedecía principalmente al deseo del Rey de 
Francia de procurar el bienestar de los venecianos ('). Pero no era 
-esta ocasión la más oportuna para mudar la determinación d¿ la 
República, máxime habiéndose hecho ya a tanta costa los prepa- 
Tativos para la guerra y esperándose con ansia el resultado de la 
jornada de Lepanto que entonces se comenzaba (^). 

Nada explica del modo más insinuante la hostilidad de Fran- 
cia contra la Liga como un despacho del cardenal Rambouillet, 
eníbajador francés en la Corte romana. Al animciar a su Rey en 
octubre de 1571 que la flota, cristiana estaba ya camino de Levan- 
te y no muy en orden, y que su tripulación era presa de enferme- 
dades contagiosas, le decía sin rodeos ni eufemismos de ninguna 
■especie: "Quiera Dios que estas enfermedades arruinen y consuman 
ías fuerzas cristianas de tal manera, que no queden a los españo- 
Jes medios ni fuerzas de causamos mal alguno en lo sucesivo." (*) 
En otros términos: el Cardenal de la Iglesia romana, francés an- 
tes de todo, deseaba el aniquilamiento de las flotas veneciana, pon- 
tificia y española, única defensa de los intereses cristianos en el 
Mediterráneo. Y el mismo Embajador realzaba con marcada frui- 
ción ciertos rumores esparcidos en Rwna, y según los cuales el 
Obispo de Acqs iba a negociar la paz del Turco con los venecia- 
nos, para que, quedando sola España ante Seiim II, descargase éste 
todas sus fuerzas sobre ella, mientras el Rey de Francia la acome- 
tía con su ejército por Flandes o por sus Estados de Italia (^). 

\i el Obispo calvinista ni el Embajador francés de Venecia 
cejaron en su propósito de conseguir que hiciese la paz con el Tur- 

0) Négociatioiis de la France..., t. III, págs. 164 y 179. 

(3) Ibid-, pág. 165. 

O Ibid.. pág. 179. 

(*) "...avec des malladj'es fort contagieuses, lesquelles Dieu veuille qu' 
«lies les puissent sv bien travailler, que desormais ils n'ayent plus ny moien 
ay forcé de nous mal faire." (Jbid., pág. 184.) 

C^) Ibiá.. pág. 192. 
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CD la SiepcMica. La victoria de Lcpanto, tejos de akgraiies como- 
cristianos, les entristeció sobremanera, coasiderando ellos contri- 
buía a dar a España un prestigio extraordinario, y echaba por 
tierra la mejor esperara» de convencer de la paz a los venecianos, 
poes este hecho vendría a contener tí peligro más grave, o sea, la. 
insubordinación de los subditos venecianos contra las enonties con- 
tribuciones y derramas que la RepúWica les exi^a para el sosteni- 
nniento de la Liga (^). Mas ni por esto dejaron los franceses de su- 
surrar al oído de los venecianos insidiosas prc^siciones de paz. La. 
victoria de Lepanto, decían ellos, daba tal preponderancia a los es-- 
pañoles, que harían esclavos y siervos del Rey de España a los ve- 
necianos ; y harto evidente era que a éstos no les traía cuenta caer 
en semejante servidumbre por huir de la más benigna y convenien- 
te del Turco; pontificios y españoles los dejarían scJos en la defensa 
de las islas y presidios levantinos, para que al fin sucunibieran ex- 
haustos e incapaces de defenderse por sí mismos contra el enoni- 
go ('). Llegaron los franceses a concebir esperanzas que la Riepúbli- 
ca se concertaría con el Turco antes de la primavera de 1572, por 
hallarse exhausta de recursos y por temor al poderio español (■) ; 
niedio oportuno de asegurar este éxito sería fomentar los celos y 
disensiones entre españoles y venecianos, y, sobre todo, el de su- 
blevar a los subditos de Flandes e Italia contra el poderío españcd,. 
sembrando entre ellos la discordia y facilitándoles la rebelión ar- 
mada (*). 



(>) Négocialioits de ¡a France..., t. III, pág. 207. 

i?) Ibid. 

(?) Los venecianos no cuentan con medios para contíauar la ^erra "it» 
n' en ont point le moien ; par ainsy je continué encores en mon oppinion qu'' 
ilz veqient la paix plus que jamáis, et tascheront a la faite, s' ilz peuTCnt,. 
avant le printemps ; mais ilz ne veulent pas, s' il leur est possible, vous en es- 
Ire obligés, de peur qu' a mesure qu' ilz se tireroient d' une ligue, ils fusscnt 
contraincts d'entrer en une autre." (Noailtes al Rey, 4 noviembre 71, en 
ibid., pág. 209.) 

(*) La principal dificultad para lograr la paz de Venecianos con el Turco 
la ve Noaüles en el miedo de éstos a los españoles. "Je n'y oublieray ricn, 
Dien aydant, pour le luy vivement représenter (al gran Turco) avec beaa- 
coup d'autres considérations plus poignantes que cela, surtout sí d'aventure- 
survient quelque división entre lesditz Vénitiena et Espaignolz, dont il n'y k 
jamáis faulte d'argument, lequel se peult plus acristre que nul autre, sus- 
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El Rey de Francia había prevenido ya este plan de aus subor- 
dinados, preparando desde octubre de 1571 una inmediata guerra 
contra España en Flandes, a la cual debían concurrir los hugono- 
tes de su reino y los Estados luteranos de Alemania (*)i A estas 
providencias se sumaron las negociaciones de tm Embajador tur- 
co, que después de la batalla de Lepanto recorrió las cortes de 
Francia, Inglaterra y Alemania, pidiendo a sus Soberanos rom- 
pieran la guerra contra España o al menos la amenazaran con 
ella, medio único de desbaratar la continuación de la Liga (') ; y 
dieron consistencia a estos proyectos los recelos causados por la 
victoria cristiana en toda Europa, que fué considerada, ante todo, 
como un triunfo de la Casa de Austria; recelos de los que ya se 
previno al Rey de España en noviembre de 1571 (*). 

Ello es que ya a principios de 1572, el Turco recordó al Rey 
de Francia no olvidase "de hacer de su parte aquello que pudie- 
se a ñn de romper el designio de la empresa que deseaba hacer el 
- Rey de España en la Berbería, porque no le suceda como él se» 
promete ; y, por tanto, no debe faltar o de la Imnda de Francia o 



ciUnt tí favorisant les troubles de leurs subjectz, tant en Flandres qu'en 
Italye, ou les remuemens sont fort bien disposez." (Noailles al Rey, ai diciem- 
bre 71, ibid., pág. 215.) 

(•) Véase la narración de estos proyectos del Rey de Francia en Héctor 
de la Ferriére, o. c.,- p¿gs- xxx y xxxt. 

(3) Sim. Est-, 13311 resumen de la correspondencia de Noailles con el 
Gran Turco, fechado en Ragusa el 10 enero 1572. — /bilí., 2 febrero. Carta de 
Guzmán al Rey: "Ha ginco o seis dias que llegó aqui un hombre con cartas 
del obispo de Ayx (Noailles) para el embaxador de Francia.,.; avisante que 
el designo que tiene dicho obispo, según le parece por lo que ha podido com- 
prehender, es hazer esfuecco por via de Alemania para mover algunas cosas 
contra Vra. Mag."— /¿«i. Ragusa, 10 febrero: "Per quauto o discorso con 
lo embaxador di Francia et con uno agente che e rimasto qua, il quale trata 
meco molto voluntieri. trovo che va a tratar la pace tra il turco et veneciani, 
o vero qualque cosa perché venghi ad aver qualque disturvo a S, M'*. E dÍco 
questo per vero: che súbito che fu rota la armata. il turco mandó un ambas- 
ciator al Re di Francia, e fu spedito questo. et abe pensiero parti«ilare quel 
turco de mandar uno a posta al Gran Signor, fandole íntendere che questo 
embaxador era spedito, et se ne ando a imbarcar a Marsigüa et tiró la vuel- 
ta de Algieri." 

O Primer discurso... — Héctor de la Ferriére, pág. xxx; Négodaíions 
diptomaliqufs..., t. ni, pág. 729. 
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donde & podrá y, sobre todo, acordar al Rey que es tiempo que 
él haga provisión de galeras y galeotas en Marsella" (*). 

Y he aquí expuesto el plan y secreto de los amagos de guerra 
por parte de Francia, Respondiendo, sin duda, a estas indicacio- 
nes del Turco, determinó el Rey de Francia que e! corsario Strozzi 
preparase una flota en Burdeos capaz de medir sus fuerzas con 
la española : con erlia debía amenazar las costas del Cantábrico u 
otras posesiones de España, de manera que no pudiera el Rey Ca- 
tólico acometer en primavera a Argel y Bicerta, por importar tan- 
to su posesión al Imperio turco. Para evitar éste que España las 
recorjquistase, las ofrecía Aluchalí a Felipe II, entreteniéndole con 
sus ofertas, pero al mismo tiempo hacía igual ofrecimiento a Fran- 
cia, sin ánimo, empero, de dejar aqueles ciudades a ninguno de 
ambos rivales ('), aunque aquélla tentara conquistarlas. 

La empresa de África, acometida por Francia, distraería las 
fuerzas de España, sustrayéndolas a la Liga ; en consecuencia resen- 
«tirianse los venecianos, no se baria jomada in^x>rtanté en Orien- 
te y, exasperada así la República, forzosamente concertaría la paz 
con el Turco. 

Tal era el plan forjado por Francia, en la certidumbre de que 
Felipe JI acudiría, sobre todo, a impedir que los franceses pusie- 
ran el pie en Berbería; y que mientras Strozzi amenazara con su 
flota, se vería aquél obligado por prudencia a no dejar salir la 
suya para Levante. Ll^^da la primavera, comenzaron los fran- 
ceses a dar señales de sus bélicos intentos, aunque en el fondo no 
tirvieran otra finalidad, al menos por enfonces, que la de entor- 
pecer la jomada de la Liga, provocando su disolución. En febre- 
ro de este año era ya pública la reconciliación del Almirante de 
Francia, es decir, del jefe de los hugonotes, ccmi su soberano Car- 
los IX, al objeto oculto de asaltar con mayores fuerzas y sin la con- 
trariedad del Rey a los Estados de Flandes. Consta asinüsmo que 



O) Sim. Eat, 1331: avisos de Ragusa, 16 enero 72. Dícese también en 
«líos que Stroizi quedaba encarg;ado de suscitar con su flota sospechas y dcs- 
avcneocias entre españoles y venecianos, para que éstos pudiesen concertarse 
con el Turco y desembarazarse de los españoles. 

(?) Corresp. diplom., IV, 516; Négociations de íu France datu ¡e íe- 
vont, III, págs. 291, 398, 
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hugonotes y turcos andaban de acuerdo en estos disturbios ('); 
sabíase también que los protestantes alemanes estaban en inteli- 
gencias con los franceses en este particular, miedtante las relacio- 
nes del Duque de Casimiro con el Almirante de Francia ('); que 
Carlos IX hacía levas de esguízaros so pretexto de pagarles sus 
sueldos por la campaña de 1570, sueldos que ya tenia satisfechos 
meses antes C) ; que los correos de Constantinopla para Francia 
eran frecuentísimos. 

En el Delfinado y Provenza íbanse reuniendo tropas, cuyo des- 
tino nadie se explicaba sino para atacar a los españoles en Lom- 
bardia; era pública opinión que entrarían en Italia cuando don 
Juan de Austria hubiera salido para Levante (*). Finalmente, en 
el mes de abril, y como complemento a los preparativos militares 
que mancomunadamente se realizaban en Inglaterra, Francia y 
Alemania, se hizo público y oñcial haberse ajustado entre fran- 
ceses e ingleses una Liga ofensiva y defensiva; Liga que, según 
ios niás, no podía tener otro objeto sino arrojar a los españoles 
de Flandes y cuando menos atraer allí las fuerzas españolas de 
Italia, desamparar por lo mismo a Venecia y conseguir que esta 
República se concertase con el Turco ("). A fines de dicho mes, 
estallaban las sublevaciones marítimas de Gelanda al amparo de 
la flota inglesa y con la esperanza de ser eficazmente ayudada por 
ella en la resistencia ; y se acercaban a las fronteras de Flandes por 



0) Sira. Est., 1331. Lo que etcribe Pompeo de la Cnts desde Alemania 
a don Alvaro de Sande en Milán (febrero, 1572): "De una persona de fee y 
de importancia se sabe que el Turco ha embiado a dexir al Almirante de 
Francia que se concierte con su rey y que vaya con la mayor fuerza que pue- 
da a asaltar los estados de Flandes ; de manera que el Rey de España tenga 
ne^ssídad de acudir a aquello, para que con este medio el turco pueda tra- 
bajar la Santa Liga; y que el Almirante deve hazer este movimiento en nom- 
bre de Ju rey, y que el turco le proveerá de dineros." — !bid., Guzmin al Rey, 
16 febrero 1572. 

í") lOíctor de la Ferriere. t. III, pág. xxxix. 

(■) Sim. Est., 1331 r Guzmin al Rey, 16 febrero 1572- 

(*> Rosell, pig. 322. 

(•) Héctor de la Ferriere, pág. xxxiii, demuestra cómo la victoria de 
Lepanto hizo temer 3 Isabel de Inglaterra que. vencido el Turco, Feli- 
pe II socorriera a los rebeldes dé Irlanda y a los católicos de Inglaterra, 
ain que nadie pudiera estorbarlo ; . de este temor nadó la idea de confede- 
rarse con Francia en contra del Rey Católico. 
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la parte de Picardía gruesas bandas de hugwiotes franceses, bien 
pertrechados de armas y municiones, mientras que por la de Lom/- 
bardia se centuplicaban las guarniciones francesas, notándose en la 
frontera del Píamente concentración de fuerzas, municiones y vi- 
tuallas. 

¿A qué podian obedecer tales demostraciones del Rey de Fran- 
cia? ¿Habíase determinado a romper con España, no obstante las 
protestas en contrario que casi diariamente hacía ante el repre- 
sentante de Felipe II en París? La habilidad de la Corte france- 
sa en ocultar el verdadero objetivo de sus preparativos guerre- 
ros fué verdaderamente sorprendente. Catalina de Médicis, que 
la dirigía, apareció en esta, como en otras ocasiones, verdadero 
msodelo de diplomacia florentina. Primero negó los preparativcs 
de jíuerra; cuando no pudieron ya ocultarse, los atribuyó a insu- 
bordinación de los hugonotes, con protesta que nada significaban 
contra Flandes ni las costas españolas (') ; después los justificó 
como medida de defensa contra los aprestos militares de España, 
y se presentó ante la Santa Sede como víctima' de la hostilidad y 
provocación españolas ('). 



(*) El Nuncio de Saboya describe bien este juego de la Corte fraiice~ 
sa, con fecha 4 junio IS72, dando por indudable que' Carlos IX pretendia 
apoderarse de los Países Bajos; pero que reconociéndose falto de recursos 
para emprender la guerra, "non vorrá a la scoperta venire a rottura contra 
i1 Re Cattolico, ma con la conniveitza el con la scusa di non poter conteneré 
gli Ugonotti, lascierá lor fare et tentare quello che !i torna meglio, socco-> 
rrendo ¡n tanto segretamcnte al' impresa." (Nunc. Saboya, vol. 3, fol. I.) 

(2) A principios de junio murió la Reina de Navarra, verdadero jefe 
del partido hugonote, que también dirigía los preparativos de la guerra contra 
Flandes, después de ganar a su causa a Carlos IX. Este acontecimiento y la de- 
rrota de los hugonotes franceses en Valenciennes por las tropas españolas 
hicieron comprender a Catalina de Médicis lo arriesgado de la empresa y 
la conveniencia para Francia de no emprenderla abiertamente por entonces, 
ciñéndose a fomentar en secreto las revueltas , de Flandes mediante los au- 
xilios dados al Principe de Oranges. Los Reyes, decía el Nuncio de Fran- 
cia, "conoscono dentro i- proprü particolari comodi et U vero stabilimento 
de! regno suo" el no hacer guerra a España. — "Quclle novelle turbolence 
di Piandra. che tutte si eran praticate ín la botega di detta regina di Navarra, 
non sendo riuscite come era il lor disegno. et non volendovi concorrer queste 
M.M... si crede che debbano havcre et bono et presto fine". (Nune. Francia, 
Tol. s, fol. 30, fecha 20 junio)— La Santa Sede escribió a Requesens no execra- 
ra los preparativos militares por no provocar a franceses {Nihk. Etp., iB, folio 
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pero si se interroga a la información oficial francesa de aqué- 
llos días, ¿qué haiÁa. en el fondo de esta política suya? Por confe- 
sión ulterior de los mismos franceses y florentinos, estos prepa- 
rativos se enderezaban a impedir, mediante el ataque a Flandes y 
posesiones españolas de Italia, que las fuerzas españolas se apo- 
deraran de Argel, cuyo dominio había ofrecido a Francia después 
de la batalla de Lepanto el Virrey de la misma, el corsario Alu- 
chali ('). Tenían asimismo por finalidad consiguiente distraer de 



33); y lo mismo hizo con el Duque de Alba y el Rey de España (Theiner, I, 61). 
Requesens certificó al Papa de su resoluta voluntad de no romper la guerra, 
aunque persistiendo en la defensa de las fronteras. "Lo que yo de acá pue- 
do decir es que estoy con el cuydado y vigilancia que tengo escrito, miran- 
do la determinación que tomaren franceses, que creo será dexarnos quie- 
tos, por ser lo que les cumple." (Nunc, florencUt, vol. i, fob, 37 y 45.) Feli- 
pe n contesta al Papa le prive de su gracia si el da ocasión a Francia de 
romper la guerra, y sus obras no corresponden a esías promesas. {Nunc. Esp., 
voL 17, fol. 25.) Mutuas «quejas de españoles y íranceses con respecto a los 
armamentos y su finalidad, en Nunc. Germaiña, vol. 69, fol. 10 (el Nuncio 
de Alemania a Como, 19 junio).— 6in embargo, a fines de junio, los hugo- 
notes intentaron de nuevo que Carlos IX declarase la guerra a España; dedicado 
el Rey a la caza, fué dilatando la respuesta. {Nitnc. Francia, voL 5, fol. 36; 
Salviati a Como, 26 junio.) — Aunque decidido a no romper con España, fué 
contemporizando con los herejes y sosteniendo los aprestos militares "ques- 
te MM, '^ in lor Conseglio et contra il parere di alcuni han risoluto di non 
voler far guerra; si é pero tenuto proposito di dover star armati, vedendosi 
I' arme de vicini in essere per mare et per térra, cosa che ha assai apparen- 
za di consiglio prudente, ma io 1' ho per consiglio molto .pemitioso, et che 
sia un artificio di tirar questo Re a fare in due volte quel che non possono 
indurlo a far in ima, ci6 é, di farlo prima armare per nutriré in questo modo 
tt sospetto a esso stesso e ad altri, et poter poi con ogni nünima occasione 
di un picdolo disordine di dúo tristarelli che voranno farlo, venire a un di- 
sordine grande di una rottura aperta : et qui bisogna da ambe le parti ha- 
versi molta prudenza. Qbid., fol. 45 : el Nuncio-obispo de Caiazio a Como, 
4 julio.) 

(>) "Va attomo un discorso che lo tnanderó colle prime, dove vedra 
Voitra Altezza quanto s' inciti questo Re (de Francia) a pigliar in protezxio- 
ne Al^eri, acció Spagna non ci facci disegno, con mandare! 1' armata del 
Stroiri che lo tenga in salva ghardia, ed avvicinandosi Spagna, alzare le 
insigne francesi per salvarlo di cosi, o perché si rompa la guerra fra ques- 
ti due Re con tal occasione." (Fetrucci a Francisco de Médicis, Blois, 9 
abril, en Négociationi diplomatiques...) — Noailles a Carlos IX: ha hablado 
al Bajá al tenor de sus cartas de 11 de mayo, pero "surtout je me garday 
bien de luy diré la résolution que vou3 aviez prise de vous emparer du 
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Levante la flota española para dar al Turco tiempo de pfepai^rsé 
a la ofensiva y ccmseguir que la flota cristiana o fuese tarde a Le- 
vante, o con menos fuerzas de las que se pretendía [ara vencer 
en batalla al enemigo o acometer la conquista de Morea u otra cual- 
quiera que viniera a consolidar la Liga, y por ende la hegemonía 
de España en el Mediterráneo ('). 

Consta también, por testimonios irrecusables, que los hugono- 
tes formaron el propósito de entrar armados en Flandes, a cien- 
cia y connivencia del rey Carlos IX y de su Corte, como lo efec- 
tuaron en el mes de mayo al saber qiw Gelanda se había rebelado 
contra los españoles C) ', y lue la flota de Strozzi llevaba por ob- 
jeto tener en suspenso a Felipe II para que no dejase salir sus 
fuerzas para Levante (*). Es más, el obispo calvinista Noaille^ 
llevaba a Constantinopla, a fines de 1571; la misión de negociar 
qué ayuda daría el Turco a Francia en caso de romper ésta con 
España (*); y hasta ¡quién iba a creerlo!, el mismo Dux de Ve- 



royaume d'AIger". íNégociatiotts de la France..., III, 295.) El miimo recono- 
ce que loa preparativos militares de Francia no tenían otro (in tino impe- 
dir que España ae apoderase de ArgeL {Ibid., pig. 391.) 

<i) Lo reconoce Noailles al escribir a Carlos IX. haber dicho al Baji 
"que la plus grand part de ees remuemens avoient esté entrepint par V. M. 
pour íavoríser leurs affaires a ce besoing, et aflaiblir par mesme tnoyen leur 
príncipal ennen^." (fbiA, pág. ago.) 

(") Héctor de la Ferriére, pig. xlix, 

(B) E)e la calidad de la flota de Strozíi puede conjeturarse que ha sido 
preparada "come che fusse roessa in ordine per doversi serviré delle gen- 
ti che haveva d' haver' et non per farla combatter in mare, o fusse per 
llar sospetto al Re d' Espagna et divertiré la sua di andaré si franca- 
mente a danni del turco, o per assicurarsi il Re che il Re di Spagna non 
venis5e contro delli suosi stati raentre preparava amata ^agliarda sotto pre- 
testo di andar contra il turco et in tempo che il turco per impossibilitá 
non artnava da potergli resistere ; ma dipoi, esendo nati i tumulti di Fian- 
dra, é stato cominciato a dimostrar' al Re che si potrebbe can essa impatro- 
nire della Fiandra." Qiunc. Francia, vol. 5, íol, 69; Salviati al cardenal Bon- 
compagno, 21 julio.) — Según Petrucci, fué sorprendente el secreto que se 
guardó acerca de la finalidad de esta flota, aunque se tuviera por cierto se- 
ria en todo caso en ofensa de España; ese secreto, que no se descubrió has- 
ta ñnes de julio, fué el tormento de Felipe II y de los ministros españoles, 
"il che causa loro grossa spesa, dovendo muñiré tanti luoghi e prorvederli di 
grossiisimi presidii". (Nigoe, diplom^ III, 770, 77a-) 

(*) Nigocialiont de la France..., lll, 301. 
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necia suspiraba por este rompimiento, como único medio de des- 
hacerse de la Liga y estipular la paz con el Turco sin miedo a la 
venganza de los españdes ('), De no afirmarlo un documento ve- 
rídico e irrecusable, no admitiéramos fácilmente estas ocultas dis-' 
posiciones en la República veneciana. 



(1) Caita d«l Embajador f rancia en Venecia a Noaitles, 28 octubre: "Le 
succez des Huguenotz a grandement troublé le Dac de Venise, quelque mine 
qu'il en fasse; car ils se tenoient pour tonte asseurée la guerre entre le roy 
et le roy d'Espagne, et par ce moyen esperoient de se deffaire tout douce- 
meat du dit roy d'Espagne, et faire quelque bonne paix ou tresve avec le 
Grand Seigneur par le moyen du roy." (Négociafions de ¡a Franet..., III, pi- 
gina 311.) 
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CAPITULO XI 

JUZGASE LA política DE FELIPE II 
EN ESTA CIRCUNSTAINCIA 



La opinión general. — La de los embajadores de Felipe II. — 
Contrariedad de la corte pontificia y de los venecia- 
nos. — Sus amenazas. — Política internacional de España. 
— Reconquista de Argel- — Proposiciones del Papa y de 
Venecia. — Se intenta proseguir la expedición sin la flo- 
ta española. 

Si bien no había llegado ta corte de Madrid a esclarecer estos 
manejos de Francia en todos sus pormenores, constábale, sin em- 
bargo, de su existencia, y no eran desconocidos al Pontífice ronia- 
no, puesto que se trataba ya de su probabilidad desde el mes de 
noviembre de 1571 (^). Sabíase también la intervención en estas an- 
danzas francesas del Duque de Florencia, vasallo del Rey por el 
estado de Sena, y eJ calor que él les daba, y el dinero que propor- 
cionaba a los revoltosos, por temor de que saliendo España victo-. 
riosa en la empresa de la Liga, le desposeyera de sus estados, en 
pena de haber aceptado el título de Gran Duque de Toscana sin 
permiso del Rey ni del Emperador ('). 

(') Corresp, dtplom., IV, 469, etc.— Negoc. diphm., III, 730: Pió V ha 
dicho "che in questa nostra corte (de Francia) non si parlava che d¡ far guerra 
a Fiandra, la qual casa gli spiaceva infínitamente... ; quasi che a Roma non si 
tratti d' altra cosa che del nostro volere muover le armi in Fiandra". (28 no- 
viembre 71.) 

(^) £1 Gran Duque habíase asegurado la cooperación militar de Francia 
para el caso de ser atacado por Felipe II y el Emperador, en razón de su nuevo 
titulo (Héctor de [a Ferriére, III, 669). — Zúñiga previno siempre al Rey 
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Resistióse algún tanto la Curia pontificia de Gi'egorio XIlí a 
toipár en consideración los aprestes militares de Francia, confiada 
en las protestas de paz que a diario le repetian Carlos IX, Catali- 
na de Médicis y su Embajador en Roma ('} ; pero ccmsideró desde 
el primer momento que de tales aprestos y de las sublevaciones de 
Francia no podía menos de originarse algún entorpecimiento a las 
jomadas de la Liga ('). Más aún : tanto en Roma como en Vene- 



de estos intentos, sospechando los tratos del Duque con el Rey de Fran- 
cia, herejes de su reino, Isabel de Inglaterra y protestantes de Alemania, 
"y aun algunos han dicho que también con el Turco". (Sim. Est,, 918, núme- 
ro 226.) El Duque fué de los que más iniciaron las rebeliones de Flandes e 
hicieron por que no se efectuase la empresa de Arge! ni la jornada de Levante; 
las afirmaciones del siguiente despacho, que es del Nuncio en Alemania al 
Papa, se conforman con la realidad histórica, aunque él pareciese ponerlo en 
duda: "lo ho inteso per a.ssai buona vía, ancora che sia moho difñcile il 
crederlo, che lo ambasciator di Fiorenza, ch' é ¡n Francia, habbia aiutalo con 
denari del Gran Duca dt l^oscana gli ugonotti per li motivi di Fiandra; et che 
súbito che venne la nuova della presa di M'ons et di Valenciana il Sig. Giovan 
Galeazzo Fregoso con due cavalü incógnito si partisse di Francia per Gerroa- 
nia; et e andato in nome del sudetto Gran Duca per oflferire denari a certi 
principi tedeschi perché mettino gente insieme con Íl principe di Orange con- 
tra il Re Cat. in Fiandra". (Despacho de 16 de julio de 1572 en Nunc. germ., 
volumen 69.) 

O) Theiner, I, 337. No sólo por cartas dirigidas al Papa sino también por 
declaraciones he<;ha$ al Nuncio de Paris y por la embajada del Cardenal de 
Lorena, que llegó a Roma a mediados de junio, aseguraron los Reyes de 
Francia no declararían la guerra a España. {Nunc. Francia, vol. 5, fol. 20; 
Nunc. España, vol. 2, fol, 350, carta de Salviati a Castagna.) Con respecto al 
Cardenal de Lorena, escribía Zúñiga, el 16 de junio, haberle personalmente 
asegurado "que el Rey de Francia no romperá la guerra; y aun dize que no 
puede hazerlo porque aún no es señor de su reyno. Mejores prendas serían 
meaester para assegurarse desto que las palabras del Cardenal, pues no serán 
las primeras gue ha dicho que no han salido ciertas. Mucho hará detener al 
rey de Francia averse cobrado tan presto Vatenciennes. Si él pudiera aver 
puesto el pie en aquella pla^, tengo por cierto que se quitara b mascara; y 
sus mesmos afficionados lo conñessan". (Sim. Est., 918, núm. 247, carta al Rey.) 

(¡) Nunc. Eíp., vol. I. Como a Castagna, 30 mayo: teme el Papa que la 
confederación de Inglaterra con Francia sea a daño para España. Escribe a 
los Reyes de Francia exigiéndoles promesa de no romper son España ; el 
Papa procurará la paí de la cristiandad "si per debito del luogo che ella tiene, 
come per la pateruii et particular cura et zelo che ha del!i conser\'atione de 
li stati di S, M; Cat^. la quale é tanto benemérita della fede catholica et di 
qnesta Santa Sede quanto íl mondo sa". 
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cía fué general este mismo sentimiento, pareciendo a todos inevi- 
table procurase España defender su propia casa y sus Estados .an- 
tes de proseguir la conquista de los ajenos en extremo Levante, 
donde tan escasos intereses tenia su politica (^). 

Hablábase de una inmediata guerra entre España y Francia, en 
tales términos, que el embajador Zúñiga se atrevió a proponer al 
Papa la estipulación de una Liga religiosa entre España y los de- 
más potentados de Italia, para op<Hierse a las amenazas de Fran- 
cia, Pero la desechó el P^a por. inconveniente y por innecesaria, 
sin duda pensando que nunca rcmiperia Francia contra nosotros, y 
también porque a todas luces' conventa a la Santa Sede estar en 
buenas relaciones con franceses, pues de lo contrario "acataría de 
perder el Papa la poca autoridad que con ellos tiene; y la hora que 
hubiese descontentado a franceses, no se podría valer cotí el Rey 
de España, pues le parece querría hacer de él cuanto se le antojase, 
no obstante que en el estado en que están hoy las cosas de la Cris- 



is) No obstante las seguridades de paz dadas por Francia durante el mes 
de junio, continaó ésta los preparativas bélicos en julio, a impulsos del partido 
bugonote. £1 abad Briceño, Nuncio en Florencia, escribía el 27 de julio, que 
según Requesens "tuttavia i franzesi attendono a íortiñcare le loro frontiere 
et a metervi della gente; 11 che é cosa che lo fa stare con molto pensíero; et 
che dalla parte sua non si dará occastone alcuna da romperé per essere tale 
volunta di S. M." {Nanc. Florencia, vol. i, fol. 62.) Para rwumir el proceder 
de Francia en este asunto, transcribimos el siguiente párrafo del Nuncio 
Salviati al Cardenal Como, con fecha agosto: La 1 Reina Madre le ha dicho 
"che i rumori sparsi de la speditione de capitani cessorno havendo ella formo 
il Re Christmo. per alhora, che come giovine tutto dato ad essercitü fierí, 
fácilmente si lascerebbe imbarcare a chi gli propone grandi acquisti, secondo 
una naturale inclinatione ,che suole essere in tutti li Re di Francia di acquistar 
fama con le armi." Pero al Niuicio !e parece ver "questa danna havere anche 
lui pensieri diversi da N. S.; perché vedendosi stabilita nel governo, et trat- 
tando li affari del regno come cose proprie, gode de travaglí d3 altri per la 
grandezza che in lei ne rísulta, haveudo per cosa buona che seijuitino li ru- 
mori di Fiandra, guastandosi íl paese, che per non esser buono come questa 
di Francia, Dio sa quando si rassetteria mai píti can spesa et travagtio del 
Re Católico ; che continui la guerra con il Turco per danno del medesimo Re 
Católico, del Turco che non vorrebbe che fuesse maggiore, et de Sri. Venetiani 
che si consumino et per avventura per minor molestia, medre li irattengona 
con speranza di volere abbracciare et accommodare le cose loro; et di qtll 
awerrá gelúsía d' ármate et á' altre ¡toSe simili," (Nunc. Frattíia, vol, 3. ío- 
Uo I03, cifra.) 
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tiandad el Papa se había de poner en manos del Rey Católico, pueá 
de su buena o mala fortuna de5)eiide la de la Santa Sede" {^). 

Tales son los hechos, ¿Legitimaban ellos la determinación adop- 
tada por el Rey? ¿Constituían por sí solos un serio peligro para la 
Monarquía española, suficiente a preterir, siquiera fuese por poco 
tiempo, los sagrados compromisos de la Liga? ¿No contaba el po- 
derío español con medios de conjurar la guerra de Francia, de de- 
fenderse en Flandes por mar y tierra, de castigar a tos hugonotes 
del Beame que amenazaban a Navarra, sin necesidad de acudir a 
las fuerzas expedicionarias de la Liga? 

Fuerza es confesar que la opinión general fué adversa a Fe- 
lipe II en esta circunstancia; los más fervorosos amigos de Espa- 
ña, los incondicionales del partido español en Italia, hasta sus 
propios ministros, comenzando por don Juan de Zúñiga, tacha- 
ron de impolítica y no bien madurada la conducta del Rey, no 
salo por la determinación en si misma, sino también por el modo 
de llevarla a cabo sin previo acuerdo de los otros coligados. Bien 
es verdad que nadie de estos ministros, ni la opinión general es- 
taba al corriente de los intentos de Francia de introducirse en Ar- 
gel, cortando asi la expansión española en el Norte de África; 
poniendo en jaque lá dcminación española en Sicilia y Córcega. 

Después de relatar Zúñiga, embajador en Roma, las razones 
con que había justifícado la determinación del Rey ante los car- 
denales, se expresaba de este modo en carta al mismo Monarca (') : 
"Aunque todos conocen la maldad que franceses hacen ccmtra 
Dios y contra V. M. en quererles inquietar- sus estados en tal 
coyuntura, y entienden que todo lo de Flandes ha sido fomentado 
por ellos, no hay ninguno que le parezca que basta esto para fal- 
tar a lo que estaba jurado y capitulado; y todos concurren en que 
para poner freno a franceses y desavenirlos del Turco, importa- 
ba mucho proseguir la jomada de Levante. Yo no he tratado ne- 
gocio de Vra. Mag. después que estoy en Roma en que no haya 
hallado alguno, aun siquiera por adulación, que justifique la cau- 
sa de Vra. Mlag,, si no es en éste, que todos hablan mal, y peor 
los más aficionados al servicio de Vra. Mag. ; porque se duelen, 

{•) Resumimos en el texto la carta de Zúñiga al Rey Con fecha 30 de 
mayo, m Sim. Eat,, gi8, núm. aaó. 

(■) Sim. Est., 918, núra. 265. desc 30 junio. 
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pareciéndoles que demás de la ocasión que se da al mundo de de- 
cir que Vra. Mag. ha sido el primero que ha roto la Liga, se ha 
hecho en tiempo y en coyuntura que Venecianos se han de poner 
en manos de franceses para acordarse con el Turco, y que han de 
quedar ofendidos e indignados de Vra. Mag." Guzmán de Sil- 
va, embajador en Venecia, sostenía el mismo parecer, opinando 
era de absoluta, necesidad se prescindiese por entonces de los tu- 
multos de Flandes, para continuar la jomada contra el Turco, y 
vencido éste, volver todas las fuerzas de la Liga contra los albo- 
rotadores. Y añadía en carta al mismo Rey C): "EMjome el Dux 
que yo tenía mucha razón en decir que esto era muy conveniente, 
y así se debía procurar, porque si en este año no se tenía cuenta 
en procurar deshacer su armada (del Turco), siendo la de la Liga 
más pujante, que entendía que el año que vendrá estará en or- 
den de manera que será difícil la resistencia... No le he visto tra- 
tar desta manera ccm tanta libertad c<xno hoy. Gran disgusto ha 
dado en general y particular esta nueva que se ha tenido de los 
estados de Flandes; y muestran malísima satisfacción de ella, 
cortio tienen razón. " (*) 

Y nótese que hasta el mismo cardenal Granvela confesaba 
que esta resolución provocaría el rompimiento de la Liga, si bien 
no fuese tal el designio del Monarca ; aconsejando, en consecuen- 
cia, a don Juan de Austria viera el modo de ceder a los vene- 
cianos buena parte de sus galeras y ejército' para evitar la ruptura 
y aminorar los efectos de las órdenes del Rey (^). Hasta el mismo 
Gobernador de Lombardía, don Luis de Requesens, hizo coro a su 
hermano Zúñiga y al cardenal Granvela. Aprobó, es cierto, y de lle- 
no la conducta del Monarca, en cartas a él dirigidas, pues como 
más cercano al peligro, si la guerra estallaba, quizás fué en sus co- 
municaciones de un pesimismo exagerado, dando por seguro el 
rompimiento de Francia, al tenor de las informaciones transmi- 
tidas por el Duque de Florencia. Ya antes de conocer la determi- 
nación del Rey escribía a don Juan de Austria en relación con 



(') Sim. Est-, 1331, desc 14 junio. 
' O Cartas del Duque de Alba a Guzmán áe Silva, relatando los 
de Flandes, can fecha 22 de abril, 5 mayo, 9 junio, etc., en Sim. Est, 1330. 

(3) Granvela a Austria. 2? junio, en Biblioteca Nacional de Madrid, ib 
nuscrito 783, íol, 232. 
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esas informaciones: "Cierto no sé como pueda ir el armada de 
Su Mag. en levante, dejando los enemigos a las espaldas; y en 
verdad que no sea menos justa la guerra contra éstos que contra 
el Turco, rompiendo ellos sin ocasión ; y seria mejor deshacellos 
primero del todo, para poder después con mas libertad volver las 
fuerzas contra el Turco." (') Pero en sus despachos particulares 
desaprobó como el que más el proceder del Monarca, juzgándo- 
le injustificado y sin fundamento proporcionado a su gravedad (*)■ 
Por otra parte, el camino seguido por el Rey en la ejecución 
de sus determinacioneSj fué por demás expuesto a las mumiura- 
ciones y censuras. Tal secreto impuso Felipe 11 a don Juan de 
Austria al comunicarle la orden de quedada en Mesina, que ni 
a sus íntimos ni consejeros podía manifestarla, según queda ya 
indicado: igual mandato alcanzó al embajador Zúniga y al car- 
denal Granvela; y sólo a principios de junio fué cuando el Mo- 
narca dispuso se participase a Requesens ('), al Embajador de 



O) Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 783, fol. 209, orig., carta a don 
Joan, 4 junio. Con la misma (echa escribia Requesens al Rey, excusándose 
de no enviar tropas a Flandes para socorrer a Valenciennes ; "pero, decia, 
despacho correo al Sr. Don Juan avisándole de lo que passa, porque presu- 
pongo que deve tener orden de V. M. para que en caso que franceses rompan 
la guerra, no saque su armada de Italia ; y mejor será que acabe V, M. con 
ella los enemigos que tiene vezinos, para quedar después más desembarazado 
para haíer la guerra al Turco ; y en verdad que no será de parte de V. M. me- 
nos justa hazelía con rigor contra Francia que lo es estotro, pues ellos dan 
tan gran occasion." (Sim. Est., 1335. descifr.) íbid., despacho al Rey, de z6 
de junio, contestando al de 2 del mismo, en que le comunicaba la orden dada 
a don Juan. "Si he de dezir to que sospecho yo es que el Duque (de Floren- 
í-íal ha sabido todos estos tratos (de Francia), y quiQa fomentadolos, y que 
huelca de ver a V. M. en trabajo porque piensa sacar delto fructo." 

O Zab. Leg. 65, núm. 123, orifr., Requesens a Zúñiga, 9 julio: "No estoy 
persuadido de las razones que en España dan. ni menos de las que yo escrivi 
para tener por buena la resolución que se ha tomado en lo de la armada; pero 
hice lo que se me mandó y no quise reprobarlo pues no avia de aprovechar ; 
y todo lo que V. S. dize en su carta sobre esto es ansy y me parece en extremo 
bien; y cierto no puedo tomar en paciencia que se haya tomado por medio el 
nuoue de Florencia... Plega a Dios que Venecianos se resuelvan como con- 
viene, y que no tomen la occasion que se les ha dado para concertarse con 
el Turco, que yo aseguro que no la pierdan franceses de aconsejárselo y procu- 
rarlo por su parte." 

O Sim. Est., 1235. 2 junio. 
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Venecia O, y al de Roma. (') con encargo de notificarlo oficial- 
mente al Pontífice (*) y a la República como asunto resuelto, en el 
que no cabía discusión alguna. Este proceder por denés sigiloso 
y poco franco de Felipe II le granjeó graves censuras y descon- 
fianzas, aparte de no legarse con él los beneficios que se preten- 
dían, es decir, ocultar al Turco que ya no iba don Juan a Levan- 
te y que Felipe II no se juzgaba con fuerzas suficientes a hacer 
frente sinnultáneamente al Turco y a los franceses. Porque a me- 
diados de junio ya estaba Aluchalí en este secreto (*), mediante, 
sin duda alguna, los avisos de Francia o Florencia y le aprovechó 
para armarse mejor, acrecentar el número de sus galeras, y co- 
rrer las costas venecianas, sembrando en ellas el exterminio y 
destruyendo cuanto más tarde pudiera ceder en provecho de la 
floita cristiana. 

No por ya sospechada esta noticia causó menos indignación 
en Gregorio XIII y la Curia romana cuando se supo oficialmente 
por las cartas del Rey y las aclaraciones dadas por su embajador 
Zúniga. Cuatro días antes de entregarse al Pontífice la carta del 
Soberano en la que razonaba sus determinaciones, mandó el Pon- 
tífice llamar a Zúñíga y a los Embajadores de Venecia; lamen- 
tóse por boca del cardenal Morón de las dilaciones de don Juan, 
discurriendo sobre la conveniencia de emprender cuanto antes la 
jomada según estaba capitulado, sin pensar por más tiempo en 
la c<Miquista de Argel, de la cual tanto se susurraba ; exhortóles a 
no hacer cuenta de los aprestos militares de Francia ni de las re- 
vueltas de Flandes, porque precisamente estas mismas causas acon- 



(1) Sim. Est., 1331, orig. El Rey a Guzmin, 2 junio: en Est, 1503, oríg. 
del Rey a Guzmán, 16 jnnio, reitera la comunicación : Felipe II añadió de 
su mano; "A su tiempo daré razón desto a esa Señoría y de las causas 
que me han forzado a ello." 

(2) Apéndice núm. VII. 

í^y El texto de la carta real, escrita al Papa sobre este particular, se verá 
en el apéndice VIIl. 

{*) Guglielmotti, pág. 306, carta de Colonna a Como, aC junio: "Si é 
scritto oggi in cifra al Sig. Don Giovanni che si i inteso per lettera del Bailo 
di Venezia de' quindici de Giugno, che giá il Turco aveva saputo che Sua Al- 
teza non venÍTa in levante quest' anno coll' armata di S. M., et che di questo 
IMgliava occasione 1' ambasciator di Francia per tornare a trattare il negoiio 
della pace." 
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sejaban la inmediata salida de la flota contra el Turco, para que 
asi el Rey de Francia no saliese adelante con su intento de des- 
hacer la Liga cristiana. Al fin se propuso a Zúñrga el dilema de 
si existia o no orden terminante de Felipe II mandando detener 
la flota cristiana ('). 

Eludió Zúñiga la contestación a este requerimiento, no obs- 
tante tuviese ya en su .poder las cartas del Rey para el Papa noti- 
ficándole su resolución; y por salvar el secreto y encubrir más 
las órdenes de su Soberano, escribió a don Juan de Austria en 
los términos que el Papa deseaba, es decir, encareciéndole ''de 
cuanto inconveniente sería diferir más esta jomada, y la míala 
satisfacción que les quedaría a los coligados". Y continuando Zú- 
ñiga su farsa diplomática, decía después las siguientes palabras: 
"Tomo a suplicar a V. Exc. que sin ninguna dilación sea servi- 
do de tomar la derrota dé levante, pues por estar asi capitulado, 
y por las razones que están dichas, y por otras muchas que se po* 
dían decir, se ve que es esto lo que más conviene. " (*) 

¿Por qué, teniendo Zúñiga en su poder la carta real notifican- 
do al Papa la orden dada a don Juan {'), demoraba su presenta- 
ción? Sin duda por prever el ma! efecto que había de causar al 
Papa y los venecianos si no se tomaban antes algimas precaucio- 
nes, estando ccffno estaban ya indignados de las dilaciones de don 
Juan y censurándolas todos públicamente (*). Temía asimismo Zú- 
ñiga cayese por el suelo la concesión de importantes gracias pe- 
ctmiarias,, otorgada por el Papa días antes, y pendiente todavía 
de su despacho cancilleresco. A] ser electo Gregorio XIII había 
revocado las concesiones pecuniarias sobre rentas eclesiásticas 
otorgadas por Pío V ; quedaban, por lo mismo, anuladas las prin- 
cipales fuentes de ingresos para el tesoro real, y entre ellas el sub- 
sidio de las galeras, equivalente a 420.000 ducados anuales y el 
primer diezniero de cada parroquia, que Pío V habí^ concedido 
principalmente en vista de la Liga. El embajador Zúñiga consi- 



(1) Apíndtce ■nina. XVI, 22 junio. 

(3) Apíndice núm. XV, 21 junio. 

O Víase el Apéndice VII, donde relata el Rey las razones que le mo- 
vían a perseverar en la empresa de Argel, no obstante no se pudiera ya le- 
gitimar ísta con la vacante de la Sede Apostólica, 

(*) Apéndice núm. XVI, 22 junio. 
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guió la ratificación de estos subsidios como albricias del nuevo 
Pontificado; debía, por lo mismo, no exponerse a perderlos (^). 
Pifícil pareció a Zúñjga su cometido, y más debiendo insinuar 
acto seguido a Gregorio XIII y los venecianos la empresa de Ar- 
gel que se proyectaba realizar ; pero pensó desempeñarle con acier- 
to acudiendo é! también a las dilaciones y al remedio de ir des- 
cubriendo paulatinamente el secreto y la jomada de Argel, cuya 
autorización oficial en mal hora trataba obtener del Pontífice. 

Plumas indiscretas habían revelado ya este secreto, excitando 
en la Corte rcHnlana la más enérgica protesta. "Anda público en 
Roma — decía Zúñiga al Rey — que se espera orden de Vra. Mag. 
(para salir don Juan de Mesina) ; y más ha de un mes que me es- 
cribió el card. de Granvela que había cartas de Madrid para par- 
ticulares en que avisaban cómo se tenía designio de hacer este 
año la jomada de Argel. Muy mal veo que se toma aquí esta sos- 
pecha; y los servidores de Vra. Mag. y los que no lo son dicen 
que se hace al Papa muy gran afrenta en faltar en principio de 
su Pontificado en lo que ha tan pocos días que se capituló y asen- 
tó ; y a todos les parece que está obligado a revocar las gracias, y 
habrá hartos que se lo aconsejen ; y si ^ osa hacerlo, se ha de 
estragar para todos los otros negocios... Venecianos han de dar 
exclamaciones al cielo, y lo han comenzado a hacer ccm sola la 
sospecha, diciendo que Vra. Mag. les deja sus estados y armada 
en preda del Turco, y en tiempo que no le tienen para remediarlo ; y 
que nunca más se fiarán de Vra, Mag. pues no se le podrán dar 
más prendas para asegurarlos que las que agora se les habían dado. " 

Con efecto, la opinión, casi general, de pretender el Rey la 
conquista de Argel, anteponiendo a las capitulaciones de la Liga 
una empresa particular, parecía exasperar más que otra ninguna 
al Papa y los venecianos, y desvirtuaba ante sus ojos el peso que 
pudieran tener en la resolución del Rey los movimientos de Flan- 
des y los amagos de Francia ('); era preciso, por lo mismo, deshi- 
ciese Zúñiga estas sospechas, demostrando además que ni busca- 
ba el Rey desentenderse de la Liga, ni convenía a sus intereses 
particulares abandonar a los venecianos; que una prudencia polí- 
tica, bien fundada, aconsejaba al Monarca no dejase desprovis- 

(1) Sim. Est., 918, núms. 258 y 259. 

(2) Apéndice núm. XVI, 22 junio. 
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tos sus reinos de Ñapóles y Lombardía por atender al Turco, mien- 
tras el Francés le amenazaba por todas partes ; que se emprendería 
inútilmente ía jomada si la guerra de Francia obligaba después a* 
don Juan a desandar lo andado; en una palabra, que conventa a 
la misnii Liga la estancia de don Juan en Mesina al objeto de Cou.- 
tener los ímpetus ya iniciados de Francia (') y evitar se encendie- 
se el fuego de una guerra general en la cristiandad. 

Poca impresión hubieran hecho en Pío V estos y otros consi- 
derandos después de haberse resuelto a la jornada de Levante; 
pero ni Gregorio XIII ni su ministro el Cardenal de Como, pudie- 
ron menos de ablandarse con ellos y atender a las explicaciones 
del embajador Zúñiga ; y no podía ser de otro modo, dado el ca- 
rácter benévolo y transigente de uno y otro y los ofrecimientos 
que muy pocos días antes habían hecho al Mbnarca, encaminados 
a conjurar la tormenta suscitada por los revoltosos de Flandes ('). 
Además, con el fin de explorar el terreno envió Zúñiga delante de 
sí al cardenal Pacheco (') ; y tal maña se dio este Prelado en el 
desempeño de su cometido (*), que logró al fin ccHiciliar los áni- 
mos del Pontífice y su Corte, disponiéndolos a aceptar las disposi- 
ciones del Rey como provisionales y enderezadas únicamente a 
contener los atrevimientos de Francia (*). Cuando Zúñiga se pre- 
sentó al Pontífice con las cartas del Rey, hallóle menos resenti- 
do, y casi dispuesto a tolerar las órdenes consabidas, siquiera du- 
rante el [Jazo necesario para conseguir del Rey su revocación, que. 



O) Apéndice núm. XIX, z6 junio. 

(^ Sim. Est., 918, núm. 323, orig. Como al Rey, 2 junio: "Co'l servitto di 
Dio et co'l ben publico so che havera sempre (el Papa) a core dí daré ogni 
satisfattione a V. M, '», come ben £i conviene a la grandezza et bonta sua 
infinita. " 

(3) Este Cardenal hizo coro a los ministros españoles en la apreciación 
de las órdenes del Rey. "Hale parecido de mayor inconveniente esta resolu- 
cior^ que a los italianos... Estas razones movían a Pacheco a parecerle que 
era bien escrivir al señor don Juan que no obstante la orden de S. M, pro- 
siguiese en la jomada de levante, porque eslava muy persuadido que no se 
han representado a V. M. los inconvenientes que esta resolución trae, de la 
manera que aqui los vemos." Apénd, núm. XVI. 

(•) E! Rey había escrito a este Cardenal con fecha 2 de junio, encargán- 
dole ayudara al Embajador en este asunto. Apéndice núm IX. 

(■) Apéndices nin». XVII y XVIII. 
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por otra parte, juzgaba segura Gregorio XIII (^), habiéndole pro- 
metido una y más veces el Rey de Francia no declarar la guerra 
'ni hostilizar a España, ni menos favorecer a los revoltosos de 
Flandes. Pero entre tanto puso el Papa como condición precisa 
ofreciese don Juan a Colonna y los venecianos una escuadrilla de 
galeras españolas que fueran a Levante a operar ccmtra la flota 
turca en unión de las fuerzas coligadas (*). 

Volvemos a repetir que, sin creer la Corte pontificia bastante 
graves ni justificadas las excusas de la revolución de Flandes para 
desatender a la Liga, comprendía pesasen muy fuertemente en el 
ánimo de los españoles, y por eso condescendió y con él los vene- 
cianos a que don Juan permaneciese en Mesina con una parte de 
la escuadra española (^). Pero el intento manifestado por el Rey 
de conquistar a Argel mientras pontificios y venecianos operasen 
en Levante, les hacía sospechar mala fe en Felipe 11, y que la 
cuestión de Flandes fuese mera excusa, y que sólo el interés pe- 
culiar de España le moviera a desatender el bien general de la 
Liga (*). No conocían claramente el problema internacional de Ar- 
gel, puesto al orden del día mediante la proyectada intervención 
de las fuerzas francesas. De ahí las quejas de Gregorio XIII y 
sus amienazas (^); de ahí también la indignación de Venecía con- 



C») Apéndices núms. XIX y XX. 

(*) Sim. E^t., 918, núm. z66. descifr,, 30 junio. Zúñiga persistía, por dar 
ocasión a la empresa de Argel, en afirmar que romperían los franceses y que, 
por lo mismo, era imposible disminuir la escuadra española, dando una parte 

• (3) Vat. Urbin. Lal., ms. 814, fol. 273 : Ragguaglio di motU cose, en el que 
se contiene el parecer de un personaje pontificio sobre estos asuntos ; la pa- 
rada de don Juan evitó la ruptura de Francia "et veramente f'i opinione 
air hora che per la sola paura d¡ detta armata, li francés! non si muovessero. 
se bene essi mostrorno di non havcr havuto tal animo, et rispondendo a molti 
ofíicH cbe sopra dició fece Xostro Signorc... Et ben conobbiTo li vcr.etiani che 
li spagnuoli hebbero giusta causa di soprasedere, per il sospetto che ho detto 
di Francia ; con tutto cbe in apparen^a non accettassero mai scusa alcuna i 
la quale pero non era detta da spagnuoli ma solo da noi altri che craVarno 
come dir di mezzo. non dicendo altro li spagnuoli senon che non erano ancora 
all'ordine, et che si davano fretta quanto potevano." 

{*) Apéndice núm. XXIII. 

(S) Apéndices núms. XXV y XXVIII.— Sim. Est, 919, núm. 6, cop. 2ú- 
fiíga a don Juan, exponiéndole que si el Papa le escribe c 
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tra los españoles y el gravísimo capítulo de cargos que presenta- 
ron contra ellos máxime cuando, según queda dicho, la opinión 
general juzgaba insuficiente la cuestión de Flandes y Francia para 
suspender la jomada de Levante, antes bien la tenían por inopor- 
tuna y contraria a los intereses mismos de España y de su política 
.europea (^). 

Pero ¿en qué argumentos se apoyaba la opinión general para 
juzgar contraproducente la conducta seguida por Felipe II en esta 
circunstancia? En primer lugar, en no ser cierto el rompimiento 
de Francia, y en consecuencia, que por una incertidumbre no de- 
bían abandonarse ciertos y sagrados comprcanisos ; que aun sien- 
do indudable el rompimiento de Francia contra España en Flan- 
des y en el Piamonte, y cooperar a él las fuerzas de Inglaterra, , 
seguíanse graves inconvenientes para España misma y para de- 
fenderse de estas naciones, del dejar a Venecía abandonada a su 
propia flota, con la cual nada podría hacer contra el Turco. Pues 
en la hipótesis de vencer los venecianos por sí solos, la hegemonía 
del Mediterráneo venía a parar a sus manos, sin que esta victoria 
fuese de alguna utilidad para los Estados españoles de Italia; y caso 
de sucimibir en la lucha las fuerzas de la República, se apodera- 
rían los turcos de las posesiones venecianas más .próximas a Ita- 
lia y por el hecho mismo peligrarían también las españolas. Si los 
venecianos se avienen con el enemigo, decía la opinión pública, 
la paz no podrá menos de serles perjudicial y humillante, y en su 
consecuencia, quedando el Turco señor de la mar, atacará de con- 



vocar las gracias de la Cruzada, subsidio de galeras, etc., le conteste que se 
debe ayudar al Rey no sólo contra los turcos pero también contra los here- 
jes; y si le exige como obligatorias tas cincuenta galeras del subsidio, le res- 
ponda que el Rey cumplirá con lo que está obligado. "No conviene boquear 
lo de Argel hasta que se haya acabado de desengañar el Papa de que no se ha 
de yr en levante, y sea partida su armada y la de venecianos." 

(>) Sim. Est.p 910, núm. 305. Berzosa a Zayas. Roma, 15 junio: "Es gran 
lastima ver la tristeza y desesperación destos venecianos; porque entreveen 
los daños que lea están aparejados o con paz o con guerra, hallándose como 
■se hallan exhaustos e inhábiles para poder resistir solos... Pues es bueno de 
ver que serán forjados venegiarbs hazer paz como pudieren este invierno ; y 
el año que viene baxará el Turco a defensa de franceses con armada superior 
por sota gratitud y ayudará con dinero, como dize que lo haze ya: de manera 
que todo 'el bien está en la Liga, pues también se tes quita con ella a franceses 
•el socorro que de levante pueden esperar, a lo qual procuran de remediar." 
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tínuo a Náp<^e$ y Sici}ia, y Felipe II t«idr¿ enemigos por todas- 
partes ; el Turco, Francia, Inglaterra, los protestantes de AleiDia- 
nia, etc IxM venecianos permanecerán entonces a la espectativa, 
dejando al Rey Católico abandonado a sus propias fuerzas en 
pena de haberlos abandonado a ^os en el mayor peligro. 

Además, en caso de un rompimiento de Francia, ¿qué finali- 
dad podía tener la flota de don Juan de Austria en las costas de 
Provenza, que tan bien defendidas estaban, si no llevaba podero- 
sa caballería ni los medios de hacer una vigorosa acometida? Y 
en cambio ¿no era más provechoso para España perseverar en¡ 
la I^ga, pues rcMupiendo los franceses en el Milanesado, irían coa- 
. tra ellos Venecia, !a Santa Sede y los demás Estados feudatarios 
del Papa y del Imperio, mientras en Flandes podía esperarse fuer- 
te resistencia contra el enemigo, contando los españoles con tan 
aguerrido ejército como contaban? ¿No era más oportuno me- 
dio de imponerse a Francia y a los revoltosos de Flandes yendo 
a Levante para acabar de deshacer el poderío turco ganando otra 
batalla, tan gloriosa y señalada como la de Lepanto? 

Por otra parte, de intentar seriamente el Rey de Francia la- 
guerra contra los Países Bajos, a estas fechas lo'habría manifesta- 
do ya atacando con may(»'es fuerzas ; y no convenia deshacer la Ljgai 
por puro temor a los franceses, pues era afrenta de la cristiandad "y 
mal ejemplo y costunü)re que esté siempre en manos de franceses 
dest^ratar las santas empresas" de la Iglesia. A la verdad, Grego- 
rio XIII, Io6 venecianos y la opinión pública en general, nunca 
creyeron en un rompimiento definitivo de Francia: el primero,, 
dando crédito a las promesas y palabras de la misma Corte fran- 
cesa, del Nuncio en París y del Embajador francés en Roma; Ve- 
necia, ptwque, teniendo embargado totalmente el ánimo en sus in- " 
tereses de Levante, era natural estimase de menos importancia el 
peligro ajeno que ei propio; la opinión pública, por esperar con 
ansia un digno remate de la obra comenzada en Lepanto {*). 

(1) Resumimos en esta parte dos documentos coetáneos que trataron 
expresamente de la cuestión : Discorso sopra Í¡ tardare delV amuua catloUca 
et tumulti delta Fiaitdra per li movitninli che potrebbe seguiré, en Sim. Est., 
918, núm. 319: los Avisos de Berzosa, de i," julio, que contienen un discurso 
en pro y otro en contra del proceder de Felipe 11 (Sim. Est., 920, núm. 307) p 
y ti hUtoriador a Paruta, pSgs. 254 y sigts. 
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¿Qué más? Cuando a fines de junio se discurría de este modo en 
ll<Mna, Venecia y otras partes, Felipe II y su Consejo compar- 
~tían ya las mismas apreciaciones, determinando dar orden a don 
Juan para que saliera con su flota hacia Levante. Pero adviértase 
que la resolución contraria habíase tomado en Madrid mes y me- 
idio antes, y obedeciendo a las informaciones sobre política fran- 
>cesa y la situación de Flandes, tal como ésta se presentaba en los úl- 
timos días de abril, época en que las sospechas de un rompimiento 
inmediato revestían el carácter de certidumbre. El Rey juzgó, 
pues, acaso por demás fepentinamente, como único medio de evitar 
un probable rompimiento, detener la escuadra de don Juan y efec- 
tuar la realización de su ansiada conquista de Argel ; Roma, Ve- 
necia y la opinión pública estimó, por el contrario, la salida de la 
■flota para Levante como el medio mes oportuno para detener el 
Ímpetu de los franceses y conseguir después la conquista africa- 
-na. España temía la naturaleza inquieta de los franceses, el peli- 
gro que ellos constituían contra la dominación española en A'fri- 
ca y Flandes, argumentando ademán que la Liga establecida entre 
Francia, Inglaterra y Alemania no se "hacía de balde ni por co- 
inercio sólo como ellos dizen" ; y por fin se apoyaba en la imposi- 
bilidad de hacer algo provechoso en Levante, quedando en Occi- 
dente perturbados los pueblos y acaso sín elementos para ir sos- 
teniendo la jomada contra el Tiirco. 

Pero respondía la opinión pública a estas afirmaciones de Es- 
paña, alegando que Francia no contaba aún con fuerzas bastan- 
tes para guerrear contra ella y que por ende no debían tomarse 
«n serio sus aprestos militares. Repitamos, por última vez, una 
afirmación, que compendia nuestro juicio sobre estas cuestiones: 
en esta circunstancia se dejó la política española engañar por la 
francesa manifestándose por de más poco confiada de sus propias 
fuerzas; el concepto, quizás algo errado, de los intereses circuns- 
-tanciales de España en el Mediterráneo, indinó al Rey a pospo- 
ner los intereses generales de la Liga aunque sólo fuese durante un 
-período de pocas semanas (*3- 



O Hasta aqui hemos dado razón de )bs opiniones coetáneas, según se 
desprende de las correspondencias oficiales; réstanos señalar brevemente el 
-parecer de tos historiadores de aquel tiempo 7 de nuestros dias. Todoa los e»' 
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A nadie podrá extrañar, por consiguiente, fuese unánime en- 
tre españoles, pontificios y venecianos la resolución de proseguir 
la jornada de Levante, aun careciendo de la potente flota de don 
Juan de Austria y de sus famosos tercios. Mediante el ayuda de 
20 ó 30 galeras españolas y unos 6.000 hombres de pelea y des- 
embarco, podrían medirse las fuerzas cristianas con las turcas ; y 
caso de eludir éstas el ctMnbate, efectuar la conquista de Morea, 
o al menos de sus más importantes puntos estratégicos, cuando nO' 
de bases navales de tanta valía como Modón y Navarino. Era pre- 
ciso, en todo caso, conservar la Liga como freno poderoso «Mi- 
tra los desmanes del Turco y las impertinencias del Rey de Fran- 
cia; debía, ante todo, evitarse que ganara Francia reputación en- 
tre los otomanos, mostrando estar en su nano la paz o la guerra 



. paBoles justifican la conducta del Rey por las revueltas de Flandes, amagos 
de Francia e inteligencias entre los protestantes de diversos paises. Sólo 
lUescas (Segunda parte de la hUloria pontifical y católica, pigs. 3S8 y si- 
guientes) afirma que el Rey de Francia no puso impedimento alguno a la 
Liga ni tuvo tratos con el Turco sobre este particular, y da por razón "que 
no tiene valor el degüello de los hugonotes a fines de agosto". Incurre también 
en la inexactitud de decir que los aliados no salieron para Levante hasta tener 
conocimiento de este acontecimiento, □ sea del degüella del dia de San Bar- 
tolomé. "Este felice suceso de los designios del rey Carlos, que avian tenido 
perplexos a los generales de la Santa Liga para no se osar de desviar de las 
costas de Sicilia, se vino a saber a tiempo que ya no avia para qué la armada 
pudiese emprender cosa de importancia." 

Algunos autores extranjeros, antiguos y modernos, son más bien contra- 
rios a Felipe II.— Longo, pSgs. 38-40, a .vuelta de confundir unos hechos y 
afirmar otros inexactos en corroboración de haber faltado España inexcusa- 
blemente a la Liga por su particular interés, resume esta cuestión del modo 
siguiente: "La lega era fatta per conservazione, per difesa, per aumento della 
fede cristiana e degli stati di tutti tre i principi collegati. Poco importa alia 
República che ¡1 Re sia o non sia signore della Fiandra rispetto a quello che 
importa che il turco prevalga nei nostri stati, in quelli del Re Católico ncUe 
parti del mar Adriático e Mediterráneo, e in quelli del Pontefice.,. Se il sos- 
petto era vero, non doveano pero ni poteano mancare senea blasmo del mondo 
ni senaa offesa di Dio e del suo vicario ; si era finto, li cristiani non possono 
far fondamento nella loro fede e nelle lorí armi." La narración de Foscarini 
(Stirling, II, 414) lo atribuye lodo a pura mala voluntad de los españoles : las 
revueltas de Flandes eran, según él, mera excusa ; Don Juan hubo de someterse 
o a órdenes secretas del Rey o al "parere de suoi consiguen, gente marana e 
che non vuol vedere sino de se medesima." Guglielmotti (pág. 30J), inspirindose 
en Graziatii, se expresa del modo siguiente: "I veneziani dolentissimi sclama- 
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en la cristiandad; importaba íambién aprovechar la flota venecia- 
na y pontificia, que tantos sacrificios habían costado a sus dueños 
el año corriente, y no desamparar a la República, a tiemipo que es- 
peraba conseguir la total ruina de sus enemigos. Por otra parte, 
20 Ó 30 galeras menos en la flota de don Juan no disminuían sus 
fuerzas de modo -que no pudiese ofender a la francesa, si atacase 
ésta los puertos de Berbería o las costas españolas e italianas. 

Tal pensó y pidió en Mesina el prvoeedor Soranzo al oír de 
boca de don Juan la temible nueva de demorar él la salida para 
Levante : del mismo parecer fueron Colonna, don Juan de Aus- 
tria, y, con mayor motivo, el Gobierno veneciano y la Corte ponti- 
ficia C), Gregorio XIII tenía ya dispuesto un breve por el que 



vano sempre a un modo venir di Spagna parole buone e cattivi fatti : false 
esser la minaccia di Francia, fabi í sospetti di Spagna, falsa la píeti di Fi- 
lippo; vero soltanto che egli voleva abbandonare in man dei turchí la sorte 
del Cristian esimo, perché i veneziani non cavassero frutto dalla vittoria." 
Molmenli, XVI, 387-390, es del mismo parecer. Stirling (I, 480) afirma que 
cualquiera que fuese el pretexto alegado por el Rey, "la verdadera raitón era 
la repugnancia de Felipe 11 a emprender una jornada que se juzgaba útil úni- 
camente para engrandecimiento y provecho de Venecia". Conti (p^. 162) 
aprueba la conducta del Rey; Paruta (pág. 24a) ta atribuye a las sospechas 
que hicieron nacer los protestantes y "a una certa quasi naturale tarditá de 
glt spagnuoli et altre loro troppo cauto circonspettioni " ; la empresa de Argel 
tenia por objeto ocupar las fuerzas del Rey para que no perdieran el tiempo 
en Mesina. Adrianí (pág. go8) no emite juicio propio ; pero señala el de los 
que creyeron que la detención de la flota no obedeció a lo de Flandes, sino 
al deseo de conquistar a Argel y a que estaba ya preparada la orden desde 
marzo o abril. Dogüoni (pág. 885) se acerca mucho a la opinión que hemos 
expuesto como aceptable en el cuerpo de este capitulo. Foglietta (pág. 390) sus- 
pende el juicio, pero registra algunas opiniones reputadas por él falsas, y entre 
ellas la de decir que Felipe II detuvo la fíota por causa de la elección pontificia, y 
añade que la mandó salir en cuanto tuvo conocimiento de la designación de 
Gregorio XIII. Maffei (I, 26-27) justifica las órdenes del Rey por la Liga 
de Inglaterra, entrada de los franceses en Flandes y la flota francesa en 
Strozzi. En el capitulo, siguiente hablaremos de las opiniones de Venecia en 
julio de 1572. 

{•) Soldaii, vol. 2, fol. 52. Como a Colonna, 23 junio; no cree que don 
Juan acometa con su flota la empresa de África ; aun en et caso de hacerlo, 
Colonna deberá irse con venecianos a las empresas que determinaren contra 
el Turco, sin temor que Doria mande otras fuerzas que las del Rey de Es- 
paña. — Ibid., fol. 43. Como a don Juan, 23 junio : que preste a loe soldados 
pontificios las vituallas que necesitaren, puesto que él las tiene en abundancia. 
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conminaba a úoa Juan saliese con toda la flota cristiana hacia 
Levante, dejando incumplidas cualesquier órdenes en contrario; 
pero se pudo conseguir no le expidiera, prometiendo el embaja- 
dor Zúñíga mandar en el acto fuese con los venecianos una divi- 
sión de la flota española, y el estandarte real, mientras se procura- 
ba de Felipe II órdenes terminantes para que las siguiera don Juan 
en breve con toda su escuadra ('). 

La voz pública hizo responsables de la detención de don Juan 
al cardenal Granvela y a Requesens, considerándolos al mismo 
tiemipo como CMisejeros del Principe, sin cuyo consentimiento 
nada o muy poco podía éste llevar a cabo. £1 mismo don Juan se 
había expresado en íorma de favorecer esta c^inión, prometien- 
do ceder a los venecianos una división de la escuadra española, 
si los ministros del Rey en Italia se lo autorizaban. Precisamen- 
te por esto dirigió el Pontífice a Requesens y Granvela enérgicos 
breves, urgiendo su aquiescencia a los deseos de toda la cristiandad 
en este asunto, no sin deplorar enérgicamente las órdenes del Rey 
y decir sin género alguno de rebozo que éste había defraudado 
las esperanzas de la Santa Sede y de la Liga tc«nando una reso- 
lución tan inoportuna como falta de serio fundamento ('). 

Gregorio XIII hizo también instancia con Colonna para que 
apretara a don Juan exigiéndole 40 galeras, puesto caso que a 
más qiredaba obligado el Rey por el subsidio de galeras, y ame- 
nazó con retirar al Rey esta concesión si no se accedía a sus pe- 
ticiones ('). Resistiéronse por su parte los españojes de Roma 



(•) Soláati, vol. 3, fol. 59. Como a. Colonna, 26 junio. 

(?) Tbeiner, I, 68 y sigts. Breves a. Requesens, don Juan de Austria y 
Granvela, 26 junio. 

(8) Soldati, vol. 2, foL 59, 26 junio. Como a Colonna; "V. E. devrá poi 
parlar liberamentc et fuor dí denti, mostrandogÜ (a don Juan) che cosi difen- 
derá S. M. le cose sue di qui con 60 galere come con cento ; et che se S. A. 
mancherá di fare quel che desidera, non dico giá che S. S. sia per revocare 
le gratie concesse a S. M. per questo ísfesso contó de le galere, raa al meno 
dará occasione di doverlo fare, et che con e buon consiglio a sdegnare per 
cosí poca cosa 1' animo di S. S., tanlo piii do mandando segli per pjacere et per 
gratia quel che senza alcun dubbio S, S. puó riehiedere per giustitia."— Theiner, 
I. 70, Breve a don Juan, con fecha 3 julio, ordenándole dé cuarenta galeras 
que vayan a Levante con las de Colonna y Venecianos. Esta resolución se ha 
tonado "con contento et satisfattione di essi ambasciatori " venecianos (So/- 
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ra otorgar el número de galeras pedidas por el Papa, pareciendo 
quedaba la flota de don Juan por de más débil par^ cualquier en- 
cuentro que pudiera tener con franceses o turcos. Mas antes de 
llegar a Mesina estos breves ppntiñcios halúase resuelto don Juan 
a complacer a los venecianos sin esperar siquiera el parecer de 
Requesens, Zúñiga y Granvela (^), Concertóse, en efecto, fuesen 
con Colonna y los venecianos 22 galeras españolas, sin incluir en 
■este número las de iíalta, Genova y Saboya, consideradas en la 
Liga como dependientes de España. La escuadra española lleva- 
ría el estandarte real, pero debia obedecer al general pontificio 
Marco Antonio Colonna. y a ser posible no ser mandada por Juan 
Andrea Doria, de quien tan poca confíanza manifestaban ponti- 
ficios y venecianos, no obstante hubiera sido nombrado por el 
"Rey general de la flota española en ausencia de don Juan (*). Las 
íuerzas coligadas debían salir de Mesina el 7 de julio y tomar la 
•dirección de Corfú, donde determinarían concretamente la empre- 
sa que debiera acometerse contra el enemigo. 



Jati, vbl. 2, fol, 59>— /&»(/,, foL 76. Como a Colonna, 2 julio: "Sua Santíti 
'ha voluto fare questa ultima diligenza di parlar al ambascistor (español), si 
-tome ha fatto questa matttna con parole un poco piú gagliarde et risentíte 
del sólito, minacciando ancora di revocare le concessioni se non st venira a 
risolutíone di mandar una parte de V armata con la nostra." 

(1) Apéndice núm. XXI; Soldali, voL i, fols. 137 y 148. 

(3) Sim. Est., 92, fol. 128. Despacho real nombrando a Doria general de 
sus doce galeras y las diez de Luciano Centurión, Nicolás y Agustin Lomelliní 
y Jorge Grimaldi, 10 mayo. — Ibid., fol. 129. Otro despacho real, con igual fe- 
«ha, constituyéndole Capitán general de la flota española en ausencia de don 
Juan de Austria y don Luis de Requesens, 
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CAPITULO XII 

EL PAPA Y LOS VENECIANOS CONTRA FELIPE IF. 



Protesta de Gregorio XIII. — Nuevos embajadores del Papa 
y LA República veneciana, — Severidad del Papa con el 
Monarca español. — Negociaciones de don Juan de Zóñi- 
GA. — Intervención del Duque de Florencia. — Impresio- 
nes DE LOS venecianos. — Se RESUELVEN ÉSTOS A CONCERTAR 
LAS PACES CON EL TuRCO A ESPALDAS DE ESPAÑA Y LA SaNTA 

Sede. — Ofrecimientos de Francia a este efecto. 

Mientras se tomaban en Roma las anteriores disposiciones, 
dando con ellas satisfacción a la opinión pública, y un cierto leni- 
tivo al dolor de la corte pontificia y de los venecianos, resolvió 
Gregorio XIII elevar una enérgica protesta ante el Rey Católico 
representándole la sinrazón de su conducta en este incidente, y 
la perentoria necesidad de revocar las órdenes dadas a don Juan, 
puesto que no debía para nada tenerse en cuenta el temor de un 
rompimiento por parte de Francia. A este efecto, designaron el 
Pontífice y Venecia embajadores especiales, que con la mayor di- 
ligencia se trasladaran a Madrid y presentaran pers':malmente al 
Monarca las reclamaciones de uno y otro confederado (^). Y para 

(I) Nunc. Ven., vol, 263, tol. 21 : Como al Nuncio, 25 junio : Se ha cele- 
brado en Roma una reunión de Cardenales y del Embajador de Venecia. y 
acordado en ella enviar a España una persona que consiga del Rey la revoca- 
ción de las órdenes dadas a don Juan, — Y en un despacho de 5 de jnlio (Ibid,, 
fol.31 vto.) Como dice a la letra: "Sua Beatitudine 1' altra mattina, fatto- 
chiamare a se 1' ambasciatore del Re Cat,, fece seco grandissimo risentimento^ 
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cerrar a Felipe II ia posibilidad de eludir una pronta resolución en* 
esta materia y no apelase al pretexto de las amenazas de Francia^ 
se enviaron asimismo instrucciones especiales al Nuncio pontificio 
en la Corte del Rey Cristianísimo y, por parte de la República, un 
delegado expreso para que uno y otro mancomunadamente inda- 
garan las verdaderas intenciones de aquella: nación con respecto 
a la guerra (*), y por ende si eran o no sinceras las promesas de 
paz que una y más veces habian dado a !a Santa Sede Carlos IX 
y Catalina de Miédicis, su madre. 

Y al objeto de evitar se repitieran en lo sucesivo los amagos 
de rompimiento, procurarían los delegados que el Rey de Francia 
entrase también en la Liga contra el Turco y vedara en sus estados ■ 
las inteligencias de los hugonotes con los revoltosos de Flandes o 
luteranos de Inglaterra y Alemania; y, por fin, que Carlos IX y 
Catalina de M.édicis dieran mis seguridades al Rey Católico de su 
decidida voluntad de guardar con él la más estricta neutralidad, 
cuando no la benevolencia más anústosa, requerida por los lazos de 
parentesco y la fuerza de los tratados internacionales que unían 
a uno y otro soberano C). 

El embajador destinado a la Corte de España por el Pontífice 
fué el obispo de Padua, Nicolás Ormanetto (*)• Nunca había sido 
diplomático ni se sentía con aptitudes para semejante ministerio. 
Antiguo compañero del cardenal Polo en la restauración del cato- 
licismo en Inglaterra durante el reinado de María Tiidor; celoso- 
colaborador de San Carlos Borromeo en la reforma disciplinaria 
de Milán, y tenido como prelado de buen celo por San Pío V, que 
le había encomendado en Roma asuntos eclesiásticos de orden in- 
terior ccMTiD, por ejemplo, la visita y corrección de las corporacio- 

nsaado ancora delle minaccie; et eglí dopó 1' essení scusato, che gli ordini 
dati dal Re Cat. erano cosí stretti et cosí precisi che in niun modo si potevano 
alterare etc." — Gregorio XIII persistió en su propósito, no obstante las excusas 
de Záñiga y las de los españoles de Roma, que "affertnaiio il Re Cat. essere 
d' animo fennissimo di proseguir' la lega, scusandolo che al presente habbia- 
havulo questa causa di star sopra di se ¡n tanto molo et pericoli de suoi stati; 
essendo piü honesto assai d' attendere alia conservatione d' essi che abbando-- 
nandoli cercare di fare aequisto d' altri paesi d' infideli". (Jbid.) 

O Nnnc. Francia, vol. 5, foL 102. 

(>) Paruta, pág. 364. 

(") Hinojos», Despachos,.., pigs. 216 y sigts. 



«Google 



Ties e individuos eclesiásticos, no le abonaban sobrada práctica ni 
m^itos para tratar negocios políticos; pero uníanle con el niievo 
PonttBce lazos de amistad y los de una mutua confianza que' fué en 

•creciente aumento desde que ciñó la tiara Gregorio XIII (*). Ha- 

-cía poco más de año y medio que, prendado Pío V de su celo sacer- 
dotal, haUale encomendado el Obispado de Padua. 

El embajador Zúñíga formulaba sobre él el siguiente juicio: 
"Téngolo por hombre de buena vida, y algunos dicen que es le- 
trado; para tratar con él negocios es duro de condición, y aquí 
fué malquisto en tiempo que entendió en las reformas" (■). Nwn- 
brado en un principio delegado especial, únicamente para el 
asimto de la Liga, recibió después el nombramiento de Nuncio re- 
sidente en Madrid, debiendo suplir a3 arzobispo de Rossano, Juan 
Bautista Castagna, que ejercía el cargo desde fines de 1565 (■), 

La Corte pontificia prescribió a Omianetto que a su llegada a 
Madrid prescindiera en absoluto de las visitas y presentaciones de 
rúbrica, atendiendo sólo a conseguir en el término de dos o tres 

•días la revocación de las órdenes del Rey y la salida de don Juan 
para Levante. Debía pretextar los grandes calores y el cansancio 
del viaje para suprimir las habituales ceremonias de amistad y re- 
verencia ; pues en vista del proceder del Rey en la ctKstión de la 

.Liga, conveniente era mostrarle de algún tnodo el justo resenti- 
miento del Papa y de los venecianos (*). 

Ormanetto salió de Padua a principios de julio, dirigiéndose a 
Genova, donde debía embarcar para Barcelona, en vista de ser 
peligroso el tránsito por Francia, debido a los movimientos y apres- 

(1) Carini, ob. cil.. pSgs. i y sígts. 

(2) Sim. Est, 919, núm. 3, orig. Despacho al Rey, i julio. 

(3) En Roma corrió la voz que se nombraría inmediatamente cardeinil a 
Rossano. por ser amigo del Papa y tenerse en la Corte pontificia completa 
satisfacción de él por su buen modo de tratar los asuntos de la Santa Sede 
(íbid.). — Con respecto al nombramiento de Ormanetto para Nuncio residente 
7 cese de Castagna, véase el despacho del Card. de Como a este último con 
fecha 3 de julio (Nunc. Esp„ vol. IS, fol. 3). 

(*) Ntinc. Esp., vol. 15, fol. 59.— Ormanetto llevaba un despacho del Car- 
denal de Como para el Rey, expresándole "il desiderio che ho di servirla in 
•ogni cosa...; che non lascierü mai passar occasione dove io per me stesso vegga 
di potería serviré senia esser richicsto" {Sim. Est., 918, ném. 338, oríg'., 4 ju- 
lio : Nut%c. Esp., vol. 15, fol.'g, minuta) ; ibid., fol, 14, Como a Padua, 7 julio 
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tos militares de los hugonotes. Habíase adelantado ya Gregorio XIII 
a protestar ccmtra d Rey Católico, encargando al nuncio Cas- 
tagna le representara con los debidos respetos, pero enérgicamente, 
su extrañeza por el modo de proceder en esta coyuntura y la ne- 
cesidad de revocar las consabidas órdenes C). Y no es que la Corte 
pontificia no hubiera previsto y temido este contratiempo al tener 
noticia de los tumultos de Flandes (^); previendo influyeran éstos 
en alguna determinación del Rey contraria a la Liga, procuró que 
el Nuncio de París remitiese al de Madrid información verídica 
de cuanto en realidad pasaba, y su parecer sobre la importancia o- 
consecuencias que pudieran traer las hostiles manifestaciones de 
Francia C). Pero la contrariedad que sentía Gregorio XIII fué en 
aumento de día en día, máxime al echar de ver el desconcierto de 
sus precios consejeros y llegar a sus oídos la ya pública desespe- 
ración de los venecianos, los cuales amenazaban sin ninguna clase- 
de rebozo, ligarse con el Turco y los franceses en ccmtra del Rey 
de España (*). 

£scrÍbiendo Zúñiga a Felipe II sobre este incidente, y resu- 
miendo la situación política que le creaba en Roma, expresábase en 
los siguientes términos : "Cierto se halla el Papa tan cwif uso de ver 
desbaratar esta Liga en principio de su pontificado, que no me 
maravillaría de cualquier cosa que le hiciesen hacer. Hasta ahora, 
á lo toma con flema; pero con ntudio sentimiento. Espántanse 
mucho algunos de que Vtra. Mag. quiera perder tan gran gasto- 
como el que ha hecho en juntar esta armada y ejército, y que sólo se- 
quiera servir de estas fuerzas de tener con miedo a franceses para 
que no se le desvergüencen a romper la guerra : y Ves pareciera más- 
justificada resolución la que Vtra. Alag. ha tomado si quisiera 
romper luego con los franceses, pues ellos lo tienen tan merecido: 
y también dicen que se ha mostrado demasiada necesidad en aban- 
diMiar Vtra. Mag. la Liga sólo para defenderse de france- 



(1) Nunc. Esp., vol. 15, fol. 3, minuta. 

(?) Ibid., vol. 15, íol. I. Como a Castagna, 30 mayo. 

(») Jbid., vol. 2. fol. 350. 

(*) "Los ministros del Papa han dado a entender que Venecianos están 
tan desesperados, que amenazan de ligarse con el Turco y con franceses con- 
tra Su Mag." (Záñiga a don Juan de Austria, 3 de julio, en Sim. Est, 919^ 
núm. 6, cop.) 
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.ses: y consideran mucho el aprieto en que el Duque de Alba se 

-xlebió hallar de dineros, pues los envió a pedir al Duque de Flo- 
rencia O : y aunque para las ayudas que a Su Santidad se hubie- 
ren de pedir, ayudará que entienda estas necesidades, con el pue- 
blo yo las voy encubriendo: porque la parte que Vtra. Mag. hoy 
tiene en Italia, toda está fundada en el miedo y respeto que tienen 

■ a su grandeza : y cuando les pareciese que ésta se enflaquecía, se 
descubrirían muchas ruines intenciones. " O 

Pero nada maniñesta del modo más adecuado el golpe mortal 
■que sintió el Pontífice en su alma, como una carta suya, dirigida al 
Rey, de propio puño, y escrita en términos tan graves y enérgicos, 

• que quizás no ofrezca otra semejante el epistolario particular de 

-Gregorio XIII ('). Firme, resuelto e ingenuo era San Pío V, "ha- 
blando y escribiendo con claridad casi ofensiva a la delicadeza y 
reserva propia de las cortes y diplomáticos ; pero en esta circuns- 
tancia le superó con creces su sucesor, quizás por estar habitua- 
do a la franqueza y estilo lacónico de los Tribunales de justicia. Se- 
gún el Papa, las razones en que fundatrientaba el Rey su resolu- 

--ción contraria a la Liga, podrían parecer a primera vista de mu- 
cha consistencia : mas, aun consideradas con benevolencia, no igua- 
laban ni con mucho a las que persuadían la continuación de la 
empresa cotnenzada; no sólo los intereses de Dios y de la fe cató- 
lica, superiores a todos los humanos, pero hasta la razón de Esta- 
■do y la misnrn prudencia política lo exigían así, sin que las rebe- 
liones de Flandes, hasta entonces conocidas, fuesen motivo racio- 
nal para suspender una obra de la cual dependía la salvación, la 

-gloria y honra de toda la cristiandad, y aun la reputación y gran- 
deza particular de! Rey Católico; así como, de lo contrario, contri- 
buiría éste a fon^entar la pujanza y prosperidad del enemigo. 
"Quedamos fuera de Nos, decía textualmente el Papa, al conocer 
resolución tan diversa de la que esperábamos de la bondad, prur 



(1) Evitando tratar eii la presente obra de asuntos que no estén directa- 
mente relacionadas con la Liga, no nos detenemos a desarrollar este incidente 
; del préstamo de dineros al Duque de .^Iba por el de Florencia, préstamo qoe 
r.o fué del agrado del Rey, y del cual, as! como de otras ayudas qwe se prc- 
.tendieron en Roma para socorrer a Flandes, habla largamente el Apéndice XII. 
{") Sim. Est., 918, núm. 266, descifr. 
(8) La publicamos íntegra en el Apéndice núm. XXV. 
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-dencia y generoso ánimo de Vra. Mag. ; pero tenemos por cierto 

■<jue mudará de parecer en cuanto oiga nuestras advertencias de 
boca de nuestro Nuncio el obispo de Padua. Suplicamos a Vra. Mag. 
para él grata audiencia y a Vra. Mag. que se resuelva sin dilación 
alguna a consolar, no ya a Nos, no ya a Italia y a Europa sola, pero 
a todo el cristianismo junto, que bañado en lágrimas impSora de 
Vra. Mag. la prosecución de esta bendita obra." 

No hay despachos de la Sede Apostólica durante las primeras 

■semanas de julio, ya vayan dirigidos a España, ya a Venecía y 
Francia y otras naciones, donde no se repitan con insistencia estos 
mismos conceptos, si bien revistiendo una forma algún tanto más 
benigna ('). Para colmo de tan exasperada situación de ánimos 

-entre los aliados, comenzaron a correr por Roma y Venecia con 
Insistencia progresiva rumores varios de intentar España la con- 
quista de Argel, valiéndose de la flota de don Juan y de otras fuer- 
zas que aún estaban por concentrar en Mfesina : rumores que, como 
luego veremos, tenían su parte de substantividad y desvirtuaban a 
los ojos del público, y sobre todo de los venecianos, las serias ex- 
cusas de los movimdentos de Francia y los Países Bajos que ale- 
gaban los españoles en justificación de la conducta de su Rey ('). 
Fué una torpeza de los Consejeros de Madrid no guardar en esto un 
sigilo que en asuntos de menor importancia solían tener hasta con 

■exageradas seguridades ; nunca se debió apuntar con tanta clari- 
dad el proyecto de reconquista de Ai^el, y menos comunicarle a 

-don Juan de Austria. 

Era igualmente poco acertado de parte del embajador Zúñiga 
y del Rey mismo procurar la intervención del Duque de Floren- 
cia con el Papa para conseguir diera éste en aquellas circunstancias 
por buena y dentro de la legalidad la empresa de África, propo- 
niéndosela como la más conveniente a los intereses de la Liga (*); 

0) Nunc. Esp., vot 15. fol. 6; Nunc. Ven., vol: 263. íols: 30, y 35; 
Nuiw. Esp.. vol. 18, fol. 23, 

(*) Sim. Est., 919, núm. 4. Zúñiga al Rey, 4 julio; ifri'd., núm. 7, Zúñisa 
a don Juan de Austria. 3 julio. 

(8) Ibid., 918, núm. 264, eop. Carta de Zúñiga al Duque de Florencia: 
■"Por la carta de Su M. verá también V. E. como desea haier este verano la 
jornada de Argel si franceses no rompen: hasta agora a mí no me ha parC' 
■«ido proponer esto, porque la razón que tiene más fuergas y la que verdadc- 
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podía preverse que nunca depondrían los venecianos su actitud hos— 
tH a España^ aunque se les certifícase la sincera intenciiHi del Rey 
de acabar cuanto antes con Francia, o evitando la ruptura o pro- 
siguiendo la guerra contra ella el año próximo, sin perjuicio de 
la jornada contra el Turco. El mismo Embajador se daba cuenta 
de estas imprudencias: "No conviene — decía a don Juan de Aus- 
tria — (^), boquear lo de Argel hasta que se haya acabado de des- 
engañar el Papa de que no se ha de ir en Levante, y sea partida 
su armada y la de venecianos." Y en carta al Duque de Floren- 
cia se expresaba en estos términos: "Parecíame que era mejor 
ocasión para mover esto cuando la armada de su Beatitud y de 
venecianos se hubiesen apartado del señor don Juan, porque en- 
tonces habrían acabado de perder la esperanza de que Su Mag. 
no les puede ayudar este año en lo de Levante : y también en este 
tiempo se habrá descubierto más e! ánimo de franceses; porque 
si ellos inquietasen los estados de Su Mag., está claro que no se 
podría hacer la jornada de Argel: y no habiéndose de emprender, 
V. E. ve cuánto importa que no se entienda que el Rey ha tenido- 
este designio. " (') 

Fué, pues, cundiendo en Rwna y Venecía, como no podía me^ 
nos, la desconfíanza en el Rey de España ('); desccHifíanza y re- 
celos que subieron de punto al adivinarse la desconformidad de- 
don Juan de Austria con éi proceder de su Soberano y con el de- 
don Luis de Requesens, don Juan de Zúñiga y el cacdenal Gran- 
vela. La intervención del Duque de Florencia pidiendo al Papa 
autorizase la empresa de África en vez de la jornada a Levan- 
te (*), obró el efecto contrario del que se pretendía, máxime co- 



t ha movido a S. M. a mandar detener su armada ha sido pensar re- 
priniir, teniendo cerca sus fueras, los malos designios de franceses." Zúfiiga. 
rogaba al Duque de Florencia consiguiera del Papa, no sólo que no viera mal' 
esta empresa, sino que oficialmente pidiese el mismo Papa su ejecución al 
Rey de España, siendo, como era, intención de éste desembarazarse de fran* 
ceses el año corriente, y caso (te no poder evitar la guerra con ellos, dispo- 
nerse de manera que el año próximo se haga esta guerra y se prosiga la Liga.. 

(}) Sim, Elst., 9ig, núm. 6. 

(í) Ibid., 018, núm. 264. 

(») Apéndice núm. XX. 

(1) Jiunc. Florencia, vol. i, fol. 46, oríg., 17 de julio. Ha sido publicad» 
esta carta integramente por Theiner, ob. eit., t. I, pág. 357. — Este autor publica. 
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nociéndose por diferentes conductos su falta de sinceridad polí- 
tica, y que estaba en connivencia con los rebeldes de los Pauses 
Bajos y más particularmente con el Rey de Francia para amagar 
el poderío español en Italia, no obstante apareciese en público tan 
afecto como ningún Príncipe a los intereses de la Santa Sede y 
el Catolicismo, y entusiasta, partidario de Felipe II (^). 

Cosme de Médicis había traído engañado a Pío V, encubrien- 
do sus personales intereses, sus anhelos de independencia, con co- 
lor de celo por la religión y contra la herejía protestante ; supo tam- 
bién congraciarse el favor de Gregorio XIII, haciendo valer la 
influencia decisiva que, según él, habían tenido sus partidarios po- 
líticos en el Conclave de donde aquél salió Papa ; pero como enton- 
ces se sospechaba ya, y hoy demuestran documentos fidedignos, en 
esta y otras circunstancias dio el Príncipe toscano patentes mues- 
tras de ser legitimo discípulo de Maquiavelo, y algo más aprove- 
chado en el arte de la disimulación política que el tan discutido 
monarca español Felipe II. Así se comprenderá cómo Zúñiga re- 
sumía la situación política de España en Roma a mediados de ju- 
lio apelando a los siguientes términos: "Yo me había ya valido 
de la ocasión de los movimientos de Flandes para justificar la de- 
terminación de Vra. Mag. ; pero todo esto no ha bastado para sa- 
tisfacer a Su Santidad ni a venecianos; porque con las justifica- 
ciones que ha hecho el Rey de Francia están persuadidos que su 



3 otra carta, del Duque de Florencia al Cardenal de Médicis, su hijo. 
encargándole intervenga con los venecianos, para hacerles ver las justas razones 
de España para obrar como ha resuelto (i julio). 

(}) Sim, Est., 918, núm. 265, desc. Zúñiga al Rey, 30 junio: "No me 
acabo de asegurar de los officios que el Duque ha de hazer en este negocio, 
porque han sido muchas señales las que ha dado de su ruyn intención, y agora 
me acaban de mostrar una carta de Francia, de un italiano que reside en 
aquella corte para otro que está en ésta, en que le dize que era cosa pública 
en Francia haver entrevcnido el Duque de Florencia en todos estos tratos 
que se han andado maquinando contra Flandes ; y que su embaxador y otros 
adérenles que ally tiene havian platicado mucho todos estos dias atrás con el 
conde Ludovico de Nasao y con la Vandoma y sus sequaces," Este juicio es 
asesorado por miles de documentos, por los cuales se demuestra claramente 
la connivencia del Duque de Florencia con los hugonotes y rebeldes de Flan- 
des. (Palandri, E., Les négociations poUtiques et rdigUtues entre ¡a trance 
et ¡a Toscane en Vépoque de Cosme I et de Cathérinc de Mediéis; págs. 112 y 
siguientes.) 
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ánimo no es de romper la guerra : y aunque entienden que con su 
calor y sabiduría se movió el conde Ludovico de Nasao, les pare- 
ce que no declarándose, que conviene en esta sazón disimular, y 
dicen que cuando Vra. Mag. hubiese de romper con franceses, le 
importaba no faltar a lo de la Liga y atender a las cosas de Le- 
vante, pues la mayor ayuda ■que ellos han de tener contra Vra. Mag. 
es la del Turco." (^) 

Si tan hostil a España era la opinión pública de Roma, ¿cómo 
quedaban los ánimos en la República veneciana? La noticia de las 
rebeliones de Flandes y preparativos bélicos de Francia llegó a 
Venecia hacia mediados de mayo, precisamente en los dias que 
mandaba el Rey no saliese don Juan del puerto de Mesina (*). 
Como por movimiento natural y espontáneo, el Nuncio pontificio 
y los senadores partidarios de la Liga, comenzaron a temer por 
la disolución de ésta, sospechando en las , rebeliones flamencas una 
estratagema de Francia para distraer a España de la jornada de 
Levante; y parecióles obvio que, siendo Felipe II tan extremo- 
so «n la guarda de la paz de sus Estados, no los dejaría abando- 
nados al verse amenazado con un posible rompimiento. A media- 
dos de junio mandaba ya Requesens detener en Venecia, de orden 
del Rey, la nave que llevaba a Corfú las armas estipuladas por la 
Liga para el Ejército español (^); semejante disposición, inexpli- 
cable de todo punto para la República, y con ella la tardanza de 
don Juan en hacerse a la vela, sembró nuevas desconfianzas y que- 
jas entre los venecianos, incitándoles a sospechar debia existir de 
por medio algún entorpecimiento extraordinario contra la jorna- 
da de la Liga. 

Ni bastaron a serenar los ánimos las reiteradas explicaciones 
del Embajador español acerca de la inconveniencia de vencer antes 
al Turco por mar, para volver después las armas de la Liga con- 
tra los rebeldes de Flandes; ni !a ponderación de las provocaciones 
de Francia, entrada de los hugonotes en número de 4.00c por las 
fronteras de Flandes, ocupación de Valenciennes y asedio de Mons: 
ni tuvo importancia a sus ojos la necesidad de levantar en el Pia- 

(•1 Sim. Esl., 919, núm. 33, descifr. Vtase también el núm. 39, otro inte- 
resante despaclio de Zúñiga al Rey sobre el mismo asunto. 
(*) NuHC. Ven., vol, 263, íol. 7- Despacho de 31 majo. 
(8) Sim. Est., 1331. orig. Guzmán. de Silva al Rey. 13 junio. 
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monte un ejército bien armado para impedir la entrada de los 
franceses en Italia (^). Atenta Veneciaj como era natural, a sus in- 
tereses en Levante, hizo ademán de no dar importancia a estas 
nuevas, insistiendo en los acostumbrados lamentos por que la flo- 
ta de don Juan se detenía tanto tiempo en Mesina, con peligro de 
hacer inútil para la Cristiandad el efecto de la victoria pasada. El 
Embajador veneciano de Bruselas quitaba, por su parte, toda im- 
portancia a los amagos de franceses, considerándolos mera de- 
mostración militar al objeto de detener al hermano del Duque de 
Guisa y otros caballeros franceses que a disgusto de Carlos IX se 
habían alistado en el ejército de la Liga {'). 

Firmes los venecianos en su ilusión de ver la flota cristiana a la 
entrada de los Dardanelos a primeros de julio, y acabar de una vez 
con la potencia marítima de sus enemigos y depredaciones turcas 
en las colonias venecianas O, deploraban la culpable e intencio- 
nada morosidad de los españoles, no sin recordar al Nuncio apos- 
tólico la obligación contraída por los españoles en virtud de la Liga 
de defender contra el Turco los estados y colonias de los coli- 
gados en el Mediterráneo. La empresa de Castelnovo que contra 
el parecer de los nuestros y sin la debida preparación y fuerzas 
intentó la República en la primavera de este año, fracasó con gran 
descrédito y pérdida de las armas venecianas, causando en ellas 
enorme desaliento (*). Tras esto se temió que, como en años ante- 
riores, las enfermedades diezmaran la gente de armas y tripulación 
de sus galeras, después de ser gastado en su entretenimiento durante 
los meses invernales alrededor de un millón de oro ('). Dtl mis- 
mo modo que en Roma pensaban en Venecia los entusiastas de 
la Liga ; es decir, que convenia al Rey seguir conducta distinta de 
la adoptada, aun dando por tan graves los sucesos de Francia y 
buscando un eficaz remedio contra ellos ("). Y fué tal la indigna- 
ción del Gobierno veneciano, exasperado por estas y otras consi- 
deraciones, que comenzó a pensar en la paz con el Turco, aprove- 

(') Nunc. Ven., vol, 263, fo!. 7: Despacho de 14 junio; 

m Ibii. 

(?) Ibid.f fol. 17 vCo., despacho de 21 junio. 

(<) ftíA, vol. 12, fol. 15. 

P) Ibid., fol. 15: el Nuncio de Venecia al Card. de Como, 28 junio. 

(") Ibid. 
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chando la venida de un emisario francés de Constantinc^la y los 
ofrecimientos del Obispo de Atoqs, que se brindaba a servir de in- 
termediario (^). 

En esto llegaron a Venecia las cartas del Rey y del Papa, anun- 
ciando oficialmente las disposiciones del Monarca católico contra- 
rias a la salida de don Juan ('). El &iibajador español hubo de 



(}} "Fu sabeto (sk) passato un lunghíssimo Presad!, nel quale la lettura 
di varié lettere duro quatro haré; et infra l'altre vi si lesson' lettere del Pro- 
veditore Soranzo, che molto si duole de ministri del Re Catt. et conforta 
questi signori a pensare a casi loro ; et é resoluto che f usse bene mandar 
segrelamente a Memet Bascia per accordasi co '1 Turco, i da chi si vede la. 
diffidenza che nasce tra loro et il Re Cattolico; et per tal contó chiede a 
questi Signori che 1Í mandino homini secreti da poterlí mandare a tentare 
1' animo di Memet; et per alcuni si dubita che vi tnanderanno il Bencinuolo- 
sema aspettar le risposte delli duoí ambasciatori Tiepoto et Mícheli." (Sim. 
Est., 919, núm. 50, Copia della lettera di M. Colimo BartoU, agente in Venetia^ 
de ¡9 di LugUo iS7-^-)-—EÁ Nuncio de Venecia consignaba, por bu parte, el 28 
de junio: "El Principe mi disse che 1' ambasciatore di Francia et M>ons, della 
Trecaria, venuto di Constantinopoli, erano stati in coUegio a dirli che il Bascia 
s' era lasciato intendere di nuovo a Mons. d' Asqui, che '1 turco havria fatto 
volentieri la pace con Venetiani et co '1 mezo del Re di Francia. Che Sua Se- 
renitá havea risposto a detto ambasciatore di non haver' per adesso questo- 
pensiero, ma d¡ volere proseguiré la guerra. Questo é quanto m'ha deíto it 
'Principe ; ma é petó vero che Mons. della Treccaria prima che partir' di qui 
ha apedito a Constantinopoli; et stando la irresolutione dell' Emperatore et la 
tardanza de spagnuoli bisogna haver' per costante che doranno orecchie a 
queste offerte, procurando saper' le conditíoni con le quali potessero haver' 
questa pace. Qui s' ha da íaie con república ; et se '1 Re Catt. non abbonda in 
far qiiel che é tenuto per contenerla in offitio, non tardaremo molto a vederla 
accordata col' turco." (Nunc. Ven., vol. 263, fol. 24 vto.). — Corroboran los te- 
. mores del Nuncio de Venecia las noticias siguientes, remitidas a Guzm&n de- 
Silva desde Ragusa con fecha 23 de junio; "Que ha sabido de persona de 
gran íee que la paz entre venecianos y el Turco está remitida al Rey de Fran- 
cia, habiéndola a su arbitrio; que la República de Venecia ha dado lugar que 
cada uno pueda escrivir lo que querrá, quitando la prohibición que havian 
puesto de que nadie escriviesse ni embiasse carta a tierra del Turco, ni de allá, 
acá." (Sim. Est., 1331.) 

(*) Sim. Est., 1331, 2 de junio; el Rey notifica a Guzmán las órdenes- 
dadas a don Juan.— Con fecha 16 de ¡un¡o reiteró la comunicación, añadiendo: 
"A su tiempo dareys ra^on desto a essa Señoría y de las causas que me han 
foríado a ello." (Ibid.).—'E.\ 28 de junio ya tenía en su poder Guzmán este 
despacho; "Procuraré, decia el Embajador ai Rey, que quieten sus ánimo» 
<los venecianos) por el año presente ; pues en el venidero se podrá atender at 
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concertar previamente con el Nuncio pontificio la manera de pre- 
sentarlas a la República sin ocasionar disturbios en el Senado ni 
ser causa de "una inmediata disolución oficial de lá Liga C). Ei 
choque podía ser desastroso, especialmente entre los adversarios 
de la guerra ('). Logróse, en efecto, que el Dux se expresara en 
términos comedidos al protestar contra las órdenes del Rey, no sin 
dolerse amargamente de los daños que se seguían a la República, 
de los gastos inútiles que ésta halña realizado y del peligro en que 
estaban sus coIcMiias, expuestas al furor del Turco con la retirada 
de don Juan (^). 

Pero Venecia se sintió herida en lo más profundo de su honor 
e intereses nacionales, y por eso hasta ni quiso ocultar pensaba en 
ia posibilidad de concertarse con el enemigo, anunciando al Em- 
bajador pontificio que las fuerzas de la República no correspon- 
dían a sus deseos de servir a la cristiandad y a la Santa Sede, si 
bien fueran de agradecer las diligencias del Papa para revocar las 
órdenes del Rey, exigiendo el fiel cumplimiento de las capitulacio- 
nes de la Liga (*), Muchos de los senadores dieron ya por disuelta 
la Confederación, juzgando la conducta del Rey como directamen- 
te atentatoria cmitra las bases de la misma ; como inexcusable con- 
travención a los compromisos contraídos. "El juicio — decía en- 
tonces el Endrajador pontificio — que yo puedo hacer, por lo que 
conozco del carácter y modo de ser de los venecianos, es que es- 
tos señores tratarán de concertar la paz con el Turco ; bien es ver- 
dad que si en breve se resolviese el Emperador a entrar en la Liga, 



remedio de lo de Levante; pero si no es la necessidad, creo que otra cosa no 
bastará a detenellos (de hacer la paz), pues sm causa se mostravan tan ditl- 
ciles." (Ibid., orig.) 

O) Gbzmán al Rey, i julio. (Sim. Est., 1331, orig.) 

(?) "Considerai che il voler entrare ad iscusare il Re Católico era un' 
opporsi ad un torrente furioso; che tutti quei senatori fremevano ct si rama- 
ricavano." (Nunc. Ven., vol. 7, fol. 26, el Nuncio a Como, 5 julio.) 

<8) JV«Bc. Ven., vol. 12. fol. 22, en el Apéndice núm. XXIV. 

(*) "El Prencipe ritomó sul' ramaricarsi et dirmi ch' io era buontssiino 
testimonio ch' essi haveano sempre mai havuto volontá di serviré alia causa 
publica, et che da loro non era punto mancato; le quali parole per mió giuditio 
furono dette per una tacita scusa in evento che facciano accordo col' turco, 
del qital accordo io mi rimetto a quello ch' ho scríto con 1' altre mié." (Nunc. 
Ven., vol. 7, fol, 26; Nuncio a Como, s julio.) 
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y no pasa adelante el rompimiento entre Francia y España, no 
obstante este desastre, seguirán en la Liga, con esperanza de com- 
pensar los daños recibidos, si no este año, siquiera al siguiente. " (^) 

E¡ Embajador español sintióse también desarmado ante los 
venecianos al reconocer los perjuicios ocasionados a la alianza por 
las disposiciones de Madrid, las justas quejas de la República, y 
la dificultad de salir airoso en su difícil cometido de justificar el 
proceder de su Soberano, que en su interior juzgaba él injusti- 
ficable. "Díjome el Dux — añade Guzmán de Silva — (') que no 
habia duda que por parte del Rey de Francia se habían hecho to- 
das las diligencias posibles para estorbar la Liga y enderezar la 
paz, como me habían ellos mismos dicho por Icb avisos que ha- 
bían tenido de Constantinof^a : y así le pesaba de que con un mo- 
vimiento como el de Flandes, a que fácilmente se podia remediar 
con la potencia de Vra. Mag-, pudiesen franceses haber disturba- 
do una cosa de tanta importancia como la Líga; y que sería dar 
gran ánimo al Turco y quitallo a los cristianos." Y por cuenta 
propia continúa diciendo el Embajador: "Ha sido tan grande el 
golpe que ha dado lo que se ha tratado de la vuelta de la armada 
de Vra. Mag., que no se puede decir, porque como estaba en los 
ojos de todos esta jornada, hacen mil discursos, pareciendo que 
lo de Flandes no debe ser cosa de tanto fundamento que no se 
pueda fácilmente reparar, pues el Rey de Francia no ayuda a los 
rebeldes como él da a entender : como si esto fuese obligado a 
creerlo quien conoce a franceses." 

Hízose cada día más corriente en Venecia la sospecha que !a 
detención de don Juan obedecía a un plan preconcebido varios me- 
ses antes, y ordenado a la prosecución de particulares intereses 
de España más bien que a las amenazas de Francia y Países Ba- 
jos C): por otra parte, surgió la voz que no sóJo harían los ve- 
necianos la paz con el Turco, pero hasta se ligarían con los fran- 
ceses en contra de España, a quien ya consideraban exhausta de 



(1) Nunc. Ven., vol. 12, fol. 15. 

(2) Sim. Est-, 1331, orig,, i julio. 

(') "Algunos dan a entender que era cosa pensada; y que no se haze por 
la ocasión presente de los successos de Flandes..." (Sim. Est, 1331. descifr-, 
2 julio. Guzmán al Rey.) 
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fuerzas O, pues hasta los menos extremosos en sus opinioaies 
harían notar al Rey que su resolución daba a entender "que las 
fuerzas de Vra. Mag. no son tan grandes como piensa el mundo, 
pues si no fuese por necesidadj Vra. Mag. no dejaría de cumplir 
lo que está ordenado y capitulado por sus ministros en lo de la 
Liga." O 

Aunque sintieron los venecianos relativo alivio en su atlicción 
al saber como don Juan, por propia iniciativa y sin previ..i cono- 
cimiento del Rey, había concedido a Marco Antonio Colonna 
cierto número de galeras y algunos miles de soldados, los cuales 
parecían fuerza suficiente a impedir este verano los daños de la 
flota turca en las posesiones de la República, virtualmente queda- 
ba casi disuelta la Liga, no siendo sino cuestión de meses o de opor- 
tunidad el anuncio público de su rompimiento ('). Pruebas irrefu- 
tables hacen caer gran parte de la responsabilidad de esta resolu- 
ción en el general pontificio Marco Antonio Colonna, que mal ave- 
nido con los españoles y deseoso como el que más de la propia glo- 
ria, aconsejó en Mesina misma al proveedor veneciano Soranzo la 



O) Sim. Est, 1331. ong-, 1 JuHo. "Dan a entender algunos que no sólo se 
concertarán con el Turco, pero que harán liga con franceses, aviendolo de ha- 
zcr por su mano." 

(2) Ibid. 

(3> A mediados de julio llegó a Venecia un tal Contarini, embajador o 
agente de ¡a República ante don Juan durante el invierno. En público se la- 
mentó "modestamente" de la detención de don Juan y proceder de los espa- 
ñoles en el asunto de )a Ltga; pero en secreto, e informando oficialmente a 
la República, excitó aún más los ánimos contra España, llegando a hacer sos- 
pechar que don Juan no era sincero en su promesa de galeras y tercios que 
por aquella fecha estaban ya camino de Levante. (Sim. Esi., 1331, orig. 
descifr., 17 julio, Guzmán al Rey-) Gu;mán anadia también: "Me han ad- 
vertido que se entiende que de todo lo que se ha tratado y hecho en el 
Consejo de V. K ha tenido (Contarini) particulares avisos por uno de los 
consejeros, lo qual yo no creo..." (íbid., Guzmán a don Juan de Austria, 
18 jutio.) — En 4 de julío el mismo Guzmán escribía al Rey: "Ellos, los vene- 
cianos, están bien perplexos y dudosos; avisanme que uno de Pregay ha di:ho 
a una persona, que ellos están en gran trabajo y que parece que no podrán 
dexar de venir a la paz faltándoles V. M., y encomendarse para ello al Rey 
de Francia, a do estos días havian despachado dos correos... Por todos se 
teme el concierto destos con el Turco...; pero no veo como ellos podrán con- 
1 el Turco, a lo menos tan presto." (¡bid., 1331. descifr.) 
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ruptura de la Liga (*), aunque exteriormente y en presencia de don 
Juan protestase de su resolución de seguir ñrmemente en ella e hi- 
ciese idénticas declaraciones en su correspondencia prívada con 
la Santa Sede. 

Ya hemos declarado por qué Marco Antonio Colonna estaba muy 
quejoso de don Luis de Requesens, de don Juan de Zúñiga y del 
cardenal Granvela, principales ministros del Rey en Italia : que 
para él era verdad casi inconcusa, y de su parecer hizo participar 
a la Santa Sede y a los venecianos, que las órdenes dadas a don 
Juan provenían de los susodichos ministros, los cuales las impu- 
sieron al General en jefe de la Liga, sin previo aviso del Rey y lo- 
grando después que éste las ratifícase ; que Colonna ctmsideró di- 
chas órdenes como abierta transgresión de las capitulaciones, ende- 
rezada únicamente al provecho particular de España y sus desea- 
das conquistas en África, las cuales eran coloreadas con las amenazas 
militares de Francia. De este modo se explica la resistencia ile la 
República a designar los Embajadores para las Cortes. de España 
y Francia que el Papa propuso, según quedaba antes declarado, con 
el fin de sostener la Liga y sus empresas, pareciéndole ya inútil toda 
otra diligencia que no tendiese a concertar la paz con el enemigo. 

Pero en medio de esta extremosa resolución lució a los venecia- 
nos un rayo de esperanza con la no lejana posible cooperación del 
R.ey de España a la jomada de Levante, llevando todas sus fuerzas 
marítimas; pues quizás juntándose su flota con la de los coligados, 
después de conseguir de Francia declaración de irrompible amis- 
tad con España, podria todavía batirse al Turco como el año an- 
terior durante los meses de agosto, septiembre y octubre; tras la 
victoria sería hacedero a la República concertar la paz en mejores 
condiciones, ya que en aquellas circunstancias parecía indecoroso 
y hasta imposible efectuarlo (*). Se procuraría tan riguroso secre- 



0) Stirling Maxwell, ab. ck., II, 420. 

^) Según carta de Guzmán al Rey, fechada en 12 de julio, Sforza Palla- 
vicini, que en 1570 había sido General de la Infantería veneciana, era de pa- 
recer hiciesen los venecianos este verano la jornada de Prevesa, Valona y 
Diirazzo, conquistando al Turco todos los puertos del Adriático ; pero la Re- 
pública tenia puestos los ojos en Levante y no tomó en consideración este 
parecer. (Sim. Est-, 1331, descifr.)— Pensaba también que no aniquilando el 
año corriente la flota turca, al siguiente seria ya tan poderosa, que, demás 
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to en estas negociaciones, que nada pudiesen sospechar el Papr. ni 
los españcJes, cuyo interés supremo radicaba en la continuación 
de la Liga, aun a trueque de sufrir los venecianos sus fatales con- 
secuencias al ser reducidos a una desastrosa consunción militar y 
económica. 

La República fluctuaba, pues, entre el acuerdo de una paz inme- 
diata o del año venidero ; de todos modos estaba resuelta a hacerla, 
ganase o no en la jornada presente : asegurar la cooperación de Es- 
paña en una expedición ya comenzada en naJda podía perjudicar a 
ulteriores paces ; más bien sería no perder del todo los gastos hechos 
para su preparación. En vista de esto, accedió por fin a designar em- 
bajadores según la Santa Sede deseaba, pero ¡con qué distintos fines 
de los que el Papa había propuesto! El destinado a España, Anto- 
nio Tiépolo, tenía, en verdad, comisión de cooperar con el Obispo 
de Padua para conseguir del Rey revocase las órdenes (jadas a don 
Juan, mandándole salir para Levante, pues todavía era posible 
realizar alguna empresa, quedando aún para ella más tiempo que 
el año anterior; pero al propio tiempo llevaba especiales instruc- 
ciones para inquirir sobre la verdadera disposición del Rey con res- 
pecto a la Liga, sobre los fines particularistas de sus consejeros y 
las causas por que habia detenido la escuadra de don Juan ; procu- , 
raría también que entrase en la Confederación el Rey de Portugal, 
por de pronto como medio de aliviar los gastos económicos de la 
República, y ulteriormente para conseguir el concierto con el Tur- 
co en mejores ccmdíciones, haciéndole ver se le amenazaba con un 
nuevo c(^igado : en una palabra, Tiépolo debía llevar a cabo este 
conjunto de informaciones, al objeto de ilustrar al Gobierno de 
la República en sus titubeos entre la paz próxima y la guerra, y en 
la definitiva resolución que tomaba de concertarse con el Turco si 
la presente jomada no llenaba las aspiraciones ni esperanzas de los 
venecianos, mediante la reconquista de Chipre, o por lo menos 
de una nueva derrota naval del Turco; y si esto no era hacedero, 
tomando a Modón, Navarino y otras bases estratégicas de la Mo- 
rea. Aquí debían invernar las fuerzas cristianas injpidiendo en 
la primavera siguiente los daños de la flota turca y dando tiempo 



de no poder ser vencida por los cristianos, constituiría un grave peligro para 
todos los E)stados; extrañábase no lo vieran asi los consejeros del Rey de 
España. (Ibtd., Gmmán al Rey, 20 julio.) 
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suficiente para prepararse al ataque general en los Balkanes y aun 
en las bocas de los Dardanelos (^). 

El Embajador designado para Francia llamábase Juan Miche- 
li ; según la voz pública y los despachos de la diplomacia pontificia 
en Venecia ('), llevaba por única misión lograr del Rey de Francia 
no amparase a los revoltosos de Flandes, ni rompiera con el Rey 
de España, vedando a este efecto a los hugonotes sus inteligencias 
y tratos con los protestantes de Inglaterra y Alemania. También 
debía trabajar de acuerdo con el nuevo nuncio pontificio Salviati 
para conseguir que el Rey de Francia entrase en la Liga, sirvién- 
dose a este fin de la oferta hecha por el Papa de dar al Duque de 
Anjou el mando del ejército terrestre de la Liga, y concertar un 
nuevo matrimonio entre la casa de Valois y Austria, que llevara 
en dote el Milanesado y otras posesiones españdas de Italia, qui- 
tando así de por medio y para siempre la manzana de discordia en- 
tre franceses y españoles de un siglo a aquella parte. Pero esta pú- 
blica misión del veneciano no era sino puro formulismo; obede- 
cía a condescender con los deseos del- Papa y ocultar así la reso- 



{') Por este tiempo corriú en Venecia el rumor que los franceses preten- 
dían apoderarse de Argel; mas no por eso se le ocurrió a la República tran- 
sigir, siquiera fuese temporalmente, con las aspiraciones de España. "Esta 
tarde me ha dicho una persona que por parte de franceses se había pedido al 
turco que les dejase la defensa de .\rgel si Su Ml hiciese la empresa: aunque 
parece disparate, me ha parecido escriv!rlo, y si la armada de Bretaña estu- 
viera en estotra mar, me pusiera en sospecha." (Jbid., g de julio.) — Tampoco 
js venecianos los cumplimientos de Guzmán, no obstante pa- 
aparenlar aquéllos lo contrario; "Líl queja que éstos por agora mues- 
tran queda toda en dezir, según me avisan, que los ministros de Vra. M!ag. los 
devieran haver avisado, para que ellos pudieran ordenar sus cosas." {Ibii., 
14 julio.) — El Embajador español llegó hasta creer se sometía la República 
a las órdenes de España en el asunto que venimos tratando: "Conviene io 
vayan llevando poco a poco, aunque se les dcve haier servicio y hazcr lo que 
conviene a lo que toca a Vra. Mag., sin temor de lo que aqui pueden sentir n; 
tratar; porque ellos, como es cosa sabida, siempre atienden a lo que les 
toca, y guardan las amistades, más por su útil qiie por otras razones, aunque 
es cosa muy conviniente entretenerles con hazer que se piensa otra cosa por 
su auctoridad." (Ibid., 24 julio.) 

(*) .Adriani, ob. cít., pág. 47. — Nunc. Ven., vol. 263, fol. 34: el 10 de julio 
salieron Micheli para Francia y Tiépolo para España, "tutti doi su le poste, 
cosa non piü usata da ambasciatori di questa República", 
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lución tomada por la República de concertar en la primer coyun- 
tura favorable las paces con «1 enemigo (*). La verdadera finalidad 
de la misión de Micheli se dirigía a examinar qué medios pudieran 
ponerse en juego para llegar cuanto antes a una reconciliación 
con el Turco y si ésta era hacedera n>ediaiite el concurso del Rey 
de Francia (*). Llegado Micheli a la Corte del Cristianísimo, ex- 
puso francamente estas proposiciones de sus amos, a las que con- 
testó el Rey con ofrecimiento de obtener y garantizar por su me- 
dio la paz con el Turco cuando y ccxno los venecianos quisiesen, 
añadiendo despiíés c|ue estaba dispuesto a intervenir con el ene- 
migo para que las condiciones les fuesen favorables y se llegara 
cuanto antes a un resultado definitivo. 

No pasó adelante en estas negociaciones el Embajador vene- 
ciano, fuese por carecer de poderes para proseguir el asunto, o 
bien por no convenir a la República llevarle por entonces a, tér- 
minos mós concretos ; pero con haberse encargado a la Corte fran- 
cesa el sigilo más absoluto, temiendo las represalias del Papa y 
más particularmente las de España, algo de ello transi;endió al públi- 
co diplomático, como puede verse en la manera con que se expresa- 
ba el nuncio Salviati en' despacho a la Santa Sede: "Aquí ha lle- 
gado el Embajador de los señores venecianos; temo mucho, por 
señales muy evidentes, discursos y modo de proceder que se han 
visto, venga a tratar con el R«y negocios de su República relati- 
vos a la paz con el Turco, y que procure el rompimiento con Es- 
paña, cosa que sería, según pienso, muy a gusto de los príncipes 
de Francia." (') 

Consta también por testimonios fidedignos, como durante esta 
época trabajaba en Constantinopla el Embajador francés por con- 
seguir del Turco permitiese a su Rey apoderarse de Argel me- 
diante las fuerzas que se tenían preparadas y fueron causa de los 



(1) Nune. Sabaya, vol. 3, f ol. 5. Nuncio al Cardenal de Como : dice han 
llegado a Tarín Tiépoli y Miclieli, y deducido "che TiépoU va per risentí- 
niento et per procurare ¡1 mantenimento de la Lega et qualche aiuto per I' anno 
presente; et 1' altro per procurare d¡ conservare la Francia con la Spagna in 
pace; et quando non possa conseguiré questo bene, vedere per mezzo ¿i quella 
corona accomodare !e differenze de la sua República con il Turco". 

C) Negoc. diplom. de la France, etc., pág. 310. 

(?) Nunc. Francia, vol. 5, fol. pt. i de agosto. 
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temores de rompimiento con España (^) ; consta por los mismos 
despachos que negándose Selín» II a estos requerimientos, debió 
hacer determinadas ofertas al Eiribajador francés, el cual llegó a 
n^ociar de serio qué ayuda en galeras y ejército daría ti Turco 
al Rey de Francia cuando declarase éste la guerra contra España; 
y, finalmente, que hasta el mismo Gobierno veneciano deseaba con 
ansia el rompimiento de franceses para asentar la paz cmi el Tur- 
co sin miedo a las represalias de España ; y que al fin fué grande 
el sentinnento de Venecia al frustrar sus esperanzas la matanza de 
los hugonotes el día de San Bartolomé, acaecida tres o cuatro sen-ia- 
ñas después de la llegada de Michelí a París ('). Y de tal modo 
supo la astucia del Gobierno francés encubrir estas andanzas, que 
se atrevió a justificar sus preparativos militares, presentándoles 
ante el Papa y las otras potencias como necesaria respuesta a las 
provocaciones del Duque de Alba en Flandes, de Requesens' en 
Lombardia y del Gobernador de Vizcaya en la Navarra francesa, 
testificando una y mil veces cuan distante estaba su ánimo de rom- 
per con España, y cómo los hugonotes habían entrado en los Paí- 
ses Bajos, bien contra su voluntad y desobedeciendo las órdenes 
de la corte francesa. 

No puede negarse, según dejamos demostrado en otro capitu- 
lo, que el Rey Cristianísimo se prestó voluntariamente a (M-eparar 
un rompimiento con España, cediendo^al empuje del partido hu- 
gonote ; pero se frustraron sus intentos con la morosidad de! Tor- 
co en proporcionarles ayuda; que Catalina de Médicis juzgó 
más conveniente para los intereses de Francia y para los suyos 
propios, que eran dominar la política de su país, no romper abier- 
tamente con España, concretándose a distraer y enflaquecer sus 
fuerzas con amagos de guerra, agotándose así España en una con- 
tinua movilización ; y debiendo acudir, por otra parte, a las empre- 
sas de la Liga, al cabo de algún tiempo, ella, Venecia y el Turco 
se verían empobrecidas y desarmadas, y rehecha Francia de las lu- 
chas civiles y ayudada de los protestantes de Alemania, impon- 
dría su política a toda Europa, mediante la humillación de la casa 
de Austria. 



(*) Negoc. diplom. de la France, pig. 311 
P) Iliid., pig. 311. 
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C A P I T U LO XIII 

FELIPE II DETERMINA PROSEGUIR LA EXPEDICIÓN 
GENERAL DE LA LIGA 

Ordenes del Monarca cok respecto a la detención de l.* 

FLOTA ESPAÑOLA. LoS SUCESOS DE FrANCIA Y DE LOS PAÍSES 

Bajos.— Protesta ¿e don Juan de Austria y su parecer 

SOBRE EL CASO. — CÓMO JUSTIFICA EL ReY SU CONDUCTA CON 

LA Liga. — Don Juan camino de Levantk — Satisfacción 
DE Roma y de Venecia. — Negociaciones en Madrid del 
nuncio Ormanetto y del embajador veneciano Tiépolo. 

¿Qué se pensaba y resolvía en Madrid, mientras en Roma, 
Venecia y Paría llevábanse a cabo las negociaciones que acaba- 
mos de reseñar? La orden real suspendiendo la salida de don 
Juan tiene la fecha de 17 de mayo ('); fundamentábala el Rey 
eh una probable agresión de los franceses contra los Países Ba- 
jos y España, y también en'la necesidad de impedir pusieran ellos 
el pie en las costas de Argel, cuya posesión tanto importaba a Es- 
paña, a su dominio en Italia y a la libre circulación de su marina 
de- giíerra en el Mediterráneo. En 2 de junio siguiente ampliaba 
el Monarca estas razones y propósitos en despacho dirigido igiial- 
mente a don Juan de Austria (^) ; como éste no pudiese ya coho- 
nestar ante el público su detención en Mesina con pretexto del 
interregno pontificio, cual a mediados de mayo hubiera podido 
hacer, " he querido mirar — le decía el Rey — lo que en el nuevo caso 

O) Apéndice núm. III. 
(S) Apéndice núm. VI. 
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y estado se debe hacer, y ha parecido que el deteneros o volveros, 
si fuésedes partido, de adonde quiera que os hubiese tomado aquel 
despacho o os tomase éste, es forzoso y necesario, por las causas 
que en el despacho pasado se os escribieron; y que pues aquellas 
están en el mismo punto, no se debe alterar esta resolución, y que 
el hacer la empresa de Argel es lo que conviene sobre todo..., ha- 
ciendo aquello al pie de la letra de lo que allí se os dijo". Y en 
carta al Embajador de Roma se expresaba el Monarca en los si- 
guientes términos: "En lo de Argel parece lo mismo que enton- 
ces (el 17 de mayo): que hacer esta empresa es lo que conviene 
en general a toda la cristiandad, y en particular al bien de mis va- 
sallos y estados para sacar algún fruto para ellos desta Liga y de 
tanto gasto, y no emplearlo en cosa tan incierta como lo de Le- 
vante." (') 

Según las instruccíixies del Rey, debía don Juan de Austria 
comenzar la einpresa apoderándose de Bicerta y Túnez, conquis- 
ta, al parecer, realizable en muy contados días; efectuado este he- 
cho de amias, y mientras el Embajador de Roma consiguiese del 
Pontífice su aquiescencia a la división provisional de la flota co- 
ligada y a la consiguiente jornada de Argel, se prepararía -don 
Juan a volver a España, trayendo consigo la provisión de armas 
que procedentes de Milán y destinadas a la Liga por la parte co- 
rrespondiente al Gobierno real, hatña hecho detener Requesens 
en Venecia (^) ; para aquella fecha tendría ya dispuestos el Rey 
en las costas de Andalucía y Levante los tercios que se conceptua- 
ban necesarios para la empresa de Argel, así como la correspon- 
diente artillería, municiones y vituallas ('). 

Pero preguntamos ahora: ¿tuvo el Rey decidido propósito de 
llevar a cabo esta empresa, aun antes de darse por inminente la 
muerte de San Pío V, o sea prescindiendo de la larga o breve vida 
del Papa? ¿Desentendióse el Soberano con plena advertencia de 
las capitulaciones de la Liga, faltando conscientemente a lo ju- 



(') Apéndice núra. VII. 

(*) Estas armas liahían costado ciento ochenta mil ducados, y s< 
no con dinero del Estado de Milán, sino con eJ que se envió de España por el 
Rey a petición de Requesens y de Ponce de León (Sim. Est., 918, núm. 14; 
ibid., 1402, 31 marzo). 

(3) Apéndice núm. X. 
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rado en Roma, sin otra razón que buscar el interés particular de 
España y en coyuntura como ésta, que por su precaria situación no 
podiají impedirlo los venecianos, y acudiendo en busca de pretexto 
político a las alteracicmes de los Paises Bajos? Difícil es respon- 
der a esta cuestión de un modo categórico : y el lector ha visto en 
capítulos anteriores que no ya sólo los tumultos de Francia y 
Flandes, pero principalmente la excursión de los franceses a Ar- 
gel, preocupó al Rey en extremo y constituía un problema de po- 
lítica internacional de verdadera gravedad para España ; y que 
este problema se presentó por modo impensado a fines de abril 
de este año. Pero hay que reconocer, a lo menos, que la primera 
impresión del emíbajador de Roma, don Juan de Zúñiga, se ma- 
nifiesta contraria al Monarca, " Grande ánimo — decía Zúñiga al 
R«y O — , <ía Vra. Mag. a sus ministros para que acertemos a 
servirle ; pues aun en los negocios que se yerran, aprueba y agrade- 
ce la intención con que se procede, como ha acontecido ahora en 
lo que toca a la priesa que di desde que adoleció Pío V y después 
de su muerte a la continuación de la Lgga y ejecución de lo que 
este año estaba capitulado que se hiciese ; y cierto hubiera sido fá- 
cil cosa que todo esto se hubiera diferido; porque si yo no hicie- 
ra las diligencias que hice, hubiera hallado este Papa en términos 
su armada que hubieran de pasar hartos días antes que de aquí 
saliera," 

Y como si pretendiera el Embajador aclarar mejor de otra 
manera las intenciones de su Rey, tal como él las entendía, no 
se percató de representarle claramente lo arriesgado de su de- 
terminación y las funestas consecuencias que forzosamente debía 
originar a la Liga y más particularmente a los venecianos "Si 
yo hubiera de tener voto en esto — continuaba Zúñiga — -^ fuera de 
parecer que convenía no dar ocasión a venecianos para salirse- afue- 
ra de la Liga, tan justificada como se les dará si no se cumple lo 
que se ha capitulado este año ; porque si bien están en término que, 
por ahora, no podrían concertarse con el Turco, aunque por parte 
de Vra. Mag. se falte, quedarían de esto tan escocidos, que lo ha- 
rán el otro año ; y aunque de ellos se puede temer que lo han de 
hacer siempre que les estuviere bien, por muy puntualmente que 

(1) Apéndice núm. X. 
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se haya cumplido por parte de Vra. l^ag. lo capitulado, es muy 
diferente cosa darles la ocasión de hacerla o que ellos se la tornen^ 
y que el Papa y el mundo digan que han tenido razón. " 

¿Dejóse engañar Zúñiga por una falsa interpretacior. de la 
mente real, de sus designios y secretes mó'/iles al ordenar demora- 
se don Juan de Austria su salida para Levante? Quizás encontre- 
mos la respuesta categórica páginas más adelante. 

Mientras llegaron a Italia los despachos de Felipe II, había 
transcurrido ya la mitad de junio; la rebelión y alzamiento de 
Flandes tomaban cada dí& mayor incremento; al propio tiempo, 
el partido hugonote francés ejercía continua y potente presión en 
el ánimo de Carlos IX de Francia para doblegarle a que se decla- 
rase abiertamente contra España, interviniendo a favor de los re- 
beldes. Pero negándose el Rey a satisfacer sus deseos en las con- 
diciones que ellos le imponían, se tomaron esas atribuciones por 
sí mismos, ordenando, al efecto, penetraran en Flandes más de 
4.000 hombres hugonotes, con su correspondiente artillería. Ayu- 
dados por los rebeldes indígenas y aprovechando el primer des- 
concierto de los españoles, tomaron a Valenciennes, y, acto se- 
guido, pusieron sitio a Mons y otras ciudades de menos impor- 
tancia; al mismo tiempo se declaraban independientes del Gobier- 
no real algunas islas de Zelandia, alentadas con el ayuda, primero 
prometida y después dada por Inglaterra, y, sobre todo, por la espe- 
ranza que la flota francesa de Strozzi viniese en socorro suyo ¿aso 
de ser atacadas, como parecía verosímil, por Iz marina de los espa- 
ñoles. La fuerza de la conjura hugonota radicaba principalmente en 
la reina de Navarra Juana de Albret (^); verdadera cabeza de 
este nuevo partido político y religioso, enderezaba toda su activi- 



(1) La Reina murió en el mes de junio de este año; "hará poca falta en 
la Iglesia de Dios", decía de ella don Juan de Zúñiga (Sim. Est, 918, núme- 
ro 265, 30 junio). La cuestión principal que trataban los franceses en Roma 
por esta época era la dispensa pontificia para el matrimonio de Enrique de 
Bearn con Margarita de Valois, hermana del Rey de Francia, Enrique era hugo- 
note: "El se ha criado con tal leche, y las diligencias que se harán para redu- 
cirle serán tan flacas, que yo tengo poca esperanza de su conversión." (/Hd.) 
— Enrique hizo correr la voz, inmediatamente después de la muerte de su 
madre Juana de Albret, que se había convertido al catolicismo. Zúñiga no 
erró un tilde al estampar en carta a Felipe II: "Yo sospecho que Vendóme 
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dad y empeño a conseguir que, rompiendo la Corte francesa abier- 
tamente contra España en Flandes, se tomase a Valenciennes y 
demás ciudades contiguas, las cuales constituirian una prenda se- . 
gura de ulteriores éxitos ntilitares contra el dominio español en 
los Países Bajos. 

Esta invasión de Flandes por elementos franceses; los prepa- 
rativos militares que sin cesar se haWan iniciado semanas o meses 
antes en casi todas las regiones de Francia, con ñnalidad descono- 
cida entonces a la c^inión pública y más aún al Monarca español ; 
la efervescencia militar, notada en Alemania y fronteras de Sa- 
boya; todo ello, decimos, llegó a noticia de Felipe II, en la prime- 
ra quincena de junio, como hechos de cuya hostil signifícación no 
podía dudarse, y causaron tal impresión en su esjMritu, siempre 
atento a cuanto hacían o movían los franceses por mar y tierra, 
que le movieron a temer una inmediata y franca ruptura del Rey 
de Francia contra Flandes. El Monarca católico renunció entonces 
a sus planes de iramediatas conquistas en Alfrica, que iban dirigi- 
das a acallar entre los españoles las inquietudes de una im^tuosa 
arremetida de Francia a Aifrica, aJ mismo tiempo qiK a favorecer 
la expansión del dominio «arítimo de España en el Mediterráneo ; 
pero, esto no obstante, seguiría don Juan de Austria preparan- 
do la jomada a Argel con la mayor actividad, no sin advertírsele 
al propio tiempo estuviera dispuesto a salir inmediatamente adon- 
de se le señalara por ulteriores órdenes del Rey {'). Se ve, pues, 
cómo en i6 de junio, el motivo más poderoso para persistir el Rey 
en que don Juan no abandonase a Mesína, no era ya la conquista 
de Argel, fuese ésta mera máscara o verdadero proyecto para des- 
pistar a Francia, sino el estar prevenido para los sucesos de Flandes 
y resistir las amenazas de los hugonotes franceses. Bien claramen- 
te lo significaba el Rey escribiendo a don Juan de Austria: "Aun- 
que en una carta de las que llevó el correo que se despachó a 20 del 
pasado se os ordenó que entendiésedes en hacer la empresa de Bi- 



hará alguna conversión fingida, y que vivirá con nombre de catholico, siendo 
tan herege como muchos de los que en Francia hazen profession de catholí- 
coa; y como íl haya hecho esta demostración, ha de pretender embiar a dar 
U obediencia como rey de Navarra." (/ftid., 919, núra. 40, 18 de julio.) 
(1) >\4wndice núm. XIV. 
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serta, será bien que si no la hubiésedes ya comonzado sobreseáis 
en ella, y que no os embaracéis por ahora en esto, porque lo que 
importa es que estéis muy a punto como arriba está dicho, para 
cuando se os ordenare que partáis. " (^) 

La verdad es que los correos espaüoles hacían ya el trayecto 
por mar, no atreviéndose a pasar por el mediodía de Francia, tan 
agitada en sus armamentos níílitares. Inquietábale al Rey la Liga 
de Francia con Isabel de Inglaterra, "declarada y manifiesta hereje 
y sobre esto perseguidora de la fe católica" ; poníale en cuidado la 
flota de Strozzi, concentrada ya en Burdeos y cuya tripulación se 
componía indistintamente de católicos y protestantes; flota que es- 
taba a la mira, en actitud amenazadora; sabia a ciencia cierta que 
los consejeros del Rey de Francia 'abusaban a diario de su juven- 
tud e inexperiencia, inclinándole de buena gana a novedades peli- 
grosas contra España (') ; en una palabra, quizás demasiado extre- 
mado siempre Felipe II en sus medidas de prudencia, consideró 
determinación por de más arriesgada que saliese la flota española 
para Levante, dejando a merced del enemigo sus propios reinos y 
principalmente los Países Bajos, contra cuya dominación católi- 
ca y española conjurábanse mancomunadamente los protestantes 
de Inglaterra, Francia y Alemania y las ambiciones políticas de la 
corte francesa. En esto se verá claramente que de no haber es- 
tallado los tmniíttos de Flandes y sido alimentados por Francia ; 
de no ambicionar ésta la posesión de Argel, Felipe II no hubie- 
se mandado detener la flota de don Juan : es claro asimismo que 
el Rey tomó esta determinación como medida de defensa de sus 
propios Estados, no porque anteriormente tuviese formado el plan 
de burlar a los venecianos y desentenderse injustamente de los com- 
promisos de la Liga (^). 



(I) Apéndice núm. XIII. 

P) Despacho del Nuncio de Madrid al Card. de Como, 28 de junio, en el 
Apéndice núm. XXII. 

(!) Véase la carta del Nuncio de Madrid a Como, con fecha 20 de julio, 
donde manifiesta las ¡deas del Rey sobre el particular, insistieado en que 
éste fundaba su determinación en que no podía perjudicar grandemente a la 
Liga el retraso de su flota durante unas semanas, y sobre todo en la razón 
de defensa propia: "Che questo caso de la defensión propria — decía el Rey — , 
non solo non é compreso nel contralto, ma non potrebbe m^ per cualcunque 
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Así las cosas, corrióse en Madrid la voz de haber llegado con 
toda; diligencia un correo de dcm Juan de Austria, haciendo la ex- 
traordinaria proeza de efectuar la travesia de Mesina a Barcelo- 
na en poco más de ocho días. Como esta circunstancia rayaba en 
lo extraordinario, sospechó el público obedecería la celeridad del 
correo a explosión de algún grave disturbio en la flota coligada. 
También llegaron al mismo tiempo numerosos pliegos procedentes 
de Rwtia, Ñapóles y Milán, causando por esta razón sensacional 
sorpresa en el miindo cortesano que aún desconocia las órdenes del 
Rey a don. Juan, si bien corriesen rumores de una próxima expe- 
dición a las costas de África. Notóse asimismo una insólita acti- 
'vidad en los" Consejos reales, algo así como si algún asimto ur- 
gentísimo hubiera venido a despertarlos de su habitual marasmo y 
lentitud C). 

Efectivamente : traía el correo despachos, de don Juan en res- 
puesta a las órdenes del Rey que, según hemos visto, tanto hatóan 
contrariado el resuelto ánimo del fogoso Principe. Y como en ellas 
le exigía el Rey su parecer acerca de la resolución tomada y sobre 
e! sesgo de política internacional, que EspEiña debiera tomar en esta 
ocasión, don Juan de Austria le dio tan claro, independiente y re- 
suelto, que llegó a convencer del todo ai poco mudable Monarca, 
determinándole a revocar las órdenes susodichas y darle el man- 
dato de emprender sin pérdida de tiempo la jomada de Levante, 
tal como en principios de abril se había proyectado. 

Fechaba don Juan su interesante despacho el 12 de junio, o 
sea al siguiente dfa de recibir la ya tantas veces citada orden de su 
permanencia en Mesina (^), " Pararé aquí — son palabras del Prín- 
cipe — , como se me manda, hasta tener otra orden, la cual quedo 
aguardando con harto deseo y no con poca pena de verme en los 
ojos de todo el mundo estar ocioso, en tiempo que se podrían ha- 
cer tantos y tan buenos efectos." Pero, según don Juan, antes de 
disponer el Rey de la flota española en el sentido que lo había hecho, 



parola esservi compresso, per esere la defensione de jure nature ; et che ogni 
dever voleva che si facesse tomar don Giovanni con tutta 1' armata..." (_Nunc. 
Eip., voL 17. íol. 36.) 
' (') lEl Nuncio de España a Como, 28 de junio. Apéndice núm. XXIL 
O ' Véase el texto íntegro en Apéndice núm. XI. 
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hubiera debido cerciorarse de las verdaderas intepciones de Fran- 
cia ; y dado que fuesen ellas encaminadas a un imninente y serio 
rcsrtptmiento con España, precisaba aun así no abandonar la Liga 
y cumplir los compromisos contraídos con ella, máxime que sin 
género de duda el Papa y \'enecia ayudarían a España en la de- 
fensa de sus Estados italianos. 

Para prevenir, con efecto, cualquier ataque de los franceses- 
en las fronteras españolas o milanesas y tener a raya al enemigo, 
bastaba mandase el Soberano ccwicentrar allá con el mayor disi- 
mulo las fuerzas ordinarias de las respectivas regiones : esta me- 
dida sería suficiente, en caso de rompimiento, a detener el primer 
ímpetu del enemigo; entre tanto llegarían a socorrerle las fuerzas' 
de la Liga, a las cuales se llamaría en cuanto se tuviese noticiíi 
del rcanpimiento, ordenándolas de manera que a la mayor bre- 
vedad desembarcasen en Italia o en la Provenza, En previsión de 
este evento trataría don Juan, como General en jefe de la Liga, 
no alejarse mucho de Corfú, emprendiendo en Morea alguna es- 
pecial conquista a beneficio común de España y Venecia. "Sin 
previo rompimiento por parte de franceses, no veo causa — decía 
don Juan — por la cual me pueda convencer a que se haya de dejar 
de continuar la Liga para acudir a lo de Argel." 

No dejaba de notar el Príncipe cómo estando, firmemente re- 
suelto el Papa a que la empresa fuese en Levante, contrariarle 
en esta disposición sería exponerse ¡ndefectiblemente a la diso- 
lución de la Liga, con lo cual perdía el Rey reputación ante ei 
mundo entero, desconfiarían los coligados de él en lo sucesivo, 
y, como consecuencia, revocaría la Santa Sede aquellas concesio- 
nes sobre rentas eclesiásticas que tanto influyeron en el ánimo del 
Rey para inducirle a aceptar la Confederación. Y mirando a los ve- 
necianos, era obvio asegurar que, dada la crítica situación de su 
República, no podrían menos de concertarse inmediatamente a 
voluntad y placer del Turco; y entonces ¿quién no daba como pro- 
bable hiciesen causa común con la flota turca para imposibilitar a 
los españoles la empresa de Argel ? " Por todas estas causas — apun- 
taba don Juan al final de su despacho — vuelvo a decir que en csso 
que franceses no rompan abiertamente, soy de opinión que más 
que otra cosa alguna conviene al servicio de Vra. Mag. que su 
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armada pase adelante, conservando la Liga que está hecha, y pro- 
cediendo a las empresas ccm consideración tal, que no se alargue 
mudio de Italia y que lo de Argel se deje para la primavera, pi- 
diendo para entonces a venecianos parte tal de su armada que quede 
la de Vra. Mag. superior a la del Turco." 

Fueran estos razonamientos de don Juan, corroborados ^:on los 
casi idénticos dei embajador Zúñiga, o bien que opinase el Rey ha- 
llan perdido su principal importancia las amenazas de Francia y 
revoliKiones de los Países Bajos cuando llegó el despacho de don 
Juan, o tuviese ya por cierto no era factiHe la conquista de Ar- 
gel por la flota francesa, el hecho es que Felipe II revocó a fines de 
junio las órdenes dadas el 17 de mayo, no (estante lo contradijeran 
algunos de sus consejeros. En consecuencia, y con fecha 4 de julio 
extendió las comunicacicxies a don Juan (^), al Papa ('), a! embaja- 
dor Zóñiga (*) y sus otros ministros, notificándoles esta resolución 
y cómo ordenaba a don Juan de Austria saliera sin pérdida de tiem- 
po para Levante; resolución que si bien satisfizo al Papa y vene- 
cianos y les llenó de júbilo en un principio, resultó después no ser 
tan cimiplida como ellos deseaban y parecían exigir las capitulacio- 
nes de la Liga, según veremos más adelante. 

¿O5mo justificaba el Rey a los ojos de la opinión pública, de 
sus propíos ministros y de las potencias aliadas tan repentina mu- 
danza de parecer y las derivaciones que de ella se siguieron? 

Permútanos el lector apelar a la literal cita de textos origina- 



P) Apéndice núm. XXVI. 

(*) Zab., Leg. ga, núm. 36^ cop. Lleva la fecha de 2 de julio; He aqn! 
las cláusulas principales; "Por una carta mía de dos del passado... havrá en- 
tendido V, Sd. 'las causas forzosas que me movieron a ordenar a don Juan, 
mi hermano, que no passase a Levante ; y aunque las cosas no están en mejor 
estado sino en mayor necessidad de mirar por lo de acá, ha podido conmigo 
tanto el verdadero desseo y proposito que tengo de la continuación de la Liga, 
como de obra tan santa, y el dar satisfacion y contentamiento a V. Sd., a 
quien yo desseo agradar y satisfazer sobre todo, y el no desanimar ni descon- 
solar a venecianos, que con no hallarme con tanta possibilidad y facultad como 
fuera menester para acudir a tantas partes, he querido, aunque aya de ser 
con tanta descomodidad mía, que mi hermano passe adelante con la mayor 
parte de mi armada y gente que tiene junta, como V. Sd. lo entenderá de don 
Juan de Zúfiiga, a quien me remito," 

(») Apéndice núm. XXVII. 
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les, porque el conocimiento de ellos importa por de más para pe- 
netrar el íntimo ,sentir de los protagonistas de este incidente. Véa- 
se como hablaba- el Rey en la comunicación dirigida a don Juan : 
"Aunque las; cosas de Flandes no solamente no se van allanando, 
pero aun ha sucedido nuevo levantamiento en un lugar del Esta- 
do de Gueldres, y las sospechas que de franceses se tienen que fo- 
menten y a)fuden a los rebeldes de aquellos estados y de su ruin 
intención crecen, según los avisos que de cada día se entienden, 
y por esta causa pudiera, por las mismas razones que me resolví 
en vuestra detención con toda la armada, no mudar de resolución, 
pues importa tanto al bien de la cristiandad prevenir y reparar 
el fuego que en ella se puede encender en daño de todos, y en par- 
ticular de mis reinos y estados por dejar lo de acá desamparado, 
que es de tanto mayor momento e importancia que lo que se pue- 
de hacer en Levante, que no se puede considerar; todavía ha po- 
didp conmigo tanto el verdadero deseo y propósito que siempre 
he tenido y tengo de la continuación de la Liga, cpmo obra tan 
santa y de tanto servicio de Nuestro Señor y daño del enemigo 
de la cristiandad, y el dar satisfacción y contentamiento a Su 
Santidad, a quien yo deseo agradar y satisfacer sobre todo, y d 
no desanimar ni desconsolar ni ponerlos en aventuras de que con 
los ruines sdicitadores, que no faltarán, viniesen a algún concier- 
to con el Turco, que a mí me dolería en gran manera, pensando 
que yo quería faltar al cumplimiento de la Liga, de que estoy tan 
lejos cuanto se ve por las obras y por la resolución que agora he 
tomado... he querido que la mayor parte de esta armada y gente 
y vuestra misma persona paséis a lo de Levante en cumplimiento 
de la Liga, procurando que la necesidad de lo de acá y el peligro 
que mis reinos y estados podrían correr con alejarse mis fuer- 
zas se remedie con alguna parte de la gente y galeras que tenéis 
juntas." C) 

Don Juan debía, por lo mismo, emprender inmediatamente el via- 
je para Corfú con 64 galeras, 33 naves de carga, 21 bajeles y 16.000 
soldados, de los cuales 6.000 eran españoles, otros tantos italia- 
nos y 4.000 alemanes; las fuerzas restantes quedarían en Mfesi- 
na al mando de Juan Ahdrea Doria, para que, completadas con 



(1) Véanse además los Apéndices núms. XXIX y XXX. 
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!os nuevos contingentes que el Rey mandaba disponer en España, 
corriesen las costas de Sicilia y Ñapóles hasta mediados de agos- 
to, evitando de este modo cualquier atrevimiento de Francia y 
otra "gente ruin" que quiera desmandarse en daño de los esta- 
dos españoles aprovechando la coyuntura de estar las fuerzas del 
Rey alejadas en Levante y entorpecidas para el regreso, debido a las 
dificultosas operaciones de Morea. Y ccnno esta disminución de la 
flota podía descontentar al Papa y los venecianos, con fundamento 
de evadir mediante ella la obligación entera impuesta por las 
capitulaciones de la Liga, tanto don Juan de Austria como el Em- 
bajador de Roma y de Venecia justificarían las órdenes reales, 
alegando que, en verdad, disminuíanse en corta escala las fuerzas 
confederadas, pero sólo durante pocas semanas, y que una necesi- 
dad apremiante como nunca y no el capricho, inducían al Rey a se- 
guir esta prudente línea de conducta. 

La Corte de Madrid tomó, pues, esta resolución tan anhelada 
por don Juan, los venecianos y la Santa Sede, antes de conocer 
las protestas del Papa y de Venecia, y precisamente mientras se des- 
' pachaba en Roma al Obispo de Padua con la misión de recabarla 
del Rey Católico, y se discutía en Venecia, según hemos apuntado, 
la conveniencia de enviar a Madrid para el mismo efecto un em- 
bajador especial que trabajase en connivencia con el Nuncio. El 
despacho real se comunicó a don Juan, mediante la misma galera 
que había traído a Barcelona su enérgico parecer; el i6 de julio 
ya obraba en poder de éste, residente a la sazón en Palermo, y en 
su virtud se dio inmediatamente principio al embarque de tropas, 
vituallas y otros efectos necesarios para la jornada. No hizo el co- 
rreo tanta diligencia como la galera, en el camino de Roma y de 
Venecia; siendo causa que durante quince días más continuaran 
las quejas, murmuraciones y hasta amenazas de pontificios y vene- 
cianos contra el Rey de España. A mediados de julio, es decir, 
cuando aún no habían salido de Italia el Embajador pontificio ni 
el veneciano, se esperaba ya con ansia la resolución del Rey, en la 
creencia que las seguridades ofrecidas por Francia a Grego- 
rio XIII de no romper 4a guerra contra España habrían influido 
en el ánimo de Felipe II para mudar de parecer. Por lo mismo 
interpretóse la. tardanza del correo como una nueva prueba de la 
adversa voluntad del Monarca, atento solamente a la consecución 
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de sus fines particulares, a los cuales posponía los particulares 
de la Cristiandad (^); censurábase que don Juan hubiese pasado 
a Palermo, con objeto de preparar, por lo que aparecía, alguna 
empresa particular, que sin duda no era otra sino la de África ; ex- 
citáronse los ánimos al saber que Aluchalí, gobernador de Airgel, 
se dirija con potente escuadra, superior a la cristiana, contra las 
posesiones orientales de la República veneciana. Alarmado enton- 
ces Gregorio XIII, y no podiendo contener la indignación que ent- 
bargaba su ánimo, dirigió al Rey con correo expreso un nuevo 
breve exhortándole a revocar las órdenes dadas, por exigirlo asi 
el bien universal de la Liga, advirtiéndole despreciase "los puntillos 
de honra" que pudieran detenerle en su determinación (^) ; agregaba 
el Pontífice que caso de estar ya dcaí Juan con su flota sobre Ar- 
gel u otra plaza africana, abandonara la empresa sin demora de 
ninguna especie, para unirse con venecianos y salvar de una in- 
minente ruina al cristianismo (^). Declaró asimismo el Pontífice 
contrarias a la capitulación de la Liga cualesquier empresas que 
pretendiesen los españoles en África {*), moviéndole a esta deter- 
minación las amenazas de los venecianos, que proponían aliarse 



0) Nunc. Esp., voL 2, fol. 3Si. origí, 14 julio. Como al Nuncio: el Papa 
desea saber si el Rey ha dado ya la orden de salida a don Juan ; lo contrario 
" sari detrahere a 1' honore et a la fama di Sua Mta. de la quale Ío son Unto 
geloso, come affectíssímo servitore che te sonó, che patísco iníinitamente a 
sentir il cícalamento che si fa da le genti per questa ritenuta de I' armata, 
poiche la coperta de i sospetti di Francia hormai non k piü fatta bona da 
nessuno, havendo in francesi asaai ben chiarlto che non ha fondamento alcuno." 
Quéjase se quede don Juan en Sicilia con su flota "Dio sa che fare"; que 
"in Corfú pigliaranno risolutione de I' impresa che doveranno tentare, se- 
condo che saranno inspirati da Dio, ne 1' aiuto del quale si confida solamente, 
poiche si vede che quello de gli huomini va mancando". 

(?) Nunt. Esp.. vol. 15, fol 6. Como al Nuncio, 17 julio. Dice que el Rey 
ha reparado por demás en "puntigli di honore"; que si don Juan no se une 
con la flota de la Liga, se irá a un desaistre certísimo de las escuadras crií- 

(') Ibid. — Véanse además los despachos del Rey al Papa y a ZúRiga, con 
fecha 10 de agosto, acusando recibo de estas comunicaciones de Gregorio XIII- 
(Sim. Est., 920. núms. 161 y 162.) 

{*) Sim. Est., 919, núm. 51, descífr., 22 julio. Zúñiga al Rey: dice el 
Papa que no habiéndose autorizado este año por las capitulaciones de la LJgli 
las empresas de Berbería, si ahora se hacen éstas "se faltará a lo que estavK 
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con Aluchalí, para evitar así el daño de sus propias tierras y caer 
después sobre don Juan de Austria como sobre general infiel a 
las disposiciones de la Liga (^). Instado Gregorio XIII por la 
Reptólica veneciana, exigía a diario del embajador Zúñiga diera 
por sí mismo a don Juan la orden de partir para, Levante, sin 
aguardar respuesta del Rey y prescindiendo en absoluto de sus 
disposiciones anteriores, por categóricas y firmes que fuesen. "Cier- 
to — decía Zúñiga a don Juan — (*), si esto se pudiese hacer sin 
contravenir a las órdenes de Su Mag., Vra. Exc. lo debía hacer 
popque seria dar gran satisfacción a la cristiandad, y conociendo 
yo esto, no puedo dejar de siíplicarlo a Vra. Exc ; y está Su Sd. 
bien asegurado de que Vra. Exc. desea más que nadie hacer esta 
jomada. " 

Pero los venecianos aparecían, cmwo era natural, cada día más 
pesiinistas; hasta su Embajador en Madrid resistíase a creer en 
17 de julio que el R«y hubiese dado a don Juan la orden de sali- 
da, habiéndola expedido quince días antes ("). Por otra parte, las 
noticias comunicadas de Mesína por su delegado Contarini cen- 
surando el proceder de don Juan y los españoles, exasperaron en 
términos especiales los ánimos venecianos, según dejamos apun- 
tado en el capitulo anterior ; la insistencia misma, con que circula- 
ba el rimior de la empresa de Argel, confirmábales más y más en su 
opinión que esta empresa y no tos movimientos de Flandes, eran 
la verdadera causa de las detenciones de don Juan. Llegaron los 
venecianos hasta poner en duda que don Juan hubiera dado las ga- 
leras y soldados que a primeros de julio se prometiercm a los coli- 
gados, y que ya en 7 del mismo mes hatean salido en dirección a 
Levante. 



estable»ddo ; y que venedanos, 01 confianza de qne avia de yr con ellas la. 
armada de Vra. Mag., no avian apercebído sua presidios como lo havieran 
hcdw si entendieran que no avia de yr a levante". — Véase también ci despacho 
de Zúñiga, de 18 de julio, en ibid., núm. 47. 

(•) Sim. Est., 9ig, núm. 53, Zúñ^ a don Juan de Austria, 21 de julio: 
"VeiteeiancM no dexan cosa por intentar. A algunos confidentes suyos han dídio 
que si se veen en mal termino, que se coimertarian con Luchali, porque no haga 
dafio en tus tierras, y vaya en busca de V, E." 

<*) Ibid., ním. 55; carta a don JuMi de Austria. 

O Ibid., 1331 : carta del Rey a Guzmán de Silva, 17 julio. 



,v Google 



Por fin el 25 de julio llegó a Roma la fausta noticia de haber 
derogado el Rey sus disposiciones {^); noticia comunicada a la 
vez de Madrid y de parte de don Juan de Austria al Pontífice y 
los venecianos. Tan visible satisfacción produjo esta noticia en 
la Corte romana, que pareció la de una gran victoria y fué conside- 
rada como presagio del buen éxito de la Liga; y hubo quien lle- 
gase 3 decir que las tardanzas pasadas eran "estratagema de la 
Divina Providencia para atraer más fácilmer.te al Turco a una 
batalla semejante a la del año pasado" (*). No menores propor- 
ciones alcanzó en Venecia el júbilo ocasionado por esta nueva; 
aquietáronse los ánimos; renació la esperanza ante la considera- 
ción que de allí a pocos días estaría don. Juan en lavante dispues- 
to a aprovechar los tres meses que aún restaban propicios para la 
empresa. Llevados de súbito entusiasmo los venecianos, concibie- 
ron la idea de efectuar con tropas especiales, no comprendidas en 
la Liga, la conquista de Castelnovo, aprovechando el desamparo 
en que el Turco dejaría a esta plaza, estándose la flota coligada 
persiguiendo en Levante a su marina (^). Cierto que algo dismi- 
nuyó el contento al saberse no llevaría consigo don Juan toda la 
flota española ; pero constando a Venecia que aun así los aliados 
eran superiores en fuerzas al Turco, optó por llevarlo en pacien- 



0) Arch. Vat, Sotdatt, vol, 2, fol. 115: Como a M. Ant. Colonna.— AI 
priritípio no creyeron del todo esta noticia, sospechando aún de los españoles; 
"Sua Santitá intese per diverse víe I' ordine che Sua Alt. haveva havuto in 
Palermo da 5. M. di passar in levante a congiongersi con 1' ármala de colle- 
gati; ma perché I' allegrezza che pigliava di questo avviso era grande, stettc 
anchor in qualche gelosia de la veritá, ñnche non ne vide le lettere di S. A. 
di XX, da Palermo, le quali, se ben furono tarde a capitare. apportorno, nott- 
dimeno, molto contento a S. B., certificándola de la veritá," 

(2) NuHc. Ven., vol. 363, fol. 4'. Como al Nuncio, 25 julio: "Questa 
nuova ha tanto rasserenato la Santitá dt Nro. Signore et tutta questa corte, 
che par' quasi che si sia havuto nuova d' una gran' vittoria consegnita, II che 
si deve con ragione pigliare per presagio d' essa ; parendo che la dessunione 
stata sin qui, sia stratagema o cosa fatta dalla somma Providenza del Stgnor 
Dio per condurre piii fácilmente i turchi a una battaglia simtle a I' anno pas- 

(') Ibid.; vol. 12, fol. s6, 2 de agosto. Nuncio a Como: "Saria facile cosa 
che questi sígnori venetiani, stando i1 Stg. Sforza in Zara, tentassero di nuovo 
la impressa di Castelnuovo; ma con piü ordine et m^gior numero di gente di 
quello che hanno fatto." 
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óa,' m íiT*»"p cuando esta sola circunstancia le darla pretexto paiA- 
romper con tos españoles si se ofrecía ocaaón oportana y de ín- 
teres de la República ; por eso no se decidió a protestar sino co- 
medidamente de que los españoles no respetaran en su totalidad 
las capitulaciones de la Liga. 

, En general todos los franceses, pero especialmente los de Roma, 
viéronse contrariados con las nuevas resoluciones de Felipe II. 
"Ha quedado bien aclarado — decia Zúñiga al Rey — Q), con la 
resolución que Vra. Mag. ha hecho, que no se había pensado tan- 
tos días antes en hacer la jornada de Argel, como franceses y ve- 
necianos publicaban; y hanlo sentido tanto los apasionados ele 
Francia, que no querían creer que fuese verdad que e] señor don 
Juan fuese en Levante, porque tenían por cierto que venecianos 
no habían de hacer nada, y que quizá la armada del Turco les hi- 
ciera daño en sus tierras ; y parecíales que de todo esto era Vra, 
Nfag. ia causa y se había de deshacer la Liga y quedar el Papa 
muy quejoso, y venecianos mal satisfechos, y el Turco muy obli- 
gado al Rey de Francia porque había sido la causa desta des- 
imión." 

El Nuncio, obispo de Padua, y Antonio Tiépolo, prosiguie- 
ron el viaje, no llegando a Barcelona hasta fines de julio ('). Al 
pasar por Genova hacía constar el primero que la opinión públi- 
ca de la ciudad aprobada la conducta del Rey de España al dete- 
ner en Mesina a 'don Juan, y atribuía grande ¡miportancia a las 
sublevacicMies de Flandes; que tanto Genova como Florencia mi- 
raban como legítima en aquellas circunstancias la reconquista de 
Argel, considerándola sumamente fácil, y en cambio muy arries- 
gadas las de Levante (^); juzgábase que, allanado lo de Argel, 



(•) Sim. Est., 919. nums. 56 y 57, Züñiga at Rey, i de agosto. 

(í) Nunc, Esp., vol. 16, fol. 17, Ormanetto a Como, 28 julio. 
(«) ¡bid.. fol. 12, id., 17 julio: "Qui (en Genova) si* fa gran stima de i 
lumulti de ¡ Paesi Bassí : et con ragione voglieno che siano ingrossati tuttí 
gl' esserciti del Duca d' Alba, et si siano anche tratenute k galere del Sr. Giov. 
d' Austria...: stato anche ragionar dell' impresa de' Algier, et ne senti qualche 
cosa a Firenze. riputandosi questa facile ct quelle di levante difücili; pero si 
senté diScorrer di lasciar 30 galere a Sign. Venetiani, et vaiersi del resto per 
altre imprese o bisogni. Gl' effetti delle leghe sogliono esser per 1' ordinario 
tali che ogn' un de coUigati vorrebbe gl' imprese commode a luí." Y repelía. 
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irían forzosamente por buen camino las empresas generales de 
la Liga. Mientras Ormanetto recorría el trayecto de Barcelona a 
la Corte C), «' nuncio de Madrid Castagna instó una y más ve- 
ces al Rey para que también mandase a Levante la parte de la 
flota española que debía quedar en Sicilia al mando de Juan An- 
drea Doria (^) ; pero f uertm inútiles todas sus representaciones. En 
la corte del Rey Católico no se tcnnaban tan a la ktra como ea 
Roma las seguridades de paz dadas por el Rey de Francia (*) : 
la flota de Strozzi continuaba en Burdeos, dispuesta a caer con 
todas sus fuerzas en lugar hasta entonces para todos desconoci- 
do ; habíase descubierto una conjura de franceses contra el Rey de 
Portugal, de cuya persona debía apoderarse- la flota de Strozzi 
para ocupar después a Lisboa y otros puertos del Atlántico en 
ntmifare del Rey de Francia; continuaban las sospechas de inter- 
vención francesa por la parte de Flandes, no obstante las derro- 
tas causadas a los revoltosos por el Ehique de Alba (*); en una 



poco más o menos, idénticos conceptos en otro despacho de esta misma 
fecha. (Ibid., fol. 16.) 

(}) NuHc. Esp., vol. iti, fol. 18: salió de Barcelona en compañía de Tié- 
polo el 29 de julio. 

(*) Ibid., vol. 17, íol. 14. Castagna a Como, a6 julio: "Ho pii vc^te ten- 
tato, doppo haverlo dimandato al Re, come scrissi. da parte di Nro. Signore, 
che vadino anchora queste altre galcre che restaño ; pero non ho potuto olte- 
nerlo; et per quanto trovo, le cose di Fiandra vaimo talmente che nrai mi 
pare poter sperare di ottenerlo per quest' anno." Véase también el íol. 40. 

(S) Nunc. Esp., vol. 17, fol: 44; Castagna a Como, 5 agosto: "Finché 
non si veda il progresso di quellit armata di navi franiese che sonó in Bór- 
deos, non si atará nuü sicuro." 

(*) Copiamos a continuación algunos textos que corroboran estos aser- 
tos: " Dicono d' havere havuto certezza che Íl tumulto di Fiandra e stato 
suscítalo con scientía et parte di S. M. Christma, la quale non havendo mal 
dato a questo Re ragione di quella armata che sta a Bórdeos che sodisfacesse, 
é grande dubbio che queste occasioni et molte altrí di tnaggiorc impoftanza 
non disuniscano la Lega. Et veramente se i pnntellí detla grande autorita di 
Nro. Sign. non la tengono in piedi, si ha da temeré con ragione che sia pw 
-durare pochi messi, poiche questa Mtá. viene consigliata, <A da mtnistri pre- 
sentí et alcuno grande ausente, a ritirare le sue forie per quei ñni offensivi 
che scrissi." (Alejandro Cásale a Como, Madrid, 30 jaKo, en Nunc. Etp-, 
vo!. 17, fol. 90).— "Ho scritto piú volte, tt hora replico, che non si stari maí 
da questa parte sicuro de le cose di Francia, ñnche non si vede dove v« 
battere quella armata francese che é nel mare océano, la qmle o vlidi ■ li 
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palabra, no i»recía sino que los enemigos de España y de la Ují* 
encaminaban todos sus esfuerzos a impedir que las fuerzas cris- 
tianas derrotaran de nuevo al Turco y a hacerles perder el tian- 
po en los titubeos de salida o permanencia en Mesina; a conse- 
guir no fueran a Levante los cristianos con fuerzas tan superio- 
res que obligaran al enemigo a huir o a rendirse a discreción de 
don Juande Austria. 

Tiépcdo y el Olwspo de Padua llegaron a Madrid el 1 1 de 
agosto (^). Enterados de la favorable resolución dada al privicipai 
negocio a que venían, no se apresuraron a solicitar audiencia del 
Rey, ausente- por entonces en su casa de El Escorial ; a fines de 
mes oian de los labios nüsmos del Monarca la detallada justiñcacíón 
de su conducta en este incidente de la Liga, justificación repetida 
otras varias veces al Embajador ordinario de Venecia y at nun- 
cio Castagna {^), Al propio tiempo instaron al Rey los nuevos t-m- 
bajadores por que tamlnén fuese a Levante la escuadra de An- 

daimi di Fiandra, o per le navi che chiamano la flotta de le Indie, si teñera 
rotta la pace : et poíche s' intende tanto che il Re d¡ Francia non ha quest' 
animo contra questo Re, si discorre che potrebbono andaré a le isole chiatnate 
de los Arores, le quali sonó di Portughesi, et é luogo che se si perdesse et 
fusse íortificato da nimicí, s' impediria tutta la navigatione de le Indie: onde 
s' intende che il Re di Portugallo ha in ordine buona armata per questo sus- 
petto, et sui concorde et unito con questa Mtá." (Jbid., fol. 56. Caatagna a 
Como, 6 agosto.) — "Ho inteso di buoi» logo che si tiene per fermo essere vero 
vi era il trattato che si é detto, ció é, che un giovine, chiamato don Antonio 
de Castro, haveva maneggio con 11 Re di Francia che andando la sua armata 
in Cascaya, loco silo nel principio del porto, li haverebbe dalo la fortezza in 
quel tempo che il Re di Portugallo fusse a la cácela in queüe partí, come ¿ 
sólito, i] quale haberebbono preso fácilmente, et di poi passato piü avanti per 
pigliar Lisbona, cinque Icghe discosto del delio loco, popólo inerme et gente 
da non fare nissuna difesa. El questo é stato scoperto da quel medeíirao homo 
che andava inanzí et indietro portando imbasciate et teísendo il trattato. ■■" 
(Ibid., fol. 63. Castagna a Como, 19 agosto.)- Con Castagna coincide Orma- 
netto en despacho de la misma fecha (¡bid^ fol. 29). 

(') Nunc. Esp., vol. 17, fols. 61, 62 y 63. 

(*) Ormanetto a Como, 31 agosto: "II Card. Espinosa parló anche della 
Lega, acusando il Re se scrísse a don Qovanni che si fermasse. allegando 
r essempio di quelli che vedono il fuoco in casa sua alia quale sonó piü 
obligati di provedere che a quella del viclno che ardesse ; puré che con tutti 
questi travagli di Francia haveva fatta rissolutione di mandar' 1' armata in 
levante; et in questo disse parole molto larghe et efficaci chel Re manterrebbe 
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drea Doria, y a esto se les satisfizo notificándoles que el Duque 
de Sessa, embarcado ya en Barcelona a fines de julio, llevaba 
orden de unirse con la escuadra de do.-i Juan sin deteqerse en 
Mesina, es decir, a más tardar a principios de septiembre, época 
en' que aún podía servir de provecho esta división de la escuadra 
españoja para las empresas emprendidas por la flota ccdigada. 
Holgaba, pues, en Madrid la presencia del obispo Ormanetto y 
del nuevo delegado de Venecia, por lo referente a los asuntos de 
la Liga, que habian motivado su venida. Más adelante tratare- 
mos de las negociaciones que uno y otro llevaron a cabo en Ma- 
drid durante el otoño de este mismo año (*). 

Entretanto, volvamos la vista hacia los mares de Sicilia, cru- 
zados ya por la flota coligada; la cual dirigiéndose a Corfú bajo 
el mando de Colonna, propone batir al enemigo, y ganar sobre él 
una sonada victoria, mal que pese, según los venecianos, a Fdi- 
pe II y a sus egoístas ministros d<x\ Juan de Afustria, Granvela, 
Zúñiga y cuantos militan bajo el ncmibre de España y quedan en 
mares de Mesina, faltando abiertamente a los compromisos de la 
Liga. 



la Lega, sperando nella bontá di Dio che I' aiutarebbe in questi suoi travagli . 
soggiungendo che! Re suo non stima tanto questi movimenti di Flandra per 
r interesse de sía.ti quanto per la perdita delta relligione." (Nunc. Eip., vol. 16, 
fol. 31-) 

(') Cerraremos la serie de notas de este capitulo, citando parte de un des- 
pacho de Cásale, delegado de Pío V en la corte de Madrid, que nos revela un 
nuevo peligro marítimo al cual debió prevenir Fdipe II, mandando detener 
en Sicilia parte de la flota española: "Parlono le otto galere di Giov. Ves- 
ques (sjc), che portano li Duchi di Sessa et Nazar' (WdjVro) ; el queste s' uni- 
ranno con la capitana di Giov. Andrea in Genova; et esso ha coramissione di 
andar" a trovar' don Giov. con celeritá, polche con piíi honorato consigÜo 
spedirono la galera di Sicilia al Sr. don Giovanni, che parti alli 7 da Barcelo- 
na, perché seguitasse 1" impresa di levante giá divertita, non pnre per il sos- 
pelto dato da francesi, da non negllgersi, ma per il naturale et eterno desi- 
dcrio che si ha di far I' impresa d' Argieri, con la quale sola pensano d' assi- 
curare questi regni et chiudersi in una perpetua pace. Queslo novo re d' AigU- 
ri ha fabrícalo Iré galere, et ha alcum a/íri Ugni grossi che s' uniscanc con 
guclli di Fece; et per ci¿ S. M. rítiene quá don Sancho con dodfci galere, otto 
deth quali sonó nove. Per passeggiai' qttesla costa." (N^tnií Esp., vol. 17, 
fol. 75; carta de Cásale a Como, 16 julio.) 
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APÉNDICES 



CARTA DEL CARDENAL PACHECO Y DON JUAN 
DE ZUÍJIGA A FELIPE II 

Roma, 7 de marzo de 1572. 
(Simancas. Est., 922, fols. 218-219.) 

A primero d«st« nos Hamo €l Papa a Congregación delante de sus 
diputados y délos embaxadores.dé Venecia, y nos propuso, que te- 
nia aviso, que el Emperador entraria en la liga, pero que para re- 
solverse quería saber resolutamente con lo que sería ayudado, y que 
le pareció que por lo menos avia de ser de XXV mil infantes y V 
mil cavallos. y esto sin la ayuda que le hiziessen los otros potenta- 
dos de Italia ; y que assi mismo pedia que la tercia parte de lo que 
esto montasse, se le diesse en dinero, y que embiassen los colligados 
Comissarios para que viessen como en effecto se gastavan en la gen- 
te, y también que si a estar asegurado de que esta liga y ayuda, que 
se le ha de dar, passase en los siKcesores reciprocamente en los su- 
yos y de los demás colligados, y de que avia de durar por lo menos 
diez años, y que se señalase el tiempo por el qual, en cada uno 
de los dichos años, se le avia de pagar esta gente, y que su Bea- 
titud deseava, que sobre todos estos cabos, se diesse graciosa res- 
puesta al Emperador, al qual le importava, que no entendiesse que 
tratava desta liga, hasta que estuviesse hecha, y aun hasta que to- 
masse las armas, y que nos mandava guardar el secreto, sopeña de 
descomunión mayor de que no pudiessemos ser absueltos sino por 
él, y que permittia qite lo pudiessemos escrevir a V. M.^ y a los mi- 
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nistros suyos, que fuesse necessario, con avisar a todos, que esta- 
van puestas estas censuras, de manera que incurririan assi mismo 
los dichos ministros en ellas. Dixo también, que entendía su Beati- 
tud, que esta a><uda se avia de dar sin que se di&minuyesse por ella 
nada de las fuerías, que eslava capitulado, que este año se juntassen 
y que el Emperador pensava poder hazer effecto desde este año, si 
desde luego fuese ayudado. 

Respondimosle dando gracias a Dios, que huviesse inspirado al 
Emperador a cosa tan conveniente para la Christiandad, y que tan- 
to se avia desseado, y que era justo que su Beatitud lo estimase en 
mucho, pues se esperavan dello tan grandes effectos, y que en quanto 
a los particulares, que Su Santidad proponía, por ser algtmos delbs 
cosa nueva, los confiririamos entre nosotros y íe daríamos brev€^- 
mente respuesta. 

Los embajadores de Venecia respondieron casi en la misma sus- 
tancia, pero que por estar tan cerca su República tenían necessidad 
de consultar con ella, y que despacharían luego un correo, cuya res- 
puesta vendría dentro de ocho t> diez días, y que con el buen offido 
que ellos liarían, pensavan que darian toda satisfacion a Su Santidad, 
y apuntaron en la platica, que seria ne^ssarío, que se aclarasse, 
que parte les avia de tocar a ellos de lo que se gastasse con este exer- 
cito, que de nuevo se quería hazer, que parei;e que sería justo que 
se le diessen a lo menos las tierras de la Dalmacia, que el turco les 
avia tomado, de cien años a esta parte ; que aunque mas atrás hu- 
viessen sido de los reyes de Ungría, que eran ellos los Duques, que 
últimamente las avian posseydo, y que-confinavan con las que ago- 
ra posseian ; y pareciónos a todos que era temprano para tratar en- 
tonces de aquello y que se podría diferir para quando se capitulasse 
con el Emperador, y que entonces era también justo ver la parte que 
a V. MA avia de tocar deste nuevo aquisto. Antier volvimos la res- 
puesta al Papa sin estar presentes los diputados, ni los embaxadores 
de Venecia, y en sustancia le dixímos: Que nos con ten lavamos, que 
la liga que se hizíesse con el Emperador pasasse a los succesores de 
todos los colligados, como se havía capitulado hasta aquí con los de- 
mas, y que pues la dicha liga era perpetua, que fácilmente nos con- 
tentaríamos de que con el Emperador fuese por los diez años, que 
pedia, pero que no sabíamos otra seguridad, que dalle mas de obli- 
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gamos a ella, y que bien seguro podía estar, qjie por parte de V. M.^ 
no se faltaría a esto ni a nada; y también nos parecía, joísto, que se 
le pagasse la gente cada año por seis meses o por el tiempo, que pa- 
reciesse, que podían comprar, pero que teniamos por bastante la offer- 
ta, que se avia hecho de los veinte mili infantes y quatro mili cava- 
llos, y que su Santidad deuia de asentar estas otras cosas cotí el 
Eknperador y hazelle instancia, que el numero de ía gente se conten- 
tasse con la que esta dicha, pues no era de creer, que dexasse por 
no dalle lo demás, que pedia de entrar en la liga y que nosotros aunque 
nos parecía lo contrarío, no teniamos poder para ello, porque el nues- 
tro se extendía a tratar como se avia 'de disponer de las fuerzas, que 
estava Capitulado, que se tirvíessen y que assi veníamos libremente 
en offreoer los XX mili infantes y 4 mili cavallos, porque se avian 
de sacar de la expedición general, quedando solaijtente ,en la armada 
el resto della. Y en caso, que se huviesse de dar ogaño esta ayuda, 
era necessarío que se ocupassen en ella los onze mili infantes, que 
se avian de tener en cabo de Otranto, y que Su Santidad quería que 
no se llevassen en la armada los quinientos cavallos, que está con- 
certado, que los tenemos por de mucho embara90 y de ningún pro- 
vecho, siendo tan pocos, que también vendríamos en que se díessen 
al Emperador por ser de la expedición general. Y que advertíamos 
a Su Santidad,' que qualquiera ayuda que se díesse a Su MA Cesa- 
rea avia de ser obligándose el a tener de su gente muy mayor exer- 
cito de aquel con que se le ayudava, y haziendo con el los progressos 
necessaríos y en ñn de guerra offensiva, ponqué no se le avia de dar 
nuestra gente para que solo con ella deffendiesse el Emperador sus 
fronteras. Y que en tanto que se tratava de todos estos cabos, con- 
sultaríamos con V. M."! sobre el número de la gente, aunque nos pa- 
recía que la offrecida bastava, tanto mas que t^ia V. M.<^ capitulado 
con el Emperador, que por los estados de Flandes avia óe contríbuyr 
V, M.<1 por tres electores, siempre que tuvicsse guerra con el turco. 
Y en quanto a dalle la liga parte desta ayuda en dinero, le dixímos, 
que no nos parecía en ninguna manera que se hizicsse, sino que todo se 
le diesse en gente por muchos inconvenientes, que de lo contrarío po- 
dran succeder. 

Pareciónos que Su Santidad se avia satisfecho de nuestra res- 
puesta y nos dixo, que quanto a lo del dinero, era el del mismo pa- 
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recer, y que también tenia por cosa clara que el Emperador se avia 
de obligar a tener por' su parte con el ayuda del imperio y de los po- 
tentados de Italia doblado numero de gente en su exerdto, de aquel 
ton que la liga le ayudasse, y que Su Beatitud trataría coo él todos 
estos cabos : y que quanto al numero de la gente se contentava que 
conssultassemos con V. M.^, que ei escriviria assi mismo sobredio ('), 
pero que juzgava que era de tanta importancia entrar el Emperador 
en esta liga que se avia de hazer qualquier esfuergo extraordinario 
por dios, tanto mas que cree que Venecianos lo ofErecerian- por su 
parte, pues estando en guerra c<hi ri Turco les convenia tener satis- 
fecho al Emperador. 

Iremos entendiendo lo que estos offrecen y tratando destos otros 
cabos y en lo que toca a crecer el numero de la gente, no vendremos 
sin el mandato de^V. M.^, a quien nos ha parecido despachar este 
correo a diligencia para que assi en este particular, como en todos 
los demás cabos, que se pueden ofErecer en este trato, «nbie V, M.^ 
a mandar lo que mas a su servicio convenga. 

Ayer tuvimos otra congregación con los Cardenales diputados de 
Su Santidad sin estar en ella los embaxadores de Venecia sobre la 
quenta de los gastos del año passado, y aunque se porfió harto sobre 
algunas partidas, no se resolvió nada, y quedaron para otra Congre- 
gación algunos puntos, que no huvo lugar de tratallos en esta. Pro- 
curaron de persuadirnos, que les advirtiéssemos las naos que Vene- 
cianos prueban aver traydo para proveer su armada, aunque *io j« 
ayan junlado con Wía y assi .mismo las (jaleras y galeazas que vinie- 
ron después de la bataüo y que ¡es rehiaiessemos el d</ño de las que^ 
perdieron en la parte que toca oí numero, que ¡ui-ieron mes de su 
forcion y queviessnnos a respecto de quantas galeras les aviamos 
de hazer buenas cada galeaza, que ellos pretendían que les hazia cada 
«nai costa por quatro galeras y nosotros no quisimos admUírseias 
sino por galera y media; en fin sobre todos estos particulares procu- 
ramos de esforzar las razones, que hoy a ocho dias, ofírecimos a 
V. M..^, y aunque ios Cardenales replicaron muchas, fue lo de mas 
importancia dezir, que si no se alarga algo la mano eo hazerles buena 

(1) Nota marginal de mano de S. M.d=Ej(o es lo que se escrive al Nun- 
cio y esle punto me parece el de mas priesa deste despacho á lo que hasta ago- 
ra he escrito, y asi se podra mirar en el, que cosas son de mucha considefacioní 



wGoog\c 



— agí — 

la costa que tienen en las galeazas, que ellos no las annaran, pues 
por la capitulación de la liga no están a ello obligados, y que nosotros 
confesavamos aver sido de mucho provecho en esfa jomada, y que 
lo serán en qualquiera. Y assi mismo dizen, que si han de correr Ve- 
necianos el riesgo de las gateras, que armasen mas de su porción, que 
no armaran sino solo aquellas a que están obligados y que perderá 
la liga todas estas fuerzas, que son de tanta importancia, no pudien- 
do V. M.A y el Papa armar tanto numero de galeras. Nosotros les 
diximos, que por la capitulación estavan obligados a armar todas las 
que pudiessen y V, MA a' rehazeües por sus tres quintos la costa de 
las que armassen mas de su porción ; y que pues no se avia capitula- 
do que se les pagasse el daño de las perdidas, cada uno avia de co- 
rrer su riesgo y huvo Cardenal que quiso interpretar, que lo que dize la 
liga generalmente que cada uno de los cotligados rehaga al otro, se 
entiende no solo de la costa pero de los daños, lo qual les contradi- 
jimos; y cierto si el negocio viniera a parar en sola !a costa de las 
galeai;as y fieras, que vinieron después de la batalla, porque en 
effecto venían en busca de la armada, quiga nos persuadiéramos a 
venir en ello por acabar y dalles alguna satisffaciort ; pero viendo que 
en tantos cabos están fuera de razón, no nos ha parecido rendirnos 
en nii^no. Frocuraremos de yrles persuadiendo, aunque nos parege 
que esfan los Cardenales, inclinados a declarar las mas cosas en fa- 
vor de Yenecianos y desseamos antes que esto sea entender lo qué 
V. M.^ es servido que en cada una se haga, pues de todas se ha 
dado tan partic;tíar cuenta a V. M.d, cuya muy Real persona etc. a 
7 de mar^o 1572. 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUÑIGA, EMBAJADOR 
EN ROMA, A FELIPE II 

Roma, I mayo ¡572. 
(Sim. Est., 918, ftd. 196.) 
S. C. R. M.'í=Avi«ndome embiado a dezir M»rco Antonio Co- 
lona seys dias antes que el Papa muriese, que le veya en términos, 
que no le paTecia que podría escapar desta enfermedad, eslava muy 
inresoluto en su partida, porque le era de gran inconviniente faltar 
de aqui en este tiempo. Yo tome luego al Cardenal Pacheco y llévele 
conmigo a casa de Marco Antonio y entrambos le persuadimos quan- 
to importava al serui^io de V. M.<^ que el no dexase esta jomada, 
y yo le ofrecí de tener aqui muy particular cuenta con todas sus co- 
sas. El nos representó lo que aventurava en yrse, pero que entendien- 
do que esto era servigio de V, M,'' lo pospondría todo por este res- 
peto y ansy ha andado travajando en la expedición de la armada dd 
Papa los dias que el ha vivido, y yo he ablado a la mayor parte de 
los Cardenales para que por su parte se procure lo que toca a la exe- 
cugion de la liga y a la yda de Marco Antonio, y todos me han ofre- 
cido de hazerlo muy bien, y pienso que lo cumplirán ansí, aunque se 
hallan ahora algunos embarazados en que Su Santidad no pudo fir- 
mar la libranga del dinero, que estava acordado, que se librase, para 
toda esta jomada. Y es tan estrecha una bulla, que hizo Pió Quarto, 
en que veda, que el Collegio no pueda por ningún caso gastar ni li- 
brar dinero en la Sede vacante, que no saven si tendrán juridígion 
para poder ordenar, que se de el que fuere menester para la jomada, 
pero viendo lo que esta importa spero que pasaran por este inconvi- 
niente y yo ando haziendo en ello los officios que puedo. 
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También han puesto algunos duda en que el Duque de Florencia 
no embiaría sus galeras. Los Cardenales Pacheco y Medicis me di- 
xeron algunos dias antes, que el Papa muriese, que el Duque las 
embiaría en qu^uier suceso, y aviendo tomado a crecer .la c^nion 
de que no las embiaría, después que se ^ravó la enfermedad de Su 
Santidad, despache correo al Duque pidiéndole que embiase luego es- 
tas fieras y representándole que baria en ello servicio a V, MA; y 
también escriví al Principe sobre ello y a Don Garcia de Toledo para 
que lo procurase ; no es venida hasta agora la respuesta. Pioiso que 
convendría por si huviese algún cstorvo que V. M,'* mandase escri- 
vir al Duque encargándole que embiase las galeras y a Marco Anto- 
nio Colona agradeciéndole la Voluntad, que ha mostrado de yr a la 
jomada, y encargándole que lo ponga por obra, porque ^erto es nes- 
^esario su persona para entrevenir entre el señor don Juan y Vene- 
cianos, y ellos creo que se juntarían de mala gana con su Ex:' si no 
Viesen estandarte de la Iglesia y ansi pienso travajar, quandó las ga- 
leras de Florencia no viniesen, que Marco Antcmio vaya en dos ga- 
leras, que el Papa armó de los esclavos, que le cupieron de la joma- 
da passada. Guarde nuestro Señor la muy Real persona de V. MA 
por muy laiigos años y sus Reynos y Señoríos prospere como la 
Christiandad lo ha menester y los Vasallos y criados de V. M.d de- 
seamos. De Roma a primero de mayo i572.=De V. M.d hechura, 
vassallo y criado que sus muy Reales pies y manos besa=D0N Juan 
DE 5óÑiGA=Rubricado. 
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, CARTA DE FELIPE 11 A DON JUAN DE AUSTRIA 

Atadrid, jy mayo i$7z. 
(Sim. Est, 448.) 

Al Señor Don Juan.=Teniendo entendido estos días la indispo- 
sición de -Su Santidad y el peligro en que ha estado su vida dd qual 
aun no se tiene por cierto que esté fuera, avia mandado que se mi- 
rasse lo que, en caso que EHos fuesse servido de llevarle para sy, se- 
ria bien que hizíesse mi armada y avia paresgydo que en ninguna ma- 
nera se devria passar a lo de Levante, sino bolver a lo de Argel por 
ser negoqto que tanto importa al bien de la Chiistiandad y de mis es- 
tados y vasaJlos, y que vos en el caso tomassedes la occassion para 
ello del estado nuevo en que se pornian las cosas con tal successo, y 
queconvernia espetar aver el pontífice que succedería, y la resolución 
que tomarla en proseguir la liga, y que sin orden mia no os attreve- 
riades a passar adelante. Principalmente pues, que estando las fuer- 
gas de mar del Turfco tan deshechas, podrían muy bien Venecianos 
atender a sus cosas y empresas particulares, o a lo menos a su de- 
fensa C). Ha paresgido que no dexarían Venecianos de venir en ello, 
viéndose apretados por no perderse rompiendo la liga, pues, si la rom- 
pieren en tal estado, harian muy mal su concierto y el Turco dellos lo 
que quisiesse, viéndolos a solas y sin el favor y socorro de la liga. 

Últimamente he entendido por cartas del duque de Alva de 20 
del pasado, que ha sucedido en Zelanda, lo que veréis por la rela- 
ción que dello yra con esta, y me scrive, que porque podría ser que 

(1) Lo subrayado y lo que a continuación se copia son notas marginales de 
mano de S. M.d 

Digosde que haga tener gran recado, la Pólvora, arcabiises y armas, que 
se han hecho en Milán y en todo lo de la vitualla, porgue en caso que para 
qualquiera de los lios efectos, que aqui se disen, sera menester que todo esto 
venga oca y yo os ¡re avisando muy a menudo de lo que mas me paresfiere 
y de lo que hirveys de haser. 
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esto se ¡huviesse movido con calor y ¡ntelligen?ia de Francia e Jn- 
gtaterra (de que se puede tener harta sospecha por algunos avisos, 
que se han tenido por diversas partes, y por ia mala inclinación y 
voluntad que los unos y los otros tienen a mis cosas), convernia no 
alejar mi armada y fuerzas della, porque no se desvergüenzen y 
rompan abiertamente con ver tan lexos de mis Estados mis fuerzas, 
lo qual iha paresijido de mucha consideración y que convema mucho 
hazietido esto hasta ver en que para estotro y lo que se descubre 
mas de la intención y determinagion de franceses y de los demás. 

Y assi os encaí^ mucho, que vays entreteniendo y alai^ndo 
vuestra partida a Levante con gran secreto y disimulación, para que 
nadie pueda entender, que es por esta causa ni por orden suya, sino 
tomando por larga y ocasión no paresceros que conviene partiros 
sin la vanda de galeras, que esta por acá embarazada en cosas for- 
zosas de mi seruigio y negessarias para todo; que esperays al duque 
de Sessa, que para vuestra compañia y para el acertamiento de los 
negogios importa tanto su llegada, y a Juan Andrea, que para las 
cosas de la mar y para lo que se offregiere es tan conveniente su 
persona y con otras occasiones de la gente, que no fuere llegada ; de 
la dilación, que podra aver en recoger las vituallas y otras cosas ne- 
cessarias para la jornada. Y aunque podría ser que sucediesse, (como 
se teme de la calidad del mal e indisposición de Su Santidad), que 
acabasse de aquí a algunos días o semanas, y tanto mas conver- 
nia no averos alexado por lo que esta dicho, de lo de Argel, pero 
quando no suceda la muerte de Su Santidad, estotro es de tanta im- 
portancia y -de tan gran consideración, que en ninguna jnanera con- 
uiene, que os partáis ni a'lexeis, hasta ver el sucgeso de las cosas, y 
assi os lo tomo a encargar muy de veras y expresamente', porque 
quando franceses no tengan mal intento no se le ponga la occasion 
y descuydo y con el respecto y miedo de mis fuerqas y de lo que con 
ellas les podría sobreuenir, estén quedos y con esto se allane y asien- 
te mejor todo estotro. Y solo por esto he mandado despachar este 
correo en drügencia y vos me avisareys de como se yra haziendio 
esto y esperareis para moveros y hazer mudanga orden y mandato 
mío, el qual ha de depender del suceso de los negocios. Y torno os a 
encalar mucho el secreto desta orden y de la causa della, y sea 
Ilhno. &.' de Madrid a xvii de mayo 1572. 
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CARTA DE FEUPE 11 AL CARDENAL DE GRANVELA 
Y A DON JUAN DE ZUÑIGA 

Madrid, i8 mayo 1572. 
(Sim. Est., 920, fols. 86 y 87.) 

A don Juan de ^uñiga. {A Granvela hasta la rtyya con esto pri- 
mero de ¡a margen.) Por la copia de la carta, que va con esta para 
el Illmo. Don Juan de Austria, mi hermano, entenderéis la causa y 
effecto ¡porque le he mandado despachar este correo en diligencia ('J, 
ia quai os he querido embiar, porque lo entenderéis mejor por la 
misma carta, advirtiendoos que sea para vos solo y que nadie lo en- 
tienda ni s^a, que se le ha embiado ni tiene tal orden mi hermano, 
y assi os lo encargo y mando que solo se os avisa dello, para que con 
saberlo podáis mejor yr dificultando ia dilación de la partida de mi 
hermano, quando ay se fuese entendiendo y culpando QOn causas y 
razones, que alli se dizen. (*) 

En el despacho que con esta se os embia para el Cardenal Gran- 
vela, a quien se avisa también desto, va el para mi hermano, que assi, 
de mano en mano, jne ha paresíido que se le vaiya remitiendo pot 

(>) Todo lo subrayado destas notas marginales es de mano de S, M.d 
"A Don Juan se diga que si el Papa hwiese fallado y el Cardenal de Gran- 
vela, pues alli no es bien darle tni despacho, que se despache a mi hermano, 
como lo havra de hoser al Cardenal, o abra su pliego y lo cuwfía." 

(S) "El despacho que va con esta para mi hermano le remilireis con co- 
rreo en diligencia, con correo propio, porque no le tome después de Partido, 
que assi de mano en mano no me ha paresqido, que se le vaya remitiendo Por 
mayor dissimulacion y secreto del correo y sea reservado S-.»" 
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mayor disimulación y secreto del correo y assi vos le despadiareis 
uno a la hora cpn el (*). 

Y aunque entiendo, que d oficio que me aveis scripto aver hecho 
para que, aunque Su Santidad muriese, no se dexe de continuar la 
liga y passar a. la empressa de Levante, ha sido con ta buena inten- 
ción y zgAo, que hazeis todo lo que se offres^e, os encai|[o y mando 
que no passeis adelante en este officio, antes procuréis yr saliendo 
en lo que se pudiere de lo hecho, lo mejor que supieredes y que no 
uséis de la carta, que embiastes a pedir a mi hermano para rf Colegio 
de los Cardenales, para el mismo efFecto, porque quando no se hu- 
viera offresíido la occassion para ordenarle, lo que se le ordena, si 
faltasse Su Santidad, convernia bolver a lo de Ai^el y valemos desta 
occassion para hazer un negocio en tanto beneficio de la Christian- 
dad y de mis Estados y vassajlos, y sacar para ellos algún fruto del 
grande gasto desta liga y con tener en estas partes nuestras ' fuerzas 
tener en freno a los enemigos y quitarles la occassion y osadía de 
provar sus ruynes intentos. 

De Madrid a i8 de mayo 1572. 

(De mano de S. M.<*) "pues ya ha succedido el caso que aqui se 
desta, embiad luego estos despachos a mi hermano por diferentes vias, 
pues veis lo que importa la breuedad dellos. 

Para la carta de Don Juan de Qu&iga de XVII de =Pero 

porque podría ser que si Su Santidad fuese muerto, huviesse el Car- 
denal de Granvela venido ay al Conclave, y aJly no es bien darle des- 
paclho mió, en tal caso vos .abriréis el pli^o que va para el didho 
Cardenal y despachareis a mi hermano correo con el que para el va 
en toda diligencia, como esta dicho, y por sí fuesse partido de Sicilia 
le embiareis con la misma diligencia a donde quiera que estuviere y 
para que si el despacho se perdiesse, se os embia otro dupplicado, 
porque vaya por dos vias. 

Esto se añade en la carta que es lo que V. MA de su red mino 
mando añadir. 



(}) "que si fuese por mar todo se lo embiareis con la misma diligencia, a 
donde quiera que estuviese, por mar y por tierra un duplicado, como aqui ba, 
y duplique sele." 
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CARTA DE FELIPE II A DON JUAN DE AUSTRIA 

El Pardo, /p nujyo 1572. 
(Sim. Est-, 448.) 
Teniendo firmados los despachos, que van con esta, llegó la nue- 
va de la .muerte de Su Santidad, que a oii me ha dolido quanto es 
razón, por la perdida que ha hecho la Christiandad y por lo que yo 
en particular le amava y devia; y haviendo succedido esto demás de 
la causa de lo que ha acaes?Ído en Flandes, por !o qual se os ordena- 
va, que en qualquier caso no os partiessedes para Levante {^), ni hi- 
ziessedes mudanza, por si aquel movimiento ha sido como se teme 
y sospecha, con calor e intelligeníia de franceses, tanto mas agora 
conviene' que no os partays, porque' me lie resuelto que este año se 
haga la empresa de Argd en caso que el rompimiento de franceses 
no lo impida ; por lo que conviene este negogio al seruigio de Dios 
y al beneffigio de mis Estados y vassallos, y por que no se consuman 
tantas fuerzas y gasto en cosas de tan poca instancia, como lo de Le- 
vante, y porque se saque algiin provecho desta liga y de lo mucho 
que hasta agora a mi me cuesta. Y assi os encargo, que si este correo 
os aicangare antes de salir de Sigilia, no passeys adelante, valiendo 
os para ello de lo que en la ocasión se os advierte, que digays a Ve- 
necianos, que haviendo faltado uno de los colligados y estando las 
cosas en nuevo estado, no os atrevereys, sin orden expressa mia, a 
hazer mudanca, n¡ passar adelante. Y que si fuessedes partido, deys 



{') Todo lo subrayado así como lo que ahora v 
tas marginales del Monarca. 

Mírese lo que he puesto dentro y póngase en ¡a otra y myrcse hasta el cabo. 
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la bütlta luego en todas maneras, diziendo que <Juereis Ix^ver por lo 
que podría suo^eder y convenir a mi setvi^io, entre tanto que succe- 
de pontífice y se vee la resolución qu« toma en prosseguír la liga. i>era 
esto todo con la buena manera, que vos lo sabreys hazer y sin des-i 
animar a Venecianos, , 

Y porque la empresa de Argel no se puede hazer hasta fin de 
julio y para prevenir muohas cossas ne^essarias para ella es menes- 
ter tiempo, me ha parecido que sera bien que entendays luego en ha- 
zer lo de Biserta,pues se tiene por negogio muy facÜ y de pocos dias, 
sin dar a entender, que lo hazeis por orden mia, sino por entretene- 
ros en algo, entre tanto que saveys mí voluntad y no estar consu- 
miendo ni gastando esse reyno con tantas galeras y gente; lo qual 
ganado, vos ver^s alia lo que sera bien hazer dello y si lo seía i;e- 
gar el cañal (que es Ko que ha parecido mas conviniente) y esto por- 
neis en exequu^iiMi. Pero porque para lo de Túnez seria menester 
mas tiempo y podría sucgeder, si se emprendiesse, embarazarse todo 
el verano y cansarse y gastarse la gente y fuerqas para estotro nego- 
cio, que es tanto más importante, o para lo que conviniese, si fran- 
ceses rontpiessen, no conviene que lo emprendays y assi os lo en- 
cargo. Solamente os quiero advertyr, que llegando a la Goleta, a la 
yda o buílta de lo de Biserta, mireys si seria bien hazer alguna de- 
mostración de que piensen los de Túnez, que vays sobre ella, 
con mostrar querer desembarcar la gente y alguna otra semejante 
muestra por si ellos estuviessen tan ñacos, que la desaimparassen y 
sin otra fuerca ni, trabajo se fuesse recobrando, hazienáoles dar a 
entender gue os quereys poner sobreUos, y si saliesse esto Wen me 
parecería que a tan poca costa se metiesse en posession de la ciudad 
alguno de los infantes, que mas a proposito fuesse para todo o del 
Rey questava antes a quien mas parte entenda que tiene de vos en- 
aquella tierra y aun podriades ver si alguno de vos la tendría para 
meterse en la ciudad. 

Pero mas que esta demostración, ni emprenderlo por fuerca nO 
conviene por lo que esta dicho, y assi os tomo a encargar que no lo 
hagays y que me vays avisando de lo que fueredes haziendo, fto- 
ziendo vos estas dos desde la mar, que desde tierra no conbiene en 
que desembarque nadie por no ,emi>ara(ar lo que mas importa^ 

Luis Gconez Delgado, que os scrive esta en esta conformidad y 
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se escusase de embiar la relación que assi paresi;ia. al prior y ayer 
' torno a pares<;er que se le devria embiar, pero Delgado jne dice la 
tenia V. merced y asi podria yr con otro porque era también, larga 
para copiar. 

En la carta segunda, que va con esta, se acusa una relación, que 
acá se ha hedho, de las cosas que pueden ser menester para la joma- 
da de Argel y se dize aJly la causa, porque se os embiava, y después 
ha parecido que no es necesario embiarosla, sino deziros que para la 
dictha empresa parece que serán menester de 30 a 32 mil hombres y 
algunos cavallos y gastadores y artillería de batir ('), y encargaros, 
como lo hago, que me aviseys luego de la gente de guerra de Infan- 
tería que hasta este numero tendreys, y que cavallos y gastadores, y 
que artillería, pelotería y pólvora y quanto de cada cosa, porque se 
vea lo que de acá sera menester proveer y cresqer, demás de aquello, 
áimque desde luego se van preveniendo algunas cosas de que ay fal- 
ta en estos Reynos, y de que en ellos se puede mejor hazer la provi- 
sión; y assi mismo me avíssareys de la qualidad de vituallas, que po~ 
dreys traer y para que tiempo havra en ellas, según el numero de 
gente que traxeredes, porque sabido se pueda prevenir acá la que 
fuere necessaria. Y no dexareys con todo esto de embiarme vuestro 
pareger de la expedición y fuerzas, que para la -dicha jomada enten- 
deys, que seria menester y de todas las otras cosas y particularidades 
congernientes y nece^sarias para eJla. 

De lo que de armas, peloteria y pólvora ay en estos Reynos ne- 
cessidad, se os embia con esta una relagion y se scrive al Comenda- 
dor mayor de Castilla y a Ñapóles, que respectivamente embien de lo 
que de cada parte se deve y puede proveer mejor, conforme a lo que 
va señalado en la margen de la dicha relagion. Vos soíicitareys lo 
uno y lo otro y veréis si sera bien que no se trctyga a su tiempo en 
¡as galeras. 

He visto la necessidad, que me aveys scripto diversas vezes, que 
teneys de provisión de dinero, de que acavo se ha dexado de tener 
harto cuydado, pero podeys creer que se ha hecho y haze todo lo po- 
sible. Agora se ha procurado de proveeros de 300 ,mil ducados; cien- 
to y veynte y cinco mil, que se embian a Cartagena, para que se em- 



(}) Asi Cita bien, aunque la relación antier la bolvi a Delgado. 
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barquen en las galeras, que he mandado que vayan ally para este 
eüFecto, de las que truxo Juan Vázquez de Coronado y los giento y 
setenta y cinco mil restantes por letras de cambio que yran con esta, 
y se procurara de ir proveyendo lo que mas se Pudiere. 

Del Pardo a 19 de mayo 1572. 

De mano de Su M^estad. 

Por no detener este correo y andar occupadisimo no os puedo scrivir 
agora solo os ruego mucho que hagays en lo que aqui se os dise lo 
que siempre soleys en lo que tanto importa a mi servi(io, pues aquello 
¡o es mas que todo. 
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FEUPE II A DON JUAN DE AUSTRIA 

El Escorial, 2 de junio de iS^s. 
■ (Sim. Est., 448.) 

(Al Señor Don Juan^=Cifra.) Por los despachos de 20 de mayo 
havreis visto la orden, que os enrubie, que no passassedes adelante 
y que si fuessedes partido bolviessedes de donde quiera, que el des- 
pacho os tomasse. Y las caussas que me movieron a ello y'd color 
que se os ordenava, que diessedes a vuestra detenijion, con la oca- 
sión de la muerte del Pontífice sin dar a entender, que era por orden 
mía, y haviendo succedido tan presto la nueva election del euccesor 
y que con esto no os podreys valer desta razón, lie querido mirar lo 
que en el nuevo caso y estado se deve hazer, y he parecido que el 
deteneros, o bolveros, si fuessedes partido, de donde quiera que os 
huviere tomado aquel despacho, o os tomare este, es íorgoso y ne- 
cessario por las causas, que «1 el despacho passado, se os escrivie- 
ron. Y que pues aqudios están en el mismo punto, no se deve alterar 
esta resolución y que el 'hazer la empresa de Argel es lo que convie- 
ne sobre todo. 

Pero la forma y modo como ha parecido, que se trate lo vno y 
lo otro con Su Santidad, yereys por la copia de la carta, que va con 
esta, para Don Juan de ^uñiga y de lo que scrivo a Su Santidad en 
su creencia, y remitiéndome a aquello no havra para que tornarlo a 
referir aqui, sino encargaros otra vez, que de donde quiera queste 
despacho os tomare, si por los passados no lo huvieredes hecho, os 
bolvays a Medina. Y entre tanto que se os da otra orden de lo que 
havreys de hazer y quando os haveys de partir para acá, de lo qual 
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se tema cnydado de avisaros, seguíreys la que entonces se os dio en 
lo de Biserta y Túnez, Hasiendo aquello al pie de la letra de lo quf 
aili se os dixo. Solamente añadiré aqui, que después de hc<*o lo de 
Biserta, íntre tanto que se os ordena, que os partays para acá, os en- 
tretengays o por las marinas de Berveria sin prendaros en cosa, que 
pueda embarazar el tiempo, ni las fuerzas, ni deshazer la g^nte; que 
esto se os advierte con solo fin de que no este destruyendo mi arma- 
da el Reyno de Sicilia. 

Y porque haviendo de venir a lo de Argel, ha de ser menester 
como se os ha scripto mudha quantidad de vituallas, armas y muni- 
ciones,. sera bien y assi os lo encaí^, que procureys de traer la ma- 
yor quantidad de todo esto, que se pudiere y pues con la provisión 
-que para la jornada de Levante se ha prevenido y proveydo se po- 
dra traer buena quantidad de todo, y particularmente os encargo que 
todas las armas que el Comendador mayor de Castilla os huviere 
embiado se traygan acá porque son de las cosas de que mas necessi- 
dad havra (^). 

Domas de lo que aqui se os dize de lo que se ordena a Don Juan 
de ^uñiga en lo que ha de tratar con Su Santidad, cerca de !a orden, 
que se os da, que no vays a Levante y que si fueredes sydo bolvays, 
parege que sera bien que Vos escrivays a Su Santidad en conformi- 
dad de lo que se os ha scripto y ordenado y de las causas que a ello 
me han movido, tan justificadas y forzosas, y que en lo de Argel ha- 
gays también como de vuestro oficio con Su Santidad, porque ayu- 
de lo uno a lo otro; y si Marco Antonio estuviere con vos no dexara 
de ser de provecho, que el haga el mismo. Vos mirareys alia en todo 
esto y lo hareys lo mas aproposito que convenga (^). Pero sera bien 
que advirtays, que a quantos menos se dixere esto de Argel, sera lo 
mejor, y a los que lo común icaredes, no ha de ser por cosa determiy 
nada, sino que se va previniendo aquello para en caso que parezca 



(•) Lo subrayado y las ñolas marginales que siguen son de letra del 
Monarca. 

Enviesele duplicado delío con este despacho aunque se aya ya duplicado 
una vez y estol despachos se dupliquen luego para enibiar al Prior, que tam- 
bién los embie por mar. 

O Lo de ¡a pelotería y pólvora, que ayer se trato, es menester decirle 
y a los demás que ayer pareció. 
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hazerse, no rompiendo franceses ni succediendo otra necessidad se- 
mejante en que ocupar mis fuerzas y arenada (^). , 

Aunque se ha dado orden para que de FUndes se embie pelotería 
por haiver falta della, porque se entiende que aquello no podra ve- 
nir a tiempo, sera bien que procureys de traer en la armada quando 
vengays la mayor quantidad que desto se pudiere (^. 

Illmo, &.' 

De Sant Lorenzo a ir de junio 1572. 



0) Sera bien eteribirle en creencia de mi hermano, y lo de Argel, a guan- 
tón menos se dixere sera la mejor, y a los que se dixere no ha de ser por cosa 
determinada sino que se va previniendo agitelío para en caso que paresca ha- 
serse, para en caso que franceses no rompan. 

(^ 'Principalmente de iatería, esta se ponga entre renglones en las dos 
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FELIPE II A DON JUAN DE ZÚÑIGA 

El Escorial, a de jtmio de 1572. 
(Sím. Est., 920, fols. 95 a 98.) 

Con el correo, qije se os despacho a 20 del passado, havreys visto 
U orden que embie a mi hermano, que no passasse a Levante (*), y que 
si fuesse partido, bolviesse y las causas, que me movieron a ello, y el 
color que se Je ordenava que diesse a su detención, con la occasion de 
la falta y muerte de Su Santidad, sin dar a entender que era por or- 
den mia y haviendo succedido tan presto la nueva election del succr- 
9or, y que con esto no nos podemos valer para ello desta causa y ra- 
zón, ya que esto no ha sucgedido, que deve ser lo que conviene, pues 
la election ha sido tan santa y buena, he querido mirar lo que en el 
nuevo caso y estado se deve hazer, 

Y ha parecido que el detenerse mi hermano o bolverse, si fuese 
partido, es forgoso y necessario por las causas, que en el despacho 
passado se os escrivieron ("), y que pues aquellas están siempre vivas 

(*) Las sieuicntes notas mu-ginales ion de mano de Su Mi«estad: 
Etnbiestle copia a don Jmm de lo que seseribe tobretta resolución a lof Car- 
aeriales Granvela y Pacheco y al duque de Florencia y don Garcia de ToUÍq 
para que vea ¡o que se les escribe y como debe de usar destas cartas y lo tnif 
mo de los duplicados drUas. 

(^ En esta carta, cuya tninuta es esta, y en su duplicada sr ponga una post- 
data en esta en que se diga, que si quando llegare huviere alli nuevas ie estar 
remediado y quieto lo de Ftandes, que en lo que dixere al Papa, no estribe lait- 
ta e» ello como en las demostraciones y sospechas de fratKeses y avisos, que 
se tienen de sn intención, y tanto mas con el casamiento de su hija, que con 
esto y estar tan ¡untos y conformes con los ereges, que se puede bien creer sin 
duda que es todo contra my y que con esto haga mcu esfuerfo que en otra cota 
y ¡a pura verdad. 

30 
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no se puede ni deve alterar esta resolución. Y en lo de Argel parece 
lo mismo que siempre y entonces, que hazer esta empresa, es lo que 
conviene en general a toda la Christiandad y en particular al bien de 
mis vassallos y estados para sacar algún fruto para ellos desta liga 
y de tanto gasto y no emplearlo en cosa tan incierta, como lo de Le- 
vante, Pero la forma y modo CMno me parece que trateys lo uno y 
otro, es que d^ays a Su Santidad de mi parte la orden que yo tengo 
dada a mi hennano para que no paita a Levante, y que si fuese par- 
tido, buelva y, que las causas que a ello me han movido y mueven, 
demás del movimiento de Flandes y de las sospechas que ay de que 
aquello se ha movido con calor e inteligencia de' Francia e Inglaterra, 
tengo avisos por diversas partes, que las platicas y ligas que tratan 
entre si franceses e ii^leses, y la gran armada que en Francia se haze, 
y la mucha gente que se junta, es para descubrir su ruyn int«ito y 
contra mis estados con ver en Levante mi armada y fuCrqas. Dizien- 
do asimismo, quanto mas importa al bien de la Christiandad y de to- 
dos prevenir al fue^o que le pueden encender dentro de casa en daño 
común, y atajar que no se desvergüenzen y rompan abiertamente íon 
venir armada y fuerzas ^erca, como sin falta lo harían, si las viessen 
lexos de mis estados, lo qual tengo por cierto que a Su Santidad ha 
de parecer piuy acertado y conviniente al servicio de Dios y bien pu- 
blico. 

Y para que mejor podays hazer el officio sobresté punto, va con 
ésta una carta de mi mano para Su Santidad sobrello del tenor que 
vereys por la copia della, y no trato en día de lo de Argel, porque la 
causa que quiero que Su Santidad entienda, que me mueve a esta de- 
tención, es lo que arriba se ha dicho y no cosa particular y assi se lo 
haveys de dezir y proponer como dándole parte dello y no que parez- 
ca que se k pide ni mete en deliberación, porque lo que es tan forcoso 
no puede dexarse de hazer, 

Haviendo hecho esto, y satisfecho Su Santidad de mi determina- 
ción, que con el buen modo que vos lo sabreys tratar, tengo por cier- 
to qpe sucederá, parec^ que se puede tratar mejor lo de Argel y aun 
como de vuestro, si vieredes que estotro se ha hecho con tanta faci- 
lidad que la podra haver en ello, diziendole qtie pues por las causas 
dichas es forcoso no passar a Levante mi amada, considere Su San- 
tidad en caso que franceses no rorapiessen por ver por acá mi arma- 
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dá, lo gilat éstóy ?ierto que harán si va en Levante, quaiito mejori 
sera hazer esta empresa «nque la Christiandad todae Italia y los' 
estados' de la Sede Apostólica párticHiarmente recebirán gran be^- 
lieffkio por d daño, 'que dé. coijtinb reciben, de los cosarios de Ber- 
beria; los quales se conseguirán con facilidad ganado lo de Ar^,i 
y que con esto se puede prosseguir n»ejor Jo de Levante y con ma- 
yor daño del enemigo, haviendole quitado las fuerzas de Berberia,. 
que le son a el de tanto momento, por, la diversión que hazen y>h' 
provisión, que le dan de ordinario desclavos y gente de guerra: 
' ' Y si para mover mejor a Su Santidad, que venga en esto, y no 
lo embarace el cuydado, que le pornan, de las cosas de Venecianos, 
fuere menester ofrecer alguna ayuda, de mi parte, para que hagan 
en daño del- enemiga en sus tierras y marinas la enupresa y effectos 
que les estuviere bien, podreys offrecer qiie yo les ayudare con qua- 
tro o ginco mil italianos y que demás desto les dcxase las galeras 
que el duque de Saboya, la Religión de Sant Juan y República de 
Genova rhe han offre^ido, que vayan con su armada, pues de parte 
de Su Santidad se les podrán pedir a sus dueños y con lo qual y con- 
las de Su Santidad y aun con sola su armada y fuerqas, es (;ierto 
<lue serán superiores a las que el enemigo puede juntar en la mar, 
y que por esta razón sera muy mayor e! daño que recibirá, divididas 
las fuerzas de la liga. Y por que Su Santidad no piense o quieran 
con esta occasion algunos dárselo a entender, que todo' esto es que-' 
Ter Tomper la liga, sera bien que- assegureys a Su Santidad, que no 
pienso tal, sino passar y perseverar en ella adelante, y poderles ayu- 
dar mejor desembarazado de lo de acá. 

" Y porque se entiende^ quel Duque de Florencia tiene crédito y 
amistad con Su Santidad y que sabrá y podra, si quiere ayudar, a 
mover a Su Santidad a esto de Aigel y que por otra parte desseará 
y procurará por el miedo con que anda, ver lexos mis fuerzas- de 
Itelia^ y que hftvtendose de entretener este Verano por acá, holgará 
de que se. encamine lo de Argel,' porque se ocupen en tosa de que* 
el nó pueda reoebir daño y le asseguré del miedo, me ha parecido 
scrivirle }a carta que vá con esta de que se os embiará Ci^ia para que- 
el ayude por su parte a encaminarlo, lo qual tengo por ^ierto que 
hará por lo que he dicho y por mostrarme lo que siempre me ofrece 
jr teltiBca de su voluntad y animo en cosa que yo le encomiendo, y 
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en que quiero valerme de su remedio y buena iodustña y destreza, 
con que suele y sabe encaminar lo que dessea. Vos se la renútireys^ 
pero BO antes de qae ayais de txatar este particular, por lo que inl~ 
porta el secreto hasta su tienipo, de que Su Santidad se satisfaz de 
la detención o buelta de mí hermano y armada. 

Aj9Í mismo seria túen que os valgays de la ayuda del Cardenal 
Pacheco, que no sera de menos provecho, que la del Duque, y de 
la del Cardenal de Granvela y de los que mas vos entendieredes que 
será su medio y ofñ^io a proposito y a los quates dos solamente 
podreys dezír lo de Argd para en el caso que he dicho arriba, de que 
franceses no Tompiesen por ver por acá mi armada, pero no de ma- 
ñera «pie piensen que el intento del mandarlo detener y bolver es- 
para esto principalmente, sino para reprimir a franceses. 

Al IJbno don Juan de Austria mi hermano se ordenó con el co- 
rreo pa&sado y con este se le encai^a lo mismo que entienda en ha- 
zer lo de Biserta, entre tanto que se le ordena lo que ha de hazer y 
porque en este tiempo no este la armada destruyendo a Sicilia de lo 
qual solamente para que lo sepays se os avisa deilo. 

De todo lo que en estos negocios se resolvierse me avisareys con 
gran diligencia para que se ordene a mi hermano lo que toca a su 
venida acá para el eífecto de lo de Argel, y de lo mismo avisareys al 
diclio mi hennano para que se vaya aprestando y recogiendo todo lo 
necessario y gane tiempo, para que pueda venir con mas brevedad, 
y en caso que Venecianos acepten lo de la, ayuda de los quatro o cin- 
co mil italianos, para en el que arriba se dize, se lo avisareys tam- 
bién, porque a «1 se embia la nominación de la persona, que ha de 
tener todo a cargo, para que dé orden, que lu^o se entienda en le- 
' vantar la díc^ gfente. 

De Sant Lorenzo a 15 de junio 1572. 

De mano de Su M^estad. 

Esta resolución he tomado por lo que conviene para todo y aaí 
no la dexo a la election de nadie ni vos la pondreys en duda y assi 
solo tendreys que avisar a mí hennano de lo que se os respcmdiere 
mas no para mudar en nada esta mi resolución. 

Yo EL Rey. 

Post daíum el firmatum. 

Y si quando esta lidiare huviere ay nueva de estar 'remediado y 
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quicto lo de Flandes, en lo que dixeredes al Papa no estrívareys tan- 
to en ^lo como en las demostraciones y sospechas át fran^ses y 
avisos, que se tienen de su Intención, y tajito mas con el casamiento 
que han hecho de su hija y estar tan juntos y confonnes con los 
ber^«s, que se puede bien creer sin duda, que es todo contra mi y 
en esto haveys de hazer mas esfuerzo que en otra cosa, pues es la 
pura verdad. 
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CARTA DE FELIPE II A GREGORIO XIII 

Escorial, 3 de junio de ¡572. 
(Sim. Est., 920, fol. 98.) 

{A Su Santidad de mano de Su Magestad.) 

Muy Sancto Padre. 

A Don Juan de Quñiga mi embaxador scrivo que de quenta a 
V. Santidad de mi parte, como aviendo entendido que la gran ar- 
mada y mucha gente y otras prevenciones de guerra, que se hazen 
de imbadir mys estados, viendo mi armada y fuerzas lexos de acá, 
tei^ ordenado a don Juan, mi hermano, que no se parta a Le- 
vante, y si fuesse partido, que dé la buelta, porque con el respecto 
y miedo de mis fuerzas y de lo que con ellas les podría sobrevenir 
estén quedos y se ataje el fu^o que con darles la occasion y dexar 
todo lo de acá desmamparado se podría encender en la Christian- 
dad, en gran daño della, que es de tanto mayor momento e impor- 
tancia, que lo que se puede hazer en Levante, quanto V. Santidad 
con su gran prudencia puede considerar. 

A V. Santidad supplico le crea como a mi mismo en lo que acerca 
desto le dixere y se satisffaga, que ninguna cosa desta vida me da tan- 
to cuydado ni la propia mia, ni la conserva<;ion de mis estados, como 
la de la Ghristiandad y obediencia dessa Santa Sede. 

Lo qual entiendo que correría peligro si en tiempo que france- 
ses se están armando y se veen tantas señales de su intento, les da.- 
mos la occassion a cumplirle principalmente govemandolo todo en 
aquel resí>ecto los here^s y haviendo hecho ed casamiento, que han 
hecho, con el hijo de Vandoma y la liga con Inglaterra, que V. San- 
tidad ha entendido, que son bastantes caiusas quando no huviere 
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estotro del armar tan de veras como lo hazen para no fiarse dellos, 
y para no dexar lo que tanto im{>orta por las cosas ín<;iertas, como 
son las de Levante (^). 

Nuestro Señor guarde la muy Santa persona de V. Santidad, 
como yo deseo. 

De San Lorenzo, dos de junio 1572. 

A nuestro muy Santo Padre. 

Muy humilde hijo de V. Santidad. 

O) (Al margen de mano de S. M .'): "A que se podra atender con mas 
fundamento y presto desembarazados destotraa, como yo espero en Dios, que 
lo estemos presto y el guarde." 
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FELIPE II AL CARDENAL PACHECO 

Escorial, z de junio de 157^. 
(Sim. Est., 920, fol. 94.) 
Don Phelipe por la gracia de Dios, Rey de España, de las dos 
Si^ilias, de Hierusalem &.• Muy Reverendo in Xhristo padre Car- 
denal Pacheco, nuestro muy caro y muy amado amigo: Con un co- 
rreo, que se despacho de aqui a XX del passado, se ordenó al Illmo. 
don Juan de Austria, mi hermano, que no passase a Levante, y que, 
si fuesse partido, bolviesse de donde quiera que al despacho le to- 
masse, y las causas, que me movieron a ello, fueron el movimiento 
de Flandes, que ha succedido y las sospechas que ay de que aquello 
se ha movido con calor e inteligencias de Francia e Inglaterra, y de 
que las platicas de ligas, que tratan entre si, y la armada que en 
Frangía se ha^e, y la gente que se junta es para algún ruyn cifecto, 
y porque se procure de hazer la jomada de Argel este año, «n caso 
que esto no pase adelanta, por sacar algún fruto de la liga y dd gran- 
de gasto en beneficio de mis Reynos y vassallos y haviendo succedido 
la election del nuevo Pontiffiíe he querido mirar lo que en el nuevo 
caso y estado se deve hazer y ha parecido que el detenerse mi her- 
mano y volverse,' si fuesse partido de donde quiera que le huviere 
tomado aquel despacho, o le tomase el que agora se le embia. es for- 
<^sso y necessario por las causas que entonces se le escrJvíeron, y 
que pues aquellas están en el mismo punto, no se. deve alterar esta 
resolugion y que el hazer la empresa de Argel es lo que conviene so- 
bre todo. De lo qual os he querido avisar, para que lo tengáis enten- 
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dido, y encargaros mucho como lo hago, que procuréis con comuni- 
cación de don Juan de i^uñiga hazer para encaminar esto por otra 
parte, los buenos oñcíos que entendieredes que serán convenientes. 

Y sea Muy Reverendo Cardenal nuestro- muy caro amigo Nues- 
tro Señor en vuestra continua guarda. De Sant Lorenzo, dos de ju- 
nio de 1572, 

Dupplicada : Al Cardenal Pacheco sobre lo de Atgel. 
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CARTjA DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A FELIPE II 

Romo, 7 de junio i^/í- 
(Sini. Est, 918, fo]. 238.) 
(Descifrada. A. S. M.^Don Juan de ^uñiga, a VII de junio 1572.) 
En cumplimiento de lo que V. M. me manda en su carta de los 
Xviii de mayo, despache luego, que la recebi, que fue a los dos 
del presente, un correo a toda diligencia al Cardenal de Granvela y 
le embie los despachos para el Señor Don Juan, que vinieron den- 
(tro de los mios, y le escrebi que a 3a hora despachasse con ellos dos 
correos tmo a Megina y otro a Otranto para que si el Señor Don Juan 
fuesse partido de Medina, le alcanzase el de Otranto, aunque yo creo 
que todavía le hallaría en Megina. 

Grande animo da V. MA a sus ministros para que acertemos a 
servirle, pues aun en los negt";ios que se hierran aprueba y agrade- 
ge la intengíon con que se progede, como ha acontegido agora en lo 
que toca a la priessa que yo di desde que adolesció Pió V y después 
de su muerte a la continuación de la liga y execucion de lo que este 
año eslava capitulado que se hiziesse. Y gierto huviere sido fácil 
cosa, que todo esto se huviera differído, porque si yo no hiziera las 
diligencias que hize, huviera hallado este Papa en términos su ar- 
mada, que huvieran de pasar hartos dias antes que de aqui saliera. 
Yo me movi a las que hize, persuadido de que importa mucho ail ser- 
vigio de V. MA la continuagion de la liga, y dexando muchas rabo- 
nes, que para esto se me ofFregieron, me paregio que bastava para 
creerlo assi haver visto quanto la ha deseado V. MA y que por este 
respecto ha concurrido en que se hiziessen las empresas de Levan- 
te y se dexasen las de Berveria por este año, siendo las unas de ian 
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-poco' momentO-í>ara los Estados de V.. M.-*, y las otras (k tanta ¡pi- 
portañda.' 

- ■ Confirmavame en mi opinión mucho entender quan de veras- de- 
■seavañ los enemigos de VI M.'', que esta liga se deshiziessc, y las 
artes que han usado para esto, y aun pensava que las sombras, que 
-frangeses han' dado de querer rtnnper la guerra, era porque, V. M.-^ 
■afflcHcásse en lo de la Kga. 

Escrevi a V. M.'^ a los Jcxx de Marw que hayia de Jiazer estos 
officios: Si d-Papa' moría y. cprao np se me avia embiado orden en 
contrarió, entendía que V, M.^ lo approbava. Tuve de pías desto or^ 
den del Señor Don Juan de hazer, lo que hipe, y d Cardenal de Gran- 
vela y mi hermano también me daban priessa para que procurasse 
•que con la occassion de la miuel-te del Papa, no se «ntibi^sse la exe- 
cudon de la liga y con todo esto. estoy con pena de aver sido causa 
-de que no podra el Señor Don-Juan differir agora su partida con.tan 
buena occasion, como tuviera; s¡ no se l^lara con d la armada de 
la Iglesia, aunque, si yo huviera de tener voto en esto, fuera de pa- 
recer, que cCMivenia no dar occassion a Vencíjianos para salirse afue- 
ra de la liga tan justificada, como la que se les dará, si no se cumple 
Jo que se ha capitulado para este año; porque si bien están en termi- 
no que por agora np podrían concertarse con el Turco, aunqu^ por 
parte de V, ^ÍA se falte, quedarían desto tan escozidos, que lo harán 
el otro año; y aunque ddlos se puede temer' que Ip han de hazer, 
siempre que les estuviese bien, por muy puntualmente que.se aya 
cumplido por parte de Vj M.-^ lo capitulado, es muy difíerent^ cosa 
darles U occassion de'hazerjo, o que eHos se la tomen y que el Papa 
y el mundo digan que han tenido razón. 

Las empressas de Levante, como he dicho, son de poco fruto para 
los Estados de V. M.d pero en d termino, que hoy se hallan las cosas 
del Turco, se pueden esperar grandes effectos, porque si se le toma- 
se a romper su armada se quedava por muchos años con seguridad 
de que no podría sacar otra, y si los chrístianos. que tienen en su tie- 
rra cansados de la tyrania de su govierno se levantassen con el ca- 
lor de ver la armada de la liga en su socorro, podria ponerse en es- 
íredio a éste enemigo común. Con todo esto es mas conforme a ra- 
zón y a la ley natural defender la casa propia, que yr a conquistar 
la agena y si para reprknir los designos de franceses conviene que 
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no se alex« la armada de V. M.<> de sos estados, sera esto lo ñus 
acertado, pero yo creo que este año aunque fran^esses quieran rOH»- 
per podran hazer poco «ffecto y para los de adelante les «ntretema 
mucho la conservación de la liga, y por lo menos está V. M."* segu- 
ro con ella de que el Turco no podrá e^nlnar armada en socorro de 
franceses; y estando concertado con venecianos, está claro que I« 
embiara por vengarse del passado y agradecer a franceses d haver 
sido medio para que esta li^ se deshaga, y no avra menester V. M.<^ 
menos íuercas ni menos costa para, defenderse de la armada dd 
Turco, qiie la que agora tiene con la liga, y es gran ventaja demxs 
de la rquitacion hazer la liga offensiva, que no aver de attender a 
la defensa. 

Piérdese también con esto el fruto que se esperava de entrar el 
Entrador en la liga, que assi por éí daño, que se le podría haser 
por aquella parte al Turco, como para que se ocupasen en esto las 
fuerzas del Imperio, era de mucha consideración. De lo que el papa 
en esta parte se quexara pero no hago caso, pues no importa esto 
tanto que por su respectto aya de dexar V. M.<* de hazer lo que con- 
viniere a sus estados, pero como Pío Quinto concedió las gracias por 
la occassion de fa liga y assi lo dize en los proemios dellas, y este 
Papa es muy puntual, podría ser que quísiesse pretender que qne- 
davan revocadas. 

V. M.<¡ avra mandado resolver en todo ¡o que a su servicio mas 
conviene. Lo que yo entiendo,, que importa infinito, es que con bre- 
vedad sepa el Señor Don Juan lo que ha de hazer y que no aya óes- 
tar parado con tanta galera y armada en Mecina o en Corfú hazien- 
do costa sin provecho. 

Nuestro señor &.'=de Roma a vii de junio 1572. 
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CARTA DE DON JUAN DE AUSTRIA A FELIPE II 

Mesina, is de junio 1572. 
(Sim. Est.. L^. 448.) 

{Bn la carpeta: Descifraida.=M¿cina.=EJ Señor Don Juan de 
12 de junio i572.=Receláda a 25 del mismo.=Re3pueata a las car- 
tas que V. M.<i le escriuio de 17-18 y 19 de mayo.=Sol>re su deten- 
ción con la Armada y da su paresqer en esto y en lo de Argel.) 

{Denfroi) (Descrifrada del Señor Don Juan, de Mecina a 12 de 
junio 1572.) S. C. R. Ma%A==A.y^ con una estafeta que me des- 
pacho de Ñapóles el Cardenal de Granvela recivi juntas quatro car< 
tas de V, Mag,^ de las datas de los 17-18 y 19 dd pagado a las quales 
satisfaré en esta y por el aviso, que se «le da, de quescriva mi pa- 
recer sobre lo que contienen y por la obligación que tengo al ser- 
vicio de V. Mag-fl, diré ?erca deilo lo que se me ofrece con la affi- 
cton y sinceridad, que a el devo. 

Primeramente quanto a lo que se me ordena que pare con esta 
Armada en qualquier parte donde me alcanzare d dicho despacho, 
pararé aqut como se me manda hasta tener otra orden, la qual que- 
do aguardando con harto deseo y no con poca pena de verme en los 
ojos de todo A mundo estar ocioso en tien^x) que se podrían hacer 
tantos y tan buenos effectos, Desta me consuela cumplyr con lo que 
devo al servicio de V. yíA, que es el objecto principal que tengo y 
he de tener. 

Quanto al no pasar con la dicha armada a Levante conforme a 
la tra^a y designo que se levava, tengo por sin duda, que pues 
V. Mag.<' me manda que no pase a Levante se havrá tomado la re- 
solución en nego^ tan grave con fundamentos muy ciertos y a lo 
que yo entiendo ningunos pueden ser de mas consideración, que el 
entender que «I Rey de Francia quiere rcMnper con V, Magd la paz 
y conf«deracÍoti, que tiene; porque re^wto a esto no veo cosa que 
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sea de momento tal que huviere de estorbar el viaje, que con dicha 
armada esta resuelto, que se ha^a, y assi para decir mi parecer, 
como se me ordena, en negocio tan importante es necesario hazer 
uno de dos fundamentos, es a saber, que se tenga por ^ierto que el 
Rey de Francia rompa la paz o la guarde, y si la quiere romper, que 
se haya de dedarar íuego o disimular basta que V. Mag.'^ alargue 
su armada de Italia; porque en caso que la rompa está claro que 
V. Mag** deve attender mas a defender sus Reynos y Señoríos, que 
no a adquirir otros de nuevo en partes tan lexos y donde lo que 
se ganare, no se puede sustentar sin dificultades y travajos. 

Pero este punto de saberse Qierto que el Francés quiere romper, 
es a mi parecer el mas dificil de todos los que se pueden tratar en 
ésta materia, porque en caso que el Rey de Francia estuviese ya de- 
clarado por enemigo de V. Mag.*' después de haver recivido tantos 
benefficios de su Real Mano, y poderse dezir con verdad, que de la 
misma tiene el R^no que possee, en el mismo punto con gran ra- 
zón se irritarían contra él los ánimos de la mayor parte, de la Chris- 
tiandad, la qual no podría dexar de juzgarle por hombre muy in- 
grato y descoooscído, que no lo tengo por de poca consideración, Y 
lo que haze mas al caso, es que V. Magd sin que el Papa ni Vene- 
cianos tuviessen causa justa de quejtarse, podrñ atender por la mis- 
ma capitulación de la liga a defender sus Reinos. Pero da teaiendo- 
Se hasta la hora, que el dicho despacho se mescrivio mas certU 
dümbre de rompimiento del que se me avisa, tengo por de tanta, 
importancia la observancia de la capitulación de la liga, por las cau- 
sas que adelante diré, que no puedo dexar de suplicar a V. Mag,**, 
como humildemente le suplico, se considere bien resolución en que 
tanto va, porque a mi parecer no estando las cosas de Francia muy 
declaradas en una de tres partes de los Estados de V. Magd po- 
drían franceses hazer daño; es a saver, en Flandes en las fronteras 
de essos Reynos y en el Estado de Milán, quanto a los Estados de 
Plandes no se puede V. Mag-f* servir desta armada sí no fuese por 
via de diversión, luchando un golpe de gente en las costas de Pro- 
venga y Lengtiadoc. Quanto a lo del Estado de Milán y fronteras 
de España podria V. Mag.<i valerse de parte de la gente de la dicha 
armada. Pero .eñ que tiempo huvíese esto de ser, yo juzgo que conr 
vemia que fuese quando franceses huviesen roto la {^erfa'abier- 
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ííüiiéiite,.y pues entretanta se devede yr poniendo recatfdo en las 
liazas de "fronteras y otros Iteres yinportantes con. disimulación! 
y por los mismos términos, que franceses van juntando su gente, y 
en este mismo , caso quando .el Rey de Francia quisiese aguardar a 
declararse, estando ta Armada de V. MigA en Levante, no creo que 
sea conviniente bolver al Poniente con ella atrás, sino pasando den- 
de Corfú adelante, yr haziendo, algunos effectos, aunque no fuesen 
muy importantes, sin alargarme de aquellas costas; y "dc?ta manera 
quando franceses huviesen roto, la guérTa en muy pocos días con 
cien galeras podría yo bolver atrás y hechar veintemil hoi^bres en 
las partes de Italia o dEspaña, que fuesen menester, y esto digo 
quando el Rey de Francia rompiese que quando no, el nüsmo tiem- 
po y las ocasiones enseñarían lo que fuese mas servicio de V. M.sgA, 
que se huviese de hacer con la dicha Armada. 

Para bolverme de aqui a lo de Túnez y Biserta e yr de ally a 
fo de Argel, la qual empresa por lo qué he entendido de los dichos 
de^>achos ha mandado V. Mag.d resolver, que se haga e! año pre- 
sente, quedo solo aguardando el orden que se me ha de embiar, el 
qual executaré como arriba digo. 

De lo de Túnez no h^o mucho caso, antes tengo por cierto que 
se hallanara con muy gran facilidad, pues aquello se halla en el es- 
tado, que sé vera por el traslado de la carta de Carrillo de Quesadd^ 
que va con esta, 

.' Lo de Ajgel no ay duda ninguna sino que es de la importancia 
y consideración, que todos sabemos, partículannente por lo que toca 
a Ja seguridad destos Reynos y contentamiento y satisfacción de los 
vasallos- dellos,' pero considerándose el' estado de las -cosas presen- 
tes y -caso que franceses no rompan la guerra antes que yo parta de 
aqui con la armada, no veo causa por la qual-n>e puede convencer a 
que se aya de dexax de continuar la liga para acudir a lo de Argel; 
pues quanto a lo primero lo que se pudiera dudar de que el Pontífice 
subcesor de Pió Quinto no tuviese intención de que la dicha liga se 
conservase, por lo que hasta agora esta muy llano, pues no soja- 
mente muestra muy gran deseo de que se conserve, pero h&ce en 
eJIo mucfia-: instancia, y ayer-llego aqui el riuncio Odescalco con ih- 
4tilgencias..pa|ra'la gente'de la. Armada y a solicitarme U partida a 
Lcvantt con ^brevedad. ■ , - ' " 



,v Google 



- 3»- 

De volver atrás con k Armada de V. VLagA s« ha de tener pOT 
sin duda ninguna succeder el rompiímento de la liga de lo qual re- 
sultará perder V. Mag.^ mocha parte de la (^tinion, que con gran 
raz(»i el mundo tiene, de observar su Real palabra y que ni vene- 
. cíanos ni otros potentados no se osaran fiar de aqtii adelante de lo 
que con eltos se contratare, viendo dexar a los colligados sin dar cau- 
sa para ello, y la mejor razón que podrían ser ayudados y pudiendo 
con razón decir que han sido engañados, pues qnaado no tuvieran con- 
fianza en el cumplimiento de lo capitulado huvieran hecho diversa re- 
solución, que lo que a esto toca, lo tei^^ por de muy gran importancia. 
Pero lo qoe a mí parecer es de no menor, que para mi tengo por cier- 
to qvje en la misma hora, que el Papa entienda que la Armada de 
V. Mag.<l vuelve atrás, ha de revocar las facultades que concedió sQ 
antecesor, que esto V. MaigA puede mandar mejor considerar ai se- 
ria de inconveniente O no, 

Pero boNiendo a lo de la empresa de Argd, quando V. Mag."^ 
quiera que se h^a el año presente, supplico yo con la humildad que 
devo, se consideren estas cosas, es a saber: que se ha de tener por 
cierto que Venecianos se concertaran luego con el Turco, como el 
quisiese y que en el concierto podría fácilmente ser que les pidiese 
cinquenta o sesenta galeras : que quando se las diesen, juntas con las 
ciento y cinquenta que se entiende por todas partes que juntará este 
año, no sé con que seguridad pudiese yr la Armada de V. Mag* a 
poner sobre Argel, mayormente siendo Aluchali que es tan }datieo 
de las cosas de Berbería y particularmente de las de Aifsú, Capitán 
General del Turco. 

La nu^or ^aite o casi todas de las vituallas, municiones y armas 
que V. Mag.d designa, que le ayan de servir para aquella empresa, 
se hallan al presente xn Corfú, pOFque de las de aqni y de Ñapóles 
han ydo ya diez y siete naves cargadas a aqudla ysla y parte se bao 
descargado en tierra para bolver las naves a Taranto a hazer otro 
viaje. Las armas, el Comendador Mayor de Castilla las encaminó de 
Milán a Venecia de donde el embajador Guzman de Silva las ha 
etnbiado en naves a la dicha Corfú, de manera que quando se ayan 
de recobrar será necesario algún tiempo, ^es no vendrán las dichas 
naves con la facilidad que han ydo haviendose valido para el yr de 
la conK>didad de los embates de Poniente, que corren en esta sazón 
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y assi sera' forzoso embiar galeras a que las remolquen. Pero pasando 
mas adelante se ha de considerar, si podra haver a^na deficultad 
en sacar las dichas naves de un puerto de Venecianos, donde se ha- ' 
lian con cien galeras, siendo cosa cierta no poderse hacer con dysi- 
mulacion, pues de aqui adelante estando como estava resuelto de par- 
tirme el domingo en la noche, que serán quince del presente, qual- 
quier dilación que aya en mi partida ha de causar grandísima sospe- 
cha a los colligados, tanto mas hallándose como se halla en este puer- 
to días há el proveedor general de Venecianos con 24 galeras, aguar- 
dando a que yo parta y certifico a V. Mag."* que de ayer acá, viendo 
que he dilatado mi embarcación, que estaba publicada para el mismo 
dia, se trata vulgarmente que el Nuncio ha venido a entretener mi 
yda y que la gente de guerra, que mostrava gran animo y gallardia 
parece que la va perdiendo. 

Por todas estas causas buelvo a decir que en caso que franceses 
no rompan abiertamente, soy de opinión que mas que otra cosa al- 
guna conviene al servicio de V. Mag,'' que su Armada pase adelante, 
conservando la liga que esta hecha y procediendo en las empresas 
con consideración tal, que no se alargue mucho de Italia y que lo 
de Ai^l se dexe para la primavera, pidiendo para entonces a Ve- 
necianos parte tal de su armada, que quede la de V. Mag.* superior a 
la de! Turco, que es lo que Juzgo que a su real servicio conviene. Y asi 
despacho una galera que lleve el presente correo con esta carta hasta 
Barcelona para que passe a essa Corte y le aguarde ally a que buelva 
con la respuesta la qual supplico a V. Mag.**, que se me embie con 
la brevedad que el negocio requiere, aunque entre tanto y reproce- 
diendo en lo que tengo a cargo, conforme a la orden que tengo, y 
'dando a entender a Marco Antonio Colonna, al proveedor general 
de Venecianos y a los demás, que aguardo al Duque de Scssa, a Juan 
Andrea de Oria con las escusas que me parecieredes proponer, aun- 
que ellos creerán lo que quisieren, tanto mas, quanto que estos días 
he andado consultando si era bien partir de aqui sin la infantería 
alemana y hoy ha llegado la coronelía del Conde de Víncinguerra de 
Arcos y la del Conde de Lodron se aguarda de dia en dia. Lo que 
nos escrive en la presente carta cerca del estado en que las cosas des- 
ta armada se hallan, se entenderá por la inclusa reladon. 

Guarde Nuestro Señor &. de Mecína a 12 de junio 1572. 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUÑIGA A FELIPE II 

Roma, i¡ de junio de 1572. 
(Sim. Est., 918, fols, 242 a 244.) 
S. C. R. M.'l^A los VII di cuenta a V. M.d, por via de Genova, 
de lo que aquí se ofrecía, y respondí a las cartas de xviii de Mayo. 
Otro dia se dixo por Roma, que avia avisos de León de Francia de que 
el Conde Luduvico de Nasao se avia apoderado de Valencianas y 
Mos. de Nasao un sobrino del Nuncio, que reside en Francia, me 
mostró una copia de una carta de su tio para d Papa, en que se lo 
escrivia. A los nueve, H^ó un correo, que Hernando Delgadillo des- 
pachó desde Florencia al Cardenal Pacheco, y le embió una carta del 
Duque de Alva y otra para D<mi Garda de Toledo y el me escrivió a 
mi la carta que sera con esta y en la mesma conformidad scrivió a 
Pacheco, pidiéndole que embiase persona a hazer officios con efl Duque 
de Florencia, por lo que el Duque de AÜva íe pedia, que el aun no le 
havia entonces abíado. Vino luego Pacheco a comunicarme lo que Del- 
gadillo le escrivia y mostróme la carta que tenia del Duque de Alva y 
la qitf scrivia a don García de ToJedo, que abrió d Cardenal : en- 
trambas eran en creencia de Ddgadillo, encareciendolles mucho eí es- 
trecho en que se hallava y encargándoles, que hiziessen officios con d 
de Florencia para que le prestase ios dineros, que le embiava a pedir, 
y pareciónos que Don Luis de Toledo, que se hallava aqui, que venia 
de Ñapóles se partiese luego con diligencia para procurar que el Du- 
que de Florencia hizíese al Duque de Alva el socorro que le pedia, Y 
dixome Pacheco que seria de gran importancia que yo scriviesc at 
Duque de Florencia haziendole instancia porque prestase al Duque de 
Alva estos dineros, y ansí lo hize, y dimos priessa en la partida de 
Don Luis. Y yo secretamente despache correo al Cardenal de Gran- 
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vela, avisándole de lo que pasava, aunque lo havia hecho el día antes 
por lo que haVia visto en la copia de la carta del Nuncio de Francia 
para Su Santidad : y embie a Granvefla con entrambos correos pliegos 
para el señor Don Juan y le encargava, que con correo expresso, se los 
embiasse, en que le dava cuenta deste succeso, porque eS Duque de 
Alva, ni a Su Santidad ni al Cardenal de Granvela, ni a mi no ha es- 
crito palabra. 

Resolvimos también de tentar al Papa si querría prestar hasta dos- 
zientos mili ducados. Yo fui a suplicarsdo. Pesoüe mucho de entender 
el estado en que quedava lo de Plandes y escusose que no tenia dineros- 

Dixome el Papa, como avia tenido cartas del Rey de Francia, en 
que le assegurava que queria conservar la paz con V. M.d y que no 
avia tenido culpa en lo que d Conde Ludovico havia hecho, y aunque 
se huviessen hallado algunos vassallos suyos en esto se entendería que 
no era por orden ni consentimiento suyo, sino que serian de los herejes 
y rebeldes suyos, a quien el no pedia detener, y que no por esto se 
havian de tomar sombras de su voluntad. 

Yo dixe a Su Saptidad que V. M.d avia dissimuÜado muchas occas- 
síones, que franceses le avian dado de romper la guerra por lo que 
importava al servicio de Dios y bien de Ja Christiandad conservar la 
paz, y que el Rey tenia ^ora las cosas de su reyno en términos, que 
i!0 podia cscusarse con dezír que eran de los rebeldes los que huvies- 
sen ydo a inquietar las cosas de Randes, pues avia perdonado a todos 
sus rebeldes y dicho y publicado, que era obedecido en su reyno, y que 
para esto no eran menester desculpas de palabras, pues el podría hazer 
tal demostración, quando estos se huviessen ydo, sin permission suya, 
que mostrasse aj mundo que queria conservar la paz, y que mientras 
el, procediese desta manera por parte de V. M.A se continuaria la amis- 
tad, pero que no suf friria que con tramas y socorros secretos ayudase 
el Rey de Francia a los que quisiesen inquietar los Estados de V. MA 
sino que entendiendo que lo haria, rompería con él. 

El Papa embio luego que yo salí a llamar aQ Cardenal de Como y 
<lebio de darle orden que comunicasse con algunos Cardenales lo que 
yo le avia dicho y se resolvió de embiar luego a Francia al obispo 
Salviati a hazer officios con eJ Rey por la conservación de la paz. Yo 
quisiera que fuera otro de quien se pudiera tener mas seguridad, pero 
en resolviéndolo le ordenaron que se aparejase y assí no se pudo re- 
vocar. 
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Ordenó el Papa al Cardenal de Como, que se buscassen alguno» 
mercaderes que prestassen hasta ctnquenta mili ducados al duque de 
AJva y Como me embJo después a dezir, que havia hallado dos mer- 
caderes, que los darían, pero que no querían tonar por seguridad a 
Su Santidad por que no le podían executar y que assi yo viese que 
sígurídades tenía, que poderles dar. Yo agradecí noicho al Cardenal 
d« Oxao el cuidado y voluntad de Su Santidad y le dixe que st f uessen 
menester me valdría deste socorro. No quise mostrar tenerlo en poco, 
pero sin su ayuda hallara yo mas dineros questos en Roma, y no 
siendo orden de S. MA n¡ del Duque de buscarlos no me ha parecido 
hazerlo. 

Don l-uis de Torres me ofíre^io de vender los officios que tiene 
y darme dentro de ocho dios quarenta mÜl ducados; harto buen ofre- 
(¡imiento, y esto tan de veras y con tan buena voluntad que he tenido 
mucho que hazer en detenerle que no lo pussiese por obra diciendoie 
que yo quería esperar a valenne del para mayor necessidad. Suplico 
a y. M.d se lo mande agradecer como mer^e tan señalado servicio. 

Despucs me ha embiado el Cardenal de M^i^is a mostrar una 
carta de su padre en que le dice, como los tenia del duque de Alva 
con aviso de que avia recobrado a Valencianas y que era llegado el 
duque de Medinaccli, que cierto ha sido en muy buena sazón ; no se 
sabe aun si el de Florencia ha prestado d dinero que le pidió d de 
Alva; é! creo yo que abra dado cuenta a V. M.A de lo que huviere 
hecho. 

El embaxador de Francia da grandes seguridades a Su Santidad 
y a todos los que con el hablan de que su amo quiere conservar la pai, 
como desde que aqui vino procura demostrar que por parte de V. MA 
y de sus ministros se le han dado muchas occasiones al Rey de Fran- 
cia para romper y inventa algunas que no tienen fundamento ni som- 
Ijra de verdad y el Cardenal de Este, que ha quince días que entr» 
en Roma ha dicho a algunos amigos suyos, que a manos de la Reyna 
Madre aportó una carta de mano propia de V. MA para el duque de 
Alva en tiempo que ellos tenían la guerra con sus rebeldes, en que le 
mandava V. MA que proturasse de fomentar aquella gwcrra de ma^ 
llera que estuviessen siempre en trabajo. 

La venida del Cardenal de Lorena se ha entibiado estos días lia- 
viendo primero dicho sus agentes que le esperavan de hora én hoía, 
aunque todavía affirman que viene. 
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£1 cardenal de Bobba me embió con gran secreto copia de una 
carta, que el Rey de Francia havia escrito afl duque de Saboya después 
del succeso de Flandes, la qual embio con esta. Por ella vera V, M.*" el 
pretexto,, que toca, para armarse. (Viene en cifra y creo es la misma 
que V. M."* ha visto.) 

Hase platicado de que el Papa embiasse persona a V. ÍAA a lo 
mesmo que fue Salviati a Francia y aunque conoce que V. M.<i de- 
seara la paz, mientras no le dieren occasion de romperles la guerra, 
podrá ser que todavia ^e embie alguna para procurar, que se disimule 
algo con franceses y que se les admitan sus flacas desculpas. 

Nuestro Señor &c. 

De Roma a 13 de Junio 1572. 

Guarde Nuestro Señor la muy Real persona de V. MA por muy 
largos años y sus Reynos y Señoríos prospere como la Christiandad 
lo ha menester y los vasallos y criados de V. M.d deseamos. 

De Roma A xiii de Junio 1572. 

Quiriendo firmar esta llega aviso de que eJ Cardenal de Lorena 
desembarco esta mañana en Civita Vieja. De V. MA hechura, vasallo y 
criado que los muy Reales pies y manos besa. — Juan de Quñiga. 
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CARTA DE FELIPE II A DON JUAN DE AUSTRIA 

Madrid, tó de junto de 1572. 
(Sim. Est., 448.) 

A 20 del pasado y 2 del presente se os escrivio, lo que havreys vis- 
to, que no passassedes a Levante y que si fuessedes partido de Meqina 
bolviessedes de donde quiera que los despachos os tomassen, y las cau- 
sas que a ello me movieron y aunque tengo por cierto que havra lle- 
gado alguno dellos, porque el primero fue por quadrupJicado y el se- 
gundo por duplicado, y que Vos havreys puesto en exequ^ion, lo que 
se os ordenó, todavía haviendo entendido por cartas del Duque de 
Alva lo que vltimameote ha sucedido en FJandes, de que se os embia 
relación, por si no huviesse llegado ninguno de los dichos despachos, 
y por ser esto de la importancia y consideración, que podeys entender, 
he mandado despachar este correo en diligencia para avisaros deste 
nuevo successo, como os escrivo de mi mano, que de lo que mas fuesse 
succediendo, se os yria dando aviso, y para tomaros a encargar y or- 
denar lo mismo, como lo hago expressamente, que si no fueredes par- 
tido de Medina, que no partays; y si lo fueredes, bodvays luego a ella 
de donde quiera queste despacho os tomare, y aguardeys ally y esteys 
muy a punto para partiros a donde se os ordenaré, en recibiendo se- 
gunda orden mia aporque por todos respetos conviene assi a mi ser- 
vicio. 

Que a Don Juan de Quñiga se le embia la misma relación de lo de 
Flandes, que a vos, y se le ordena, que represente a Su Santidad de la 
gran importancia, que es vuestra buelta para todo, y los inconvinientes, 
fiue podrían succeder de no hazello. Y porque convendrá, que en el 
entretanto no se dexen de hazer las provisiones, que se os han escripto 
para lo de Argel, sino que se entienda en ellas muy de veras, pues para 
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ello o Qualquier otra cosa han de ser necessarías, os encargo mucho 
que vos por vuestra parte deys orden, que no aya falta en lo que por 
los despachos se os ha scripto y ordenado, que previessedes y recogies- 
sedes assi de vituallas, como de armas y municiones y de todas las 
otras cosas, que para lo de Levante se havian prevenido, pues para 
lo de Argel o para qualquier otra necessidad sera todo esso forgoso y 
necessario. 

Y aunque en una carta de las que llevo el correo, que se despacho 
a 20 dol pasado, se es ordenó, que entendiesedes en hazer la empresa 
cié Biserta, sera bie:i que si no la huviessedes ya comentado sobreseays 
en ella y que no os cnibara^eys por agora en esto porque io que im- 
IJorta es qucsteys muy a punto como arriba esta dicho para quando se 
os ordenare que partays. 

. Assy mismo será bien, que tengays mucha quenta en recoger y 
conservar toda la gente y los alemanes, si fueren llegados, y tenerla 
toda muy a punto y en orden, pues veys de la importancia que esto 
será para lo que se offrejiere y huviere de hazer, aunque haviendome 
scripto el Comendador Mayor de Castilla, que <lo dd Estado de Milán 
csla muy falto de gente y lo que con este nuevo successo de Flandes 
se puede temer por todas partes de franceses, se le scrive, que si los 
dos regimientos de alem^anes, que últimamente se han levantado para 
la Armada no fueran partidos, entretenga ally el uno para lo que se 
podra offregcr, pues quando vos después vengays, si no fuere menester 
alli le podrcys tomar en Genova, conforme a lo que huvieredes de 
hrizer, de que os he querido avisar para que lo tengays entendido. 

Demás de lo que se os ha scripto que será menester para lo de 
Argel, ha paregido que serán necessarios hasta doszientos y <;inquenta 
c rtilleros, y que destos se podrían traer de las partes de Italia, donde 
e hallassen los mas que se pudiessen de que os he querido avisar para 
ene lo tengays entendido, y veays de donde se podran proveer y los 
trayí^ys con vos en las galeras y porque se entiende que en la Ribera 
r'e Genova se podra hazer ailguna quantidad dellos se scrive y ordena 
con cpte a Don Sancho de Padilla, que procure de recoger los mas que 
riidiera a cumplimiento numero. Vos le soligitareys y avisareys de los 
-■ir' de otras partes podreys recoger para que no se recojan mas de 
:t;<i necessarios. 

También ha parecido que serán necessarios ingenieros, y aunque 
creo que vos deveys detraer algunos con vos todavia, os he querido 
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advertir desto para que no dexeys de traer en vuestra compañía ai- 
gunos. 

limo. &c. de Madrid a xvii de junio 1572. 

De mano de S. MA 

Todo lo que aqui se os dize, conviene quanto podéis considerar y 
assi estoy muy cierto, que usareys en ello de la diligencia, que en' to- 
das las otras cosas soleys, y si porque la aya, en este despacho no os 
pudiere scrivír agora de mi mano, escrivircos en pudiendo. 
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XIV 
CARTA DE FELIPE II A DON JUAN DE ZUÑIGA 

Madrid, i6 de junio de 1572. 
(Sim. Est., 920, fols. 92-93.) 
Por los despachos de xx dei pasado y dos del presente havreis visto 
la orden que se ha embiado al Illmo. don Juan de Austria, nú hermano, 
de que no passase a Levante y que si fuesse partido bolviese, y las 
causas que a ello me movían y lo que vos sobrello haviades de dezir 
a Su Santidad. Después haviendo entendido por cartas del duque de 
Alva lo que vltimamente ha succedido en Flandes, en Valencianas y 
Mos de Enao, de que se os embia con esta relación, hé mandado 
despachar este correo, y tornar a ordenar al dicho Don Juan, mi her- 
mano, Ifi mismo por si no huviese llegado nii^uno de los otros des- 
pachos, que si no fuere partido para Levante, que no parta, y que si 
lo fuere buelva luego a Megina, de donde quiera que el despacho le 
tomare, y asi sera bien, que di^is a Su Santidad las causas y razones 
que se os han escripto, que a esto me mueven y represéntela los gran- 
des inconvenientes y daños que pueden resultar deste succeso de 
Flandes, si mj armada y fuerqas ae alexasen tanto y las demostra- 
ciones y sospechas, que por diversos avisos, se tienen de la intención 
de fran<;e5es y la pregisa y forqosa y mayor ne^essidad, que agora 
por esta causa ay de la buelta y detención de mi hermano, alai^ndoos 
en esta conformidad y de lo que por los despachos passados se os ha 
escripto, para que Su Santidad entienda lo mucho que importa acudir 
a esto y dexar lo de Levante y quan forjado soy. a ello y ¡o demás 
que a vos os pareciere convenir para qxie Su Santidad se satisfaga 
dello. De Madrid a xvi de junio 157J. 



,v Google 



CARTA DE DON JUAN DE ZUÑIGA 
A DON Jl'AN DE AUSTRIA 

Roma, ¿1 junio 15/2. 
(Sim. Est., 918, fol. 253.) 
Serenísimo Señor.=Oy nos juntaron a congregación en casa del 
Cardenal Morón assistiendo en ella los dipputados de Su Santidad 
y los Comissarios de S. lAA y los embaxadores de Venecia, Propuso 
Morón la importancia de la liga y quanto convenia la buena exccu-- 
cien de lo que estava capitulado y encare^ia los gastos, que por todas 
partes estavan hechos, y dolióse del tiempo que se havia perdido en 
partir para la jornada destc año. Y truxonos a la memoria la priessa 
que V. Excelencia havia dado en que se embiassen las gaJieras de Su 
Santidad, afirmando que todo lo demás estava a punto y que con 
liaver llegado estas a Medina a los dos del presente, tenian cartas de 
los XI en que les causavan, que cada dia se yvan offreciendo nuevos 
impedimentos para ía partida y que estava Su Santidad muy mará- - 
villacio desta dilación y desseava saver la causa della, y que assi nos 
j.idian que se la dixesemos y lo que sobresto nos parecía que se de- 
víesse de proveer, porque si esta armada see {') algún fin particu- 
lar, como sería querer hazer la jornada de Argd, o por las sospechas 
que estos días havían venido de que franceses querían romper con 
V. M.<J, que seria bien hablar claro para que cada uno de los ccdigados 
víesse lo que le cumplía, y discurriendo sobre cada una destas dos 
lOsas encarece mucho, que era de mayor importancia la jomada de 
Levante, porque si este año se tomase a romper la armada del Turco 
como se haria topando con ella, quedavamos acabadas para siempre 

(') Roto ei original. 
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sus fueri;as en la mar y con esto quedava allanado io de Bervería, 
demás de otros muchos progressos, que dezia, que se podrían hazer 
en Levante con el ayuda, que de los griegos sesperava; y que si no 
se procura de deshazer ogaño esta armada, que el ano que viene sa- 
cara el turco otra mayor que la del passado. 

Y en quanto a detenerse la armada por respecto de los rumores 
de Francia decía, que con esto quedaría d turco muy obligado al 
Rey de Francia, pues con su medio havia podido desunir estas arma- 
das y embiar la suya en socorro de franceses, y para resistirla havria 
S. M.** de gastar mas que agora le cuesta la liga, y con menos repu- 
tación y vtilídad. 

Respondioselle que todos ellos eran testigos de la priessa que 
V. Ex." havia dado en la junta de todas estas armadas y quando 
passo por aqui Leonardo Contarini havia referido la diligencia que 
V. Ex." en esto havia puesto, y como estuviera muchos días ha en 
Levante, siestotras armadas huvieran acudido y que assi teníamos por 
(jierto, que no se entretenía V. Ex.*, sino porque en una maquina tan 
grande siempre se offre?en dilaciones, que no se han podido imaginar 
antes. Y que yo no tenía carta de V. Ex.' desde los xxx de mayo sino 
era la que avya traydo el soldado que venia con los turcos, que las 
esperava cada hora y que quando entendiere, que havia alguna causa 
que moviesse a V. Ex." a differir su partida se la diria muy libre- 
mente. 

Los embajadores de Vene^ia hablaron en la misma conformidad 
que Morón, haziendo después una gran exclamación sobre que no se 
usasse con ellos de tan gran impiedad, como seria, si la armada de 
S. M.<' no huviesse de yr a Levante, no dezirselo para que attendiessen 
a sus cosas, y contaron a este proposito como Luchalí havia quemado 
la Pola de Tíni y havia hecho otros daños en tierras suyas, y que si 
la armada no yva presto, que lo de Candía y todo lo de por ally se 
perdería este año, Díxoles que no havia fundamento ninguno para 
que V. Ex." se detuvíesse, sino las difficultades que en juntar la ar- 
mada se havian oflfrecido. 

Apuntaron que Jas disculpas, que alli se davan de dilación, eran 
de poco momento y que V. Ex.* havia embiado una galera a España, 
que se temía que queria esperar la respuesta y egtavan muy persua- 
didos, que havia alguna orden de S. M."* de entretenerse, o que algu- 
no havia representado a V. Ex.', que quedavan los Estados de S. M.d 
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niQy desamparados, si franceses rompían, si esta armada se alocase, 
porque de b voluntad de V. Ex.' estavan muy asegurados. Quedo 
determinado que se despachasse este correo y que con d escriviesse 
yo a V. Ex." suppli candóle abreviaste su partyda, y aunque segua 
V. Ex.' la desea mas que nadie me encarde de hazer este bffiqio y 
hé querido dar quenta a V. Ex.' de todo lo que en la congr^agion 
se discurrió para que entienda de quanto inconvintente seria differir 
mas esta jomada y la mala satisfacción que les quedaría a los colli- 
gados. Y assi tomo a supplicar a V. Ex.' que sin ninguna dtla(:ion 
sea' servido de tomar la derrota de Levante, pues por estar assi capi- 
tulado y por las rabones que están dichas, y por otras muchas, qu» 
se podian dezir, se vee que es esto lo que mas conviKie. 
Guarde nuestro Señor.={Rubñcado.) 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUÑIGA A FELIPE II 

Roma, 22 de junio 1572.- 
(Sim. Est., 918, fol. 330.) 
A S. M.=Don Juan de ^uñiga a 22 de junio 1572. 
A los 21 11^0 aquí ei correo, que partió de Madrid a 4 del pre- 
sente. Con el recebi tres cartas de V. M.^ despachadas por la via que 
esta va y aviendo entendido por la una <íellas la resolución que V. M.* 
ha tomado de que el señor Don Juan dexe por este año la jomada 
de Levante, me ha parecido dar luego cuenta a V. M,*í de como se 
va entendiendo que se ha de tomar aqui este negocio. A Su Santidad 
no se le ha dado la carta que V. VÍA le escrive en esta materia, ni 
tampoco la del parabién porque ha tres dias qqe no da audiencias por 
Bver estado indispuesto, aunque el mal ha sido de poca importancia. 
El mesmo dia, que este correo llego, nos llamaron a congregación a 
casa del Cardenal Morón y lo que en ella paso vera V. M.*! por la 
copia déla carta queescrcbi aJ señor p. Juan, y escrebilaen aquella 
conformidad sospechando que los Ministros de Su Santidad me la 
abrirían porque ellos y los embaxadorcs de Venecia estavan con gran- 
des sospechas de que el señor Don Juan se detenia por orden de 
V. M.*', o por consejo de algún Ministro, y parece que señalavan al 
duque de Alva y a mi hermano. Despache otro correo al señor Don 
Juan declarándole la causa porque yva la carta de aqudla manera, 
y deziale, que no me parecía que era tiempo de desengañar a Vene- 
cianos de que no queria yr en Levante, para que ellos pudiessen pro- 
veer lo que a sus estados convenia y que no era de opinión, que so 
excelencia confessase que tenia orden de V. M.d, hasta que yo le 
avisasse, que avia dado cuenta dcllo-al Papa, sino que dixesse quí 
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aviendo entendido los nimores de Flandes avia determinado de espe- 
rar a ver en que parava aquello. 

Yo quería aver tenido cartas del señor Dojí Juan después que le 
llego la primera orden de V. M.A para entender, que disculpas havia 
dado de la detención para valemie yo de las mismas. He visto después 
cartas de particulares de los de la armada del Papa en que escriben, 
como la partida se va diffiriendo, y que no se save la causa o a lo me- 
nos no la quieren dezir ilos que la dif ñeren. Y anda publico por Roma, 
que se espera orden de V. M.d y mas ha de un mes, que me escribió el 
Cardenal de Granvela, que avia cartas de Madrid para particulares en 
que avisavan, como se tenia designo de hazer este año la jomada de 
Argel. Muy mal veo que se toma aqui esta sospecha y Jos servidores 
de V. MA y los que no lo son dizen que se haze al Paja muy gran 
afírenta en faltar en principio de su pontiñcado en lo que ha tan pocos 
días, que se capituló y assentó, y a todos les parege que esta obÜgado 
a revocar las gracias, y abra hartos que se lo aconsejen, Y si el osa 
hazerlo Se ha deestragar para todos los otros negocios, que concurren, 
aviendo salido con este en que sera tan obedecido en estos reynos. 
Y cierto hasta agora parece, que iba poniéndose bien en los negocios 
de V. M."* Venecianos han de dar exclamaciones al íielo y 3o han 
comentado a hazer con sola la sospecha, diziendo que V. iíA les dexa 
sus estados y armada en presa de la deH turco y en tiempo, que no 
le tienen para remediarlo, y que nunca mas se fiaran de V. MA; pues 
i!0 se le podran dar mas prendas para assegurarlos, que las que agora 
se les avian dado. 

Todo lo que he dicho no es discurso mió sino cosas tratadas entre 
los Ministros de Su Santidad y de Venecianos y entre todas las per- 
sonas grandes desta Corte y porque ha sido grandísimo el ruido que 
ha hecho vn correo gne ha llegado de Medina con cartas de los xvi 
despachado de Marco Antonio odd Obispo Odescalcoen que dixe 
que el señor Don Juan no partía y viendo qac en la congregación el 
Cardenal Pacheco ass^urava y se oblígava de que el stsor Don Juan . 
partiria sin detenerse por ninguna de las causas que haviaa sospe- 
chado que le hazian diferir la partida y que esto era con palabras 
muy precisas mostrando que V. M.d no cumpliría con lo que devia a 
principe tan justo y tan verdadero si faltase en «sta sazón a lo que 
estava capitulado y creyendo que hablaría en la mesma conformidad 
al papa, le advertí de lo que passava y le di la carta que para el 
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víno aunque V. M.d mandaba que no se la diese hasta aver dado 
cuenta a Su Santidad desta resolución porque me pareció que era de 
mucho inconveniente que siendo Pacheco comisario de V. MA en lo 
de la liga cargasse tanto en que se devia de partir y el lo hazia con 
muy buena intención no sabiendo lo que passava hale parecido de 
mayor inconveniente esta resolución que a los italianos y tiene por 
sin duda que el papa ha de revocar las gracias y que ha de quedar 
tnuy lastimado pareciendole que no se hiziera este tiro a su predece- 
sor y exagera quan indignados han de quedar venecianos y quanto se 
puede con todos los demás en faltar a lo que ha tan poco que se capi- 
tulo, por esto no admitirán Su Santidad ni Venecianos de dezitües que 
V. M.** no quiere romper la liga, pues ninguna cosa se podia hazer 
que mayor ocasión les dé de dezir que se ha rompido, que dexar las 
armadas délos compañeros en ñn de junto abandonadas a lo que la 
del turco quisiese haze'r, porque es cierto que esta sera superior a la 
del papa y venecianos. Todas estas razwies moviana Pacheco a' pa- 
recerie que era bien escrivir al señor Dop Juan que no obstante la 
orden de V. M.^ prosiguiese en la jomada de Levante porque estava 
muy persuadido que no se han repres^tado a V. MA los inconve- 
nientes que esta resolución trae de la manera que aqui Üos vemos, a 
mi no me ha parecido que siendo la. orden de V. MA tan precisa se 
fueda alterar un punto aunque sienta en las entrañas que han de 
resultar dellas los daños que Pacheco apunta. 

No quiero discurrir en lo que Morón y otros muchos han apun- 
tado diziendo que ninguna cosa puede tener mas en freno a franceses 
para que no rompan, que la conservación desta liga y que quando lo 
hiziesen conbenia aun mas que agora, la conservación della, potrqne 
esto se abra mejor considerado en et Consejo de V. M."! y yo no he 
in-etendido en esta carta dar parecer sino referir como veia que se 
tomava aqui este negocio. Yo daré cuenta del a Su Santidad, dos dias 
después que ile aya dado la carta de la norabuena, y embiare luego al 
duque de Florencia la que V. MA le escrive y le pediré, que haga los 
buenos officios, que V, M.d del confia, y luego daré a V. M.d cuenta 
de lo que Su Santidad me dixere, y lo avisare aJ señor Don Juan y 
lio vendré al particular de lo de Argel hasta que Su Santidad este 
quietado en que la armada se detenga por los rumores de Flandes 
porque a la verdad es la desculpa mas honesta. Pero bien se enten- 
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(leía, quando vean después hazer la jornada de Argel, que se hizo de- 
tener la armada con este fin, 

Vo no sé los ofñcios que el Duque de Florencia hará, pero he visto 
que quando mi hermano se quiso valer del, en lo de la precedencia, 
tn tiempo de Pió Quarto y yo hize lo mesrao en tiempo de Pió Quinto 
en la Cruzada y materia de jurisdicciones, y nos ayudo muy tibia^ 
mente y aunque agora viendo carta de V. M.A tendrá mas obUgacion, 
ha menester tanto al Papa, que todo lo que con el pudiere lo querrá 
para su propio beneficio, y no le apretara en negocio que sabe que 
tan mal le ha de tomar, y V. MA le da la mayor reputación del mundo 
en quererse valer del en esta coyuntura, tras todas las cosas passa- 
¿As. Y ya que conviene dissimular por agora estas y conservarle en 
la devoción de V. MA seria bien que V. MA se atravessasse con el 
Emperador para concertar lo del titubo, porque con la autoridad de 
V. M.<* pienso que se haría fácilmente y al Papa le haria una gran 
lisonja porque se halla embarazado y el Emperador recibiría muy 
buena obra, porque no puede bien salir este negocio no ayudándole 
i-n el V. MA, y seria obligar mucho al Duque y también se escusaran 
las quexas del Emperador, que entiendo que las comienza a tener, de 
que V. MA le dexa solo en esta querella y su embaxador en apretó 
tanto, como he escrito para que protestase. Ya le dio Su Santidad la 
respuesta, que esperaba, la qual fue dezirie que la havia embiado al 
Nuncio para que el la diese al Emperador, sino le satisfiziere la re- 
sohicion. 

Guarde Nuestro Señor &.' De Roma a 22 de junio 1572. 
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CARTA DEL CARDENAL PACHECO A FELIPE II 

Roma, ¿¿ de junio 1572. 
(Sim. Est., 918, fols. 254-255.) 

El embaxador, Don Juan de ^uñjga, jne dio el viernes passado 
viniendo de la congregaíion de la liga, la carta que V. M.d me escri- 
vio a los dos del presente sobre un n^;ogÍo a mi parecer de Ja mayor 
consideración, que ha succedido a V. M.d de muchos años a esta parte, 
y como en cosa de tanto momento havemos hablado y discurrido el 
embaxador y yo, muy largos ratos. Mas porque el me ha dicho que 
escrive a V. M.<* la opinión de entrambos y los inconviníentes, que 
trae tras si la resolu<;ion, que alia se ha tomado, no me estendere yo 
cil la materia. Diré solamente que para mi es de tanta autoridad lo 
que V. M.d y su consejo resuelven, que como en articiflo de fee he 
cautivado mi entendimiento para pensar, que la determinación que se 
ha tiznado, es la mas acertada y que Dios Nuestro Señor la endere^ 
para mayor servicio suyo, y que ha de salir como deseamos : lo qual 
encomendare yo a Nuestro Señor en mis sacrificios y estaré, como 
V. M.** me manda, vigilante en este particular para servir a V. M,"* 
y ayudar al embaxador, como lo he comentado a hazer quando esta 
te escrive. « 

.Porque el Papa me enbio a llamar día de Sant Juan a la mañana 
y me habló en esta materia con gran sentimiento de que la armada 
no partiesse, con mostrarme las desventuras que se sigUMi de la dila- 
ción, y me rogo que le dixese, que causas havia para que esto se hi- 
ziesse. Yo le respondí con toda verdad, que la correspondencia del 
señor Don Juan la tenía el embaxador y que pasava un mes y dos. 
que no tenia carta suya, siendo las que yo escrívia a su Alteza mas en 
obsequio y cortesía, que de negocios, y assi no íe podía dezir cosa 
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íierta en esta materia, sino sospechas, corno uno de la Corte, Demaji> 
dome, que sospechava. Dixe que haviendo visto hasta aquí tan fer- 
viente al señor Don Juan en la partida y agora tan tibio, no podia 
imaginar sino que fuese la causa los motivos de Handes y temia que 
la guerra se rompería con franceses. Su Santidad me atajo, y me 
dixo, lo de Flandes el duque de Alva lo ha proueydo, y la guerra no 
se rompe. 

Repliquele, que haviendo el señor Don Juan desguarnecido a Mi- 
lán, Ñapóles y Sigüia y dexadíJos sin un soldado español y sin cabe- 
zas teniéndolas todas' consigo, y las galeras, que son las que socorren 
los estados de V. M.'' tan desunidas, que no le daria buena cuenta 
abandonando toda Italia, dexandola en poder del Rey de Francia, sin 
un 5(^dado, si tomase la buelta de Levante, y se empeñase en a^na 
empresa lexos de estos payses, de manera que alemanes, ereges y 
franceses vgonotes fuesen señores dellos. 

Replico, que era ya cosa ^ierta que franceses no rompian. Dixele, 
que el señor Don Juan podia temer, que en bolviendo la armada las 
espaldas romperían, y que esto quiza le haría estar con la suspensión 
de animo, que sus minisítros scrivian a Su Santidad. 

Con grande ansia y tristeza, sin entrar punto su colera, me dixo: 
¿Que haremos moiiseñor, decidme vuestro parecer? Dixele: Santo 
Padre, que Vuestra Santidad mande a su General, que si no partiese 
luego el señor Don Juan, se vaya el de Megina con las galeras de 
Venecianos, que ally están, y que busque la Armada de Aiuchali, que 
anda fuera con sesenta galeras, quemando y haziendo daño, y si no 
le hallaren, que enprendan algo que se pueda llevar. Como el señor 
Don Juan vera partir esta armada, si puede, seguirá y si no agora, 
alcangallos ha, y si ay mal en Italia y queda, socorrerá los estados de 
Vuestra Santidad, que son los que S, M.d quiere, y acuérdesele a 
V, Santid^fl, que es Padre común del Rey y de todos y no soío de la 
liga, y que frant^ses, alemanes y ingleses son hereges y colligados 
contra esta Santa Sede y el Rey de España. 

Díxome: ¿no me dará Don Juan la mitad desús galeras, que 
vayan con Venecianos y el con la gente española se quede en SÍ?ilia? 
■ Respondile, que creya yo que haria quanto pudiese el señor Don Juan 
en servicio de Su Santidad, y por dalle contento pero salvando los 
estados de su hermano, que estavan a 'su cargo y guardia. 

Y porque quando entre al Papa havia dexado al Cardenal de Oxno 
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en la antecámara, y me parescio cosa conveniente hacelle capaz alli 
de lo que haviamos pasado, porque lo rumiase después con el Papa, 
que en effecto no esta tan capaz destas materias, como estará ade- 
lante, le dixe : Bien sera que Vuestra Santidad mande entrar al Car- 
denal de' Como, para que platiquemos lo que se puede hazer. Entro 
y delante del, yo volví a repüogar, quanto havia dicho al Papa, y Como 
rae hizo dos apuntamientos hablando, pero con gran respeto y acata- 
miento en V. M.d y sus cosas. El uno fue, cuno haviendo Su MA 
jurado y nosotros en su nombre, que se síguiria el voto de los dos co- 
lligados, podra el señor Don Juan no partir, si Venecianos y Marco 
Antonio le protestan. Dixefle, que el caso succedido en Flandes y la 
rc^ura de la gfuerra, era tan grande y tan nuevo, que si se pensara 
se esceptuaran las capitulaciones, por no dexar Flandes y Milán en 
prenda de hereges y que se desengañase, que V. M.A pudiese susten- 
tar la liga y una guerra en Francia, porque eslava tan exausto de lo 
que los años passados havia gastado en Flandes, Granada y la Arrfia- 
da, que tenia puesto a vender quanto le havia quedado en España, 
fuera las ciudades principales y que de las Indias venia ya quasi 
nada. Replico Como, que las concesiones solas de Su Santidad no 
bastan al gasto de la liga, y pensáis vos que las ha de dar Su Santidad 
todas si cesa la liga? Y dixele, no se si bastan al gasto, mas se que 
Su M.A no deshará la liga, si Francia no le mueve guerra, y si esto 
es, no solamente le ha de dar Nuestro Señor las concesiones pasadas, 
mas otras de nuevo, para que Italia no sea de hereges, que son los 
que mueven esta guerra, y yo soy interesado en las gracias, y digo a 
V. Señoría Illustrisima, que o se las daremos al Rey de España para 
que DOS libre desta pestilencia, o tomara de nuestra hazienda lo que 
havra menester paza ser Rey de catholicos. Y quiero dezir una cosa 
- que Fio V llego tan al cabo a S, M.d en no dalle a tiempo estas gra- 
cias, que le puso en tal desesperación, que escrivio le dixesen, que 
tomase el aquestas la Christiandad y la defendiese, pues S. M.<1 no 
podia mas ni tenia con que hazello. 

El Papa mostrava bonísima cara a mis razones y stn alterarse dixo, 
que convenia llamar la congregación y resolver lo que se havia de 
hazer, mas que me rogava que yo supiese deí embaxador si tenia por 
cierto, que havíendose quietado el rumor de rotura con Francia seria 
el señor Don Juan por partir o no, para que conforme a esto se go- 
■vemase. 
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Yo saque conmigo a Como, y pase con el dos horas diziendole dos 
cosas. La vna, que no le pasa por pensamiento de romper la liga ni 
dalla por rota, aunque este año V. MA no pudiese yr a Levante, com? 
querían; pues se vía la causa manifiesta, porque Venecianos queda- 
van en manos dd Turco y los asolaría si les faltava el favor de V, MA 

Y la otra, que se guardase como dd fuego de tocar en las gracias 
hechas a V. M.^ y comentadas a executar en España, que seria an 
hierro ynremediable tocar este tasto y poner a V. MA en disidencia 
con tA Papa y desanimalle y hazelle hechar con la carg;a en tierra. 

Y a todo me correspondió muy bien, y me dixo ¿ no veys como esta 
el Papa que con quanto le dizen no se altera con Su M.<^? Estad 
cierto que adonde yo pudiere II^;ar mantendré unidos y conformes 
estos dos principes, y sacóme la letra que V. M.A escrevio de su mano 
al Papa alegrándose de su pontificado, loándole cada palabra y ale- 
grándose con ello. 

Con tanto, me vine al embaxador y contándole lo que havia passa- 
do le pareció bien, y me dixo que sola una sft me havia olvidado, que 
era decilles que todas las gragias havia concedido Pió Quinto antes 
de la Siga, y que esta havia causado que se mejorasen, y tuvo razón 
que a mi no me se vino esta, que es muy eficaz. 

Escrivimos una póliza a Como sin certeza en la estada del señor 
Don Juan en Mecina y con sospechas de que aguardava orden de 
V. MA para partir. 

Y aqui esta el negocio hasta oy ; lo que succedera escrivira el em- 
baxador. 

Nuestro Señor guarde &.' De Roma a 25 de junio 1572. 

De su mano.=I.íí gue oy se ha passado escrivira e¡ embaxador. 
Espero en Dios, que las cosas de aquí yran bien y sin alteración y que 
las que están por venir han de sacceder felizmente. 
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CARTA DE DON JUAN DE ZURIGA A FELIPE 11 

Roma, g¿ de junto de 15TS. 
(Sim. Est., gi8, ftrfs. 156-157.) 

Aquella noche llego un correo de Megina cotí cartas de los minis- 
tros de Su Santidad en que avisavan como eS señor Don Juan todavia 
yva dilatando la partida y discurrían, que creían que lo hazla por 
persuassion de mi hermano. 

Otro dia por la mañana su Santidad embio a llamar al Cardenal 
Pacheco, el qual se vino por mí posada y me dixo que creía que le 
llamava para darle quexas de que el señor Don Juan no partia, porque 
ya aviamos ^bido lo que el correo que llego la noche antes avía traydo. 
Preguntóme el Cardenal, que seria bien dezir al Papa, Pareciónos, 
que estuviese firme en dezir que no sabia la causa de la detención y 
que el mostrasse que so^^echava que el señor Don Juan aguardava 
orden de V. MA aviendo sabido estos rumores de Flandes y que si el 
Papa le pidiese consejo, que le díxese que escriviese al seííor Don 
Juan dándole prissa y ordenase a Marco Antonio, que si el señor Don 
Juan no quería partir, que el se partiesse con el proveedor de Vene- 
cianos, que estava en Medina, porque si el señor Don Juan huviese 
de hazer la jomada, presto les podría alcancar, y sino la quísiesse de 
hazer no se perdería tiempo. 

Fué Pacheco con esto y díze que hallo al Papa ccmgojado y el le 
dixo lo que aviamos concertado. Su Santidad no se podía persuadir, 
sino que yo tenia cartas del señor Don Juan con la certidimibre de la 
causa para que se detenia y assi le mando que me viniesse a persua- 
dir, que yo dixesse lo que en esto sabia, porque quena tomar resolu- 
ción, en lo que se havia de haier. Yo respondi que la ultima carta que 
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tenia del señor Don Juan era del 15 de Junio que acabava de recibir 
en aquel punto, como era verdad y que el no me dezia las causas por- 
que se detenia, pero que yo imaginava, que esperava alguna, orden de 
V. MA y que savia que desde Barcelona se havia despachado correo 
jor mar con despachos para su Excelencia y para mi, que no eran lle- 
gados. Que los aguardava por horas. 

Otro dia que fueron los xxv llego otro correo de Medina con el 
qual escrivieron los ministros de Su Santidad, que el señor Don Juan 
se havia declarado en que quería esperar orden de V. MA para partir 
por respecto de los rumores de Flandes y entendiendo que se tratava 
de despacharla otro correo para dar priessa en su partida y que queria 
Su Santidad, que en todo caso, yo escriviesse a su Excelencia solici- 
tando que la abreviasse. Y aviendo cobrado yo los breves de la con- 
ürmai^ion de las gracias, pedi audiencia y diomela Su Santidad aviendo 
mandado también intimar la congregación de la 'liga y antes de la con- 
gr^aqion entre yo y le dixe que de Genova me acabavan de llegar 
unos pliegos de V, MA, que avian venido alli en una fragata, en los 
quales venia una carta para Su Sa.itidad la qual tomo y me mando 
que se la leyese y después de aberla oydo quiso que le explLcasse la 
creencia de V. MA y hizelo refiriéndole todos los indicios que avia 
de que el Rey de Francia no esperava sino que 9a armada de V. HA 
partiesse para Levante para romper la guerra. Represeiüele el daño 
que a todas las cosas de la Chrístiandad y particularmente .a esta Santa 
Sede y aun para la mesma conservación de la liga seria, que franceses 
rompiessen o que si lo hazian ocupassen alguno de los estados de V. MA, 
lo qúal con las fuerzas de la Armada se tenia por C'erto que se estor- 
varia, porque ellos mirarian lo que hazian viendo estas fuergas tan 
cerca y quando esto no bastasse, con ella se les haria tal daño que se 
recobrasse qualquiera que ellos hubiessen hecho y que quietandosse 
estos rumores V. M.^ podría el año que viene attender con mayores 
tuercas a la guerra contra el turco, y que quando no se quietassen 
havria proveydo V. MA de aquí alia sus cosas y Su Santidad ayudaría 
a V. MA de manera que se pudiese attender a la guerra de Frangía y 
a la del turco. 

Respondióme con mucha quietud, pero con gran sentimiento, que 
creía que la liga se desharía, pues V. M.<^ no queria attender este año 
a la empressa, que estava concertada y que ya todos los nunores ha- 
vían cessado con aberse cobrado Valencianas, y que ía armada pódia 
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hazer poco si franceses rompiesscn pues no podía yr a socorrer a 
Flandes. 

Yo le dixe que la liga no era justo que se deshiziesse por esto ni 
Su Santidad lo havia de permitir, pues quedavan fuerzas bastantes en 
los suyos y de venecianos para contrastar contra el turco y que era 
de mucha importancia para retirar a frangeses de los malos designos 
ver esta armada gerca, porque estava en ella la mejor gentfe que V. MA 
tenia y que si V, M.A abenturara en esto solamente aJgun estado suyo 
y no el negogio de la Oiristiandad, que no dexara de attender a lo de . 
Levante, pero que Su Santidad considerasse que si se perdían los es- 
tados de* Flandes los perdía esta Santa Sede de su obediencia y con 
esta guerra se acabarían de perder Jas pocas reliquias de redigion, que 
han quedado en Francia, pues gobernándose agora todo aquel Reyno 
por heregcs y siendo ellos los que han querido persuadir al Rey, que 
mueba esta guerra, esta dlaro que han de sacar a lo menos esta utili- 
dad que han de reduzír al Reyno a la mala secta. Procure de hazerle 
capaz de que su armada junta con la de venecianos podrían hazer 
grandes progressos en Levante. No le parece que sera esta armada 
con mucho superior a la del turco, ni que se debe atrever a pelear 
con ella. 

Dixome que si el señor Don Juan le diese la mitad de la armada 
de V. M.d que aun se podría hazer la jomada. Dixele que dudava 
mucho que el señor Don Juan se la pudíesse dar, porque para ed ef fecto 
(lue esta armada se detenia, era para que por el miedo della franceses 
se detuviessen y conbenia detenerla entera y que no se dividiesse por 
este respecto. 

No quise offrecerle la infantería, que V. M.* manda ni las nueve 
galeras, porque nó me pareció que por agora se satisfiziera Su San- 
tidad ni- ay que hazer quenta de las galeras de Saboya, ni de Ge- 
nova, estándose todavía en sus puertos tan atrasmano para yr a Le- 
vante. 

Llamo Su Santidad al Cardenal de Como y le dixe lo que pasava. 
Sentíalo en gran manera y todos tienen que la liga es deshecha y que 
Venecianos se han de acordar y que al Papa se le ha hecho tiro y aun- 
que d lo ha tomado hasta agora pacientemente, no se como lo hará 
adelante, porque no tiene las coleras de su predecessor y quanto mas 
en esto pensare y con mas gente tratare del negocio, tanto mas se le ha 
ds acrecentar el sentimiento, y porque en otra que firmamos Pacheco 
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y yo se da quenta a V. MA de lo que passo en U congregación no lo 
referiré yo en esta (i). 

Al Duque de Florencia escrebire mañana y le embiare la carta de 
V. MA y le pediré consejo de como le parece que se podra persuadir 
a S. Santidad, que proponga !a jomada de Argel y que offizios y ayuda 
podra el hazer para encaminarlo. 

Nuestro Señor &.' de Roma xxv de Junio 1572- 

<>) Esta dtve s 
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XIX 

CARTA DE DON JUAN DE ZUÑIGA A FELIPE II 

Roma, 30 de junio de 1572. 
(Sim. Est, 918, f<J, 261.) 

A S. M.<i D<Mi Juan de ^uñiga a xxvi de Junio 1572. 

Ayer se nos intimo congregagion para delante de Su Santidad en 
la qual assistieron quatro Cardenales, que están agora aquí, de la con- 
gregación, que fueron Morón, Como, Cesis y Aldrcrf>andÍno y los co- 
misarios de V. M.d; los embaxadores de Venecia no fueron llama^dos. 
La intención para que esta congregación se junto fue para, comuni- 
camos los avisos que avia de Medina y hazer instancia para que es- 
criviessemos al señor Don Juan, supplicandole partiesse sin mas di- 
lación, o que quando huviesse tal estorbo, que no pudiesse partir sin 
otra orden, que embiasse la mitad de ¡a armada con la de Su Santidad 
y la de Veneciano^. 

Pero con la audiencia que yo Don Juan de (^uñiga tuve con Su 
Santidad poco antes, que la dicha congrt^cion se hubiesse de co- 
mentar, se mudo todo y en saliendo Su Santidad a la congregación 
mando leer al Cardenal de CcMno la carta de V. MA, que se le avia 
dado y a mi Don Juan de Cuñiga, que explicasse la creencia, como lo 
hize, y después pidío parecer a Morón, el qual discurrió largamente 
mostrando de quanto mayor effecto era la conservación de la liga y 
la jornada de Levante, que d effecto para que esta armada se detenia, 
porque dezia que con esta occasion Venecianos no soJo avian de hazer 
paz con el turco, pero se ligarían con el y con franceses contra V. M.d, 
viéndose avandonados en tal cc^ntura y que el Rey de Francia se 
dava la mayor reputación del mundo para con el turco, pues scAo las 
sombras que d avia de querer romper con V. M.^ avian bastado ya 
no osar embiar su armada en Levante, y que con esto el turco embta.- 
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ría la suya siempre que franceses se la pidiessen. Encareció los pro- 
gressos que en Levante se pudieran hazer y los que agora hará el 
turco siendo superior en tierras de Venecianos y aun su armada. 

Luego hable yo y el Cardenal Pacheco mostrando quan forzosas 
avian sido tías causas, que avian movido a V. M.** a tonar esta reso- 
lución y discurrí en el estado, que se hallavan las cosas de Flandcs y 
aun las de Italia, y de quanta importancia era la conservación destas 
para toda Ja Christiandad, y que assi en ninguna manera devia V. M,** 
consentir que la armada se alexasse estando en ella toda la fuerza de 
su milicia y assegure mucho a Su Santidad de que V. MA quería con- 
servar la liga, y le supplique que el quitase a Venecianos los hombres, 
que desto tornaron, pues otro año se podria hazer en Levante, lo que 
cííte no se avia hecho. 

Los otros Cardenales hablaron en la conformidad que Morón, ha- 
ziendo todos instancia en que a lómenos se díesse una parte de la ar- 
mada y algunos tocaron en la obligación que por razón del quinquenio 
V. MA tenia de dar a Su Santidad sesenta galeras, siempre que las 
l'ida. 

Su Santidad se volvía a mi don Juan de Quñiga y me dixo, que 
conbenia mucho que el señor Don Juan diese parte de la armada y que 
yo le escriviesse sobre ello. Dixele que lo haría si Su Santidad lo man- 
daba, pero que yo dudava que el señor Don Juan pudiesse hazer esto, 
porque si se havia de hazer algún progreso contra franceses con esta 
armada, moviendo ellos la guerra, era menester no dividirla y tome 
a referir en respuesta de lo que los Cardenaíes avian dicho de quanto 
effecto era para toda la Christiandad y particularmente para la con- 
servación de la liga, que no se rcmipicse la guerra con Francia y que 
si ellos querían invadir los estados de V. MA, no pudiessen salir con 
su intento; y referí como V. MA los dos años passados avia aban- 
donado todas sus empresas y avia embiado su armada con tanto gasto 
en beneficio de Venecianos y lo mismo avia determinado de hazer este, 
si no huviera sobrevenido necessídad tan precisa, y que venecianos este 
año pueden hazer muy buenos effectos y el año que viene juntos eon 
la armada de V. M.^ se podra hazer el progresso. que este se desseava 
hazer y se avría en esíe tiempo apaziguado el fuego, que en la Chris- 
tiandad se podia encender con la guerra de Francia. 

Su Santidad nos mando salir y después de aver consultado un rato 
con sus Cardenales nos llamo y dixo. que quería embiar por los emba- 
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xadores de V'enecia y que procuraría de quietarios debaxo de prosu- 
puesto, que haviamos de hazer, que el señor Don Juan diese parte de 
la armada y con esto nos mando yr. Pareció nos esperar a los emfaa- 
xadores de Venecía para hablarlos en su casa, después de salidos de 
con Su Santidad. Diximosilees lo que passaVa procurando de repre- 
sentarles todas 'las causas forzosas, que avia ávido para aver tomado 
esta resolución, mostrando gran sentimiento della y están desmaya- 
dissimos; tienen por perdidas todas las tierras, que confinan con las 
del turco y aun de su armada tienen harto miedo, Dizen que nunca 
cosa les há benido mas impensada questa y quieren persuadir, que 
con ella se conseguirá él contrario effecto del que se pretende, porque 
dizen que esta armada puede hazer poco daño a franceses, y discu- 
rrieron que nunca el Emperador Nuesrtro Señor, que aya gloria, ni 
V, M.d, se sirvieron de las armadas de mar en las guerras de Francia, 
y representaron otros muchos daños que desto podían venir a todos. 

Procuré de satisfacerles y trabajamos por quietarles pero no se 
pudo hazer, 

Al señor Don Juan hemos escrito en conformidad de lo que Su 
Santidad nos ha mandado. Su Excelencia vera lo que conviene, que 
nosotros no avemos podido dexar de hazer este officio. 

Lo de Argel no conviene mentar agora, hasta que Marco Antonio y 
Venecianos se ayan apartado del señor D. Juan, y entonces se procu- 
rara por alguna via de echarlo en orejas de Su Santidad para que si 
el quiere salir al negocio, es cosa que parece que deve hazer de buena 
gana, ya que no ha podido salir con que el armada fuese en Levante 
que es lo que el mas desseava, pero luego se entenderá que se ha 
tenido este fin y ya aquí ay cartas de la corte de V. M."* en que avisa, 
que como se tenia designo de hazer esta jornada. 

N. Señor &.■ De Roma a 26 de Junio 1572. 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUÑIGA A FELIPE II 

Roma, s6 de junio de I572- 
(Sim. Est., 918, fo4. 260.) 

S. C. R. M.'í-^Mi hermano me despacho correo, luego que recilMo 
las cartas de V. VLA sobre la detención dd señor Don Juan, advirtien- 
dome de la manera que le parecía, que esto se avia de tratar. Yo le he 
avisado de lo que en ello se ha hecho y he embiado al señor Don Juan 
ias cartas que el le scrivio. 

Los Cardenales Morón y Como han andado en este negocio mejCM" 
de lo que yo pensava porque eran los que hasita aqui mas culpavan la 
dilación que el señor Don Juan ponia en su partida, y que mas insta- 
van en que se íle apretasse para que partiesse y aunque han sentido 
mucho la resoJucion de V. yíA han procurado que Su Santidad la tome 
bien y con la autoridad y cabida que con el tienen han sido para ello 
mucha parte. Supplico a V. VÍA se lo mande agradecer. 

Con las sospechas que avia ya en Roma de que et señor Don Juan 
se detenia por el fin que agora se ha dicho a Su Santidad, que se de- 
tiene y con averse divulgado de ayer acá, que yo he dado carta de 
V, VIA a Su Santidad, ha de yr la nueva desto luego a Francia y aun- 
que es bien que ellos sepan que está esta armada en parte, que podra 
Y. yiA servirse deüa para castigarles, si se rebulUeren, son tan alha- 
raquientos que se han de quexar y dezir que V. "ÍAA los ha amenazado 
y que quiere romperles la guerra y este embaxador, que aqui tienen, . 
que es un loco, antes desta occasion dezia que les amenazaban ya los 
ministros de V. M.^ y hazia grandes bravadas. Es bien que V. M.^ 
sepa las sombras, que pueden tomar, porque aqui mucho han ya sos- 
pechado, que pues V. M.i^ ha mandado detener la armada esta deter- 
minado de romper con ellos. 
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Hame dicho el Cardenal Pacheco que han escrito franceses al du- 
que de Florencia, que se declare si ay guerra, si ha de seguir a V. M,* 
o a ellos y que les ha escrito, que ha de seguir a V. MA, porque se lo 
debe y que ellos quieren inquietar el mundo y arruinar la Christiandad 
y que con el obispo Salviati embio a dezir a la Reina Madre mili las- 
timas. Yo seguro que si es verdad él lo aya hecho saber a V, MA', 
y aunque no lo sea lo avra quii;a escrito. Bien es verdad, que parege 
que anda agora con mas cuidado de scribir a V. MA, que hasta aquí. 

Dize Pacheco, que de parte de V, M.d se le han dado tales segu- 
ridades, que se ha aquietado de los miedos con que andava, pero tras 
esto creo que todavía entretiene sus intelligencias en Francia, y de- 
bióles aver dado algunas prendas, pues le hazian esta pregunta. 

Nuestro Señor guarde la muy Real perssona de V. M.d por muy 
largos años y sus Reinos y Señoríos prospere cc»no la Christiandad lo 
ha menester y los vasallos y criados de V. M.'' desseamos. De R<nna 
A XXVI de jtmio MDLXXI,=De V. M,'i=hechura vasallo y criado, 
que sus muy Reales pies y manos besa = Don Juan de Quñiga. = 
(Rubricado.) 
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XXI 



CARTA DE DON JUAN DE AUSTRIA A DON JUAN 
DE ZUÍIIGA 



Mesina, 2f de junio de 1572. 
(Sim. Est., 918, fols. 332-333-) 
lUmo. Señor. = Ayer mañana, recebi la carta de V. m. de los 11 
del mismo. En esta responderé a la dicha carta y diré lo que más se me 
ofrece. Quanto a lo que toca al dilatar el dezir a Marco Antonio Co- 
lonna y al proveedor de Veneíianos la resolución, que tenia de no alar- 
garme con la armada de Su M.d destos mares, por los movimientos 
que franceses harían en Flaudes y Piamonte, hasta tanto que V. m. ha- 
blase a Su Santidad, yo quisiera mucho poderlo hazer, pero havien- 
c'olos entretenido tantos dias con darles a entender cosas, que dios las 
han creydo o no, como les ha parecido y las mas dellas de poca sus- 
tancia para negocio tan grave, como era que í^uardava el segundo re- 
gimiento de los alemanes ; que esperava que se acabasse la galera, en 
que yo he de navegar y otras tales, a la fin haviendo venido ayer ma- 
ñana a apretarme con muy grandes exclamaciones, que me resolviese 
en dezirles lo que havian de hazer y mostrandtMne cartas y relaciones 
de los grandes daños que Aluchali hazia en los lugares de sus estados, 
considerando que la indisposición que V. m. me escrivio que tenia ei 
Papa podria yr a la larga y que les havia dado la palabra de embar- 
carme a tos 20 del presente, como me embarcara, si no me viniera d 
despacho de Su M.<i, el qual no llegándome creo también que me tor- 
earan sus ruegos y exclamaciones a yrme por lo menos a la fossa de 
San Juan, apretado dellos de la manera que digo, me rescJvi en de- 
zirles que viendo el estado en que se hallavan las cosas de Flandes y 
Piamonte y lo que de todas partes se entendía de las machinaciones 
que los franceses hazian, yo no podia yr con ellos ni alargarme desta 
costa con el armada, de lo qual me condolía en nombre del Rey nuestro 
señor y mió, pues ciertamente savia yo que ninguna cosa desseava 
tanto quanto la conservación de la liga y dañar ail común enemigo. Pero 
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que podia considerar con su prudeni;ia, si era cosa justa, que estando 
los estados patrimoniales de Su M.d en tan manifiesto peligro, se ale- 
xasse esta armada dellos, mayormente teniéndose entendido ser tan 
infieles los que los querían invadir, como los turcos. Y a este propo-' 
sito Jes dixe, que ya ellos sabian las placas que el Conde Ludovico de 
Nasao havia ocupado en Flandes, las quales podían ser pierios, que no 
huviera emprendido, sino con sabiduría y caíor del Rey de Francia, y 
otras cosas que me parecieron a proposito. 

El proveedor de la armada de Venegianos mostró desta mi propo- 
3Ígion tan tierno sentimiento y dixo tantas cosas y tan bien, que ?ierto 
me hizo muy gran lastima; la sustancia de las quales, es lo que se en- ' 
tendera por una relagion que va con esta. 

También me movió a no dilatar yo el hablarles ver el tiempo tan 
adelante y paregerme contra toda bondad y congien^ia yrlos enga- 
ñando mas de lo engañado y no darles lugar a que fuesen poniendo 
sus fuerzas juntas, para reprimir las insolencias y daños que los ene- 
migos hazian en sus tierras, los quales yo havia entendido por ima carta 
del capitán Pero Pando de Villamarin, que esta pcw mi orden en Corfú, 
de que va traslado con esta. 

Propuse a los dichos Marco Antonio y Proveedor que S. M.<' les 
ayudaría cun quatro o cinco mili infantes italianos y les dexaría las 
galeras de la Religión de Sant Juan, las de Saboya y Genova. A lo de 
la Infantería no me respondieron, sino que no tenían comission de sus 
principales de tratar desto y a lo de las galleras me dieron a entender, 
que se les ofregia lo que no era nuestro, pues las de la religión havian 
de venir por quenta del Papa y que las de Genova sabrán- qierto que 
no vendrían. 

Oydas las exclamaciones del dicho proveedor y que assi el como 
algunos sus ministros se han dexado entender, que no podia la liga 
permanesger sin romperse, faltándose a lo capitulado, junte las per- 
sonas que Su MA me ha dado aquí para que me aconsejasen. Dixdes 
lo que havia passado con el dicho Marco Antonio y proveedor, como 
tenia orden de S. MA de entretenerme en estos mares hasta ver en 
<iue paravan los franceses e yrme entretanto la buelta de Túnez y 
Biserta por ver si por ally se podia hazer t^guna cosa, por descargar 

este Reino de de y continua cai^, que tenia de alojamientos 

soldados, y en fin ordene que se ieyesse la Relación de las res- 
puestas qife el dicho proveedor havia hecho a mi propuesta y les pedi. 
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que me diessen.su parecer, según el estado de las cosas preseptes y 
principalmente sí se les devrían de dar algunas destas galeras para qut 
assistiessen a lo de la liga. 

Oyda los dichos consegeros mi pr(^>o5Ícion de 12 que eran, los onze 
íueron de parecer que no solamente se les devia de dar una buena van- 
da de galeras, que el que dixo menos fue de opi^nion, que no havian 
de ser menos que veynte, pero toda la óemas ayuda y favor, que fuessc 
possibie y esto por diuersas y muy eficaces raqones, que para ello die- 
ron que la sustancia de ellas va puesta en una relación aparte. 

Entendiendo el pareger de los dichos consejeros me he resuelto 
de despachar luego este correo en diligencia al Cardenal Granvela y 
a V. m. para que juntándose con el Cardenal Pacheco, puedan platicar 
y resolver si son de oppínion, que se les den hasta 20 galeras con uno 
de los Capitanes de S. 'bAA y su estandarte, ío qual el dicho proveedor 
muestra ser mas que necessario por diversas razones de mucha con- 
sideración, que para ello da y a la verdad aqui a todos estos cons^^e- 
ros y a nú también parece, que se les pueden dar ^n que se haga faHa 
a lo que se ha de emprender. 

Y en caso que V. m. y d dicho Cardenal sean de parecer que se les 
den las dichas veynte galeras se ha de dezir luego a Su Santidad como 
se les dan juntamente con quatro o cinco mil infantes italianos a tal 
que vea que se haze por parte de S. M.<1 todo lo que es possible. 

Marco AnttMiio Colonna y el Obispo Odesalco me han dicho esta 
noche que haviendo el Papa preguntado a V. m. si yo tenia orden de 
no partir de aqui le respondió, que antes savia que la tenia al contrario 
y que pensava, que era partido. También me ha parecido despachar tk 
dicho correo en diligencia para que antes que liguen cartas de los 
ministros de Su Santidad vaya luego al Papa y muestre confianza en 
ei cerca deste paiticular por no darle justa causa de que se quexe. 

Este es el estado en que aquí quedan las cosas. V. m. con gran 
diligencia mescriva lo que en este particular de las galeras le parece, 
que he de hazer, que entretanto me voy yo desembarazando para ynnc 
a Palermo y de aliy encaminarme a Biserta, como S. M.'' me lo tiene 
mandado, a quien se le embiara traslado desto, que lescrivo con la 
carta que va aqui mia, que con la mucha prisa con que se despacha 
este correo he mandado que no se entretenga a hazer aqui los du- 
plicados. 

Nuestro Señor &.' De Megina a 27 de Junio 1572. 
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EL NUNCIO DE MADRID AL CARDENAL DE COMO 

s8 de junio de 1572. 
{Nunc. Esp., vol. 17, fol, 14. Orig.) 
11 Re dice che bascia li piedi a Nro. Sigti. della cura et pensiero che 
ha del bene publico, et in particolare della conservatione delli stati 
suoi ; et la ringratia del breve che ha scritto et óell' ordine che ha dato 
al Nuntio di Francia che mi dia aviso della risposta che ne riporta; 
^et dice che le parole che lo ambasciator di Francia ha detto a S. S. sonó 
conformi a quelle che questo che risiede quá ha detto a S. M. ; et ií 
simile é stato mandato a diré al Re di Portc^r^lo; nondimeno, si vanno 
vedendo segni contrarii, delIi quali é avvisato da tutte le parti, sag- 
giungendo che 1' essersi colligato il Re di Francia con Inghüterra puó 
ben essere, ancora che male colqrato con parole, ma che sia collegato 
con quella, non solo dedarata et manifesta herética, ma persecutrice 
della fede catholica, non puó senon daré giusto et rationabile sospetto' 
et ancora qualche macchia al bel nome di Chrmo. che tiene; ma che 
presto si chiarira se le parole sonó conformi con le opere pero che 
giá si senté andaré gente armata innanzi et indietro per tutte le partí 
di Francia et s' intende che si. da gran sollecitudine nell' armata de 
navi che si fa in Bordesco, la Rocella et altri partí di quel regno, nella 
quale armata sonó cosí ugonotti come catholici, anzí capitaní del Re 
proprio, né si sa dove habbino da battere ; et che Ü medesimo Re ha 
fatto intendere al Duca di Savoia che desidera dia vittuaglie et altre 
ciwimodita alli soldati che sonó et saranno nel marchesato di Saluzzo 
dicendo essergli dato dalli ministrí dí Spagna molte occasioni da du- 
bttare deil' animo dí S. M. Cat. et simili parole, qualí non dariano ad 
esta Mta sospetto alcuno se esso Re sí movesse di proprio animo, del 
quale non havendbgli dato causa nessuna non diffidá; ma perché si 
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lascia govCTnare del suo Conseglio corretto et desidero^ di novita che 
ogni giorno lo inganna, vi é ragicwie da dulHtare; et pero se ben si 
puó credere che Ü dar s^;no di essere verso Italia siá per addormen- 
tare in Fiandra o altrove, nondimeno tutti sonó tanto piü maüi se^i, 
inaxime che li hucHiúní che introrono in Mcms et in Valenziana con il 
Conté Ladovico di Nassao sonó francesi, et in Presamech símilmente 
s' intende che siano francesi insieme con inglesi; et questa M. ha 
havuto caro che Nro. Sig. habbia scritto quel breue in Francia et dato 
ordine al Nuntio che mi avisi del ritratto, perché forse servirá di chia- 
rire tanto piü S. S. se sará in tempo, raa che non crede. 

In somma non si confida di parole per grandi che siano; ma cre- 
dera alie opere che si vederanno presto; et mi piace che non sia per 
star saldo a quella ragione che vertsimilm«ite si dirá, ció e, che questí 
sonó Ugonotti et che il Re non puó con essi, havendo Ü medesimi preso 
le armi contra luí stesso et simflia; ma per far credere questo sara 
necessaria gran dimostratione dalla parte di Francia. Et perché mi 
parló di maniera che pareva che presupponesse per fermo che questo 
motivo, quando seguisse, siajier impediré la lega, et per alcune altre 
parole che si vanno intendendo per la corte, et ancora per essere ' 
arrivata una galera di Sicilia con lettere di don Giov. delli tredeci dd 
presente, che é stata una estraordinaria diligenza, entrai in sospetto 
di qualche sinistro circa la lega, et per questa causa nel discorso deí 
parlare son andato ricordando dui punti cosi come da me, per modo di 
ragionamento et di discorso; ció é, che essendovi cosí chiare et firme 
parole del Re Chrmo. et suoi ambascíadorí, confermate etiam, a S. S., 
et essendosi visto che né Mong. d¡ Longavilla, govematore di Piccar- 
dia, che sta vicinissimo a Valenziana, né altri si era mosso verso Fian- 
dra in cosi buona occasione di far male, et non essendovi ragione alcuna 
per la quale il Re Chrmo. gli debba essere inimico, et havendo tanto da 
fare nel regno proprio, et non essendesi visío ancora, come si suol 
diré il lupo, potria essere che !i giuditii et le sospitioni delli ministri 
che avisano S. M. Cat. fussero circa 1' animo dd Re Chrmo. troppo 
prestí et mag^ori che non é il bisogno; onde non saria forse male 
avvertírli, non che non faccino tutte le provisioni necessarie, che questo 
saria errore, ma che il tutto si faccía ín modo che non si dia o sospetto 
o.pretesto etiam inquisto et discdJorito all' altro di attacare U fuoco. 

II secondo é che non solo per il sospetto, ma né anche per qual rf 
voglia motivo che nascesse, potevo credere che fusse bastante di fare 
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che S. M. Cat. si ritirasse punto del progresso della lega, havendogJi 
il Signor Dio dato tante forze che petera quando ben fusse molestata 
difendersi di qua et notí mancare a quell' altro di la il che gli dará 
taiita riputatione che solo questo potra refrenare molte vogiie inimi- 
che, et dal contrario, si perderia di riputatione et si mostreria debilita ; 
oltra che se la lega havesse mal progresso, non stariano sicuri li suoi 
stati de Italia, et similia. 

II Re alia prima rispóse che é ben notorio al mondo che 1' animo 
suo non é di pigliare quel d' altro ma si bcne di salvare in i^fní modo 
il soo; et che dalle cose passate in Francia ben si puó comprendere 
il buono animo suo verso quella corona, pero che non gli sonó máncate 
molte occasioni, instigationi e offerle da farsi inanzi, quando havesse 
pensato á questo, di sorte che quel regno saria in altro termine che 
non sta, quando havesse voluto accettarle ; et non solo non lo ha £atto 
ma ha dato ogni aiuto che quel Re ha dimandato et otlertc^Ii tutte 
íe sue forze et la persona propria, et cosí é per fare ancora se non 
se gli fa forza di mutare animo. 

Et toma a diré che 1Í segni ñnhora erano malí et presto si vederá 
lo effetto et dove anderanno a battere quelli navi írancesl; et mi disse 
liberamente ch' esso si provedeva per tutto, solo per non esser tolto 
improviso, per assicurare il suo et non per offendere altri non biso- 
gnando. 

Al secondo capo disse che certo esso desidera sommamente che la 
lega passi avanti, il che e il proprio instituto suo, et per lui non resta- 
rá che non si faccia ogni buon progresso; nondimeno quando lo 
stringessero di quá, che egli non potria fare ahro che servissi delle 
sue galere et gente, ma fara quello che potra avanti che si venga a 
questo, et che pero il tutto dipende da questo f atto, il quale si scoprirá 
presto, et la medesima risposta da a quella parte che tocca alio Im- 
peratore, ció é, che se venisse mossa guerra a S. M. Cat. da principi 
christiani non potria consigliare esso Imperator di entrare in quella 
lega nella quale esso Re Cat. non pottrá perseverare ; ma quando non 
gli sia dato impedimento, non soflo perseverara ma fará ogni opera 
che esso Imperator vi entri; et ragionandosi circa il bueno animo di 
Nro. Signore verso S. M. Cat. et della unione che si spera delli animi 
et getera, mostrandone essa Mta. gran contento, disse che poi che 
adesso si coUegano insieme quelli regni che sonó infetti di heresia, 
ció é, ugonotti, inglesi et germani contra chi difende la reiigione, é 
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honesto et necessario che S. S., il Re pit. et altri catholici et defen- 
sori della fede siano amorevoli, conñdenti et uniti per )' altra parte^ 
per servitio di Dio et della religione. 

II pensiero in che mi ha posto la venuta di questa galera con tanta 
straordinaría diligenza é che ho dubitato che havendo don Giov. inteso 
li motivi di Fiandra et forse li sospetti che si ha di Francia, potría 
essere che havesse mandato per intendere se forse questa M. haíessp 
mutato proposito; ct che in questo mezzo si ándase trattenendo fin- 
che torni rísposta: questo, dico, e mió so^ietto, non giá che ng sappj 
ahro ma dalli ef f etti si vedera ; i(i questo m^zzp ^tarq aspetando (jfiello 
che ícriyera il Nuiítip... 
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CARTA DE DON JUAN DE ZUKIGA A FELIPE II 

Roma, 2p junio de 1572. 
(Sim. Est, 918, fol. 240.) 

S. C. R. M.<i=--No tengo respuesta del señor Don Juan, después 
que le embie los [diegos de V. MA de xix de Mayo, y ansí los que 
-vinieron por mar, c<Mno los que vinieron por tierra, pienso que le 
avran hallado en Mecina, donde hay aviso que era ya libado el pro- 
veedor Jacobo Sorango con veynte y cinco gaJeras de las de su Re- 
publica para acompañar a su Excelencia, y ya aquí comienzan a que- 
xarse de que no sea partido y discurren algunos que con estos movi- 
mientos de Flandes querrá sperar orden de V, M.<i antes dé partir O--. 

Guarde nuestro Señor la muy Real persona de V. M.** por muy 
largos años y sus Reynos y Señorios prospere como la christiandad lo 
ha menester y los Vassaüos y criados de V. M.d desseamos. De Roma 
a 29 de Junio M. D. LXXII. 

...y ha Je haver grandes querellas de parte de Su Santidad y de 
Venecianos, quando vean que se detiene y agora sea para poniente o 
para levante convendría salir presto de Medina, porque es gran las- 
tima que se pierda la ocasión de los efectos que se pueden hazer con 
tan gran armada, como la que alli se ha juntado. Yo pienso que la 
mejor disculpa, que el señor Don Juan puede dar es dezir claramente, 
que quiere esperar orden de V. M.d, de que havra savido lo que ha 
succedido en Flandes y para que si fuesse servido pudiesse tomar esta 

{•) Todo lo que antecede desde la fecha de ta carta es indudablemente 
traducción de lo que está en cifra, que se encuentra en el lugar que ocupa la 
línea de puntos y esta traducción la han escrito sobre la misma carta, tachan- 
do lo siguiente, que aún se lee ; 

"D. V. M. hechura, vasíallo y criado que los muy Rcalís pies y manos 
if«i = DoN Juan de QvmcK= Rubricado.' 
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disculpa, le despache un correo con cada aviso de los que aquí llega- 
ron de lo de Flandes, porque quiero dezir que espera al Duque de 
Sesa entendiéndose por avisos de Barcelona, que a principio de junio 
partían para Cartagena las galeras en que ha de venir, es mostrar que 
se quiere desbaratar la jomada de Levante. Venecianos lloran ya de 
que anda Luchaií con sessenta galeras abru jando las islas que están 
al derredor de Candía y gierto, si h. armada de V. M.*i las desampara, 
se an de ver en mucho aprieto, porque la que el turco sacara sera bas- 
tante para romper la suya. Y se que ha ávido quien ha dicho al Papa, 
que aunque franceses rompan la guerra a V. MA no se han de dys- 
mtnuyr las fuerzas de la liga, pues todos los gastos delta sustenta 
V. M.d con las gracias, que para este effecto se le concederán. Yo he 
procurado de hazer capaces a algunos ministros de Su Santidad, que 
todas las gracias que Pió V concedió a V. MA se las havia dado antes 
que la liga se hiziesse, y que solamente se mejoraron un poco la Cru- 
zada y el Escusado por respeto de la liga y que hasta agora V. M.A 
no se ha aprovechado dellas y tres años areo ha embiado su armada: 
con tanta gente y gasto en ayuda de Venecianos. 
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EL NUNCIO DE VENECIA AL CARDENAL DE COMO 

2^ junio 1572. 
(Nunc. Ven., vol. 12, fol. 22.) 

Nel leyere ch'io feci la lettera, quando fui a aquella parte che dice 
che i ministri di S. M. Cat. asseverano constantemente che non per 
questo s' intende rotta la 'lega, io sentí un gran riso et moto in quei 
senatori che furono da principio poco indinati a £ar lega. II Principe 
mi deploro prima il clanno loro, ¡I pericolo che li soprastava, et la 
grossa spesa c' haueAno fatta, dícendomi che se bene la República era 
piena di fortezza et pnidenza, tuttavia non havea potere corrispon- 
dente all' animo che é stato di non mancare mai per servigio detla 
Sta Fede di Christo alia causa publica. 

Queste, per quel ch' io mi posso ricordare, furono le parole for- 
mali di S. Serta. Le quali, come V. S. S. puó considerare, tendono a 
una tacita scusa se )a República cerchera accordarsi co 1 turco. Et 
mentre che '1 principe pariava, fu da uno de conseglieri, chiamato il 
Sig. Vianelli, et mandato attomo da quatro o cinque senatori, et poÍ 
se n' ando a parlar all' orecchia di S. Serta, la qual seguendo il suo 
ragionameiito mi disse alia fine ch' essi non haveano mancato alia lega 
né mancheriano di quel che debbono, et esser vero che N. S. si tro- 
vava giudice tra S. M. Cat. et loro et si rapportavano al giuditio di 
S, S., alia quale rendevano tante gratie quante io non basto a espri- 
mere del offitio fatto co '1 Sr. don Giovanni et della risolutione presa 
di mandare personnagio in Espagna. 

Né essi stessi hanno saputo addurre cosa alcuna di piíi eccetto 
che havriano desiderato quello ch' io credo dover essersi fatto, che s\ 
fusse ispedito un corriero precursore al personaggio con una lettera 
di pugno di S. S. al Re Cat. acció mandasse 1' ordinc al Sr. don Giov. 



,v Google 



-36o- 

che passasse in levante, dubitando S. Serta, che personado non potra 
far la diligenza neJ correré che ricerca questo tempo che se ne scorre, 
II giuditio ch' io posso fare per quella cc^;nitione che ho de gdi 
htimori di quá, si é che questi Signen cercheranno di conchiudere la 
pace co 'I turco ; é ben vero se 1' Imperatore in breve si dichiarasse di 
entrare in lega et la rottura tra Francia et Spagna non passasse piü 
inanzi, che, non ostante questo disastro, essi andranno continuando 
la lega con speranza che si possino, se non questo, al men l'altro anno 
ristorare de i danni... 
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GREGORIO XIII A FELIPE II 

30 junio 15J2. 
(Sim. Est., 918, núm. 335, autógr.) 

Gregorius Papa XIII. 

Carissime m Christo fili noster, salutem, — Havemo ricevute due 
letere di man propria di Vra. Mta., una di xxvii del passato, 1' altra 
di III del presente. Quanto a ¡a prima, le restamo con moho obdigo 
del piacer" che ha sentito per la elettíone nostra a! Pontificato, et de 
le of ferte sue amorevoli et cortesi, nel che tutto reconosceramo il gran 
zelo di Vra. Mta. verso la Chiesa di Dio et questa Santa Sede et eí 
fi4iale amor' verso la persona nostra. Noi ci sentimo veramente deboü 
a sostenere un tanto peso; ma aiutati del braccio gagliardo di 
Vra. Mta. non perderemo d'animo, pregándola tanto piü a non ci man- 
care quanto lei vede a che condition de tempi Dio ha voluto darci il 
governo de la Chiesa sua, essendo il mondo travagliato da ogni banda 
et da infideli et da heretici. 

Ne la seconda letera la Mta. Vra. dice haver' ordinato chel Sig.' 
don Giovanni suó fijiteUo non vada con larmata in levante, et de ció 
rende niolte ragioni ; le quale, se bene pareno galiarde et da noi sonó 
prese in buona parte, non pare la giudicamo equali a quele che dove- 
vano persuader' la Mta. V. a far seguir limpresa incominciata; et 
ció non solo per rispeto d¡ Dio et de !a sua Santa Fede che doveria pre- 
ponderare a tutti li rispetti humani, ma ancora per ragione distato et 
per prudenza humana, non essendosi visto sin hora de li movimentl 
cosa che ragionevolmente dovesse bastar a ritardar una impresa s! 
santa et si necessaria como é questa, ne la quale consiste la salute, 
per non diré, la gloria et honore di tutta la christianita et la riputa- 
tione et grandezza particulare di Vra. Mta., et nel disistere da detta 
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impresa si da troppa riputatione a tuoi nimici. Noi certo siamo restati 
smariti in sentir cosa si diversa da quello che a^ettavamo de la btm- 
ta, prudenza et animo generoso di V. Mta. ; ma tenemo per certo che 
mutará parere, intese che havera le nostre ragioni, !e quali perche 
possa intender' meglio, et perché insieme conosca quanto questo nego- 
cio si sia a core et ci prema, havemo voluto mandare il presente no- 
. stro Nuntío, che sará ÍI Vescovo di Padoa, con ordine di dar a V. Mta. 
in questo et in altro qtiel che ci occorre. La pregamo a dargli audienza 
et piena fede et risolversi senza dilatione a consolare non noÍ, non 
Vitalia, non I'Europa sola, ma tutto il christianesimo insieme insie- 
me (sic), che con molte lagrime dimandamo tutti a V. Mta. vi progres- 
so di questa benedetta armata, et noi in particolare ne resteremo obli- 
gato a V, Mta., la quale Dio nostro Signore conservi lungamente et 
faccia fe'licissiiha. Di Roma a xxx di Giugno MDLXXII. 
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CARTA DE FELIPE II A DON JUAN DE AUSTRIA 

iMadrid, 4 de julio de 157^. 
(Sim. Est., 448.) 

Eí correo que de^achastes a xii del pasado llego aqui a xxv del 
mismo y con di reviví -h. carta que me scrívistes y fue muy acertado 
despacharle con la galera en que vino, porque llegasse en diligencia 
y yo supiesse como os havia alcanzado la or^en sobre vuestra deten-' 
QÍon, que hol^e harto de entenderlo y mucho mas que quedassedes 
con salud y tan en orden para todo. 

Y quanto a este punto principal de vuestra detención he holgado 
que me ayays escrito vuestro pareger y todo lo que se os ofíreíe sobre 
esto, en lo qual he mandado mirar con mucha atengion y cuydado 
para tomar la mas agertada resolución, que se pudiere, como en nego- 
cio que importa tanto y aunque las cosas de Flandes no solamente 
no se van allanando, pero aun ha succedido nuevo levantamiento en 
un lugar en el estado de Gueldres, y las sospechas que de franceses 
se tienen que fomenten y ayuden a los rebeldes de aquellos estados 
y de su ruin inteni;ion crecen, según los avisos que de cada dia se 
entienden, y por esta causa pudiera por las mismas razones, que me 
resolví en vuestra detención con toda la armada no mudar de reso- 
lución, pues importa tanto al bien de la christiandad prevenir y repa- 
rar el fuego que en ella se puede encender en daño de todos y en 
particular de mis Reinos y estados por dexar lo de acá desmamparado, 
que es de tanto mayor momento e importancia, que lo que se puede 
hacer en Levante que no se puede considerar. 

Todavia ha podido conmigo tanto e! verdadero deseo y proposi- 
to, que siempre he tenido y tengo, de la continuación de Ja liga (como 
obra tan santa y de tanto servicio de Nuestro Señor y daño del ene- 



,v Google 



— 364- 

migo de Qa Christiandad) y el dar satisfacion y contentatnrento a su 
Santidad, a quien yo deseo agradar y satisfacer sobre todo y el no 
desanimar ni desconsolar a Venecianos, imponerlos en aventuras de 
que con los ruines solicitadores, que no faltaran viniesen a al|^n con- 
cierto con el turco (que a mi me doleria en gran manera), pensando 
que yo quería íaStar al cumplimiento de la liga, de que estoy tan 
, iexos quanto se vee por las obras y por la resolución que agora he 
tomado, que con importar estotro quanto se vee, he querido que la 
mayor parte d? esta armada y gente y vuestra misma persona passeys 
a lo de Levante en cumplimiento de ia liga, procurando que la nece- 
sidad de 'lo de acá y el peligro que mis Reynos y Estados podrían 
correr con alexarse mis fuergas, se remedie con alguna parte de la 
gente y galeras que tenéis juntas; que ha sido la menor que yo he 
podido desmembrar. Que según la gente con que os haveis venid6 a 
aliar y el número de naos y otro genero de navios, que haveis jun- 
tado, mas de lo que conforme a la capitulación se havia de poner de 
mi parte, viene a ser muy pequeña la que se desmiembra en tiempo, 
en que yo tenia y tengo tan precisa y forzosa necesidad de todas mis 
fuergas para la prevención, que he dicho, y tanta íalta de sustancia 
y facultad para poder suplir a tantos y tan grandes gastos, como se 
me offrecen al presente en diversas partes. Y assi he mandado bol- 
veros a despachar este correo en diligencia en la misma galera para 
avisaros desta resolución, que he tíwnado y de la orden particular, que 
quiero que sigays en la execucion y cumplimiento de lo que haveys 
de llevar con Vos y dexar acá, encargándoos primero, como io hago, 
que no se sepa Ja orden, que se os enibia, ni la gente^ ni galeras, que 
haveys de dexar hasta que Juan Andrea, con las galeras que le man- 
do, que parta luego para esse Reyno aya llegado, Pero jKira consuelo 
y satisfacion de los ministros de Su Santidad y Venecianos, que con 
vos se hallan les podreys deüir, que estáis aguardando al dicho Juan 
Andrea y las galeras que lleva para vuestra partida y porque podría 
ser que fuese partido para donde vos estáis, podéis decir que esperáis 
las galeras que de acá se buelven a embiar, y en llegando entendeieys 
luego en dar orden en lo que haveys de llevar y dexar, sin que se sepa 
hasta el punto de la partida. Y quando todo esté embarcado y en 
orden, darles eys quenta de la que vos teneys para yr a Levante en 
exequucion de la liga, y para dexar acá lo que se os, ordena, dizien- 
doles las causas forcosas que a ello me mueven, que son tan precisas 
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que si no fuera por las consideraciones dichas no pudiera dexar de 
retener toda mi armada y fuerías della, pues es mayor la obligación 
que se tiene a reparar el fuego de casa y mayor servicio de Nuestro 
Señor y beneficio de la christiandad, prevenir el grande daño, que en 
ello podría succeder, que no el que se puede hazer al enemigo tan 
lexos con las demás rabones de arriba, y que 9 Vos os parecieren 
aproposito. 

Y viniendo a lo particular de lo que me parece y quiero que lle- 
veys a Levante y dexeys acá, assi de galeras y naves, como de gesite 
y personas particulares de cargo, es lo siguiente, y io que os encat^o 
que se exequte y cumpla en todas maneras. 

Primeramente me ha parecido, como esta dicho, que vuestra per- 
sona vaya a Levante porque sera de mucha autoridad a la misma liga 
y satisfacion de Jos colligados y por otras causas que podeys consi- 
derar. 

Las galeras que haveys de llevar quiero que sean sessenta y quatro 
en esta manera ; Vuestra Real y Patrona, las treynta y seys del Reyno 
de Ñapóles del cargo del Marques de Santa Cruz ; las quatorce desse 
Reyno de Si<;ilia ; quatro de la esquadra de Gil de Andrea ; quatro de 
la de Don Diego de Mendoza ; vna de Rendineli Sauli y las tres de 
la Religión de San Juan, que vienen a hazer el numero de las dichas 
sessenta y quatro. 

De las treynta y ocho naves y veyníe y un barcones que por vues- 
tra relación parece que haviades tomado a sueldo^ podreys llevar las 
treynta o treynta y dos naves y Sos barcones, assi para lo de la gente, 
que no cupiere en las galeras como para ío de las vituallas, armas y 
municiones que huvieredes menester para la jomada. 

De ios XI mil y 500 españoles, con que según por vuestra rela- 
ción parece que os hallavades, se haze quenta que avra ii.oocry 
destos podreys llevar los 6. mU, y dexar acá los 5 mil, y si huviere 
mas o menos de los 11 mil, los podreys repartir por rata, conforme 
a lo que esta dicho entre los que dcveis de llevar y quedar acá y los 
1.500 bisónos, que dezis que ay repartireys entre los platicos tam- 
bién pro rata, pues se echaran de ver menos ser bisónos y se harán 
mas presto platicos desta manera. 

Con los dichos 6 mil españoles podran yr los dos Maestres de 
campo (te los tercios de Ñapóles y Sicilia. De los ocho mil, alemanes 
qunt saveis, que. teniades. con los dos mil que quedaron dpi afio p 
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llevareys los quatro mili y con ellí» al Qwde Vincinguerra, advirtien- 
do que si su Regimiento y el del Conde Alberico estuvieren desyguales 
en numero los hagays ygualar de manera que vaya la mitad de los 
dichos alemanes. 

Los seis mil italianos con su general y coroneles de ellos, lleva- 
reys enteramente con la demás gente, pues para Jo de acá of freciendose 
ne^essidad se podra levantar facrlmente gente de la nación. 

Demás desto me parece que Ileveys con vos todas ías personas 
principales y de cargo que teneys cerca de vuestra persona, como son 
El Marques de Enico, y Antonio Doria, Paulo Jordán Ursino, el 
Conde de Sandriano los Coroneles de la infantería italiana y Don 
Carlos Davalos y el Proveedor y Veedor y Contador de la Armada 
y ed Marques de Santa Cruz y a Don Juan de Cardona en las galeras 
de su cargo y a Gil de Andrada por ser tan de seryiíio y de vuestro con- 
sejo. 

Esto es todo lo que haveys de llevar con vuestra persona, lo que 
me ha parecido que quede es lo siguiente : 

La persona de Juan Andrea de Oria para tener cargo de la vanda 
de galeras que ha de quedar por tener la platica y esperientia que 
tiene de las cosas de acá y de las de franceses, principalmente y por 
las demás consideraciones de su persona de tal calidad de mucho 
servigio para lo que se podra offreíer y que queden con el las geeras 
siguientes : 

Las doze suyas, las quatro de Loncellin, las quatro de Centurión, 
las dos de Stephano de More, las dos de Grimalldo, las quatro de la 
esquadra de Juan Vázquez de Coronado, las quatro de la de Don 
Luys Vich, las quatro de la de Don Francisco de Vargas, y las tres 
de Genova, que vienen a ser treynta y nueve galeras, para que con 
ellas y con la gente de guerra que en ellas se metiere haga lo que se 
le ordenare, aunque en lugar de la esquadra de Juan Vázquez de Co- 
ronado, si os pareciere dexar una de las de Ñapóles, porque el dicho 

Juan Vázquez que se vaya con vos por ser Capitán de vuestro ■ 

y de vuestro consejo, le podreys hazer o llevar su persona, dexando 
su esquadra, o como mejor os pareciere, llevando su esquadra y de- 
xando otra de las de España, si os pares^iere, que sera de inconvi- 
niente de embiar las de Ñapóles. 

Los cinco mil españoles, que quedan de los xi mil, haveys de 
dexar ccmio arriba esta dicho, embiando con ellos alguna persona por 
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cabo hasta que llegue Don Lope de Figueroa o de acá se ordene otra, 
cosa. 

Assy mismo haveys de dexar quatro mil alemanes con el Conde 
Alberico de Lodron, que por ser platico de las cosas del Estado de 
Milán y de aquellas partes adonde loe ha parecido ordenar que se 
lleven, sera conviniente assi advirtiendo como arriba se díze, que este 
R^miento y el que haveys de llevar a Levante del Conde Vin^in 
Guerra, si estuviesen desiguales en numero, se igualen, y también ad- 
vertiréis de dexar orden al Conde Alberico de Lodron, que obedezca 
y siga la orden de Juan Andrea, entre tanto que no se ordena otra cosa. 

Para la embarcación destos quatro mili alemanes dexareis las na- 
ves necesarias, o las en que huvieren ydo, o las que alia mas pareciere 
de manera que en esto no aya falta. 

A Cabrio Cerbellon me ha parecido que dexeys por lo que en 
I.ombardia se podria ofrecer y assi se le podreys ordenar, dándole la 
carta que para el va con esta, encomendando vos alia lo de la arti- 
lleria de la Armada a algún soldado particular y platico ; esto sin darle 
titulo ninguno del lo. 

Esto es todo lo que me ha parecido que dexeys para el effecto, que 
esta dicho, y asi se avisa de todo ello a Juan Andrea para que lo tenga 
entendido y se le ordena que lue^ acuda a donde vos estuvieredes 
para que contando mayor brevedad se ponga en execucion todo esto, 
y a Juan Vázquez de Coronado, que parta luego de Barcelona con 
ocho galeras de las doze que truxo a juntarse con el dicho Juan An- 
drea, porque aya mas en que recojer la gente que ha de quedar. 

Pero porque con el dicho Juan Andrea no podran yr ni quedar 
por agora al principio mas de sus doíe galeras y las quatro de la es- 
quadra de Juan Vázquez Coronado y quatro de Loncellines y dos 
dEstefano de Mare y las dos de Grimaldo, que son xxiiii galeras, 
por haver de quedar acá por algunos dias las de Centuriones y las 
otras de las esquadras de Don Luis Vich y Don Francisco de Vargas, y 
en las dichas veynte y quatro galeras no podran caber los cinco mil 
españoles, sera bien que vos deys orden como queden algunos baxeies 
para embarcar los que no cupieren en las dichas geeras para que 
entretanto que llegan las doze galeras, que acá quedan, que será con 
la brevedad que se pudiere, aya en que traer y andar la dicha gente 
española. 

Sera menester que dexeys, y assi lo hareys, la provisión necessaria 
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ile vituallas y municiones de las que se han hecho para la armada, assi 
para las xxxix galeras, como para la parte española, que en ella ha 
de andar y la alemana, quedando vos proveydo para todo lo* que lle- 
vays con el cumplimiento que es razón, que pues para toda la armada 
y gente están proveydas las vituallas y munigiones necessarias para 
este verano, se podra muy bien hazer esto y fácilmente la quenta por 
lo que haveys de dexar de gente y galeras y sera bien que se me avise 
de todo lo que se dexase en particular, para que se tenga entendido. 
También me ha parecido como siempre convenir que no se Ue- 
vassen los tresgientos cavallos ligeros de los de Ñapóles y que se 
buelvan a aquel Reyno sin falta ninguna, pues bastara que se lleven 
los que en esse de Sicilia se huvieren levantado y los que mas se 
pudieren en el recoger, porque pues no han de ser de ningún effecto 
ios unos ni los otros, se escuse a lo menos d daño de que no se 
deshaga ía cavalleria de Ñapóles, que para otras cosas y necessidades 
podra ser menester. Pero no pw esto se entiende que aya de dexar 
de yr d Conde de Samo a la jornada por general de la cavalleria, que 
se llevare. 

Para tener quenta y razón de las dichas galeras que han de andar 
a cargo de Juan Andrea y con la gente de guerra, que en ellas andu- 
viere, podra quedar Andrés Dalva con su cargo de Veedor y para lo 
de contador y pagador y el cuidado de las vituallas y municiones se 
podran nombrar alia las personas que paresciere, que sean d* con- 
fianza, advirtiendo queste gasto y el que vos hizieredes en la jomada 
ha de ser uno mismo, y una misma quenta. 

Pero no por esto se entiende, que vos ayays de dexar para ei dicho 
Juan Andrea parte dd dinero con que os haüaredes para la gente con 
que queda mas de lo que fuere menester hasta despacharíe, que esto 
sera conviniente y forzoso, que para Jo demás quedando acá cerca, se 
le podría yr proveyendo. 

EJ Duque de Sessa se entiende que podra pasar en las galeras, que 
acá quedan, y han de yr a juntarse con Juan Andrea, pero porque 
llegado a ese reyno no le falte passage para yr a donde vos estnvie- 
redes, sera bien que le dexeys en el recaudo de un par de galeras para 
su navegactoiL 

Lo que ha parecido que puede hazer Juan Andrea estando juntas 
las XXXIX gderas y metiendo los cinco mil españí^es dentro dellas, 
es correr las islas y la costa de ItaSia en busca de corsarios, hasta ver 
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si se offrege otra cosa a que sea menester attender, y que si de aquí a 
mediado Agosto no se offregiere ni huviere apparenijia, que se offre- 
^era cosa tal, podría acudir a lo de Levante y yr a buscaros para jun- 
tarse con vos, o lo que de aqui alia paresgtere y agora se le ordena, 
que «se de mucha diligencia en yr a donde vos estays y solicite lo que 
le toca para que vos os detengays io menos que fuese possiWe )■ se 
gane en todo tiempo, llevando vos las 64 galeras questan dichas y 
trayendo Juan Andrea 39, quedaran demás de aquellas doze en estos 
reynos, las quales me ha parecido que queden acá para la guarda de 
las costas, pues quando sea menester mayor numero se podran juntar 
con las que ha de traer Juan Andrea. 

Una cosa os quiero advcrtyr en particular, demás de 'lo que arriba 
esta dicho, que porque podría ser que la gente española, que ha de 
quedar se f uesse y desmembrasse parte con la codicia de lo de Levante 
y de yr con vos sabiendo que ha de quedar, hagays embarcarla toda 
primero en las galeras, sin que se sepa que ha de yr ni quedar niiigima 
parte de la Armada ni de gente, y asi conviene que esta orden la ten- 
gays muy secreta hasta la hora de la partida, pues embarcada toda y 
por la orden que aqui se ordena, podreys ordenar lo que ha de hazer 
la una y la otra. 

Y porque, como arriba se os dize, de toda la expedición que eslava 
concertada, que se pusiese por mi parte para lo de Levante este año 
no se quitan sino 29 ó 30 galeras, y en lugar deslas llevays mas naves 
de las que-estavades obligado, y de la gente, presupuesto que no havia- 
des de llevar mas de iS mi! Infantes, se vee quan poco es lo que se 
quita, pues llevays 16 mil, sera bien que lo'tfcys assi a entender a los 
. ministros de Su Santidad y Vene<;ianos en su ocasión para que vean 
como teniendo yo tan gran necessídad como tengo de que toda mi ar- 
mada y fuer<;as della se entretuviera por acá, vengo de tan buena gana 
por las causas que he dicho, a suplir mi necessidad con mas gasto y por 
la mejor forma que se ha podido. 

Por las relaciones que me haveys embiado de las galeras, que ha- 
ziades quenta que se havian de juntar con V05 este verano parece que 
las aziades de las tres del Duque de Saboya y el me ha avisado que por 
estar las dichas sus galeras tan maJ paradas y tratadas, no seria pos- 
sible poderlas tener en orden y a punto tan presto, y que quando mu- 
cho de todas tres con difficultad podria armar una dellas, pidiéndome 
que le tuviese por escusado y yo le he mandado responder, <|ue pues 
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se hallan en este estado, podra escusar de embíaiias a la jornada de 
Levante, y que si para alguno otro effecto fuese menester alguna 
dellas, se le advertyra y esto ultimo es porque a lo menos la una se 
arme y ande con la vanda de ga'leras, que ha de quedar con Juan 
Andrea, de que os he querido avisar para que lo tengays entendido y 
sea. Illmo. &,' De Madrid a 4 de Julio de 1572. 
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CARTA DE FELIPE II A DON JUAN DE ZUÑIGA 

- Madrid, 4 de julio de 1572. 
(Sim, Est, 920, fols. 152 a 154.) 

Por las cartas questos días se os han scripto havreys visto como 
me avia resuelto de ordenar al Illmo. Don Juan dé Austria, mi her- 
mano, que no passase a lo de Levante y las causas que a ello me mo- 
vian. 

Después se recibió Ja carta que Vos sobre esta materia mescribis- 
tes, y he holgado mucho de entender lo que vos cerca dello me adver- 
tís y haviendome mi hermano despachado un correo de Mejilla, a los 
XII del pasado, con una galera en que vino avisándome, como le havia 
llegado esta orden y que esperaría hasta tener otra de lo que ha de 
hazer y adviniéndome de su parecer sobrestá su detención. He man- 
dado mirar con mucha attencion y cuydado en este particular para to- 
mar la mas ageitada resolución, que se pudiere como en negocio que 
importa tanto, y aunque las cosas de Flandes no solamente no ^ van 
allanando, pero aim ha succedido nuevo levantamiento en un lugar 
en el estado de Gueldres, como havreys entendido, y las sospechas que 
de franceses se tienen, que someten y ayudan a los rebeldes de aquellos 
estados y de su ruyn intent;ion crei;en según los avisos, que de cada 
tlia se entienden, y por esta causa pudiera por las mismas razones, 
que me resoivi en la detengion de mi hermano con toda la armada ('), 
no mudar de resolución, pues importa tanto al bien de la Christiandad 
prevenir y reparar el fuego que en ella se puede encender en daño de 
todos y en particular de mis Reynos y Estados por dexar lo de acá 
desmamparado, que es de tanto mayor momento e importancia que 

C>) Notas marginales de mano de S. M.d. 
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lo que se puede hazer en Levante, quanto se puede considerar. To- 
davía ha podido conmigo tanto el verdadero deseo y proposito que 
siempre he tenido y tengo de la continuación de la liga, como de obra 
tan santa y de tanto servicio de Nuestro Señor y daño del enemigo 
de la Christiandad y el dar satisfacción y contentamiento a Su Santi- 
dad a quien yo deseo agradar y satisfacer sobre todo, y el no desani- 
mar ni desconsolar a venecianos ni ponerlos en aventura de que con 
los ruynes solicitadores {que no faltaran) viniesen a algún concierto 
con eJ Turco, que a m¡ me dolería, en gran manera pensando que yo 
queria faltar al cumplimiento de la liga de que estoy tan lexos, quanto 
se vee por las obras y por la resolución, que agora he tomado, que 
con importar estotro quanto se vee he querido que la mayor parte 
de mi armada y gente y la misma persona de mi hermano pase a lo 
de Levante en cumplimiento de la liga, procurando que la nccessidad 
de lo de acá y el peligro que mis Reynos y Estados podrían correr con 
alexarse mis fuergas, se remedia con alguna parte de la gente que mi 
hermano tiene junta y con la que mas siendo menester se podría le- 
vantar y con alguna vanda de galeras, que queden con ellas, que ha 
sido lo menos que yo he podido desmembrar, que según la g«ite con 
que mi hermano se halla y el numero de naves y otro genero de navios, 
que ha juntado, de que se os embia relai;ion, mas de ío que conforme 
a la capitulación de la liga se avia de poner de mi parte este año, es 
muy pequeña la que se desmiembra en tiempo en que yo tenia y tengo 
tan precisa y forzosa ne<;essidad de todas mis fuerzas para la preven- 
ción que he dicho y tanta falta de sustancia y facultad para poder 
suppUr a tantos y tan grandes gastos, como se me ofrecen al presente 
en diversas partes contra infieles y hereges rebeldes. Y assi se ordena 
a mi hermano que con sessenta y quatro galeras, 33 naves y con otros 
veynte y un baxeles que havia tomado a sueldo y con 16 mil soldados, 
los 6 mil dellos españfJes, 4 mil alemanes y 6 mil italianos, (^) passe 
luego a lo de Levante dexando el resto que quedase de galeras y gente 
a Juan Andrea de Oria para que con ello y con la demás gente que 
fuese menester levantar, aunque sea a tanta costa mia, como ha de 
ser forzosamente, se entretenga por acá porque con el respecto de 
verme prevenido no se atreva nadie a invadir mis Reynos y Estados, 



(1) No se si destas naves se toman las que kan de venir acá y creo qne 
', y siendo asi quítense de la caria aquel numero. 
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ni tomen atrevimiento a hazerlo con ver toda mi armada y fuerzas 
della embarazadas en lo de Levante, 

De lo qual os he querido avisar para que deys luego quenta dello 
a Su Santidad y de da orden que embJo a mi hermano para que passe 
a Levante con ías dichas galeras, navios y gente, en cumplimiento de 
lo de la liga, diziendole assimismo, que aunque primero con tan justas 
y forsosas causas yo me havia resuelto en tomar la resoUuíion, que 
lescrivi los otros dias, han podido conmigo tanto !as consideraciones 
que arriba digo, que de todas ellas después de lo que toca al servicio 
de Dios en la prossecucion de la liga, aunque mi intención no era faS- 
tar a esite sino desembarazado de lo de acá, como le escrivi, prosseguir 
al cumplimiento della. Ha sido la mayor y mas principal para redu- 
cirme a esta segunda resolución el dar a Su Santidad satisfacción y 
contentamiento como verdaderamente se le desea dar sobre todas las 
cosas desta vida en quantp yo pudiese y que podrá bien ver Su San- 
tidad ser esto assi, pues siendo mayor la obligación que se tiene a re- 
primir el fuego de casa y mayor servicio de Nuestro Señor y beneficio 
de la Christiandad, prevenir el gran daño que en elia pudiera suceder 
hallándome desapercibido, que no el que se puede hacer al enemigo tan 
lexos, he querido mas sacar fueri^s de flaqueza en tantas necesidades, 
como me hallo y nuevo gasto tras tantas obligaciones a otros forcoso!» 
prevenir lo de acá, lo mejor que pudiere, que entretener la prosecución 
de ia liga con las demás razones que a vos os pareciere al proposito, 
añadiendo a ellas que de toda la expedición, que estava concertado que 
se pussiese por mi parte para lo de Levante este año, no se quitan sino 
29 ó 30 galeras y que en lugar destas, lleva mi hermano mas naves 
y otros vaxeles de lo que estavamos obligados ; y de la gente, presu- 
puesto que no havia de llevar mas de 18 mil infantes, lleva 16 mil : por 
lo que se vee quan poco es lo que se quita. De Madrid, a 4 de Julio 
1572. 
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CARTA PE DON JUAN DE ZUÑIGA A FELIPE 11 

Rama, 4 de julio de 1^72. 
(Sim. Est., 919, fol. 5.) 

A S. M.d Don Juan de ^uñiga, a 4 de Julio de 1572. = (Desci- 
frada.) ■ 

Con un correo portugués, que partió de aqui a primero deste, di 
cuenta a V. M."* de lo que se off recia; después tuve correo del señor 
Don Juan. Emblo a V. M.<1 la carta que me escrivio y copia de la que 
yo le he respondido por las quales sera V. M.d informado de todo 
lo que passa. 

Cada hora parece que le va creciendo al Papa el sentimiento de 
que la armada de V. M.A no baya a la jornada de Levante y los suyos 
dizen que esta resoluto de rebocar las gracias : yo no puedo creer que 
ose llegar a este termino. 

Las quexas de Venecianos son grandísimas y hazen al Papa todas 
las sombras, que escribo en las cartas del señor Don Juan de hazer 
ligas contra V. M.^. El Cardenal de Lorrena y el de Este y el embaxador 
de Francia dan grandissimas seguridades de que su Rey quiere conser- 
bar la paz. todo lo qtial junto con las sospechas que tienen después que 
se ha entendido, que el señor Don Juan quiere hazer la jomada de Bi- 
serta y de que V. M.<1 se quiere valer desta occasion para que su armada 
atienda esrte año a las cosas de Berveria.. ha hecho crecer la indigna- 
ción del Papa, y la mala opinión de! pueblo, y todos tratan de que 
V. M.d rompe la liga y falta a lo que tiene jurado y prometido. 

Los appassionados de Francia handan publicando esto y procuran 
crecer quanto pueden la mala satisfacción que venecianos tienen. El 
Cardenal Morón me dezia ayer que todavia esperava con los officios. 
que el Papa avia hecho ; que V. M.i* avia de revocar esta resolución. Yo 
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le dezia que no seria posible, porque las sospechas de Francia eran 
mayores que nunca y que tampoco podría venir la recuesta de V. MA 
a tiempo, que se pudiesse hazer cosa de momento en Levante, Con- 
viene cierto, que V. MA determine el camino, que se ha de tomar, para 
satisfacer al Papa y Venecianos; y mucho se han maravillado aqui de 
que de una resolución como esta V. M.A no aya mandado escrebir a la 
Señoría de Venecia palabra, y deziame Morón que pues ha tanto que 
franceses davan sombras de su mal animo, que pudiera V. MA averio 
hecho saber al Papa y a Venecianos, y que si quisiera ayuda de ellos 
para en caso que franceses rompiessen, que cree que la dieran, porque 
no se desmembrara la armada de la Siga ; y que quando las fuergas de 
V. MA huvieran de servir para defenderse de franceses, huviera sido 
bien averio avisado antes y no en tiempo, que dexa V. MA a los colliga- 
dos a discreción de lo que el Turco querrá hazer dellos. Yo le dixe que 
si bien franceses avian dado algunas sombras antes de agora, no avian 
sido tantas que a V. MA le pareciesse que huviera menester sa armada 
para contra ellos y que £^ora avian concluido la liga con Inglaterra y 
hecho el casamiento con Bandoma y fomentado y ayudado a los rebeldes 
de Fiandes, hasta averíos hecho desvergon^ar a tomar las armas, que 
son cosas, que aunque se sabia que las andavan tramando, no se podía 
jamas imaginar que les avian de salir tan hechos en un punto, y que 
assí con estas novedades V. MA avía sido forjado de detener su ar- 
mada. Y dixele, que él sabia muy bien que ni el Papa ni Venecianos 
prometieran ayuda a V. MA contra franceses. 

De todo lo demás, que en este negocio se tratare, yre dando cuenta 
a V. MA. porque tengo por necessario que V. MA sea informado de 
la manera que se toma en esta corte ; y Dios sabe quanto yo desseara 
que fuera agora el mes de Marzo o Abril para que si a V. MA le apa- 
recieran tan grandes los inconvenientes, que acá se repressentan, de 
dexar en tal sazón la jomada de Levante, pudiera mandar que se pro- 
siguiera en ella, porque agora no parece que puede venir esta orden a 
tiempo, aunque Morón dize que si, y que como la armada partíesse, 
mediado Agosto, podría hazer algún effecto y dize que quando no se 
hiziesse nada se quietaría el Papa y Venecianos, viendo que V. M.** 
en aviendose saneado de las sospechas de franceses mandava proseguir 
en, la jomada de Levante y no havia •tenido fin de hazer jornada suya 
particular ; pero ellos están ya con tantas sospechas de lo de la jor- 
nada de Argel y oyran y verán cada día mayores señales de que se 
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pretende hazer que se avran declarado de la intención de V. M.i^, antes 
que pueda mudar la orden, y quando se aya de mudar será gran las- 
tima que se aya perdido el effecto que tal armada y exercito pudieran 
aver hecho. 

Nuestro Señor -i." De Roma a 4 de Julio de 1572. 
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XXIX 

EL NUNCIO DE MADRID AL CARDENAL DE COMO 

is julio 1573. 
{Nunc. Esp., vol. 17, fol. 26.) 
La importanza é che si dubita che se bene ¡1 Re di Francia non 
vorrebbe tirarsi a dosso una guerra con un Re si potente, nondimeno 
cerchi di trattenersi li ugonotti et insieme Ingliterra et li rebelli di 
Fiandra, dando loro speranza et forse chiudendo gl' occhi a lassarii 
pigliar_piíi segretamente che si potra de le genti et altre commoditá 
da suoi regni, et far poi la deliberatione secondo li progressi che essi 
faranno; et che similmente con questo non sia al meno di trattenersi 
ancora il turco, il quale desidera che sia dato impedimento a la lega ; 
et questo modo di procederé é tenuto pericoJosissimo et da durar poco 
tempo coperto, perché li medesimi ugonotti che daranno ad intendere 
al Re di Francia che le cose passano segrete, haveranno piacere et 
cercheranno che siano scoperte qui, accio che in ogni modo si venga 
a rottura, perché la guerra et il garbaglio fa per loro, et pero questo 
Re si provede gagliardamente. 
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EL NUNCIO DE MADRID AL CARDENAL DE COMO 

15 julio 1572. 
(Nunc. Esp , vdl. 17, fol. 33.) 
Hor perché nel rUentimento ch' Ío feci di quella prima rissolutione, 
tra molte altre cose dissi che era maraviglia che un Re si potente per 
sola ombra et sospetfo, Dio sa quanto fondato, havesse preso si dura 
et dannosa deliberatione, máxime senza communicarla prima con H 
Principi colligati etc. ; et che se puré é vero che il Re di Francia dise- 
gni di romperé la lega si poteva diré che senza moversi da sedere 
haveva giá vinto et ottenuto quanto ha voluto, poiche con quella prima 
deliberatione che don Giov. non andasse in levante sí poteva tener 
giá rotta etc. II Cardinale, i] Principe Ruy Gómez et altri ministri. 
anzi prima di loro S. M. istessa, cercoriio, como giá serissi, di satisfaré 
a questo mostrando che le sospitíoní sonó con molta ragione et nascu- 
no da molti mali segni, de li quali sarebbe imprudentia aspettar glí 
effetti avanti che S. M. riunisse le sue forze per star preparato ad 
ogni ricurso. Di questi mali s^;ni ho voluto scrivere atcuni per mag'- 
gior informatione di Nro. Sign. il quale giá si vede che come padre et 
pastore universale subbito ha cominciato ad interponersi con tanto celo 
et pietá, come fa. Dicano. donque, che essendosi sollevati ribelli ín 
Fiandra et preso luoghi tanto importanti, et máxime essendo ¡n essí 
fantaria franzesa, il Re di Francia non ha fatto una mínima dimostra- 
tione... ; che é in essere una arniata formata di buonc navi et moSte 
genti del Re proprio ne li porti di Francia sopra 1' Océano, la quale 
puó da la mattina a la sera dar con gran ruina in Fiandra et questa 
preme molto et da grandissimo sospetto... Che alcune compagnie di 
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fantaria fumo págate da li pagatori dd Re Chrmo... Che li francesi 
presi nel recuperar di VaJentiana dicevano manifestamente ch' erano 
stati mandati da M'ons. di Lx)ngavilla, governatore di Picardia... 
Molte parole ch' ivi si dicano et oltre a ció molti ahri segm et awisi 
che hanno, li quali non vc^Üono scoprire per non nominare et far 
danno ad ahrí. 
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